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No  8é  lo  que  el  mundo  pcnuará.  de  miM  tra- 
bajo» ;  pero  juira  mi  t«Dgo  quo  no  he  lido  mai: 
que  un  niño  que  »e  divierte  &  orillas  de  la  mar 

y  encuentra  ya  una  piedrecita  tosca,  ya  ipa  \ 

Conchita  ma«  agradablemente   variada  que  lai$  .  *  " 

«lemas,  mientras  tine  el  gran  Océano  de  la  verdad 

se  entendía  iiioHplorado  ante  mi  vÍHia-  • 

Isaac  Newton. 
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Los  documentos  relativos  á  la  fundación  de  la  Re- 
vista del  Archivo  General  de  Buenos  Aires,  tienen  un 
derecho  indisputable  á  encabezarla ;  y  esta  circunstancia 
nos  proporciona  la  oportunidad  de  reproducir  nuestra  no- 
ta al  Gobierno,  depurada  de  las  equivocaciones  con  que 
se  ha  publicado  en  los  periódicos,  haciéndola  incompren- 
sible en  algunos  puntos. 

Con  este  motivo  nos  parece  también  oportuno  agre- 
gar algunas  palabras  á  las  que  dirigimos  al  Gobierno  res- 
pecto del  plan  de  esta  publicación. 

La  mayor  parte  de  los  documentos  que  daremos  a 
luz,  contienen  datos  sobre  hechos  que  no  son  el  objeto 
principal  de  que  se  ocupan,  pqro  que  están  destinados  á 
rendir  sfrvicios  evidentes,  según  el  fin  que  se  tenga  en 
vista  al  consultarlos. 

(iuien  crea  que  por  los  encabezamientos  que  pone- 
mos á  nuestras  observaciones,  y  los  que  llevan  los  docu- 
mentos, puede  juzgarse  del  contenido  de  estos,  induda- 
blemente se  equivoca. 
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Los  documentos  que  publicamos,  si  se  quiere  sacar 
(le  ellos  todo  el  fruto  que  deben  producir,  necesitan  ser 
estudiados  aun  por  aquellos  que  investigan  sobre  asuntos 
independientes  del  que  aparece  en  primer  término  en 
cada  documento,  y  que  vendrá  á  quedar  talvez  en  el  últi- 
mo, según  el  objeto  que  se  proponga  el  investigador. 

Quien  no  haga  indagaciones  sobre  áreas  de  tierra, 
por  ejemplo,  sino  sobre  puntos  históricos  que  nada  tengan 
que  ver  con  ellas,  cometerla  una  grave  omisión  dejando 
de  imponerse  del  conteuido  de  las  mercedes  de  tierra  que 
publicamos,  pues  no  es  raro  encontrar  en  ellas,  datos 
históricos,  que  sería  en  vano  buscar  en  otros  documentos. 

Con  motivo  de  la  publicación  de  mercedes  semejan- 
tes, hecha  en  el  Registro  Estadístico,  hemos  tenido  ocasión 
de  hacer  observaciones  iguales;  y  ahora  repetimos  que, 
todo  el  que  se  ocupe  de  la  Historia  del  Rio  de  la  Plata, 
tendrá  que  consultar  aquellos  documentos,  que  solo  pare- 
cen ser  útiles  en  cuanto  se  refieren  á  la  propiedad  terri- 
torial y  á  la  topografía  del  pais. 

No  hay  duda  que  este  modo  de  investigar  indirecto, 
es  mas  trabajoso,  pero  en  recompensa  ofrece  resultados 
mas  seguros,  por  lo  mismo  que  se  revelan  los  hechos  sin 
que  haya  habido  el  propósito  de  dirigirlos  á  un  fin  pre- 
concebido ;  y  sobre  todo,  es  el  único  camino  que  nos  queda 
para  alcanzar  sucesos  de  que  nadie  se  ocupó  directa- 
mente. 

Quién  crecria,  por  ejemplo,  que  en  una  merced  de 
tierra  se  habia  de  revelar  la  espedicion  del  gobernador  de 
Tucunian,  Ramírez  de  Velazco,  á  la  conquista  del  Valle 
(le  Londres,  do  (|ue  ninguna  noticia  nos  dejaron  los  histo- 
riadores?.... 

Todo  el  que  conoce  lo  que  es  hacer  investigaciones 
sobre  asuntos  determinados,  sabe  que  es  necesario  por  lo 
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general  practicarlas  por  senderos  tan  variados  como  capri- 
chosos, que  solo  el  tino  especial  del  investigador  puede 
facilitar,  sin  que  este  le  sirva  en  muchos  casos,  si  no  ha 
llegado  á  convencerse  que  para  tratar  de  usos  y  costumbres 
de  ciertas  épocas,  por  ejemplo,  no  podría  dar  un  solo  pa- 
so, sin  tomar  el  camino  de  la  Aduana,  para  estudiar  las 
tarifas  de  avalúos  de  aquellas  épocas,  y  suplir  con  ellas  la 
falta  de  noticias  directas  sobre  esos  particulares. 

Caminos  semejantes,  y  á  primera  vista  estrafíos,  ne- 
cesitamos recorrer,  si  queremos  alcanzar  resultados  satis- 
factorios en  tantas  materias  que  pueden  ser  objeto  de 
investigaciones. 

Se  vé  pues,  no  solo  la  imposibilidad,  sino  lo  perju* 
dicial  que  seria  someter  una  publicación  como  esta  á  un 
plan  cualquiera,  no  solo  por  la  dificultad  de  clasificar  los 
documentos  que  se  ocupan  de  asuntos  diversos,  sino  tam- 
bién porque  las  clasificaciones  generales  contribuirían  á 
apartar  la  vista  de  documentos,  que  conteniendo  precisa- 
mente lo  que  buscásemos,  aparecerían  ágenos  al  asunto, 
solo  en  virtud  de  la  clasificación  que  hubiesen  recibido 
por  el  objeto  principal  que  los  motiva. 

Nuestra  Revista  tendrá  pues  que  ser  estudiada  por 
entero,  so  pena  de  no  utilizar  los  datos  que  se  necesiten, 
á  pesar  de  hallarse  consignados  en  ella.  Por  eso  no  segui- 
remos otro  orden  que  el  de  las  fechas  de  los  documentos 
que  contenga  cada  tomo. 

De  todos  modos,  el  trabajo  no  será  irrealizable  para 
los  hombres  estudiosos ,  y  mucho  menos  cuando  podrán 
praticarlo  con  la '  comodidad  que  proporciona  la  imprenta 
á  los  que  no  son  hábiles,  ó  no  se  encuentran  en  circuns- 
tancias aparentes  para  consultar  los  originales  en  el  ma- 
remagnum  de  los  archivos  públicos. 
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Por  lo  que  respecta  á  nosotros,  oon  mas  fandamen- 
to  que  Newton,  ofrecemos  los  pequefios  resultados  de 
nuestra  contracción,  con  la  modestia  que  aquel  ilustre 
s^bio  presentó  sus  grandes  descubrimientos  á  la  admira- 
ción de  los  siglos  ;  signiñcando  de  este  modo  cuan  in- 
menso es  el  trabajo  preparatorio  que  íalta  realizar  para 
que  la  Historia  del  Río  de  la  Plata  pueda  ser  apreciada 
debidamente,  en  la  oportunidad  que  aun  no  ha  llegado. 


Nota  del  Archivero  General  proponiendo  la  fondacion 

de  esta  Revista. 

Archivo  General: 

Bnenoi  Aires,  Diciembre  10  de  1867 

Al  Sr.  Ministro  de   Gobierno,  Dr,  D.  Nicolás  Avella- 
neda. 

El  que  firma,  desde  que  se  encuentra  al  frente  de 
esta  repartición,  ha  procurado  llevar  al  dominio  publico 
todos  aquellos  documentos  que  ocupando  un  lugar  en 
nuestros  archivos,  hasta  ahora  sin  utilidad,  son,  sin  em- 
bargo, de  un  interés  indisputable  para  nuestra  histoiía  ó 
para  nuestra  administración,  que  mas  tarde  ó  mas  tempra- 
no, son  llamadas  á  resolver  porción  de  problemas  que  per- 
manecen envueltos  en  la  oscuridad  por  falta  de  antece- 
dentes que  los  ilustren,  permitiendo  hacer  justicia  á  las 
épocas  como  á  los  hombres. 

La  necesidad  urgente  del  estudio  de  nuestra  histo- 
ria, cuando  no  fiíese  reconocida  por  todos  los  hombres 
ilustrados,  bastarían  para  justificarla  las  infundadas  ó  fal- 
sas  apreciaciones  que  se  han  hecho  y  se  hacen  sobre  los 
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sucesos,  llegando  las  aberraciones  hasta  el  estremo  de 
aDatematizar  nuestra  propia  raza  y  la  civilizacíoi»  que 
nos  dio  existencia»  atribuyéndoles,  esclusivamente,  ser  la 
cansa  de  males  que  provienen  de  muy  diferentes  y  varp- 
das  circunstancias. 

Ese  medio  tan  fácil,  como  injusto, ,  de  esplicar  efec- 
tos por  causas  que  no  han  podido  pcodocirlos,  no  es,  cier- 
tamente, el  resultado  del  ^udio  de  una  fástoria,  sino  la 
espresion  desesperada  de  quienes  no  han  podido  estu- 
diarla, ó  no  han  tenido  el  valor  de  dedicaarse  á  hacerlo  en 
sus  verdaderas  páginas. 

Es,  por  otra  parte,  muy  notorio  que,  por  felta  de  an- 
tecedentes que  han  debido  estar,  hace  mucho  tiempo,  en 
el  dominio  público,  no  se  hace  en  muchos  casos  justicia, 
ó  se  alargan  sin  término  cuestiones  que  habrían  sido  re- 
sueltas ajustadamente  ó  sin  perjudiciales  demoras,  sí  los 
datos  necesarios  no  permaneciesen  íbera'  del  alcance  de 
los  interesados,  cubiertos  por  el  polvo  y  ocultos  en  el  mis- 
terío  de  nuestros  archivos. 

Los  esfuerzos  del  que  firma  han  tenido  siempre  la 
doble  mira  de  la  historia  y  de  la  administración.  Pero, 
muy  lejos  de  estar  satisfecho  con  los  resultados  en  gene- 
ral, sin  dejar  por  eso  de  estarlo  respecto  de  muchos  ca- 
sos particulares,  cree,  por  el  contrario,  que  ha  hecho  muy 
poco  en  comparación  de  lo  que  falta  realizar  para  apro- 
ximarnos siquiera  á  la  verdad  de  nuestra  historia  y  pro- 
porcionar elementos  indispensables  á  nuestra  adminis- 
tración. 

Asi  como  un  diatinguido  historiador  contemporáneo 
ha  dicho,  que  ''  los  descubrimientos  y  conquistas  que  en  el 
Nuevo  Mundo  continuaron  haciéndose  después  de  Cristó- 
val  Colon»  exigea  para  ser  debidamente  conocidos  y  apre- 
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ciados,  no  una  sino  muchas  historias  paiticnlares, "  del 
mismo  modo  podemos  decir  nosotros  que,  la  historia  del 
Rio  de  la  Plata,  exige,  sino  muchas  historias  particulares, 
al  fnenos  muchas  monografías,  y  sobre  todo,  muchísimos 
documentos,  sin  el  ausilio  de  los  cuales  seria  imposible  lle- 
gar á  la  verdad  de  los  sucesos,  desconocida  por  falta  de 
verdaderos  antecedentes. 

En  la  Revista  de  Buenos  Aires,  que  con  tanto  aplau- 
so, pero  con  tan  escasa  protección  real,  se  publica  desde 
hace  algún  tiempo  en  esta  ciudad,  vamos  adquiriendo  una 
preciosa  colección  de  monografias.  Pero,  el  Registro  Es- 
tadístico de  Buenos  Aires,  en  algunas  de  cuyas  secciones 
el  que  firma  inserta  documentos  inéditos,  ni  por  su  plan, 
ni  por  los  limites  á  que  debe  sugetar^e,  puede  dar  cabida 
á  todos  los  que  es  necesario  conocer  para  los  fines  espre- 
sadbs. 

Se  hace,  pues,  indispensable  una  publicación  aparte, 
para  reuoir  en  ella  todos  aquellos  monumentos  que  se 
guardan,  puede  decirse,  sin  objeto  en  los  archivos  públi- 
cos, y  sin  que  se  sepa  siquiera  que  en  ellos  se  conser- 
ven. 

Esto  es  lo  que  viene  á  proponer  al  Gobierno  el  que 
firma,  pidiéndole  su  protección  para  llevar  adelante  el 
pensamiento  y  realizar  hasta  donde  le  sea  posible  la 
obra. 

Fácilmente  percibirá  V.  S.  que,  teniendo  otras  aten- 
ciones, el  infrascripto  no  podría  dedicar  sino  una  pequeña 
parte  de  su  tiempo  á  este  nuevo  trabajo :  pero,  contando 
con  bastantes  materiales  reunidos  de  antemano  con  esa 
¡dea,  no  será  un  inconveniente  el  manifestado  para  que 
la  obra  vaya  adelante  con  la  regularidad  posible. 

Los  medios  para  hacer  frente  á  los  gastos  se  encuen- 
tran destinando  una  parte  de  la  suma  votada  para  mejo- 
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ras  de  toda  clase  del  Archivo  General,  entre  las  que  ju- 
gará un  rol  muy  principal  la  publicación  propuesta. 

Ella  podría  intitularse  "  Revista  del  Archivo  Gene- 
ral de  Buenos  Aires,  ó  colección  de  documentos  para  ser- 
vir á  la  historia  y  á  la  administración  del  Rio  de  la 
Plata. " 

El  plan  que  adoptará  el  que  firma,  será  el  mas  sen- 
cillo y  el  único  posible.  Publicará  en  tomos  anuales  un 
número  de  documentos  completos,  acompañando  de  no- 
tas ú  observaciones  á  los  que  las  exijan,  cerrado  cada 
tomo  con  su  índice  correspondiente.  Pretender  metodi- 
zar de  algún  modo  la  publicación  seria  hacerla  imposible, 
desde  que  no  están  reunidos  todos  los  materiales,  y  cuan- 
do muchos  de  los  documentos  que  deben  formarla,  por  la 
diversidad  de  asuntos  de  que  se  ocupan,  no  podrían  so- 
meterse á  una  clasificación  por  materias.  Perdería,  por 
otra  parte,  el  interés  que  despertará  la  misma  variedad 
de  asuntos  que  contendrá  cada  volumen. 

•  Formarán  parte  de  la  publicación  los  índices  que 
vayan  completándose  de  diferentes  secciones  de  docu- 
mentos, como  uno  de  los  medios  para  que  los  archivos 
públicos  vayan  saliendo  de  la  oscuridad  que  los  envuelve 
y  poder  sacar  de  ellos  toda  la  utilidad  á  que  están  desti- 
nados. 

Si  la  idea  que  el  infrascripto  propone  es  aceptada, 
como  lo  espera  del  ilustrado  Gobierno  de  la  Provincia,  el 
primer  tomo  podrá  publicarse  en  el  año  próximo  de  1868. 
Dios  guarde  á  V.  S.,  muchos  años. 

Manuel  Ricardo  Trelles, 
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Resolacion  del  Oo%ierno  de  la  Prevtaeia* 

Setiembre  1.®  de  1868. 

Contéstese  al  Gefe  del  Archivo  General,  que  el  Go- 
bierno, comprendiendo  la  gran  importancia  para  la  His- 
toria y  pam  la  Administración,  de  la  publicación  que  pro- 
pone, le  ofrece  al  efecto  todo  el  concurso  material  que 
para  llevar  á  cabo  la  idea  necesite :  que,  cuando  lo  con- 
sidere oportuno,  puede  pasar  el  presupuesto  respectivo, 
quedando  plenamente  autorizado  para  ajustarías  condi- 
ciones de  la  impresión ;  y  por  último,  que  el  Gobierno  le 
felicita  en  nombre  del  pais,  por  la  idea  feliz  que  ha  con- 
cebido, de  reunir,  publicar  y  anotar  bajo  el  modesto  título 
de  Revista  del  Archivo  General  de  Buenos  Aires,  los  do- 
cumentos que  tanto  servirán  algún  dia  para  la  Historia  y 
para  la  Administración  del  Rio  de  la  Plata. — Publíquese 
esta  resolución  con  la  nota  de  su  referencia,  insertándose 
en  el  Registro  Oficial. 

ALSINA. 
José  Miguel  Nuñez 
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Todos  los  documentos  que  nos  ha  sido  posible  en- 
contrar en  los  archivos  públicos,  relativos  al  repartimiento 
de  tierras  que  se  hizo  á  los  pobladores  de  la  jurisdicción 
de  Buenos  Aires,  los  hemos  insertado  y  seguiremos  inser- 
tando en  el  Rejistro  Estadístico  de  la  Provincia. 

Los  correspondientes  á  otras  provincias  argentinas, 
los  publicaremos  en  esta  Revista,  para  que,  con  los  unos  y 
los  otros,  pueda  formarse  un  juicio  exacto  de  la  jurispru- 
dencia que  sobre  el  particular  regía  estos  países,  indudable- 
mente contraria  á  las  pretensiones  que  todavía  se  manifies- 
tan sobre  grandes  ostensiones  de  tierra,  que  ni  pudieron 
concederé,  ni  se  concedieron  en  realidad  por  los  encar- 
gados de  repartirlas  en  esta  parte  de  América,  salvólos  ca- 
sos en  que,  por  abuso  dtí  facultades,  algunos  gobernadores- 
procedieron  con  singularidad  haciendo  acepción  de  perso- 
nas, á  pesar  de  serles  espresamente  prohibida  por  la  ley. 

Fundándonos  en  las  leyes  de  la  materia  y  en  la 
práctica  que  se  deduce  de  gran  número  de  documentos, 
hemos  demostrado,  en  una  causa  célebre  que  se  ventila 
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desde  hace  treinta  y  cinco  años,  qae  esas  pretensiones 
no  tienen  mas  fundamento  que  el  interés  particular  em- 
peñado en  aumentar  su  patrimonio. 

Contestando  las  argumentaciones  de  la  parte  contra- 
ria al  Fisco,  dijimos  entonces  en  uno  de  nuestros  infor- 
mes al  Gobierno : 

"  Pasa  el  que  firma  á  ocuparse  de  la  segunda  parte 
del  escrito  contrario,  titulada ''  Existencia  de  otros 
títulos. " 

"El  Archivero  general,  Exmo  Señor,  en  su  anterior 
informe  no  pretende,  como  ha  creido  el  Sr.  Defensor  de 
la  parte  contraria,  sino  que  ha  asegurado  que  no  estaba  en 
las  leyes  ni  en  las  prácticas  de  aquella  época  conceder 
graneles  ostensiones  de  tierra. 

''Ha  dicho  que  no  estaba  en  las  leyes,  porque,  desde 
el  año  de  1513,  don  Fernando  V  habia  determinado  las 
porciones  de  tierra  que  debian  repartirse  á  los  pobladores 
de  América, haciendo  distinción  del  mérito  délas  perso- 
nas. El  emperador  Carlos  V  y  su  sucesor  Felipe  II 
confirmaron  esa  disposición,  estableciendo  el  último  las 
medidas  que  debian  servir  de  norma  en  las  concesio- 
nes. 

"Carlos  V,  en  1535,  con  motivo  de  prohibir  que 
pasasen  á  manos  muertas  las  tierras  dadas  a  pobladores, 
mandó: — "Repártanse  las  tierras  sin  ezeso  entre  descu- 
''  bridores  y  pobladores  antiguos  y  sus  descendrentes  que 
"  hayan  de  permanecer  en  la  tierra,  y  sean  pre/eridos  ¡os 
*'  ?7ias  calificados.  " 

"  Felipe  II,  en  1588,  dispuso  que,  "  los  repartimien- 
"  tos  de  tierras  asi  en  nuevas  poblaciones  como  en  luga- 
"  res  y  términos  que  ya  estuvieren  poblados,  se  hagan  con 
"  toda  justificación,  sin  admitir  singularidad,  acepción 
"  de  personas,  ni  agravio  de  los  indios*^ 
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"  Estas  leyes,  tan  claras,  en  que  se  determinaban 
las  pequeñas  estensiones  de  tierra  que  debiati  repartirse 
á  los  pobladores,  según  sus  méritos,  las  encontró  vigentes 
Felipe  IV,  cuando  ordenó  la  Recopilación  de  Leyes  de 
Indias,  y  vigentes  las  encontró  D.  Carlos  II,  cuando  en 
1681  hizo  la  promulgación  del  código  en  que  se  regis- 
tran. 

*"  Con  arreglo  á  ellas  es,  pues,  que  debe  juzgarse  de 
cualquier  titulo  de  concesión  de  tierras  hecha  bajo  el  im- 
perio de  esas  leyes,  y  no  con  arreglo  á  los  abusos  cometi- 
dos por  los  encargados  de  ejecutarlas. 

"  Nadie  podrá  negar  que  esos  abusos  se  cometieron, 
á  pesar  de  prohibir  la  ley  que  hubiese  singularidad  ni 
acepción  de  personas :  pero,  quien  quisiese  constituir  con 
abasos  una  práctica  atendible,  no  conseguiría  mas  que 
manifestar  una  pretensión  ridicula  y  sin  consecuencia. 

"  A  pesar  de  ser  todo  esto  tan  claro  y  tan  evidente  ; 
á  pesar  de  haber  llamado  la  atención  el  Archivero  Gene- 
ral, en  su  anterior  informe,  sobre  las  leyes  que  acaba  de 
mencionar  y  otras  que  podrian  citarse;  á  pesar  de  haber 
llamado  la  atención  sobre  los  resultados  generales  que 
ofrece  el  estudio  de  los  documentos  que  contiene  la  Com- 
pilación que  juega  un  rol  en  este  asunto ;  á  pesar  de  saber 
el  Sr.  Defensor  de  la  parte  contraria,  que  el  que  firma  es 
quien  con  mas  títulos  que  nadie  puede  referirse  á  esa  co- 
lección, que  él  no  conocería  sin  el  trabajo  realizado  por 
el  que  firma,  traduciéndola,  estudiándola,  clasificando  los 
documentos  que  el  original  contiene  en  completo  desor- 
den, y  últimamente,  poniéndola- metodizada  al  alcance 
de  todos,  sin  mas  ínteres  que  el  de  la  ciencia ;  á  pesar  de 
todo  esto,  no  ha  tenjdo  inconveniente  el  Sr.  Defensor 
contrario  de  espresar  ante  Y.  E.  que  el  que  todo  esto  ha 
hecho  no  ha  recorrido  una  por  una  las  mercedes  contení- 
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das  en  las  cuatrocientas  veinte  y  ctiatro  Jejas  casi  ilegibles 
ikl  tomo, 

''  Probablemente  liabrá  querido  significar  con  esto 
el  Sr.  Defensor  que  es  él  quien  ha  practicado  los  traba- 
jos del  Gefe  de  la  Oficina  de  Estadistica ;  que  es  él  quiea 
ha  recorrido  una  por  una  las  mercedes  de  esa  colección 
casi  ilegible;  que  es  él  quien  se  las  ha  hecho  conocer  á 
sí  núsmo! 

"  Y  cuál  es,  Exmo.  Seíior,  la  prueba  que  se  dá  para 
acreditar  semejante  avance  \ 

"  Con  el  objeto  de  contrariar  indirectamente  las 
disposiciones  sobre  repartimiento  de  tierras  que  el  que 
firma  acaba  de  mencionar,  y  con  la  pretcnsión  de  esta- 
blecer, también  indirectamente,  que  á  pesar  de  ellas,  se 
daban  grandes  estensiones  de  tierra,  el  Sr.  Defensor  de  la 
parte  contraria  dice : 

"  Para  patentizar  á  V.  E.  que  el  Sr,  Archivero  se 
**  equivoca,  me  basta  mencionar  á  V.  E.  la  merced  he- 
"  cha  á  Velazquez  Melendez  del  Rincón  de  Todos  los 
"  Santos,  que  existe  al  folio  104  del  libro  de  Mercedes. 
"  ¿Qué  piensa  el  Sr.  Archivero  que  era  el  Rincón  de 
*'  Todos  los  Santos  \  Era,  Exmo  Señor,  toda  la  inmensa 
"  estension  de  tierra  comprendida  entre  el  Rio  de  la  Pla- 
"  ta  y  el  Rio  Salado,  abrazando  los  partidos  hoy  de  la  En- 
"  senada  y  de  la  Magdalena,  en  donde  pululan  en  nuestros 
'•  dias  millares  de  pobladores.'' 

"  El  que  firma,  Exmo.  Seüor,  para  contestar  el  con- 
tenido del  párrafo  transcripto,  no  necesita  los  datos  que  la 
parte  contraria  le  ofrece  del  Departamento  Topográfico 
ni  de  ningún  otro  Departamento.  Le  basta  tener  á  la  vis- 
ta el  testo  de  la  merced  de  que  se  trata  para  saber  que  el 
Rincón  de  Todos  Santos  era  una  pequeña  parte  del 
pago  de  la  Magdalena.  En  esa  merced  se  espresa  que  el 
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rincón  pedido  distaba  de  esta  ciudad  veinte  y  cinco  le- 
guas, poco  mas  6  menos,  y  este  solo  dato  manifiesta  la 
exactitud  de  lo  que  el  Archivero  ha  espresado  ya,  es  de- 
cir, que  ese  rincón  era  una  parte  pequeña  de  dicho  pago. 
¡Como  podia  comprender  entonces,  esa  parte  de  un  par- 
tido, á  todo  el  partido  y  ademas  al  partido  siguiente  ha- 
cia la  ciudad  ?  [  Cómo,  si  la  tierra  pedida  distaba  veinte  y 
cinco  leguas  de  esta  ciudad,  ha  podido  ningún  juez  decla- 
rar que  distaba  diez  ó  menos  ?  No  es  claro  que  hay  error 
eu  semejante  asersion  ?  No  se  percibe  á  primera  vista  que 
hay  en  esto  una  inversión  de  las  nociones  mas  vulgares, 
pretendiendo  nada  menos  qne  la  parte  comprenda  al  todo 
y  que  todavia  quepa  en  ella  otro  todo  1 

"  i  Puede  creerse,  Exmo.  Señor,  que  haya  existido 
un  tribunal  que  en  1815  pronunciase,  como  se  asegura 
por  la  parte  contraria,  una  sentencia  que  envuelva  un  dis- 
parate de  tamaño  calibre  ? 

"La  merced  del  Rincón  de  Todos  Santos,  era  de  una 
estension  común,  Exmo.  Señor.  A  mas  de  la  distancia  á 
que  se  encontraba  y  se  encuentra,  poco  mas  ó  menos,  la 
tierra  concedida,  hay  otros  datos  que  lo  demuestran  asi, 
sin  necesidad  de  ocurrir  al  Departamento  Topográfico. 
Esa  merced,  como  las  demás,  tuvo  que  seguir  las  tramita- 
ciones y  llenar  las  condiciones  de  la  ley  antes  de  conver- 
tirse en  un  título.  Ante  todo  fué  necesario  tasar  la  tierra 
pedida,  para  deducir  el  derecho  de  media  anata,  y  esa 
tasación  se  hizo  en  cien  pesos,  como  consta  de  la  página 
14  del  tom.  1?  del  Registro  Estadístico  de  1861  :  pero, 
como  la  merced  del  Rincón  no  espresa  claramente  la  es- 
tension que  se  concedia,  el  buen  criterio  aconseja  averi- 
guar que  estension  de  tierra,  poco  mas  ó  menos,  valia  cien 
pesos  en  aquel  tiempo  y  en  aquél  pago ;  investigación 
sencillísima,  desde  que,  en  el  tomo   citado  del  Registro 


16  MXVigfA  mOé  ABcmvo  geheral 

Estadistíco,  á  que  firma  ba  hecho  conocer  porción  de 
«nertei  de  tierras  del  pago  de  la  Magdalena,  tasadas,  antes 
y  después  de  la  de  Velazquez  Meiendez»  en  los  cinco 
anos  que  corrieron  de  1635  á  1640. 

''  De  los  documentos  relativos  resultan  diez  y  siete 
mercedes  en  ese  pago,  de  las  cuales  tres  fueron  tasadas  en 
doscientos  pesos  cada  una,  una  en  ciento  cincuenta,  una 
en  ciento  veinte,  una  en  cincuentay  y  las  once  restantes, 
inclusa  la  del  Rincón  de  Todos  Santos,  fueron  tasadas  en 
cien  pesos  cada  una. 

*'  Es  de  advertir  que,  entre  esas  mercedes,  se  en- 
cuentran algunas  que  espresan  con  claridad  la  estensiou 
de  tierra  donada.  La  de  Antonio  de  Rocha,  por  ejemplo, 
era  de  una  legua  de  frente  y  dos  de  fondo,  es  decir, 
dos  leguas  de  superficie,  y  fué  tasada  en  doscientos  pe- 
sos. 

"  Esto  quiere  decir,  £xmo.  Señor,  que  la  legua  de 
tierra  valia  cien  pesos,  próximamente,  en  aquel  entonces 
en  el  pago  de  la  Magdalena,  y  que,  para  calcular  aproxi- 
madamente la  estension  de  una  merced  oscura  á  este 
respecto,  como  la  del  Rincón  de  Todos  Santos,  ese  dato  na 
puedo  ser  mas  precioso.  La  merced  de  Vel^zqpez  Me- 
Icndez,  en  vista  de  su  tasación,  no  podÍ£i  ser,  pues,  sino 
do  una  legua,  mas  6  menos.  Pero,  queremos  suponer  que 
fuese  de  dos,  de  cuatro,  de  diez  leguas  de  superficie^ 
I  esto  querría  decir  que  era  de  centenares  de  legiias, 
como  ha  querido  creerlo  la  parte  contraria  ? 

l^^  No  ha  podido  comprender  el  Sr.  Defensor,  en 
vista  de  tantas  mercedes  en  el  pago  de  la  Magdalena,  he- 
chas en  un  corto  lapso,  antes  y  después  de  la  de  Todos 
Santos,  todas  contemporáneas — no  ha  podido  compren- 
der que  si  la  merced  de  Todos  Santos  hubiese  tenido  la 
estension  que  él  ha  sofiado,  nu  podrían  haberscf  hacho 
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las  demás  mercedes  que  se  hicieron  en  los  partidos  que  él 
supoqe  que  esa  merced  abrazaba  ?  ¿No  ha  podido  com- 
prender que,  si  su  sueño  fuese  una  realidad,  el  mismo 
Velazquez  Melendez  no  habría  necesitado  pedir  otras 
dos  suertes  de  estancia  que  pidió  después  en  el  mismo 
pago  de  la  Magdalena  que  el  Sr.  Defensor  cree  que  esta- 
ba incluido  en  la  primer  merced  1  ¿  No  sabe  que  cuando 
Velazquez  Melendez  vino  al  pais  con  el  gobernador  Dá- 
vila,  el  pago  de  la  Magdalena  se  encontraba  poblado  ya 
por  muchos  vecinos,  y  se  hacian  compras  y  ventas  de 
tierras  particulares,  adquiridas  con  justos  títulos,  muchos 
de  los  cuales  databan  de  cincuenta  años  atrás?  ¿No  sabe 
que  una  parte  del  pago  de  la  Magdalena,  la  ocupaba  la 
Reducción  de  indios  Tubichaminis,  que  no  podian  ser 
perjudicados  en  sus  tierras  por  ninguna  merced  ? 

"  ¿  Será  preciso  decir  mas,  Exmo.  Señor,  para  de- 
mostrar que  las  mercedes  se  hacian  entonces,  próxima- 
mente, sin  exeso,  como  lo  mandaba  la  ley  ?  que  la  porción 
de  mercedes  hechas,  prueba  que,  en  cuanto  podia  espe- 
rarse, se  hacian  con  hastíxuto  Justi/icaciojí,  sÍ7i  admitij'  sin- 
gularidad, sin  acepción  de  personas^  ni  agravio  de  los  in- 
dios^ atendiendo,  en  cuanto  podia  esperarse,  al  mérito  de 
los  concesionarios  ?  que  esa  porción  de  hechos  en  acuer- 
do con  lo  que  disponían  las  leyes,  que  la  parte  contraria 
no  se  ha  atrevido  ni  á  mencionar,  constituyen  una  prác- 
tica atendible — una  jurisprudencia — que  jamas  podria  ser 
destruida  por  un  sueño  ?  que  solo  sonando  puede  decir- 
se que  á  un  solo  poblador  se  concedia  la  cuarta  parte  de 
un  pais  que  se  mandaba  ^(^ft/rzr,  repartiéndolo  enlre  todos 
los  pobladores  y  conquistadores  y  sus  descendientes  ?  que  si 
á  una  persona  benemérita,  como  Velazquez  Melendez, 
solo  se  hacian  mercedes  de  tierras  que,  sumadas  todas 

sin  averiguar  si  de  todas  adquirió  el  dominio,  no  pasarían 
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de  seis  á  ocho  leguas,  á  un  vecino  oscuro,  no  solo  en  ser- 
vicios sino  en  el  color,  y  esto  importaba  mucho  en  aquel 
tiempo,  á  un  mulato  como  Gonzalo  Alvarez,  que  se  habia 
introducido  en  esta  ciudad  infringiendo  las  leyes,  por  lo 
que  debió  ser  espulsado  con  otros  individuos  que  habian 
venido  sin  la  correspondiente  licencia — puede  creerse, 
Exmo.  Señor,  que  á  ese  individuo  se  le  concediesen  se- 
tenta y  tres  leguas,  es  decir,  otra  cuarta  parte  del  pais  que 
puede  calcularse  dominado  entonces  ? 

"  A  ese  vecino  oscuro  se  le  daba  la  cuarta  parte  del 
pais,  y  al  hijo  de  un  benemérito  poblador,  como  el  capi- 
tán Manuel  de  Frias,  que,  después  de  haber  rendido  im- 
portantes servicios,  y  desempeñado  altos  puestos,  es  en- 
viado á  la  corte  á  representar  las  necesidades  de  estas 
provincias,  de  donde  vuelve  nombrado  por  el  Rey  primer 
Gobernador  del  Paraguay,  luego  que  se  dividió  la  primi- 
tiva Gobernación  del  Plata — al  hijo  de  ese  hombre  lleno 
de  servicios,  á  D.  Manuel  de  Frias  Martel,  que  también 
los  habia  rendido  por  su  parte  y  que  llegó  á  desempeñar 
el  importante  cargo  de  Ministro  de  Hacienda  de  las  dos 
gobernaciones — se  le  concedían  solo  seis  leguas  de  tierra 
inútil,  habitada  por  caníbales,  y  dos  pequeñas  islas  en  el 
Paraná,  habitadas  por  tigres,  como  dice  la  parte  contra- 
riad 

"  A  ese  vecino  oscuro  se  le  concedia  la  cuarta  parte 

del  pais,  y  al  capitán  Antón  Higuera  de  Santana,  uno  de 
los  compañeros  de  Garay  en  la  fundación  de  Buenos  Ai- 
res, escelente  conquistador  que  acababa  de  hacer  la  espe- 
dicion  para  descubrir  el  camino  de  Buenos  Aires  á  Cór- 
doba, en  1586,  por  entre  caníbales  y  tigres,  solo  se  le 
acordaban  cuatro  suertes  de  estancia,  en  diferentes  pun- 
tos del  camino  descubierto,  que  sumadas  todas  solo  dan 
tres  leguas  de  superficie  ? 
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"  A  ese  vecino  oscuro  se  le  daba  la  cuarta  parte  del 
país,  y  á  los  descendientes  del  ilustre  fundador  de  Buenos 
Aires,  de  Santa-F^,  &a.  &a.  solo  se  les  concedia  suertes 
de  cuatro  leguas  y  media,  en  Punta  Gorda,  comarca  ha- 
bitada por  caníbales  y  tigres,  siendo,  como  eran,  personas 
notabilísimas  por  su  origen  y  por  sus  servicios,  como  pue- 
de verse  en  la  página  79  del  tom.  1?  del  Registro  Esta- 
distico  de  1862  ? 

"  El  mismo  fundador  Juan  de  Garay,  con  todos  sus 
títulos  adquiridos  en  la  conquista  del  Perú  y  del  Rio  de 
la  Plata,  funda  á  Buenos  Aires  y  solo  se  adjudica  suertes 
de  tierra  semejantes  á  las  de  los  demás  pobladores  ;  no 
hace  distinción  entre  su  hijo  y  los  otros  conquistadores; 
cumple  con  la  ley  que  le  manda  repartir  la  tierra  sin  exeso 
entre  todos  los  pobladores  y  sus  descendientes  que  hayan 
de  permanecer  en  el  pais. 

"  Sería  largo  é  innecesario,  Exmo  Señor,  seguir  ci- 
tando ejemplos  sobre  este  particular,  cuando  el  que  ñrma 
ha  puesto  al  alcance  de  todos  los  documentos  que  paten- 
tizan la  exactitud  de  lo  dicho,  con  mas  elocuencia  que 
cualquiera  demostración. 

"  Cuando  recorra  el  Señor  Defensor  de  la  parte  con- 
traria esos  documentos,  encontrará  en  ellos  los  nombres 
del  Maestre  de  Campo  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  del 
Capitán  Juan  de  Vergara,  del  General  Sebastian  de  Hor- 
duña,  del  Maestre  de  Campo  Pedro  Home  Pesoa  de  Sá, 
del  Sargento  Mayor  D.  Gaspar  de  Gaete,  del  General 
Juan  de  Tapia  Vargas,  del  Capitán  Alonso  Muñoz  Ve- 
jarano, y  de  tantos  otros  hombres  notables  por  sus  servi- 
cios y  los  de  sus  antepasados,  que  recibieron  tierras  por 
merced,  sin  que  nada  de  estraordinario  se  note  en  sus 
respectivas  estensiones. 
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"  Pero,  el  Sr.  Defensor  no  se  ha  preguntado  siquie- 
ra, cómo  es  que  se  llenaban  resmas  de  papel  con  los  tí- 
tulos de  las  tierras  repartidas,  cuando  con  cuatro  pliegos 
habría  sido  bastante  si  la  tierra  se  repartia  en  grandes 
porciones,  por  cuartas  partes  de  pais  ?  No  se  ha  preg:un- 
tado,  como  si  de  ese  modo  se  hacia  el  repartimiento,  cua- 
renta años  después  de  fundada  Buenos  Aires  quedaban 
todavia  tierras  á  las  barbas  de  la  ciudad  hasta  para  hom- 
bres tan  humildes  como  el  pardo  Gonzalo  Alvarez  ? " 

En  los  repartimientos  de  tierras  de  las  otras  co- 
marcas de  esta  parte  de  América,  rigió  la  misma  juris- 
prudencia que  en  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  como 
lo  comprobarán  los  documentos  que  iremos  dando  á  Uiz 
en  esta  publicación,  principiando  la  stírie  por  el  mas  an- 
tiguo de  los  que  han  llegado  á  nuestras  manos.  Pertene- 
ce á  la  primitiva  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  y  re- 
monta al  año  de  1571,  cuando  era  administrada  por  el  te- 
niente general  Felipe  de  Cáceres,  en  nombre  del  adelan- 
tado Juan  Ortiz  de  Zarate. 

Felipe  de  Cáceres  se  hizo  donación,  para  sí  y  sus 
herederos,  de  las  islas  de  monte  y  campo  del  Ibitímirí, 
de  que  tomó  posesión,  diez  y  ocho  años  después,  el  ca- 
pitán Juan  Cabrera,  en  nombre  de  los  descendientes  de 
Cáceres,  ya  finado.  Este  acto  tuvo  lugar  en  20  de  Abril 
de  1589,  estando  en  el  corral  donde  al  presente  se  receje  el 
ganado  del  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón^ 
adelantado  y  gobernador  en  estas  provincias  y  gobernación^ 
y  por  ante  él  capitán  Alonso  de  Vera  y  Aragón^  tenien- 
te  de  gobernador  y  justicia  mayor  de  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción y  su  distrito. 

La  circunstancia  de  encontrarse  este  documento  en- 
tre papeles  que  pertenecieron  á  la  Compañia  de  Jesús, 
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nos  hace  creer  que  la  tierra  á  que  se  refiere  era  una  de 
las  propiedades  de  aquella  religión  cuando  fué  espulsada 
de  los  dominios  españoles. 

Diremos  ahora  para  justificar  el  titulo  de  este  arti- 
culo, que,  al  dorso  del  testimonio  auténtico  que  nos  sirve 
de  original,  se  lee  la  inscripción  siguiente  : —  Tanto  del  ti- 
tulo de  la  Estancia  de  Guaybíné, 

Este,  sin  duda,  fué  el  nombre  que  recibió  el  esta- 
blecimiento formado  en  las  tierras  del  Ibitímirí,  á  que  se 
refiere  la  merced ;  y  por  él  será,  tal  vez,  mas  conocido  al 
presente  el  parage  de  dichas  tierras  que  no  por  el  nombre 
originario. 

Ibití-mirí  significa  monte  chico  en  la  lengua  indígena 
del  Paraguay,  y  la  palabra  Guaybí-né  quiere  decir  vie^'a 
hedionda;  lo  que  manifiesta  bastante  propiedad  en  el 
primero,  no  revelando  el  otro  deber  su  origen  sino  á 
una  casualidad  ó  á  un  capricho  de  mal  género.  Sin 
embargo,  por  lo  raro,  lo  preferiríamos  como  nombre  geo- 
gráfico al  muy  común  de  Monte  Chico  ó  Ibitímirí. 


Merced  de  las  islas  y  tierras  de  Ibitlmiri,  taeclia  en  1571 
por  el  teniente  general  Felipe  de  GAceres»  para  sí  y 
sus  lierederos,  con  la  posesión  de  las  mismas  dada 
al  capitán  Juan  Cabrera  en  90  de  Abril  de  1589. 

Merced — Felipe  de  Cáceres,  Teniente  General  de 
Gobernador  y  Capitán  General  en  estas  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  por  el  muy  ilustre  señor  Juan  Ortiz  de 
Zarate,  Gobernador  y  Capitán  General  por  Su  Magestad 
de  las  dichas  provincias,  etc.  y  con  aprobación  real  de  Su 
Magestad:  por  la  presente,  por  virtud  desús  poderes 
reales,  que  tengo  en  nombre  de  Su  Magestad  y  del  dicho 
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señor  Gobernador,  en  su  real  nombre  reparto,  adjudico  y 
pongo  en  mí,  para  mi  labranza  y  crianza  y  otros  apro- 
vechamientos, las  islas  que  llaman  del  Ibitímirí,  que  es 
donde  tuvieron  su  asiento  y  casas  los  indios  que  fueron 
encomendados  á  Diego  Tovalina,  difunto,  que  Dios  haya, 
con  mas  de  una  legua  de  frente  de  campo  en  latitud,  me- 
dida de  una  banda  y  otra  de  dichas  islas,  y  con  longitud 
hasta  llegar  al  río  del  Paraguay,  con  mas  cualesquier  isla 
ó  islas  y  ceja  ó  cejas  de  bosques  que  dentro  de  la  dicha 
longitud  cayeren ;  las  cuales  dichas  islas  de  bosque  y  ra- 
so, en  la  manera  que  dicho  es,  tomo  en  mí  conforme  y 
de  la  manera  que  su  Magestad  hace  merced  de  tierras 
á  los  antiguos  conquistadores  y  pobladores  de  estas  di- 
chas provincias,  para  mí  y  para  mis  herederos  y  suceso- 
res, para  agora  y  para  siempre  jamás,  y  desde  agora  pa- 
ra cuando  tomare  la  posesión  de  las  dichas  islas  y  cam- 
po susodicho  me  amparo  en  ella  para  en  todo  tiempo : 
en  fírmeza  y  por  título  de  lo  cual  tomé  la  presente  cé- 
dula firmada  de  mi  nombre,  y  mandé  á  Luis  Márquez,  es- 
cribano de  la  Gobernación  en  estas  dichas  provincias  la 
refrende  y  ponga  en  su  Registro:  que  es  fecha  en  la  ciudad 
de  la  Asunción,  jueves  veinte  y  dos  di  as  del  mes  de  Fe- 
brero, año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  un 
años — Felipe  de  Cáceres — Por  mandato  del  dicho  señor 
General,  Luis  Márquez,  escribano  de  Gobernación. 

Posesión — En  veinte  días  del  mes  de  Abril  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  estando  en  el  corral 
donde  al  presente  se  recoge  el  ganado  del  Licenciado 
Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  Adelantado  y  Go- 
bernador en  estas  provincias  y  gobernación,  y  por  ante 
el  capitán  Alonso  de  Vera  y  Aragón,  teniente  de  gober- 
nador y  justicia  mayor  en  la  cíu  lad  de  la  Asunción  y  su 
distrito  y  jurisdicción,  en  presencia  de  mi  Juan  Cantero, 
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escribano  público  y  de  Gobernación,  y  de  los  testigos 
de  yuso  escritos,  pareció  presente  el  capitán  Juan  Ca- 
brera por  si.  como  marido  legítimo  de  doña  Guiomar,  y 
por  virtud  de  un  poder  que  de  Felipe  de  Cáceres,  su 
cufiado,  y  de  Uchoa  Máxquez,  ansi  mismo  su  cuñado, 
dijo  tener  y  hizo  ante  su  Merced  presentación  de 
esta  cédula  firmada  de  Felipe  de  Cáceres,  difunto,  te- 
niente general  de  gobernador  que  fué  en  todas  estas 
provincias  y  gobernación ;  por  lo  cual  y  por  estar  re- 
frendada de  Luis  Márquez,  escribano  de  gobernación, 
pidió  y  suplicó  á  su  Merced  fuese  servido  de  metelle  y 
amparalle  en  la  posesión  de  tierras,  islas  y  cejas  de  mon- 
tes, con  los  campos  en  ella  contenidos :  y  visto  por  su 
Merced  del  dicho  teniente  de  gobernador  lo  pedido  por 
el  susodicho,  y  leida  la  cédula  y  visto  la  firma  del  dicho 
general  Felipe  de  Cáceres  y  do  Luis  Márquez  de  Mo- 
lina, escribano  de  gobernación  ;  y  dijo  que  le  metiay  me- 
tió en  la  posesión  y  señorío  de  las  dichas  tierras,  de  la 
manera  y  como  en  la  dicha  cédula  se  contienen,  en  su 
nombre  y  de  los  dichos  sus  cuñados,  la  cual  dicha  pose- 
sión le  hacia  y  hizo  de  la  manera  y  como  mas  conforme 
á  derecho  es  uso  y  costumbre ;  para  lo  cual  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Cabrera,  y  en  señal  de  posesión,  arrancó  y 
tomó  en  su  mano  un  manojo  de  yerbas  y  otro  de  tierra 
en  señal  de  posesión,  y  lo  pidió  por  testimonio,  y  rogó  á 
los  presentes  de  ello  le  fuesen  testigos ;  de  que  yo  el  dicho 
escribano  doy  fée  que  pasó  ante  mí ;  y  fueron  dello  testi- 
gos Mateo  Gómez,  regidor,  y  Diego  López  de  Ayala, 
regidor,  y  Juan  Fernandez  de  Enciso,  y  Victor  Casco  de 
Mendoza ;  y  para  mas  corroboración  y  firmeza,  su  Merced 
del  dicho  teniente  de  gobernador  lo  firmó  de  su  nombre — 
Alonso  de  Vera  y  Aragón — ^Por  mandado  del  Teniente 
Gobernador,  Juan  Cantero,  escribano  público  y  cabildo. 
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Yo  el  capitán  Francisco  de  Vega,  alcalde  ordina- 
rio por  Su  Magestad  en  esta  ciudad  de  la  Asunción,  pro- 
vincia del  Paraguay,  fice  sacar  este  traslado  de  su  origi- 
nal que  para  este  efecto  exhibió  y  volvió  á  su  poder  el 
capitán  Melchor  Casco  de  Mendoza,  vecino  feudatario 
desta  dicha  ciudad.  Va  cierto  y  verdadero,  concuerda 
con  él,  y  en  fée  dello  lo  firmé  ante  mi  por  no  despachar 
el  escribano  Real  por  su  indisposición :  que  es  fecha  en 
esta  ciudad  de  la  Asunción,  en  treinta  dias  del  mes  de 
Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  años,  siendo  tes- 
tigos el  capitán  Rodrigo  de  Osuna  y  Manuel  Pérez  que  lo 
firmaron  junto  conmigo — Francisco  de  Vega — testigo 
Manuel  Pérez — testigo  Rodrigo  de  Osuna. 

Yo  el  General  Don  Pedro  de  Orrego  y  Mendoza, 
alcalde  ordinario  por  Su  Magestad,  que  Dios  guarde,  en 
esta  ciudad  de  la  Asunción,  provincia  del  Paraguay,  fice 
sacar  y  saqué  este  traslado  de  otro  traslado  que  para  el 
efecto  exhibió  y  volvió  á  su  poder  el  capitán  Juan  Bau- 
tista de  Riverola,  vecino  desta  dicha  ciudad.  Va  cierto 
y  verdadero,  concuerda  con  el  dicho  traslado,  y  en  fé 
dello  lo  certifico,  y  lo  firmó  ante  mí,  por  falta  de  escriba- 
no, y  dos  testigos,  y  en  este  papel  común  por  la  del  sella- 
do :  que  es  fecho  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Asunción, 
en  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  seiscien- 
tos y  setenta  y  cinco  años — Don  Pedro  dg  Orrego  y  Men- 
doza— Antonio  de  Aquino — Testigo,  Juan  Duarte. 


MERCED  DEL  TILLE  DE  IBlVlCVrO. 


La  concesión  de  tierra  que  insertamos  en  seguida 
pertenece  á  la  antigua  gobernación  del  Tucunian. 

Son  desconocidos  para  nosotros,  en  su  mayor  parte, 
los  nombres  geográficos  que  en  ella  se  mencionan. 

Siguiendo  el  curso  del  rio  Grande  de  Jujuy,  Arena- 
les dice  que,  el  gran  brazo  llamado  de  Siancas  ó  Lava- 
lien,  se  le  reúne  á  las  18  ó  20  leguas  abajo  de  aquella 
ciudad;  que  proviene  de  las  sierras  de  San  Lorenzo,  al  N. 
O.  de  la  ciudad  de  Salta,  y  que  se  compone  de  los  rios  Sa- 
quero, Chorrillos,  la  Caldera,  Saladillo,  las  Pavas,  Carril, 
Perico  y  otros.  (1) 

El  rio  Saladillo  mencionado  por  Arenales,  marca 
actualmente,  según  Moussy,  una  parte  de  la  linea  diviso- 
ria éntrelas  provincias  de  Salta  y  Jujuy;  y  sobre  ese  rio 
caia  la  merced  del  Valle  de  Ibayacuyo,  como  lo  espresa 
el  documento  que  la  acompaíia. 

A  esto  se  reduce  lo  que  podemos  decir  con  los  au- 
tores citados  respecto  de  los  rios  Siancas  y  Saladillo  nom- 

1    Arenales.   Gran  Chaco  y  Rio  Bermejo :  pág.  82. 
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brados   en   los   documentos   que   acompañan   estas   lí- 
neas. 

Queda,  pues,  para  los  hombres  prácticos  de  aquellos 
parages,  ó  para  los  geógrafos  venideros,  el  cuidado  de 
establecer,  llegado  el  caso,  la  verdadera  situación  del  Va- 
lle de  Ibayacuyo  ó  Baruco,  del  Mogote  Redondo  y  Cor- 
dillera de  Savaja,  cuyos  nombres  deben  figurar,  sino  en 
la  moderna,  en  la  antigua  nomenclatura  geográfica  de 
estos  países. 


merced  del  Talle  de  Ibayacuyo,  hecha  por  el  gobernador 
del  Tucnman  Gonzalo  de  Abren,  ik  favor  de  Juan  de 
Herrera,  en  98  de  Abril  de  1574. 

Título — Gonzalo  de  Abreu,  Gobernador,  Capitán 
General,  Justicia  Mayor  destas  provincias  de  Tucuman, 
Juries  y  Diaguitas  y  Comecliingones,  y  todo  lo  demás 
que  se  incluye  de  esta  parte  de  la  Cordillera  y  gran  Rio 
de  la  Plata,  por  su  Magestad,  etc.  Por  cuanto  vos  Juan 
de  Herrera,  sois  hijodalgo,  y  habéis  servido  á  su  Mages- 
tad en  estas  partes,  y  confio  lo  haréis  siempre,  y  vuestro 
padre  Andrés  de  Herrera  ha  sido  y  es  uno  de  los  prime- 
ros descubridores  y  pobladores  de  los  reinos  y  provincias 
del  Perú  y  de  estas,  y  su  Magestad  manda  y  es  servido 
que  á  los  talos  que  le  han  servido,  y  hijos  de  conquistado- 
res y  descubridores,  se  les  dé  y  gratifique ;  y  teniendo 
atención  á  esto  y  á  que  vos  el  dicho  Juan  de  Herrera  lo  me- 
recéis, y  por  virtud  de  los  reales  poderes  que  tengo,  que 
son  notorios,  en  nombre  de  su  Magestad  os  hago  merced 
del  valle  y  llanada  que  llaman  Ibayacuyo,  ó  Baruco,  que 
está  y  hace  en  los  términos  y  jurisdicción  de  esta  gober- 
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nación,  yendo  camino  del  Perú,  y  pasado  el  rio  que  lla- 
man de  Siancas,  pasado  el  cerro  ó  Mogote  Redondo  que 
llaman,  yendo  hacia  el  Perú  desta  gobernación  á  mano 
izquierda,  hacia  unos  cerros  y  lomas  y  cordillera  de  Sa- 
vaja,  la  cual  cae  y  está  entre  el  dicho  Mogote  Redondo  y  el 
valle  y  tierras  de  Lorenzo  de  Herrera,  de  que  yo  le  hice 
merced  en  nombre  de  su  Magestad ;  y,  puesto  de  pies 
en  el  dicho  valle  ó  llanada,  según  dicho  he,  le  hago  mer« 
ced  al  dicho  Juan  de  Herrera  de  él,  de  manera  que, 
puesto  en  medio  de  él,  le  hago  merced  hacia  arriba  de 
dos  leguas  de  tierra,  y  hacia  abajo  otras  dos  leguas,  y  á  los 
lados  ambos  á  cada  una  de  las  partes  otras  dos  le- 
guas de  tierra,  de  mauera  que  á  todas  parte  corran, 
según  dicho  es,  dos  leguas,  que  por  todas  se  entiendan 
ser  cuatro ;  y  si  algunas  de  las  dichas  partes,  ó  lados  del 
dicho  valle  ó  llanada,  no  hubiere  tierras,  sino  es  coo  per- 
juicio de  otra  merced  anterior  á  esta,  se  le  eutere  al  su- 
sodicho á  la  parte  que  lo  pidiere,  y  se  le  cumpla  las  di- 
chas cuatro  leguas;  y  si  en  ellas  cayen  algunos  llanos, 
montanas,  rios,  arroyos,  quebradas,  cañadas,  lomas,  cer- 
ros, valles,  manantiales,  fuentes,  lagunas,  le  hago  merced 
de  todo  ello  y  de  todo  lo  dicho  en  nombre  de  su  Mages- 
tad, para  el  dicho  Juan  de  Herrera  y  para  sus  herederos  y 
sucesores,  para  molinos,  vinas,  estancias  y  heredades,  ca- 
ballerías, y  las  pueda  vender,  trocar  y  cambiar  como  cosa 
suya  propia ;  y  mando  á  las  justicias  desta  gobernación  le 
amparen  en  las  dichas  tierras  y  le  den  posesión,  so  pena 
de  quinientos  pesos  para  la  Real  Cámara.  En  la  ciudad 
de  Santiago  del  Estero  á  veinte  y  seis  dias  de  Abril  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años — Gonzalo  de  Abreu. 
Por  mandado  de  su  señoría,  Luis  Finelo,  escribano. 

Concuerda  con  el  titulo  original   suso  inserto,  que 
para  sacar  este  traslado  exhibió  ante  mí  el  Reverendo 
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de  seis  á  ocho  leguas,  á  un  vecino  oscuro,  no  solo  en  ser- 
vicios sino  en  el  color,  y  esto  importaba  mucho  en  aquel 
tiempo,  á  un  mulato  como  Gonzalo  Alvarez,  que  se  habia 
introducido  en  esta  ciudad  infringiendo  las  leyes,  por  lo 
que  debió  ser  espulsado  con  otros  individuos  que  habian 
venido  sin  la  correspondiente  licencia — ^puede  creerse, 
Exmo.  Señor,  que  á  ese  individuo  se  le  concediesen  se- 
tenta y  tres  leguas,  es  decir,  otra  cuarta  parte  del  pais  que 
puede  calcularse  dominado  entonces  ? 

"  A  ese  vecino  oscuro  se  le  daba  la  cuarta  parte  del 
pais,  y  al  hijo  de  un  benemérito  poblador,  como  el  capi- 
tán Manuel  de  Frías,  que,  después  de  haber  rendido  im- 
portantes servicios,  y  desempeñado  altos  puestos,  es  en- 
viado á  la  corte  á  representar  las  necesidades  de  estas 
provincias,  de  donde  vuelve  nombrado  por  el  Rey  primer 
Gobernador  del  Paraguay,  luego  que  se  dividió  la  primi- 
tiva Gobernación  del  Plata — al  hijo  de  ese  hombre  lleno 
de  servicios,  á  D.  Maauel  de  Frías  Martel,  que  también 
los  habia  rendido  por  su  parte  y  que  llegó  á  desempeñar 
el  importante  cargo  de  Ministro  de  Hacienda  de  las  dos 
gobernaciones — se  le  concedían  solo  seis  leguas  de  tierra 
inútil,  habitada  por  caníbales,  y  dos  pequeñas  islas  en  el 
Paraná,  habitadas  por  tigres,  como  dice  la  parte  contra- 

riaí 

"  A  ese  vecino  oscuro  se  le  concedia  la  cuarta  parte 

del  pais,  y  al  capitán  Antón  Higuera  de  Santana,  uno  de 
los  compañeros  de  Garay  en  la  fundación  de  Buenos  Ai- 
res, escelente  conquistador  que  acababa  de  hacer  la  espe- 
dicion  para  descubrir  el  camino  de  Buenos  Aires  á  Cór- 
doba, en  1586,  por  entre  caníbales  y  tigres,  solo  se  le 
acordaban  cuatro  suertes  de  estancia,  en  diferentes  pun- 
tos del  camino  descubierto,  que  sumadas  todas  solo  dan 
tres  leguas  de  superficie  ? 
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"  A  ese  vecino  oscuro  se  le  daba  la  cuarta  parte  del 
país,  y  á  los  descendientes  del  ilustre  fundador  de  Buenos 
Aires,  de  Santa-Fé,  &a.  &a.  solo  se  les  concedía  suertes 
de  cuatro  leguas  y  media,  en  Punta  Gorda,  comarca  ha- 
bitada por  caníbales  y  tigres,  siendo,  como  eran,  personas 
notabilísimas  por  su  origen  y  por  sus  servicios,  como  pue- 
de verse  en  la  página  79  del  tom.  19  del  Registro  Esta- 
dístico de  1862  ? 

"  El  mismo  fundador  Juan  de  Garay,  con  todos  sus 
títulos  adquiridos  en  la  conquista  del  Perú  y  del  Rio  de 
la  Plata,  funda  á  Buenos  Aires  y  solo  se  adjudica  suertes 
de  tierra  semejantes  á  las  de  los  demás  pobladores  ;  no 
hace  distinción  entre  su  hijo  y  los  otros  conquistadores; 
cumple  con  la  ley  que  le  manda  repartir  la  tierra  sin  exeso 
entre  todos  los  pobladores  y  sus  descendientes  que  hayan 
de  permanecer  en  el  pais. 

"  Sería  largo  é  innecesario,  Exmo  Señor,  seguir  ci- 
tando ejemplos  sobre  este  particular,  cuando  el  que  firma 
ha  puesto  al  alcance  de  todos  los  documentos  que  paten- 
tizan la  exactitud  de  lo  dicho,  con  mas  elocuencia  que 
cualquiera  demostración. 

"  Cuando  recorra  el  Señor  Defensor  de  la  parte  con- 
traría esos  documentos,  encontrará  en  ellos  los  nombres 
del  Maestre  de  Campo  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  del 
Capitán  Juan  de  Vergara,  del  General  Sebastian  de  Hor- 
duña,  del  Maestre  de  Campo  Pedro  Home  Pesoa  de  Sá, 
del  Sargento  Mayor  D.  Gaspar  de  Gaete,  del  General 
Juan  de  Tapia  Vargas,  del  Capitán  Alonso  Muñoz  Ve- 
jarano, y  de  tantos  otros  hombres  notables  por  sus  servi- 
cios y  los  de  sus  antepasados,  que  recibieron  tierras  por 
merced,  sin  que  nada  de  estraordinario  se  note  en  sus 
req)ectivas  estensiones. 


GGOfiRlFil  G  flISTOiUl.  | 


No  paede  negarse  que  los  monarcas  españoles  pu- 
sieron bastante  empeño  por  conservar  la  memoria  de  los 
sucesos  que  se  producían  eu  sus  dominios  de  Indias,  reco- 
nociendo la  necesidad  de  una  Historia  basada  en  el 
mas  exacto  conocimiento  de  ios  hechos,  para  que  de  lo 
pasado  se  pueda  tomar  ejemplo  en  lo  futuro,  como  dice  la 
ley.  Del  mismo  modo  procedieron  respecto  de  la  Gko- 
grafiay  de  la  Historia  Natural  de  sus  colonias. 

Si  considerásemos  las  disposiciones  que  sobre  el 
particular  se  dictaron,  comparando  sus  resultados  con  los 
que  so  han  obtenido  en  esas  importantes  ciencias  duran- 
te el  siglo  en  que  vivimos,  no  tiene  duda  que  parecerían 
aquellas  muy  defectuosas  é  insuficientes  para  llenar  sus 
objetos.  Pero  es  necesario  que  nos  vamos  sacudiendo 
del  vicio  de  deprimir  el  mérito  de  nuestros  mayores,  por 
que  no  les  fué  dado  en  su  época  alcanzar  los  progresos 
de  nuestro  siglo.  Recordemos  que  en  pos  nuestra,  vie- 
nen muchos  siglos,  y  por  consiguiente  progresos  incalcu- 
lables, ante  los  cuales  nuestra  época  parecerá  primitiva 
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en  machos  respectos,  y  que  debemos  esperar  que  la  pos- 
teridad nos  juzgue  con  la  induljencia  de  mas  sabia  que 
nosotros. 

Juzguemos  pues  á  nuestros  antepasados  con  toda 
la  imparcialidad  que  pedimos  á  los  que  vienen  en  pos,  j 
j  reconozcamos  los  resultados  incuestionablemente  uti* 
les  que  nos  legaron  á  pesar  de  la  insuficiencia  de  los 
medios. 

Con  todos  sus  defectos,  las  disposiciones  menciona- 
das produjeron  numerosas  relaciones  históricas  que  se 
conservaron  en  los  archivos  de  Europa  y  América,  y  que 
aprovecharon  en  parte  los  cronistas  y  cosmógrafos  ins- 
tituidos al  efecto;  y  estos,  á  su  vez,  nos  trasmitieron  no- 
ticias que  solo  en  sus  obras  han  podido  salvarse. 

Aunque  somos  de  opinión  que  para  estudiar  la  his- 
toria de  América,  lo  último  que  dsbe  consultarse  son  los 
antiguos  historiadores,  no  por  o  ,ú  Jesconoceremos  la  uti- 
lidad que  están  destinados  .4  prestar  en  muchos  casos. 

El  documento  que  nos  sugiere  estas  observaciones, 
destinado  particularmente  para  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  fué  precedido  de  una  disposición  general  de 
Felipe  II,  dirigida  á  los  vireyes,  audiencias  y  goberna* 
dores  de  Indias,  mandándoles  reconocer  los  archivos  por 
personas  inteligentes,  y  enviar  al  Consejo  los  documentos 
originales  ó  copias  auténticas,  de  los  que  se  relacionasen 
con  la  historia,  así  en  materias  de  gobierno^  como  de  guer- 
ra, descubrimientos  y  cosas  señaladas  que  en  sus  distritos 
hubiesen  sucedido. 

Dos  afios  después,  1580,  con  motivo  de  anunciarse 
un  eclipse  de  luna,  visible  en  estas  regiones,  el  mismo 
soberano  espidió  la  cédula  que  vá  en  seguida,  para  que 
fuese  observado,  y  reiteró  en  ella  lo  anteriormente  dipues* 
to  sobre  remisión  de  documentos  históricos. 
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Nos  consta  que  sobre  la  parte  histórica  se  enviaron 
á  España  muchos  trabajos,  de  los  que  se  conservan  al- 
gunos en  el  archivo  de  Indias;  pero,  el  eclipse  de  1581, 
indudablemente,  no  pudo  ser  observado  en  las  poblaciones 
establecidas  hasta  entonces  en  estas  provincias.  Tene- 
mos un  dato  sumamente  curioso  para  fundar  esta  aserción: 
veinte  y  tantos  afios  después  de  espedida  la  cédula  y  de 
fundada  Buenos  Aires,  no  habia  un  relox  en  esta  ciudad. 
Basta  este  antecedente  para  creer  que  tampoco  lo  habia, 
veinte  y  tantos  años  antes,  en  la  mayor  parte,  sino  en 
todos  los  establecimientos  que  contaba  hasta  entonces 
la  gobernación,  faltando,  por  consiguiente,  el  principal 
instrumento  para  observar  el  eclipse. 

Al  encargar  la  observación,  debieron,  pues,  acom- 
pañarse los  instrumentos  necesarios,  ya  que  no  los  hom- 
bres competentes,  sobre  lo  que  nada  dice  la  cédula. 
Posteriormente  se  encomendó  al  Cosmógrafo  del  Consejo 
el  envío  de  instrumentos  é  instrucciones  á  los  goberna- 
dores de  Indias,  para  semejantes  observaciones :  pero 
esa  disposición  quedó  sin  efecto  para  las  provincias  del 
Plata,  pues  siglo  y  medio  después,  el  Padre  Suarez  tuvo 
que  construir  los  instrumentos  para  sus  observaciones,  se- 
gún lo  espresó  él  mismo :  "  No  pudiera  haber  hecho  tales 
"  observaciones,  por  falta  de  instrumentos  (que  no  se  traen 
"  de  Europa  á  estas  provincias,  por  no  florecer  en  ellas  el 
"  estudio  de  las  ciencias  Matemáticas)  á  no  haber  fabri- 
*'  cado  por  mis  manos  los  instrumentos  necesarios  para 
"  dichas  observaciones,  cuales  son  relox  de  péndulo  con 
"  los  índices  de  minutos  primeros  y  segundos:  etc.  "(1) 

Cerramos  este  preliminar  transcribiendo  testual- 
mente  el  curioso   dato  mencionado,  que  encontramos  al 

^— ^^■^'^■^^^i^'^—^*^-^^'^^^^*^-^'^*^^^*^^  ^ ^_ ^^ iM^^-»        -I  —    -■        r     m.  —  1    "■■!    1-11-  '         »  1       r  _  ■ 

I    Introdaccion  al  ^'Lunario  de  on  Siglo,''    Lisboa,  I748« 


REVISTA  DEL  AECHIVO  GENERAL  33 

pié  de  una  escritura  otorgada  en  1603.  Dice  así :  que  es 
lecha  y  otorgada  en  esta  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto 
de  Buenos  Aires,  jueves  en  la  noche,  muy  tarde,  que  por 
no  haber  relox  en  este  pueblo  no  se  sabe  la  hora  que  es,  y 
hoy  jueves  son  veinte  y  cinco  del  mes  de  Setiembre  de 
mil  y  seiscientos  y  tres  años,  etc. 


Cédala  real  para  que  se  observen  las  sombras  del  eclip- 
se del  año  de  158I9  y  se  reúnan  documentos  para  la 
historia  del  Bio  de  la  Plata. 


El  Rey — Mi  gobernador  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  sabed :  que  para  tomar  las  verdaderas  alturas 
de  los  pueblos  de  españoles  de  esas  provincias,  y  averi- 
guar con  precisión  la  longitud  y  distancia  que  hay  des- 
tos  rey  nos  á  ellos,  que  hasta  ahora  no  está  hecha  como 
conviene  para  situarlas  en  las  descripciones  y  cartas  de 
geografía  en  su  verdadera  graduación,  y  para  corregir  las 
navegaciones  y  distancias  itinerarias,  y  para  otros  efectos 
convenientes  á  nuestro  servicio  es  necesario  que  se  ob- 
serven la  cuantidades  de  las  sombras  y  el  tiempo  y  hora 
de  un  eclipse  de  la  luna  que  ha  de  haber  por  el  mes  de 
Julio  del  año  que  viene  de  ochenta  y  uno  por  la  orden  y 
forma  contenida  en  las  instrucciones  impresas  que  para 
ello  se  os  invian ;  y  así  os  mandamos  que  tengáis  par- 
ticular cuidado  de  inviar  a  tiempo  conveniente  una  de 
las  dichas  instrucctiones  á  cada  uno  de  los  pueblos  de  es- 
pañoles de  esa  provincia,  ordenando  apretadamente  á  las 
justicias  dellas  que  hagan  é  cumplan  lo  en  ella  conteni- 
do ;  y  para  que  no  pueda  haber  descuido  se  lo  tomareis 
á  apercebir  y  lí  acordar  cerca  del  dicho  mes  de  Julio ;  y 
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mandareis  que  se  haga  la  dicha  observación  en  esas  pro- 
vincias por  la  forma  de  la  instrucción,  y  las  relaciones  y 
papeles  que  dello  resultaren  las  inviareis  con  brevedad 
por  dos  vias  y  buen  recado  como  en  la  dicha  instrucción 
se  os  ordena ;  y  asi  mismo  haréis  poner  luego  en  ejecu- 
ción, sí  ya  no  lo  hubiéredes  hecho,  lo  que  toca  á  la  des- 
cripción de  esas  provincias  conforme  á  las  instrucciones 
impresas  que  para  ello  se  os  inviaron  y  reconocer  todos 
los  papeles  y  escripturas  tocantes  al  gobierno  de  esas 
provincias  y  recoger  los  demás  que  juzgáredes  ser  á  pro- 
pósito para  la  historia  de  lo  sucedido  en  esa  tierra,  invian- 
do  originalmente  los  que  se  pudieren  haber  y  copia  ó 
relación  de  los  otros,  conforme  á  la  orden  que  se  os  dio 
para  ello,  y  avisarnos  eis  de  lo  que  en  todo  se  hiciere, 
entendiendo  en  ello  con  mucho  cuidado,  solicitud  y  dili- 
gencia, como  en  cosa  de  nuestro  servicio — Fecha  en  Ba- 
dajoz, á  tres  de  Junio  de  mil  quinientos  y  ochenta  años 
— ^Yo  EL  Rey— Por  mandado  de  su  Magestad,  Antonio 
de  Heraso. 

Y  á  las  espaldas  déla  dicha  real  cédula  estaban  siete 
señales  de  firmas  que  los  señores  del  Real  Consejo  donde 
se  libran  las  dichas  cédulas  acostumbran  echar. 

Concuerda  con  su  original  que  queda  en  el  archivo— 
Cristoval  Remon^  escribano  público  y  cabildo. 


HVCIU  TIERM  POR  rOCl  ROPi. 


El  cambio  de  estensos  lotes  de  tierra  en  diferentes 
puntos  de  la  jurisdicción  de  esta  ciudad,  que  hizo  Agus- 
tín de  Salazar  por  algunas  piezas  de  ropa,  fuc^  formaliza- 
do el  cuarto  afio  de  la  fundación  de  Buenos  Aires. 

Si  ese  buen  Tocino  viese  ahora,  con  solo  la  renta  que 
le  producirian  sus  tierras,  podría  vestirse  muy  á  menudo, 
proporcionaría  comodidades  de  mayor  importancia  para 
$u  persona  y  familia :  pero,  entonces,  con  todo  el  valor 
de  sus  tierras,  solo  pudo  vestirse  una  sola  vez,  con  ropa 
en  parte  usada. 

Cuando  estudiando  la  historia  de  nuestros  progeni- 
tores, nos  encontramos,  á  cada  paso,  con  casos  como  el 
presente,  que  ponen  de  relieve  las  contrariedades  de  que 
se  vieron  rodeados  en  el  país  bárbaro  que  venian  á 
conquistar  para  la  religión  de  Cristo,  para  la  civilización 
y  para  ensanchamiento  de  los  dominios  de  sus  soberanos, 
no  podemos  menos  de  considerar  con  veneración  la  me- 
moria de  aquellos  hombres,  que,  superando  todas  las  difi- 
cultades, nos  legaron,  al  fin  los  elementos  suficientes  pa- 
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ra  fundar  las  naciones  que  hoy  ostenta  el  Nuevo  Mundo, 
caminando  á  un  gran  porvenir,  ayudadas  del  potente  con- 
curso de  los  hombres  y  de  los  progresos  de  todos  los  paí- 
ses cultos. 

La  imperfección  y  escasez  de  los  medios ;  las  trabas 
establecidas  por  la  voluntad  absoluta  de  sus  reyes ;  la 
servilidad  á  esas  disposiciones  por  parte  de  mandatarios 
coloniales  que  pudieron  haber  contribuido  á  modificar- 
las ;  el  interés  particular  de  los  mismos  en  pugna  con 
los  intereses  del  pueblo ;  la  obligación  de  sostener  colo- 
nias formadas  con  un  puñado  de  vecinos,  al  frente  de 
numerosos  bárbaros ;  y  tantas  otras  circunstancias  des- 
favorables, no  fueron  bastantes  para  quebrar  la  perseve- 
rancia de  nuestros  mayores. 

En  Buenos  Aires,  por  ejemplo,  á  pesar  de  la  constan- 
cia de  su  cabildo  por  mejorar  la  condición  del  pueblo,  por 
aumentar  la  población  y  proporcionarle  franquicias  co- 
merciales ;  á  pesar  de  los  ilustrados  esfuerzos  del  obispo 
de  estas  provincias  Don  Fray  Martin  Ignacio  deLoyola; 
á  pesar  de  las  incontestables  demostraciones  del  econo- 
mista argentino  Bernardo  de  León  ;  á  pesar,  en  una  pala- 
bra, del  clamor  del  pueblo,  hubo  gobernadores,  como  Her- 
nandarias  de  Saavedra,  que  espulsaban  una  parte  de  la  es- 
casísima población  con  el  pretesto  de  dar  cumplimiento  á 
la  ley  que  prohibía  la  entrada  de  nuevos  vecinos  sin  per- 
miso espreso  de  S.  M.  Hubo  gobernadores  como  Don 
Diego  de  Góngora,  y  el  mismo  Hernandarias  de  Saavedra, 
que  contemplaban  serenos  la  miseria  pública,  con  el  pre- 
testo de  dar  cumplimiento  á  las  leyes  que  prohibían  el  co- 
mercio por  este  puerto,  constándoles  que  el  comercio  era 
el  único  medio  de  subsistencia  para  una  colonia  *que  ne- 
cesitaba cambiar  sus  productos  si  queria  vivir. 

Estamos  muy  al  principio  del  estudio  de  nuestra 
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historia  para  pronunciar  juicios  acertados  sobre  los  ac- 
tos de  ciertos  funcionarios  coloüiales ;  pero,  á  la  altura 
en  que  nos  encontramos,  no  deja  de  ser  notable  que 
aparezcan  documentos  que  acusen  la  conducta  observada 
por  gobernadores  como  los  mencionados,  y  que  la  grave- 
dad de  la  acusación  no  pueda  disminuirse  por  esfuer- 
zos de  los  mismos  para  ilustrar  el  ánimo  de  los  reyes, 
cuyas  disposiciones  ciegamente  obedecian. 

No  será  que  convenia  al  interés  particular  de  esos 
gobernadores  que  subsistiese  la  prohibición  comercial 
por  este  puerto,  porque  con  ella  era  indispensable  el 
contrabando  y  consiguiente  el  comiso,  en  que  tenian  por 
la  ley  una  buena  parte  t 

Era,  pues,  la  ley  la  que  contribuia,  sobre  todo,  á 
producir  esos  gobernadores  indolentes  en  esta  parte  de 
América. 

Con  semejante  orden  de  cosas,  qué  estraño  es  que 
el  acrecentamiento  de  la  población  fuese  insignificante ; 
que  la  producción  fuese  imposible,  y  que  la  tierra  no  ob- 
tuviese por  mucho  tiempo  mas  valor  que  el  que  obtuvo 
por  sus  lotes  Agustín  de  Salazar  ? 

Consuela  sin  embargo  descubrir,  entre  las  mortifi- 
cantes sombras  de  ese  cuadro,  algunas  nobles  figuras,  lu- 
chando siempre,  aunque  en  vano,  por  hacerlas  desapa- 
recer. 

Hemos  mencionado  una  corporación  y  dos  nombres 
que  la  historia  de  estas  provincias  consignará  con  mere- 
cido aprecio. 

Recorriendo  las  actas  del  antiguo  cabildo  de  Buenos 
Aires,  publicadas  en  el  Registro  Estadístico,  y  las  que 
seguiremos  insertando,  se  encontrarán  los  comprobantes 
del  celo  de  esa  corporación  por  la  mejora  de  esta  colo- 
nia. 
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Don  Fray  Martin  Ignacio  de  Loyola,  entre  muchas 
otras,  tiene  sus  páginas  meritorias  para  nosotros  en  de- 
berse á  su  influencia  la  primera  concesión  para  que  Bue- 
nos Aires  cambíase  sus  frutos  con  el  Brasil  y  otros  paí- 
ses, y  en  su  ilustrado  dictamen  contra  las  disposiciones 
serviles  de  Hernandarias  de  Saavedra,  contrarias  al  acre- 
centamiento de  la  población  y  á  las  franquicias  comer- 
ciales. (1) 

Bernardo  de  León  inmortalizó  su  nombre  levantan- 
tando  bien  alto  la  voz  contra  el  establecimiento  del  in- 
justificable sistema  de  aduanas  de  1623.  Su  elogio  lo 
encontrará  el  lector  en  los  mismos  trabajos  de  ese  dis- 
tinguido economista  de  las  colonias  argentinas,  publica- 
dos en  la  pag.  51  y  siguientes  del  tomo  2?  del  Registro 
Estadístico  de  1865. 

Transcribimos  ahora  el  afligente  documento. 


Tenta  de  tierras  en  la  Jurisdicción  de  Buenos  Aires»  por 
Agustín  de  Salazar  A  Pedro  moran,  en  9  de  Noviem- 
bre de  1584L. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  venta  vieren,  como  yo 
Agustín  de  Salazar,  vecino  desta  ciudad  de  la  Trinidad 
y  puerto  de  Buenos  Aires,  otorgo  y  conozco  que  vendo 
perjuro  de  heredad,  para  siemprej  amas,  á  vos  Pedro  Moran 
que  estáis  presente,  vecino  que  sois  desta  dicha  ciudad. 


1  Siendo  la  biografla  de  este  ilustre  prelado  digna  de  on  trabi^o  espeoial, 
008  limitamos  á  decir  aqai  que  Buenos  iires  ignora  que,  en  el  recinto  del  mas 
antiguo  de  sus  conventos}  descansan  las  vene  nbles  cenizas  de  su  bienhechor  de 
entoncesi  Murió  en  esta  ciudad  el  dia  nueve  de  Junio  de  160(^|  y  fhé  sepultado 
en  el  convento  de  San  Francisco,  á  cuya  orden  perteneolai 
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conviene  á  saber :  ciertas  tierras  que  yo  tengo  y  poseo  por 
cédula  de  Rodrigo  Ortiz  de  Zarate,  capitán  y  teniente  de 
gobernador  desta  dicha  ciudad,  que  es  una  suerte  de 
de  tierras  en  el  rio  de  las  Conchas  que  tiene  de  frente 
quinientas  varas  y  de  largo  una  legua,  que  linda  con 
suerte  de  Rodrigo  de  Ibarrola  y  Francisco  Alvarez ;  y 
mas  un  solar  y  una  cuadra  y  una  chacra  y  una  estancia 
y  un  gíierto  que  contenidos  en  la  dicha  cédula  en  que  se 
me  hizo  merced  de  todo  ello ;  las  cuales  dichas  tierras, 
escepto  la  del  rio  de  las  Conchas,  el  general  Juan  de  Ca- 
ray, que  haya  gloria,  habia  puesto  en  cabeza  por  su  re- 
gistro en  el  cual  se  verán  sus  linderos  en  Juan  Martin, 
mi  hermano,  y  por  no  se  hallarse  en  disposición  para  asis- 
tir en  esta  ciudad  é\  pidió  y  suplicó  al  dicho  señor  capi- 
tán y  teniente  de  gobernador  me  hiciese  nueva  merced 
dellas,  y  cédulas,  y  su  merced,  asi  por  lo  que  el  dicho 
mi  hermano  le  pidió  como  por  mis  servicios  y  méritos 
me  hizo  merced  en  nombre  de  su  Magestad  de  todas  las 
dichas  tierras,  que  yo  ansí  como  he  dicho  tengo  os  las 
vendo  en  cuenta  de  una  capa  de  raja  llana  medio  traida 
y  unos  calzones  de  lienzo  nuevos,  y  mas  un  jubón  de 
Uenzo,  y  mas  un  coleto  acuchillado  ;  lo  cual  todo  me  distes 
en  cuenta  y  pago  de  todas  las  dichas  tierras,  de  la  cual 
capa,  calzones,  jubón  y  coleto  me  otorgo  de  vos  por 
bien  contento  y  pagado  y  entregado  á  toda  mi  voluntad ; 
y  en  razón  de  la  dicha  paga  que  este  presente  año  pre- 
senté renuncio  las  dos  leyes  del  derecho  que  hablan  en 
la  razón  de  lo  no  visto  ni  contado  ni  entregado,  ni  dado, 
ni  recibido  que  ?ne  non  valan ;  é  por  esta  carta  me  apar- 
to y  quito  de  todo  poderío,  á  mí  y  á  mis  herederos  de 
todo  el  derecho,  dominio  é  propiedades  posesión  que 
habia  é  tenia  á  las  dichas  tierras,  que  lo  doy  y  traspaso 
y  renuncio  en  vos  el  dicho  Pedro  Moran,  é  os  lo  vendo 
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según   dicho  es,  para  que  vos  lo  tengáis  y  poseias  por 
vuestro  é  como  vuestro,  para  vos  y  para  vuestros  here- 
deros y  descendientes,  y  para  que  lo  podáis  vender  y  em- 
pefiar  y  trocar  y  hacer  dello  como  de  cosa  vuestra  propia 
habida  y  comprada  por  vuestros  propios  dineros ;   é    yo 
por  la  presente,  desde  agora  vos  doy  y  pongo  en  la  po- 
sesión de   las  dichas   tierras  para   que  por  agora  y    de 
aqui  adelante  lo  podéis  tener  é  tengáis  como  vuestro  y 
por  vuestro  según  dicho  es,  obligóme  é   pongo  con  vos 
por  mí  y  por  mis  herederos  y  sus  descendientes  de  vos  \ 

hacer  cierto  y  sano  las  dichas  tierras  y  heredades,  á  vos 
y  á  vuestros  descendientes  de   cualquier  persona  ó  per- 
sonas que  os  las  pidiere  y  viniere  demandando  ó  contra- 
riando para  agora  é  para  en  ningún  tiempo  y  para  siempre 
jamás,  so  pena  de  os  pagar  la  cantidad  de  las  preseas 
que  por  ellas  me  distes  con  el  dobo  por  pena  y  nombre 
de  interés,  que  con  vos  pongo,  y  la  dicha  pena  pagada 
ó  no  pagada  que  todavia  sea  tenido  é  obligado  á  guardar  y 
cumplir  según  dicho  es ;  para  lo  cual  asi  tener,  guardar  y 
cumplir  obligo  á  ello  y  á  mí  mismo  é  á  todos  mis  bienes 
muebles  é  raices,  habidos  y  por  haber ;  y  por  esta  doy  po- 
der cumplido  á  todas  é  cualesquier  justicias  asi  desta  ciu- 
dad como  de  todas  las  villas  y  lugares  de  su  Magestad 
para  que  si  asi  no  lo  hiciere  y  cumpHere  me  compelan  y 
apremien  por  todo  rigor  de  derecho  á  lo  ansí  tener  y  guar- 
dar y  cumpUr;  sobre  lo  cual  renuncio  todas  é  cualesquier 
leyes  y  fueros  que  hablan  y  pueden  hablar  en  mi  tavor  y 
especialmente  la  ley  del  derecho  que  dice  que  general  re- 
nunciacion  non  vola;  y  por  que  sea  esto  cierto  y  firme,  otor- 
gué esta  carta  ante  Gaspar  de  Quevedo  escribano  públi- 
co y  de  cabildo  y  testigos  que  á  ello  se  hallaron  presentes, 
Juan  Méndez  y  Juan  de  Liraldes  y  Martin  de  Escobar,  en 
dos  de  Noviembre  de  1584 — Agustín  de  Saiazar. 
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E  yo  Gaspar  de  Quevedo  escribano  público  de  ca- 
bildo, doy  fé  que  conozco  al  dicho  Agustín  de  Salazar 
el  cual  lo  firmó  de  su  nombre,  ante  mí,  Gaspar  de  Que- 
vedo,  escribano  público  de  cabildo. 

Nota — Hice  sacar  un  tanto  desta  venta  en  veinte 
y  seis  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  aflos 
y  lo  signé,  para  poner  en  un  pleito  que  Crístóval  de  Lu- 
que  trata  con  los  herederos  de  Diego  de  Trigueros — 
Alonso  Agreda  de  Ver  gara,  escribano  de  su  Magestad  y 
Mayor  de  Gobernación. 


«^ 


CABILLOS  «RRONfiS. 


No  bastaba  que  un  genio  emprendedor,  como  el 
general  Juan  de  Garáy,  concibiese  la  idea  de  repoblar  á 
Buenos  Aires,  para  bien  de  las  gobernaciones  argentina 
y  del  Tucuman.  Se  necesitaba  además  algo  que  hala- 
gase al  interés  individual  de  los  nuevos  pobladores,  co- 
mo uda  compensación  debida  á  los  gastos,  fatigas  y  pe- 
ligros que  la  empresa  les  imponia. 

En  esta  comarcn  no  habia  minas  de  metales  precio- 
sos que  ofrecerles ;  y  la  empresa,  por  otra  parte,  estaba 
desprestigiada  por  el  mal  suceso  de  la  espedicion  de 
Mendoza.  Cómo  poner  entonces  en  ejecución  un  pen- 
samiento que,  por  elevado  que  fuese,  no  ofrecia  bastante 
atractivo  á  los  que  debian  contribuir  á  realizarlo? 

Indiadas  inútiles  y  tierras  incultas  abundaban  en  el 
punto  de  partida,  y  no  era  necesario  para  obtenerlas  em- 
prender espediciones  arriesgadas.  Algo  mas  debia  pro- 
meterse á  los  espedicionarios,  ó  abandonar  la  idea. 

Felizmente,  ó,  mas  bien  dicho,  providencialmente, 
los  primeros  pobladores  de  esta  ciudad  al  abandonarla, 
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habían  dejado  en  sus  campos  algunas  yeguas  y  cabalioSt 
que  se  multiplicaron  en  cantidad  considerable,  en  cerca 
de  medio  siglo  que  corrió  de  la  primera  á  la  segunda  po- 
blación ;  y  esa  fué,  á  falta  de  minas,  la  principal  compen- 
sación acordada  por  Garay  á  los  que  le  acompañasen. 

Bin  ese  aliciente,  tal  vez  no  habia  sido  Garay  quien 
alcanzase  la  gloria  de  fundar  nuevamente  á  Buenos 
Aires. 

Pero,  no  tardó  mucho  tiempo  en  que  aquella  prero- 
gativa  tan  justamente  adquirida  por  los  nuevos  poblado- 
res, les  fuese  disputada  por  el  mismo  Adelantado  Tor* 
res  de  Vera,  en  cuyo  nombre  debió  hacerse  la  mer- 
ced, obligándoles  á  ocurrir  á  la  audiencia  de  Charcas, 
de  cuyo  tribunal  obtuvieron  las  provisiones  que  en  segui- 
da insertamos. 

También  la  orden  de  la  Merced  manifestó  su  pre- 
tensión  á  los  caballos  cimarrones  en  1589,  la  que  fué  re- 
chazada por  el  cabildo  en  los  términos  que  constan  del 
acuerdo  de  16  de  Octubre  de  dicho  ano,  publicado  en  la 
pág.  140  del  Registro  Estadístico  de  1863. 

Así  como  esos  útiles  animales,  parece  que  contribu- 
yeron á  resolver  el  problema  de  la  repoblación  de  está  ciu- 
dad, el  dato  de  su  numeroso  acrecentamiento  en  esta  re- 
gión, parece  resolver  otro  problema  que  debe  haberse 
presentado  á  la  mente  de  hombres  pensadores,  talvez  sin 
solución. 

Nosotros  vemos  en  el  considerable  multiplico  del  ga- 
nado caballar  en  nuestras  Pampas,  anterior  al  de  las  otras 
especies  que  sirven  en  primera  linea  al  hombre  civilizado, 
el  origen  de  la  predilección  que  dan  los  indígenas  á  la 
carne  de  caballo. 

En  tales  circunstancias  el  indio  debió  sin  gran  es* 
fuerzo  concebir  que  un  animal  mucho  mayor  que  los  que 
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le  seryian  hasta  entonces  para  su  alimento»  se  lo  propor* 
donaría  en  mas  cantidad,  con  el  n^smo  ó  menor  trabcyo»  y 
su  natural  conveniencia  debió  impulsarlo  á  usar  de  ese 
animal  con  tal  objeto. 

Indudablemente,  si  los  maestros  del  arte  culinaria 
europea,  que  pretenden  introducir  ahora  el  uso  de  esa 
carne,  pudiesen  colocar  á  sus  neófitos  en  circunstancias 
semejantes  á  las  que  rodeaban  á  los  indios  cuando  ad- 
quiríeron  aquel  hábito,  conseguirían  su  objeto  sin  mucho 
esfuerzo  y  con  menos  condimentos. 

Las  mismas  circunstancias  contríbuyeron  á  que  el 
indio  tuese  gran  ginete  y  mas  constante  maloquero,  antes 
que  comer  carne  vacuna  y  arar  la  tierra  con  el  domado 
buey. 


Provlflion  real  para  que  el  licenciado  Torres  de  Tera 
■o  ita^a  novedad  en  tomar  los  caballos  cimarroneo 
— 80  de  Setiembre  de  1591 ;  Incorporada  otra  de  19 
deAgrostode  1587. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  Aragón,  de  León,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jernsalen, 
de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Gerdeña, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Al* 
gecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  islas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgofia,  de 
Bravante  é  Milán,  conde  de  Aspurg,  de  Flandes,  Tirol 
y  Barcelona,  señor  de  Viscaya  é  Molina,  etc. — ^A  vos  el 
Adelantado,  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia 
del  Paraguay  Rio  de  la  Plata,  y  á  vuestros  lugares  te* 
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Dientes  en  el  dicho  oficio,  alcaldes  ordinarios  y  otros 
nuestros  jaeces  é  justicias,  ansi  de  la  ciudad  de  la  Tri- 
nidad» puerto  de  Buenos  Aires,  como  de  las  demás  par^ 
tes  y  lugares  de  la  dicha  gobernación  ante  quien  esta 
naestra  carta  y  provisión  real  fuere  presentada,  é  della 
pedido  cumplimiento,  á  cada  uno  é  cualquier  de  vos,  sa- 
lud y  gracia;  sabed,  que  Pero  Sánchez  de  Luque,  en 
nosabre  é  como  procurador  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Trinidad  y  puerto  de  Buenos  Aires,  se  presentó  en  la 
naestra  audiencia  é  chancileria  real  que  por  nuestro 
mandado  reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  de  ios  nuestros 
reynos  é  provincias  del  Pirú,  ante  el  nuestro  presidente 
y  oidores  della  en  grado  de  apelación,  nulidad  y  agravio, 
con  ciertos  autos,  por  los  cuales  dijo  nos  constarla  en  co- 
mo el  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  gobernador  y 
Adelantado  de  la  dicha  provincia  del  Paraguay  mandó 
apregonar  y  traer  en  venta  todas  las  yeguas  y  caballos 
cimarrones  que  babia  en  los  campos  de  la  dicha  ciudad, 
é  los  tomó  para  si  eu  remate  de  treinta  mil  peso^,  so  co*» 
lur  y  diciendo  ser  hacienda  perteneciente  á  nuestro  real 
patrimonio  é  que  á  él  se  debia  de  sus  salarios  mucha  su- 
ma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  en  cuya  paga  tomaba  la 
cantidad  de  dicho  remate ;  lo  cual  era  en  gran  daño  y 
perjuicio  de  la  dicha  ciudad  é  los  vecinos  della  recibirán 
grande  agravio,  porque  al  tiempo  y  cuando  se  pobló  fue- 
ron á  ella  sesenta  soldados,  solteros  é  casados,  á  su  costa 
y  mincion,  sin  que  de  nuestra  real  hacienda,  ni  de  la  del 
dicho  gobernador  fuesen  ayudados,  animándose  mediante 
el  aprovechamiento  que  tenian  de  enlazar  y  cazar  los 
dichos  potros  é  caballos,  sin  tener  otro  alguno,  y  así  ha- 
bían permanecido  en  la  dicha  población,  de  que  se  habia 
seguido  y  se  esperaba  seguir  mucho  bien  á  todo  este 
reyno,  por  ser  puerto  de  mar»  é  adonde  habian  de  desem.^» 


46  BEVISTÁ  DEL  ARCHIVO  OEKEBAL 

barcar  todas  las  personas  que  venian  viaje  de  los  naes* 
tros  rejnos  de  España,  é  mercaderías  del  reyno  del 
Brasil  é  del  de  España,  de  que  nuestra  real  hacienda  ha 
de  ser  aumentada  y  acrecentada  en  mucha  suma  de  ma- 
ravedis;  por  lo  cual,  el  nuestro  presidente  é  oidores  de- 
bían amparar  y  defender  á  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
supliendo  los  defectos  que  habia  en  los  autos  por  él 
presentados ;  porque  como  aquella  población  era  nueva, 
en  ella  no  habia  personas  que  entendiesen  de  negocios» 
ni  proceder  por  el  orden  judicial,  ni  quien  se  atreviese  á 
contradecir  ni  reclamar  á  lo  proveido  por  el  dicho  Ade- 
lantado, ni  apelar  de  lo  perjudicial  de  temor  de  que  no 
les  hiciesen  vejaciones  ni  molestias,  como  se  habia  hecho 
con  algunas  personas,  por  ser  tierra  remota  y  que  no  se 
podia  remediar  con  brevedad,  suplicándonos  que  atento 
á  ello  mandásemos  ver  los  dichos  autos  y  revocásemos 
lo  proveido  por  el  dicho  Adelantado,  é  amparásemos  á 
los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  en  la  posesión  vel  casi  que 
tenian  aprehendida  desde  el  dia  de  la  población  della,  en 
cazar  é  tomar  todos  los  potros  é  yeguas  que  pudiesen  é 
aprovecharse  del  los,  como  lo  hablan  hecho,  sin  que  se  les 
impidiese,  librándole  nuestra  real  provisión  sobre  carta 
de  otra  que  se  habia  dado  á  pedimento  del  procurador  de 
la  dicha  ciudad,  que  siendo  necesario  del  defeto  que  ha- 
bia en  los  dichos  autos  pedia  restitución  in  integrum,  el 
cual  le  pertenecía  como  á  república,  y  pidió  justicia  y  pre- 
sentó un  testimonio  firmado  de  Antón  Garcia  Caro,  nues- 
tro escribano  público  é  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Trinidad,  por  el  cual  parece  que  el  dicho  Adelantado  re- 
mató en  si  las  dichas  yeguas,  caballos  y  potros,  en  treinta 
mil  pesos  de  plata  ensayada  é  marcada  en  presencia  y 
con  asistencia  de  los  oficiales  do  nuestra  real  hacienda,  ha- 
biendo preóedido  pregones,  é  por  defeto  de  mayor  pone- 
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dor ;  é  todo  ello  visto  por  el  dicho  nuestro  presidente  é 
oidores,  mandaron  se  pusiese  con  los  dichos  autos  el  regis- 
tro de  una  nuestra  real  provisión  que  mandamos  librar  de 
pedimento  y  suplicación  de  Gaspar  de  Que  vedo,  procura- 
dor que  fué  de  la  dibha  ciudad,  su  tenor  de  la  cual  es  como 
se  sigue :  Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  C  asti- 
lla, de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jaén,  de 
Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de 
Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Alge- 
cira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  Canarias,  délas  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  islas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano ;  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgofia,  de 
Brabante  y  Milán,  conde  Aspurg,  de  Flandes,  Tirol  y 
Barcelona,  señor  de  Viscaya  y  Molina,  etc. — A  vos  el  li- 
cenciado Juan  de  Torres  de  Vera,  adelantado  goberna- 
dor y  capitán  general  de  las  i^las  y  provincias  del  Para- 
guay, y  á  vuestros  lugartenientes  en  el  dicho  oficio  é  á 
las  demás  nuestras  justicias  della  á  quien  tocare  y  pudiere 
tocar  el  cumplimiento  de  esta  nuestra  carta,  salud  é 
gracia,  sabed :  que  Gaspar  de  Cluevedo,  procurador  ge- 
neral de  la  ciudad  de  la  Trinidad  y  puerto  de  Buenos 
Aires,  nos  hizo  relación  por  petición  que  presentó  en  la 
muestra  audiencia  é  chancilleria  real  que  por  nuestro 
mandado  reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  del  Pirú,  ante  el 
nuestro  presidente  é  oidores,  que  los  vecinos  de  las  dichas 
provincias  se  temian  de  que  vos  el  dicho  licenciado  iba 
des  á  esa  dicha  tierra  é  tomabades  todos  los  caballos  ci- 
marrones que  en  ella  habia,  como  lo  habiades  publicado, 
con  los  cuales  el  pueblo  se  sustentaba  é  habia  sustentado 
suplicándonos  ñiésemos  servidos  maudalle  despachar  nues- 
tra carta  é  provisión  real  para  que  no  le  inquietásedes 
sobre  la  dicha  razón  ó  como  la  nuestra  merced  fuese: 
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▼isto  por  el  dicho  nuestro  presidente  y  oidores  íné  acor- 
dado que  debíamos  mandar  esta  nuestra  carta  en    la  di- 
cha razón,  é  nos  tuvímoslo  por  bien,  por  que  tos  man- 
damos que  siendo  con  ellos  requeridos  por  parte  de  la   di- 
cha ciudad,  no  hagáis  novedad  en  tomarles  los  dichos 
caballos  cimarrones,  ni  los  impidireis  en  manera  alg^ana 
la  cazadellos,  é  no  fagades  ende  al,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  é  de  cada  dos  mil  pesos  de  oro  para  la  nues- 
tra cámara,  con  apercibimiento  que  vos  hacemos  que  si 
así  no  lo  cumpliéredes  é  guardáredes,   sobrecarta   desta 
nuestra  carta  enviaremos  persona  desta   nuestra  corte, 
con  dias  y  salario  que  cumpla  lo  susodicho  y  ejecute  en 
vos  la  dicha  pena,  so  la  cual  mandamos  á  cualquier  nues- 
tro escribano  é  persona  que  sepa  leer  y  escribir,  vos  lea 
é  notifique  esta  nuestra  carta  é  dé  fée  dello,  por  que  dos 
sepamos  como  se  cumple  nuestro  mandado.     Dada  en 
la  Plata,  á  once  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinien^ 
tos  y  ochenta  y  siete  años — Libráronla  los  señores  licen- 
ciado Cepeda,    licenciado  Lopidana  y   Mora,   oidore& 
Refrendóla  el  señor  Juan  de  Losa.     Registrada,  Pedro 
de  Vergara — Y  se  mandó  dar  traslado  á  la  parte  del  di- 
cho licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  y  en  su  nombre 
Francisco  Pérez  de  Larinaga  respondió  pidiendo  confir* 
macion  del  dicho  remate  fecho  en  el  dicho  su  parte,  por 
decir  ser  jurídico  é  á  derecho  conforme.     E  por  el  dicho 
presidente  é  oidores  se  mandaron  llevar  los  autos  á  el  li*- 
cenciado  Don  Francisco  de  Vera  nuestro  fiscal,  el  cual 
alegó  del  derecho  de  nuestra  real  hacienda  respondiendo 
contra  lo  pedido  por  el  dicho  procurador,  el  cual  pidió 
fuese  escluido  de  parte,  é  que  el  dicho  remate  fuese  de- 
clarado por  nulo,  y  se  librase  nuestra  real  provisión  para 
que  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  beneficiasen  los 
dichos  caballos  é  yeguas  y  potros  por  bienes  y  hacienda 
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nuestra ;  con  lo  cual  la  causa  se  recibió  á  prueba  con 
término  de  diez  dias,  dentro  de  los  cuales.se  pidió  por 
parte  del  dicho  licenciado  Torres  de  Vera  se  le  proroga- 
se  el  dicho  término  á  cumplimiento  al  de  la  ordenanza 
parala  dicha  provincia  del  Paraguay,  lo  cual  contradijo 
el  dicho  procurador,  é  consintió  el  dicho  nuestro  fis- 
cal, é  sobre  el  dicho  articulo  el  dicho  nuestro  presi- 
dente é  oidores  dieron  é  provieron  un  auto  señalado  de 
las  rúbricas  de  sus  firmas  del  tenor  siguiente :  £n  la  ciu- 
dad de  la  Plata,  á  seis  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y 
noventa  y  un  afío,  visto  por  los  señores  presidente  y  oi- 
dores desta  nuestra  real  audiencia  este  pleito,  mandaron 
que  guardándose  la  provisión  proveída  y  despachada  por 
esta  real  audiencia,  y  sin  perjuicio  de  las  partes  en  pose- 
sión y  propiedad,  se  recibe  esta  causa  á  prueba  con  el 
término  de  la  ordenanza  para  el  Rio  de  la  Plata,  y  man- 
daron citar  las  partes  en  forma — El  cual  dicho  auto  die- 
ron é  proveyeron  el  dia  mes  y  año  en  él  contenido,  é  se 
notificó  á  las  dichas  partes  é  á  cada  una  dellas,  y  de  pe- 
dimento y  suplicación  del  dicho  Pero  Sánchez  de  Luque 
procurador  general  de  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad — 
fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  car- 
ta en  la  dicha  razón,  é  nos  lo  tuvimos  por  bien,  por  que 
vos  mandamos  que  siendo  con  ella  requeridos  veáis  la 
dicha  nuestra  real  provisión,  cuya  data  es  once  dias  del 
mes  de  Agosto  del  afío  pasado  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  siete,  y  el  auto  últimamente  proveído  por  el  di- 
cho nuestro  presidente  é  oidores  suso  incorporado,  y  lo 
guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis  en  todo  y  por  todo  como 
en  la  dicha  nuestra  provisión  é  auto  se  contiene  é  decla- 
ra, é  contra  su  tenor  y  forma  no  vayáis  ni  paséis  ni  consin- 
táis ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  las  penas  é  apercibi- 
mientos en  la  dicha  nuestra  real  provisión  contenidas,  y  mas 
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de  Otros  dos  mil  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara,  é  so 
la  dicha  pena  mandamos  á  cualquier  nuestro  escribano 
público  ó  real,  vos  lea  y  notifique  é  dé  fée  deilo,  para  que 
nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada 
en  la  Plata  á  treinta  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  y 
quinientos  y  noventa  é  un  años — El  licenciado  Cepeda; 
el  licenciado  Lopidana ;  el  licenciado  Mora — Yo  Juan 
de  Losa  Baraona,  escribano  de  la  cámara  del  católico 
rey  nuestro  señor,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con 
acuerdo  de  su  presidente  é  oidores — Registrada,  Martin 
deGalarza — Chanciller,  Luis  de  Vega. 


^^ 


DESPOJO  IB  PROrffiDlDES. 


Parece  increíble  que  á  penas  establecida  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  con  un  cortísimo  número  de  vecinos  y 
rodeada  de  miles  de  leguas  de  territorio,  de  que  solo  se 
les  habia  repartido  pequeños  lotes,  en  compensación  de 
sus  servicios  personales  y  gastos  que  cada  uno  hacia  pa- 
ra mantenerse  y  mantener  la  colonia  :  parece  iucreible 
que  hubiese  mandatarios  capaces  de  despojará  algunos 
de  esos  vecinos  de  la  tierra  sin  valor  que  hablan  adquiri- 
do, obligándolos  á  ocurrir  á  un  tribunal  situado  á  seis- 
dentas  leguas  de  distancia,  en  desagravio  de  sus  derechos, 
contra  la  arbitrariedad  de  las  justicias  inmediatas. 

Pero,  el  hecho  resulta  evidente,  á  juzgar  por  la  pro- 
visión que  insertamos  en  seguida,  como  una  prueba,  si 
fiaese  necesaria,  de  que  en  todos  tiempos,  y  cualesquiera 
que  sean  las  circunstancias,  los  mandones  encuentran 
motivos  para  hostilizar  á  los  que  talvez  no  cometieron  otf á 
falta  que  sostener  su  dignidad,  para  cosechar  persecu- 
cionéis. 
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ProTlftlon  real  para  qae  los  vecinos  de  Buenos  Aires 
no  sean  despojados  de  las  tierras  y  solares  sin  ser 
oidos  y  se  les  otorirnen  las  apelaciones— 99  de  Mar- 
so  de  1(I89. 


Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de 
Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar* 
ves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  d{e  Canaria, 
de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  islas  y  tierra  fir- 
me, del  mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de 
Borgolla,  Bravante  y  Milán,  conde  de  Aspurg,  de  Flan- 
des,  de  Tirol  y  Barcelona,  sefior  de  Viscaya  y  de  Molina, 
etc. — ^A  el  nuestro  gobernador,  adelantado  de  las  pro- 
vincias del  Paraguay  é  Rio  de  la  Plata,  é  capitán  gene- 
ral dellas,  y  al  que  es  ó  fuere  vuestro  teniente  en  la  ciu* 
dad  de  Buenos  Aires,  alcaldes  ordinarios  ajusticias  núes- 
tras  á  quien  tocare  el  cumplimiento  de  esta  nuestra  car- 
ta, á  cada  uno  de  vos,  salud  y  gracia;  sabed  que  Mateo 
Sánchez,  procurador  general  de  la  dicha  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  nos  hizo  relación  por  petición  que  presentó 
en  la  nuestra  audiencia  y  chancilleria  real  que  por  nues- 
tro mandado  reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  de  las 
Charcas  de  los  nuestros  reinos  é  provincias  del  Firú, 
ante  el  nuestro  presidente  y  oidores  della,  diciendo:  que 
por  los  tenientes  de  gobernador  de  la  dicha  ciudad  han 
sido  repartidos  solares  é  tierras  á  vecinos  é  personas  que 
residen  en  ella  é  han  ayudado  á  su  población,  los  cuales, 
por  vos  las  dichas  nuestras  justicias  se  les  quitaba  á  al- 
gunos dellos,  á  cuya  causa  se  pretendían  salir  de  la  dicha 
ciudad,  y  lo  hacian,  viéndose  sin  tierras  ni  solares,  habién- 
dolo trabajado  y  adquirido,  mediante  el  trabajo  que  ha- 
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bian  tenido  en  la  dicha  población  é  no  se  poder  susten- 
tar sin  ello,  y  ansi,  si  adelante  fuere,  seria  dar  causa  de 
desampararla,  é  corría  mucho  riesgo,  suplicándonos  man- 
dásemos librar  nuestra  carta  y  provisión  real  para  que 
los  dichos  vecinos  de  la  dicha  ciudad  no  fuesen  despo- 
seidos  en  manera  alguna  de  los  dichos  solares  é  tierras, 
sin  primero  ser  oidos  y  por  fuero  y  derecho  vencidos  en 
juicio,  é  si  apelaren  para  ante  vos  se  les  otorgasen,  ó  co- 
mo la  nuestra  merced  fuese  :  é  visto  por  el  dicho  nuestro 
presidente  y  oidores  fué  acordado  que  debíamos  man- 
dar dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  é  nos  tuvi- 
moslo  por  bien,  porque  vos  mandamos  que,  siendo  con 
ella  requeridos  por  parte  del  procurador  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  ó  de  alguno  de  los  vecinos  della, 
no  les  despojéis  de  las  tierras  y  solares  que  tuvieren  é 
poseyeren  sin  que  primero  sean  oidos  y  por  fuero  y  de- 
recho vencidos,  é  les  otorguéis  las  apelaciones  que  de  vos 
interpusieren  para  ante  nos  é  la  dicha  nuestra  audiencia 
conforme  á  derecho  é  leyes  del  reino ;  é  los  unos  é  los 
otros  no  fagades  ende  al,  so  pena  de  la  nuestra  merced 
y  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara — 
Dada  en  la  Plata,  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Marzo 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años — Despa- 
cháronla los  señores  licenciados:  Cepeda,  presidente, 
Lopidana,  Mora  y  Calderón,  oidores — Refrendóla  el  se- 
cretario Juan  de  Losa  Baraona — Registrada,  Diego  de 
Adrada — La  cual  mandamos  dar  é  dimos  por  duplicada 
de  pedimento  y  suplicación  de  Pero  Sánchez  de  Luque, 
procurador  general  de  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto 
de  Buenos  Aires — Dada  en  la  Plata  á  diez  y  nueve  dias 
del  mes  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  tres 
afios — ^£1  licenciado  Cepeda — El  licenciado  Lopidana 
— ^Yo  Juan  de  Losa  Baraona,  secretario  de  cámara  del 
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católico  rey  nuestro  señor  la  fice  escribir  por  su  tiiandado 
con  acuerdo  de  su  presidente  y  oidores — Registrada, 
Martin  Pérez  de  Regil — Chanciller,  Luis  de  Rojas. 


LOS  mmm  del  adelintado. 


Nos  falta  todavía  tanto  que  investigar,  para  obtener 
un  perfecto  conocimiento  de  los  hombres  que  han  regido 
los  destinos  de  estos  países  en  diferentes  épocas,  que,  de 
muchos  de  ellos,  no  conocemos  mas  rasgos  que  los  de 
las  letras  combinadas  que  forman  sus  nombres. 

Sabemos  que  el  adelantado  Torres  de  Vera  colocó  á 
varios  de  sus  parientes  en  los  principales  puestos  de  la 
administración  de  estas  provincias : 

(iue  á  su  primo  el  señor  Juan  de  Torres  Navarrete, 
le  nombró  sucesor  de  Garay  en  la  tenencia  general  de 
ellas  : 

Que  á  su  sobrino  don  Juan  Alonso  de  Vera  y  Ara- 
gón, le  encomendó  la  conquista  de  las  regiones  del  Pa- 
raná, Uruguay,  etc.  en  1588,  á  que  dio  principio  por  la 
fundación  de  Corriente.'*,  y  que  el  año  siguiente  era  te- 
niente gobernador  de  la  Asunción  y  su  distrito,  como 
consta  de  documento  que  insertamos  antes : 

Que  otro  de  sus  sobrinos,  don  Francisco  de  Vera  y 
Aragón,  era  teniente  gobernador  de  la  Concepción  del 
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Bermejo,  donde  fué  asesinado  por  los  indios,  según  el 
P.  Guevara : 

Ciue  Rodrigo  Ortiz  de  Zarate,  su  hermano  político, 
fué  teniente  gobernador  de  Buenos  Aires,  en  tiempo  de 
Torres  de  Vera. 

Algunas  noticias  podrían  reunirse  alrededor  de 
los  nombres  mencionados  ;  pero,  al  través  de  ellas,  seria 
imposible  descubrir  el  carácter  administrativo  de  esos 
funcionarios,  para  apreciar  á  la  vez  el  valor  de  las  quejas 
elevadas  en  su  contra  por  las  ciudades  de  la  Asunción  y 
Buenos  Aires,  que  dieron  lugar  á  la  provisión  que  ahora 
publicamos. 

A  mas  de  que  en  toda  sociedad  hay  siempre  quienes 
se  consideren  agraviados  por  los  actos  gubernativos,  en 
el  caso  en  cuestión  hay  motivo  para  suspender  el  juicio, 
desde  que  la  resolución  de  la  audiencia  no  fué  tomada 
en  virtud  de  lo  alegado  y  probado  en  juicio  contradicto- 
rio, sino  simplemente  fundándose  en  la  ley  que  en  ella 
se  trascribe ;  y  tal  vez  en  solo  ella  se  fundaron  las  ciuda- 
des mencionadas  para  procurar  la  destitución  de  los 
parientes  de  Torres  de  Vera. 

Agregúese  á  esto  que,  tras  de  las  celosas  defensas  de 
los  derechos  de  los  pueblos,  suelen  ocultarse  pretensio- 
nes particulares  que  en  reaUdad  son  el  único  móvil  de 
los  titulados  apóstoles  del  bienestar  general. 

Esperemos,  pues,  que  nuevos  documentos  nos  den 
alguna  luz  sobre  este  particular. 

Por  ahora  solo  podemos  decir  lo  que  manifiesta  la 
diligencia  de  intimación  hecha  al  general  Torres  Navar- 
rete,  por  la  que  se  vé  que  este  pidió  traslado  de  la  pro- 
visión para  manifestar  lo  que  viere  convenirle. 

Agregaremos,  sin  embargo,  que  existe  un  documento, 
publicado  en  la  pág.  40  del  tomo  2?  del  Registro  Esta-* 
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dístico  de  1859,  en  que  el  gobernador  don  Fernando  de 
Zarate  reconoce  á  los  parientes  del  adelantado,  servicios 

de  mucha  consideración,  en  los  términos  siguientes 

"  y  por  que  el  capitán  Alonso  de  Vera  y  Aragón  es  ca- 
ballero notorio  y  persona  que  ha  servido  á  S.  M.  de  veinte 
afíos  á  esta  parte  [1594],  en  muchas  ocasiones  que  se 
han  ofrecido,  así  en  el  reino  de  Chile  como  en  esta  go- 
bernación, donde  ha  ayudado  á  fundar  dos  ó  tres  ciuda- 
des, acudiendo  á  muchas  otras  cosas  importantes  al  real 
servicio,  y  que  sus  deudos  y  parientes  han  hecho  lo  misino 
con  7nucho  lustre  de  sus  personas  ;  S^. 

La  historia,  con  antecedentes  mas  completos,  deci- 
dirá entre  las  reclamaciones  de  las  ciudades  de  Buenos 
Aires  y  la  Asunción,  y  el  juicio  del  gobernador  Zarate 
sobre  los  servicios  de  los  parientes  del  adelantado  Torres 
de  Vera. 


ProTitlon  real  para  qnc  el  adelantado  del  Rio  de  la 
Plata  Juan  de  Torres  de  Vera  no  provea  en  sus  deu- 
dos los  oficios  de  la  g^obernacion— 96  de  Abril  de 
15§9. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen, 
de  Portugal;  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdefia, 
de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Al- 
garves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  islas  é  tierra  fir- 
me, del  mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de 
Borgoña,  de  Bravante  y  de  Milán ;  conde   de  Abspurg, 

de  Flandes,  de  Tirol,  de  Barcelona,  señor  de  Viscaya 
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é  de  Molina,  etc. — A  vos  el  licenciado  Juan  de  Torres 
de  Vera,  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  las 
provincias  del  Paraguay  é  Rio  de  la  Plata,  y  en  vuestra 
ausencia  al  cabildo,  justicia  é  regimiento  de  la  ciudad 
de  Nuestra  señora  de  la  Asunción  de  las  dichas  provin- 
cias, y  a  cada  uno  y  cualquier  de  vos  por  lo  que  os  toca 
é  puede  tocar  en  cualquier  manera  el  cumplimiento  y 
ejecución  de  lo  que  en  esta  nuestra  carta  y  provisión 
real  sera  contenido,  salud  é  gracia,  sabed :  que  Juan 
Caballero  de  Bazan,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Asunción  y  procurador  general  de  las  dichas  provincias 
nos  hizo  relación  en  la  nuestra  audiencia  y  chancilleria 
real  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  del  Perú,  que 
hasta  agora  habia  sido  teniente  de  gobernador  de  las 
dichas  provincias  Juan  de  Torres  Navarrete,  primo  4e 
vos  el  dicho  Juan  de  Torres  de  Vera,  nuestro  goberna- 
dor, y  otros  vuestros  parientes,  los  cuales  habian  hecho  mu- 
chos agravios  á  los  vecinos  de  esa  tierra,  de  que  no  habian 
sido  desagraviados  por  no  haber  adonde  habian  de  acudir 
al  remedio,  y  por  que  vos  el  dicho  nuestro  gobernador 
seriados  ¡do  á  los  nuestros  reinos  de  España,  y  por  ser 
el  dicho  Juan  de  Torres  Navarrete  vuestro  primo  y  los 
demás  que  han  usado  el  oficio  de  tenientes,  vuestros  pa- 
rientes, no  habiades  hecho  satisfacer  los  agravios,  nos 
pidió  y  suplicíS  atento  á  la  pobreza  de  las  dichas  provin- 
cias, mandásemos  nombrar  una  persona  de  las  que  estu- 
viesen en  ellas  para  que  si  vos  el  dicho  nuestro  goberna- 
dor no  hubiésedes  tomado  residencia  á  los  susodichos 
y  hubiésedes  ido  á  los  nuestros  reinos  de  Espafla,  se  la 
tomase,  y  que  en  caso  que  hubiésedes  dejado  algún  pa- 
riente vuestro  por  teniente  vuestro  en  la  dicha  goberna- 
ción, que  el  cabildo  y  las  demás  justicias  le  pudiesen 
remover  y  quitar,  y  pueda  nombrar  teniente,  con   que  se 
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llevase  aprobación  nuestra,  y  que  sobre  todo  proveyése- 
mos lo  que  la  nuestra  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por 
el  dicho  nuestro  presidente  é  oidores  de  la  dicha  nuestra 
real  audiencia  mandaron^  que  en  cuanto  á  nombrar  per- 
sona para  tomarla  dicha  residencia  se  invic  relación  de 
lo  pedido  al  conde  del  Villar,  nuestro  vircy  destos  nues- 
tros reinos,  y  en  lo  demás  conformándose  con  nuestras 
leyes  que  cerca  dello  disponen,  fud  acordado  que  debía- 
mos mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  y 
nos  tuvímoslo  por  bien,  por  la  cual  mandamos  que  el  dicho 
Juan  de  Torres  Navarrete,  primo  de  vos  el  dicho  nuestro 
gobernador,  y  los  demás  parientes  vuestros  y  otras  cua- 
lesquier  personas  que  por  vuestro  nombramiento  han  usa- 
do y  ejercido  oficio  de  teniente  de  gobernador  y  otros 
cualcsquier  oficios  de  justicia  en  esas  dichas  provincias, 
dentro  de  seis  dias  de  como  les  sea  notificada  esta  mi 
carta  y  provisión  real,  dé  fianzas  á  contento  del  cabildo 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Asunción  de  estar  á  derecho  y 
pagar  lo  jusgado  y  sentenciado  en  la  residencia  que  se 
le  tomare,  y  la  misma  fianza  den  los  que  adelante  lo  usa- 
ren antes  que  sean  admitidos  á  los  oficios  en  que  les 
nombráredes ;  y  vos  el  dicho  nuestro  gobernador,  luego 
que  esta  nuestra  carta  se  os  notificare  quitareis  el  oficio 
de  vuestro  teniente  al  dicho  Juan  de  Torres  Navarrete 
y  á  otro  cualesquiera  pariente  vuestro  dentro  del  cuarto 
grado  que  lo  use  y  ejerza,  y  de  aquí  adelante  no  tendréis 
por  tenientes,  alcaldes,  ni  alguaciles,  ni  otros  oficios  de 
justicia  á  ningún  pariente  vuestro  dentro  del  cuarto  grado, 
ni  yernos,  ni  cuñados  casados  con  hermanas  ó  hermanos 
de  vuestra  muger,  sin  nuestra  licencia  y  mandado,  lo  cual 
asi  haced  é  cumplid  sin  escusa,  réplica,  ni  dilación  alguna 
sopeña  de  la  nuestra  merced  y  de  dos  mil  pesos  de  buen 
oro  para  la  nuestra  cámara  lo  contrario  haciendo;  y 
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mandamos  que  habiendo  salido  el  dicho  nuestro  gober- 
nador de  la  dicha  gobernación  y  dejado  nombrado  por 
teniente  suyo  ó  en  otro  cualquier  oficio  de  justicia  á  al- 
gún pariente  de  los  contenidos  en  esta  nuestra  carta,  el 
tal  teniente  y  otros  ministros  de  justicia,  parientes  de  el 
dicho  nuestro  gobernador,  como  dicho  es,  no  usen  los 
tales  oficios  y  los  dejen  luego  que  les  sea  notificado,  sin 
réplica  alguna,  porque  nos  los  habernos  desde  luego  por 
suspensos  de  los  dichos  oficios,  para  que  no  los  usen  ni 
ejerzan  por  manera  alguna,  so  las  penas  en  que  caen  é  in- 
curren los  que  usan  do  oficios  sin  tener  para  ello  co- 
misión nuestra,  y  mas  de  un  mil  pesos  de  buen  oro  para 
la  nuestra  cámara ;  y  habiendo  dejado  el  dicho  licencia- 
do Juan  de  Torres  de  Vera,  nuestro  gobernador,  poder 
á  alguna  persona  para  nombrar  tenientes,  oficiales  y  mi- 
nistros de  justicia,  por  su  ausencia,  mandamos  á  la  tal 
persona  nombre  para  el  dicho  efecto  de  teniente  é  de- 
más oficiales  de  justicia,  personas  que  sean  de  las  con- 
tenidas en  esta  real  carta,  y  en  caso  que  no  haya  deja- 
do el  dicho  nuestro  gobernador  poder  para  nombrar  los 
tales  tenientes  y  ministros  de  justicia,  el  cabildo,  justicia 
y  regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Asunción,  jun- 
tamente con  la  persona  que  actualmente  ejerciere  el 
oficio  de  teniente  de  gobernador,  nombrarán  el  teniente 
de  gobernador  y  demás  oficios  y  ministros  de  justicia 
en  lugar  de  los  parientes  que  en  ellos  hubiere  dejado  el 
dicho  nuestro  gobernador,  para  que  los  usen  y  ejerzan 
los  tales  oficios  ;  y  los  que  así  nombraren  sean  de  la  ca- 
lidad y  demás  buenas  partes  que  se  requiere  para  la  bue- 
na administración  de  los  oficios  y  de  la  nuestra  justicia  ; 
y  mandamos  á  cualquier  nuestro  escribano  lea  é  notifi- 
que esta  nuestra  carta  y  provisión  real  al  dicho  nuestro 
gobernador  y  su  teniente,  y  al  dicho  cabildo  y  regimiento 
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y  dé  fée  de  la  notiñcacion  por  que  nos  sepamos  como  se 
cumple  nuestro  mandado — Dada  en  la  Plata,  á  veinte 
dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  siete  años — Libráronla  los  señores  licenciado  Cepeda, 
presidente,  y  el  licenciado  Lopidana  y  Mora,  oidores — 
Refrendóla  el  secretario  Juan  de  Losa  Barahona — Regis- 
trada, Juan  González. 

E  habiéndose  librado  carta  é  provisión  nuestra  de 
la  dicha  nuestra  carta,  pareció  en  la  dicha  nuestra  audien- 
cia Mateo  Sánchez,  procurador  general  de  la  ciudad  de 
la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  y  nos  pidió  le  man- 
dásemos librar  nuestra  carta  é  provisión  real  sobre  carta 
della  para  que  fuese  llevada  á  debida  ejecución  con  efec- 
to, atento  á  que  aunque  se  habia  nodifícado  no  se  habia 
querido  guardar  ni  cumplir,  á  lo  cual  el  dicho  nuestro* 
presidente  é  oidores  proveyeron  el  decreto  que  se  sigue  : 
— Despáchese  provisión  para  que  se  vea  la  carta  y  sobre 
carta  que  fué  librada  á  pedimento  de  Juan  Caballero  de 
Bazan,  procurador  general  y  las  guarden  y  cumplan  con 
efecto,  y  en  su  cumplimiento  guarden  la  ley  real  que  sobre 
esto  dispone,  la  cual  vaya  inserta  en  la  provisión,  y  de 
como  ansí  lo  cumplen  invien  testimonio  á  esta  audiencia 
dentro  de  ocho  meses  después  que  les  sea  notificado  con 
apercibimiento  que  no  lo  cumpliendo  así  se  enviará  des- 
ta  corte  persona  que  á  su  costa  lo  cumpla.  En  la  Plata 
á  diez  de  Febrero  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  nueve 
afios — Los  señores  presidente  ó  oidores  proveyeron  lo 
decretado  de  suso— Juan  de  Losa. 

Y  en  cumplimiento  del  dicho  decreto  se  sacó  la  ley 
que  se  sigue:  ^*  ítem  que  no  tengan  alcaldes,  ni  tenientes 
''  ni  alguaciles  que  sean  vecinos  ni  naturales  de  la  tierra 
'*  que  lleva  en  cargo  y  que  los  busque  él  los  mejores  y 
"  mas  suficientes  que  pudiere  haber  para  los  cargos  que 
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"  les  diere,  que  no  sean  sus  parientes  dentro  del  cuarto 
"  grado  del  dicho  asistente  ó  juez  de  residencia  ó  sus 
"  alcaldes  mayores  ó  sus  tenientes,  ni  sus  yernos  ni  cu- 
"  nados  casados  con  sus  hermanos  ó  hermanas  de  sus 
"  mugeres,  sin  nuestra  licencia  y  mandado,  so  pena  que 
"  pierda  el  tercio  de  su  salario ;  y  otrosi  guarde  la  prc- 
"  mática  que  mandamos  hacer  cerca  de  los  que  han  sa- 
"  lido  de  los  estudios  antes  de  haber  estudiado  el  tiempo 
"  por  nos  ordenado,  y  que  no  lleve  alcaldes  ni  alguaciles 
"  que  persona  alguna  de  nuestra  corte  ni  fuera  della  le 
*'  diere  por  ruego,  salvo  que  escoja  el  que  entendiere  que  le 
"  cumple  para  descargo  de  su  conciencia  y  para  la  buena 
"  administración  de  la  justicia,  por  los  cuales  sea  obliga- 
"  do  á  dar  cuenta  é  razón  y  satisfacer  lo  que  ellos  hicie- 
*•  ren,  salvo  en  caso  que  los  entregare  como  el  derecho 
"  requiere." 

Y  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nues- 
tra carta  en  la  dicha  razón,  y  nos  tuvimoslo  por  bien,  por 
que  vos  mandamos  que,  siendo  con  ella  requeridos,  veáis 
la  dicha  nuestra  carta,  decreto  y  ley  suso  incorporado 
y  la  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis  y  hagáis  guardar,  cum- 
plir y  ejecutar  como  en  la  dicha  nuestra  carta,  ley  é  de- 
creto se  contiene  y  declara,  é  contra  su  tenor  é  forma 
no  iréis  ni  verneis  en  manera  alguna,  so  las  penas  conte- 
nidas en  la  dicha  nuestra  primera  carta  y  mas  de  la 
nuestra  merced  y  de  cada  dos  mil  pesos  de  buen  oro  pa- 
ra la  nuestra  cámara,  con  apercibimiento  que  vos  hace- 
mos que  si  asi  no  lo  cumpliéredes  inviaremos  persona  de 
esta  nuestra  corte  á  vuestra  costa  que  cumpla  lo  susodi- 
cho y  ejecute  en  vos  la  dicha  pena,  so  la  cual  mando  á 
cualquier  nuestro  escribano  ó  persona  que  sepa  leer  y 
escribir  vos  notifique  esta  nuestra  carta  y  dé  iée  dello, 
para  que  nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro  mandado. 
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Dada  en  la  Plata,  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Abril 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años — El  licen- 
ciado Cepeda — El  licenciado  Lopidana — El  licenciado 
Mora — El  licenciado  Calderón — Yo  Juan  de  Losa  Ba- 
raona,  escribano  de  cámara  del  Católico  rey  nuestro  se- 
ñor la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su 
presidente  é  oidores — Registrada,  Diego  de  Andrada, 
chanciller — El  licenciado  Juan  Diaz  Ortiz. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, en  doce  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  y  quinientos 
é  noventa  años,  yo  Mateo  Sánchez,  procurador  general 
y  escribano  de  la  dicha  ciudad,  presenté  la  provisión  real 
de  suso  contenida  ante  el  tesorero  Hernando  de  Montaldo 
y  Miguel  Navarro,  alcaldes  ordinarios  y  de  la  hermandad 
desta  dicha  ciudad,  y  Miguel  del  Corro,  regidor  y  fiel 
egecutor,  y  Francisco  Alvarez  regidor ;  y  vista  por  sus 
mercedes  la  tomaron  en  sus  manos  y  la  besaron  y  pu- 
sieron sobre  sus  cabezas  como  provisión  real  de  su  rey  y 
señor  natural  que  nuestro  señor  guarde  por  muchos  años 
con  acrecentamiento  de  reinos  y  señoríos  á  su  corona 
real,  é  doy  fée  dello  yo  el  dicho  escribano — Ante  mi, 
Mateo  Sánchez,  escribano. 

E  luego  incontinente  mandaron  á  mi  el  dicho  escri- 
bano lea  é  notifique  la  dicha  real  provisión  como  escri- 
bano y  procurador,  como  persona  que  la  gano  en  la  real 
audiencia  de  las  Charcas  á  pedimento  desta  dicha  ciudad ; 
y  esto  proveyeron  é  mandaron  é  firmaron  de  sus  nom- 
bres— Hernando  de  Mental vo — Miguel  Navarro — Mi- 
guel del  Corro — Francisco  Alvarez  Gaytan — Por  man- 
dado de  sus  mercedes,  Mateo  Sánchez,  escribano. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  dicho  dia,  mes  y  año 
susodicho,  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  la  dicha  pro- 
visión al  dicho  general  Juan  de  Torres  Navarrete,  en  su 
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persona,  y  la  tomó  en  sus  manos  y  la  besó  y  puso  sobre 
sa  cabeza»  y  dijo  que  la  ovedecia,  y  que  en  cuanto  á  su 
cumplimiento  que  le  den  traslado  della  para  responder  lo 
que  viere  que  le  conviene  y  lo  firmó  de  su  nombre,  sien- 
do testigos  Diego  de  Ceballos  y  Francisco  Pérez  de  Ca- 
nales, estantes  en  esta  dicha  ciudad — ^Juan  de  Torres 
Navarrete — Ante  mi,  Mateo  Sánchez,  escribano. 

Concuerda  con  su  original  que  queda  en  el  archivo 
de  cabildo — Crütoval  Remon^  escribano  público  y  ca- 
bildo. 


LM  SOBRE  TMMS  DE  BUENOS  iOUiS. 


La  provisión  que  insertamos  en  seguida,  pertenece 
al  gran  número  de  leyes,  dictadas  particularmente  para 
la  gobernación  Argentina,  ó  jurisdicciones  de  las  ciuda- 
des que  la  integraban,  muchas  de  las  cuales  permanecen 
relegadas  al  olvido,  por  mas  que  su  conocimiento  impor- 
taría, en  mas  de  un  caso,  nada  menos  que  la  mejor  ga- 
rantia  de  los  derechos  particulares,  y  el  acierto  en  las 
resoluciones  de  los  magistrados. 

Así  como  la  provisión  de  26  de  Marzo  de  1589,  que 
insertamos  antes,  tenia  por  objeto  amparar  en  sus  tierras 
á  los  que  injustamente  eran  despojados  de  ellas,  la  del 
año  siguiente  tendia  á  cortar  el  abuso  de  adquirir  la  pro- 
piedad territorial,  sin  dar  cumplimiento  á  las  condiciones 
establecidas  para  adquirirla. 

Garay  habia  hecho  el  repartimiento  á  los  poblado- 
res de  esta  ciudad,  con  la  condición  espresa,  entre  otras, 
de  servirla  por  cinco  años ;  y  no  era  posible  tolerar  que, 

antes  de  vencido  ese  término,  por  lo  menos,  quedasen  yin- 

9 


66  BEVISTA  DEL  ABCHIVO   GENERAL 

Ciliadas  las  tierras  repartidas  á  concesionarios  que  no 
habian  llenado  las  condiciones  prescriptas. 

Fácilmente  se  comprende  la  importancia  de  una 
disposición  semejante,  no  solo  para  cortar  aquel  abuso, 
sino  también  para  la  resolución  de  cuestionas  sobre  pro- 
piedad de  tierras,  cuando  títulos  con  diferentes  datas  se 
disputasen  la  preferencia  á  una  misma  área. 

Por  principio  general,  el  mas  antiguo  tiene  la  ley  á 
su  favor ;  pero,  dado  el  caso,  que  se  habrá  presentado 
muchas  veces,  de  que  el  poseedor  de  ese  título  no  justi- 
fícase haber  llenado  la  condición  principal  impuesta  á 
los  pobladores,  y  justificándolo,  por  el  contrario,  el  tene- 
dor del  título  mas  moderno,  es  claro  que  este  debería  ser 
declarado  propietario  de  la  área  cuestionada. 

Se  habrán  cuidado  de  tal  investigación  los  jueces  que 
han  resuelto  semejantes  cuestiones?  Se  cuidarán  ahora 
los  que  tienen  que  resolver  las  que  todavía  se  presentan 
sobre  títulos  antiguos?  No  se  habrán  admitido  como  bue- 
nos, títulos  que  en  virtud  de  esta  provisión  habrían  sido, 
indudablemente,  declarados  caducos? 

Lo  dispuesto  por  la  audiencia  sobre  este  particular, 
fué  confirmado  por  cédula  real  el  año  de  1594,  en  los  tér- 
minos siguientes : 

"  El  Rey — Mi  gobernador  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata :  por  parte  de  la  ciudad  de  la  Trinidad  de 
esas  provincias  se  me  ha  suplicado  mandase  que  los  ve- 
cinos y  pobladores  de  esas  provincias  que  han  asistido 
en  ellas  fuesen  preferidos  á  los  nuevos  pobladores,  y 
que  los  que  han  dejado  las  vecindades  y  no  han  asistido  los 
cinco  años  que  son  obligados^  ó  no  asistieren  en  la  tierra, 
sean  escluidos  de  las  datas  que  les  obieren  sido  dadas, 
asi  de  tierras  como  de  indios,  y  sean  amparados  en  ellas 
los  que  sustentaren  la  tierra ;  y  habiéndose  visto  por  los 
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de  mi  Consejo  de  las  Indias,  porque  es  justo  que  los 
que  como  dicho  es,  estuvieren  y  residieren  en  la  tierra 
acudiendo  á  su  defensa  y  población,  sean  preferidos  en 
los  aprovechamientos  della,  os  mando  tengáis  cuidado 
de  proveerlo  y  hacerlo  así — Fecha  en  San  Lorenzo  á 
diez  y  nueve  de  Octubre  de  mil  y  quinientos  y  noventa 
y  cuatro  afíos — Yo  el  Rey — Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro sefior,  Juan  de  Ibarra." 


RealpT«vUioii  para  qne  las  tierras  que  hnMeren  deja» 
4«  desiertas  las  personas  á  Quienes  se  dieron  se  pue- 
dan repartir  de  nuevo— 11  de  Diciembre  de  1590. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen, 
de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña, 
de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Al- 
garves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  islas  y  tierra  fir- 
me del  mar  Océano,  conde  de  Flandes  y  de  Barcelona, 
sefior  de  Viscaya  y  de  Molina,  etc. — ^A  vos  el  nuestro  go- 
bernador de  las  provincias  del  Paraguay,  y  á  nuestros 
lugartenientes  y  otros  jueces  y  justicias  y  al  cabildo,  jus- 
ticia y  regimiento  de  la  ciudad  de  la  Trinidad,  ante  quien 
esta  nuestra  Carta  fuere  presentada,  á  cada  uno  de  vos 
salud  y  gracia,  sabed :  que  Pedro  Sánchez  de  Luque, 
procurador  general  de  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad, 
puerto  de  Buenos  Aires,  por  petición  que  presentó  en  la 
nuestra  audiencia  y  chancilleria  real  que  por  nuestro 
mandado  reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  de  los  nuestros 
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reinds  y  provincias  del  Pirú,  ante  el  presidente  é  oidores 
della  nos  hizo  relación  diciendo,  que  Juan  de  Garay, 
teniente  general  que  fué  de  esas  provincias,  pobló  esa 
dicha  ciudad  de  la  Trinidad  en  nuestro  real  nombre,  y  á 
los  pobladores,  como  es  uso  y  costumbre,  les  dio  y  re- 
partió solares,  tierras  y  caballerias  para  que  se  pudiesen 
sustentar,  y  que  muchas  de  las  personas  á  quien  hizo  la 
dicha  repartición  se  han  ido  y  ausentado  de  la  dicha 
ciudad,  y  que  otros  que  van  á  poblar,  en  dándoles, 
que  les  dan  las  dichas  tierras,  se  van  é  ausentan  como  los 
demás  y  quedan  impedidos  para  los  poder  dar  y  restituir 
y  repartir  á  las  personas  que  asisten  en  la  dicha  pobla- 
eioo,  las  cuales  eran  agraviadas  de  suerte  que  todas  las 
cargas  de  la  guerra  y  demás  ministerios  de  la  dicha  po- 
blación cargan  sobre  los  que  allí  residen,  y  no  hay  que  les 
dar  y  repartir  en  premio  de  su  trabajo ;  y  nos  pidió  y  su- 
plicó fuésemos  servidos  de  le  dar  nuestra  carta  y  provisión 
real  para  que  las  tierras  que  asi  estaban  dadas  y  repar- 
tidas á  las  personas  que  se  han  ido  de  la  dicha  ciudad  las 
pudiese  el  cabildo  dar  y  repartir  á  los  pobladores  que 
actualmente  estuviesen  en  ella  acudiendo  á  las  cargas 
della  y  que  la  mesma  repartición  pudiesen  hacer  en  los 
que  nuevamente  fuesen  á  poblar  y  residir  en  la  dicha  ciu- 
dad, ó  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  mer- 
ced fuese ;  y  visto  por  los  dichos  nuestros  presidente  é 
oidores  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  por  lo  cual 
mandamos  que  las  tierras,  solares,  estancias,  caballerias 
que  se  hubieren  dado  y  repartido  á  algunas  personas 
que  están  ausentes  de  esa  ciudad  y  las  han  dejado  yer- 
mas y  desiertas,  se  puedan  dar  é  repartir  de  nuevo  á  ios 
pobladores  que  actualmente  estuvieren  en  la  dicha  ciudad 
y  población  della,  con  tanto  que  con  voz  de  pregoaero 
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hagáis  pregonar  que  las  personas  á  quienes  estaban  repar- 
tidas las  dichas  tierras  solares  y  caballerías  acudan  á  la 
dicha  ciudad  y  vecindad  della  dentro  de  tres  meses  á 
vivir  é  residir  en  ella  é  labrar  é  cultivar  las  dichas  tierras, 
y  pasado  el  dicho  término,  no  cumpliendo,  podéis  hacer 
la  dicha  repartición,  y  no  fagades  ende  al,  so  pena  de  la 
nuestra  merced  y  de  cada  un  mil  pesos  de  oro  para  la 
nuestra  cámara — Dada  en  la  Plata  á  once  dias  del  mes 
de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  años — El 
licenciado  Cepeda — El  licenciado  Lopidaua — El  licen- 
ciado Mora — Yo,  Fernando  de  Medina,  escribano  de  cá- 
mara del  católico  rey  nuestro  señor  la  fice  escribir  por 
su  mandado  con  acuerdo  de  su  presidente  é  oidores — 
Registrada,  Martin  de  Galarza — Chanciller,  Luís  de  Ro- 
jas— Concuerda  con  su  original  que  está  en  el  archivo  de 
cabildo — Cristoval  Reman,  escribano  público  y  cabildo. 


EL  fiDlRDUN  DE  SIN  FUNIIIISIIO. 


En  un  pequeño  trabajo  publicado  en  el  tomo  V  de 
la  Revista  de  Buenos  Aires,  dimos  las  noticias  que  te- 
níamos hasta  entonces  aceren  del  P.  Romano,  guardián 
del  convento  de  San  Francisco  de  esta  ciudad  en  1589. 

A  lo  que  manifestamos  entonces  solo  podemos  agre- 
gar ahora  el  contenido  de  la  provisión  que  vá  en  seguida, 
por  la  que  se  vé  que  la  cuestión  sobre  las  calles  que  pre- 
tendía suprimir  el  guardián,  cercando  el  terreno  señalado 
para  su  convento,  subió  á  la  audiencia  de  la  Plata,  cuyo 
tribunal  mandó  suspender  la  obra,  cometiendo  la  resolu- 
ción del  litis  al  gobernador  de  estas  provincias. 

Aqui  tenemos  que  suspender  nuevamente  nuestras 
noticias  sobre  el  particular,  recomendando  sin  embargo 
la  lectura  del  documento,  que  contiene  datos  curiosos, 
principalmente  el  relativo  á  la  sencillez  de  los  vecinos 
de  esta  ciudad,  que,  según  su  procurador  general,  era 
gente  que  no  entendía  de  negocios  y  los  amedrentaban 
con  escomuniones. 
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Beal  proTision  para  se  suspenda  por  un  año  el  cerrar 
las  calles  de  Saa  Fraaelsco»  j  haya  el  grobernador 
JasUcla^ld  de  Diciembre  de  1(I90. 


Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de 
Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
ves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  islas  y  tierra  fir- 
me del  mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de 
Borgoña,  Bravante  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flan- 
des  é  de  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Viscaya  é  de 
Molina,  etc. — A  vos  el  nuestro  gobernador  de  las  provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata  y  vuestros  lugartenientes,  alcal- 
des ordinarios  de  la  ciudad  de  la  Trinidad,  á  cada  uno 
é  cualquiera  de  vos  ante  quiru  esta  nuestra  carta  fuere 
presentada  salud  é  gracia :  sabed,  que  en  la  nuestra  au- 
diencia y  chancilleria  real  que  por  nuestro  mandado  re- 
side en  la  ciudad  de  la  Plata  de  los  nuestros  reinos  é 
provincias  del  Pirú,  ante  el  presidente  é  oidores  se  pre- 
sentó la  petición  siguiente : — Muy  poderoso  señor — Pe- 
dro Sánchez  de  Luque,  procurador  general  de  la  ciudad  de 
la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  digo :  que  al  tiem- 
po que  la  dicha  ciudad  se  fundó,  el  general  Juan  de  Garay 
sefialó  dos  cuadras  para  el  monasterio  de  señor  San 
Francisco  en  la  calle  mas  principal  de  la  dicha  ciudad, 
junto  á  la  plaza  donde  ha  de  ser  el  comercio  y  contrata- 
ción desde  el  puerto  á  la  plaza,  entendiendo  el  dicho  ge- 
neral que  cada  cuadra  habia  de  estar  divisa  una  de  otra, 
calle  en  medio,  para  que  por  ella  los  vecinos  mas  cercanos 
se  pudiesen  servir  della  para  bajar  al  rio  por  agua  y  otros 
ministerios ;  la  cual  un  fraile  llamado  Fray  Francisco 
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Romano  la  cercó  de  su  autoridad  y  contra  voluntad  del 
cabildo,  quitando  a  todos  los  vecinos  el  servicio  deila  en 
mucho  perjuicio  de  sus  casas,  y  ansí  mesuio  ha  intentado 
cerrar  otra  calle  que  va  desde  el  dicho  puerto,  por  las 
espaldas  de  las  dichas  dos  cuadras,  sobre  la  barranca  del 
rio,  que  es  el  pasage  para  toda  la  ciudad  y  ha  de  ser  todo 
el  comercio  de  los  marineros,  calafates  y  carpinteros  y 
demás  cosas  pertenecientes  al  trato  de  la  mar,  que  todo 
se  impide  si  se  cerrasen  las  dichas  calles  y  hará  quedar 
el  dicho  convento  con  mas  de  cuatro  cuadras,  tomando 
las  dichas  cuadras  bástala  lengua  del  agua;  y  como  los 
vecinos  de  la  dicha  ciudad  es  gente  que  no  entiende  de 
negocios,  y  los  atemorizan  y  amedrientan  con  excomu- 
niones, no  saben  qué  medio  tomar  para  remediar  este  da- 
ño— A  vuestra  alteza  pido  y  suplico  provea  y  mande  que 
cese  lo  susodicho  dando  para  ello  el  remedio  que  mas 
viere  que  conviene,  sobre  que  pido  justicia,  y  siendo  ne- 
cesario denuncio  de  obra  nueva — El  licenciado  Estrada 
— Pedro  Sánchez  de  Luque — E  visto  por  los  dichos 
nuestro  presidente  é  oidores,  fué  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  ra- 
zón, é  nos  tuvimoslo  por  bien,  y  atento  á  la  distancia 
que  hay  de  la  dicha  ciudad  á  esta  corte,  mandamos 
que  la  dicha  obra  cese  por  tiempo  de  doce  meses  y  no  se 
labre  ni  prosiga  en  ella,  y  de  la  petición  que  de  suso  va 
incorporada,  haréis  dar  traslado  á  la  parte  del  dicho  con- 
vento para  que  contra  ella  alegue  lo  que  le  convenga,  y 
llamadas  y  oidas  las  dichas  partes  proveeréis  y  adminis- 
trareis lo  que  mas  convenga  y  sea  justicia,  que  para  ello 
vos  la  remitimos,  y  no  fagades  ende  al,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  y  de  un  mil  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara 
— Dada  en  la  Plata,  á  quince  dias  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  anos — El  licenciado  Ce- 
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peda — El  licenciado  Lopidana — El  licenciado  Mora — 
Yo  Fernando  de  Medina,  escribano  de  cámara  del  cató- 
lico rey  nuestro  sefíor  la  fice  escribir  por  su  mandado  con 
acuerdo  de  su  presidente  é  oidores — Registrada,  Martin 
Pérez  de  Regil — Chanciller,  Luis  de  Rojas — Concuerda 
con  su  original  que  está  en  el  archivo  de  cabildo — Cris- 
tóvcU  Remoríy  escribano  público  y  cabildo. 


10 


TIMBIEN  Ll  MESIA  NAVOR. 


No  solo  contra  el  guardián  del  convento  de  San 
Francisco,  sino  también  contra  el  obispo  de  estas  provin- 
cias, fué  preciso  ocurrir  á  la  audiencia  de  Charcas,  de- 
nunciando la  obra  de  la  Iglesia  Mayor  de  esta  ciudad, 
por  adelantarse,  de  hecho  y  contra  derecho,  á  tierra  que 
no  le  habia  sido  señalada,  cerrando  el  paso  que  el  vecin- 
dario frecuentaba  para  el  rio. 

En  la  solicitud  del  procurador  se  espresó,  que,  aun- 
que habia  pedido  testimonio  para  acudir  á  la  audiencia 
no  se  le  habia  querido  da?',  po?'  temor  de  las  excomuniones. 
De  suerte  que,  á  las  vejaciones  que  recibían  los  poblado- 
res de  esta  ciudad  de  parte  de  los  mandatarios  civiles,  se 
agregaba  la  tirania  eclesiástica,  en  forma  de  excomunio- 
nes, que  los  amedrentaba  hasta  el  estremo  de  no  poder 
hacer  uso  de  su  derecho,  cuando  este  hubiera  de  egerci- 
tarse  contra  las  usurpaciones  de  la  Iglesia. 

Los  que  tanto  han  abultado  los  padecimientos  de  los 
indígenas,  por  razón  de  la  conquista,  sin  decir  una  pa- 
labra de  los  padecimientos   de  la  población  civilizada 


DE  BUENOS  ÁIKES  75 


que  vino  á  fecundar  estas  comarcas  estériles,  debieran 
haber  tomado  nota  de  estos  hechos  que  dan  mucha  luz 
para  señalar  quiénes  fueron  los  verdaderos  mártires  en  la 
conquista  de  América. 


Provisión  para  que  se  saspenda  la  obra  de  la  Iiplesia 
mayor  de  Buenos  Aires,  y  se  lleven  los  autos  oriipina- 
les— §  de  Agrosto  de  1591. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de 
Potugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cór- 
doba, de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaeu,  de  los  Algarves,  de 
Algecira, de  Gibraltar,  de  (asistas  de  Canaria,  do  las  In- 
dias Orientales  y  Occidentales,  islas  é  tierra  firme  del 
mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña, 
de  Bravante  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  Ti- 
rol  y  Barcelona,  señor  de  Viscaya  é  Molilia,  etc.  Re- 
verendo in  Cristo  padre,  obispo  de  la  provincia  del  Para- 
guay, Rio  de  la  Plata,  y  por  vuestra  ausiencia  al  vene- 
rable Dean  y  cabildo  sede  vacante,  administrador,  provisor 
é  vicario  general  y  otros  cualesquier  jueces  eclesiásticos 
á  quien  fuere  pedido  el  cumplimiento  de  esta  nuestra 
carta  é  provisión  real,  salud  ó  gracia :  sabed,  que  Pedro 
Sancbez  de  Luque,  procurador  general  de  la  ciudad  de  la 
Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  nos  hizo  relación  por 
petición  que  presentó  en  la  nuestra  audiencia  y  cbanci- 
lleria  real  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  de  los  nues- 
tros reinos  y  provincias  del  Piró,  ante  el  nuestro  presi* 
dente  é  oidores  della,  que  al  tiempo  y  cuando  se  fundó  la 
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dicha  ciudad  se  dio  y  repartió  solar  para  la  Iglesia  Mayor, 
á  nn  lado  de  la  plaza,  lugar  cómodo,  como  es  uso  y  eos* 
tumbre  y  se  hacia  en  todas  las  poblaciones  ;  y  que  ha- 
biéndose tomado  posesión  del  dicho  solar  forciblemente, 
vos  el  dicho  obispo  os  habiades  metido  en  diferente  solar, 
de  hecho  y  contra  derecho,  tapando  y  cerrando  el  comer- 
cio del  rio,  lo  cual  era  en  gran  daño  y  perjuicio  de  la  di- 
cha población  é  vecinos  della,  y  que  aunque  habia  pedi- 
do se  le  diese  testimonio  para  acudir  á  pedir  el  remedio 
á  la  dicha  nuestra  audiencia,  no  se  le  habia  querido  dar, 
por  temor  de  las  excomuniones  que  discerniedes,  y  como 
de  cosa  y  obra  nueva  denunciaba  suplicándonos  que  ha- 
biéndola por  denunciada  la  dicha  obra  mandáremos  que 
cesase  por  el  término  del  derecho  y  se  despachase  nues- 
tra carta  y  provisión  real  compulsoria  para  que  se  le  die- 
sen los  autos  que  sobre  la  dicha  contradicion  se  habian 
hecho,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Visto  por  el 
nuestro  presidente  é  oidores  fué  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razotí;  y  nos 
tuvísmolo  por  bien,  por  la  cual  mandamos  á  escribano, 
notarios,  y  oTras  personas  ante  quien  hubieren  pasa- 
do ó  en  cuyo  poder  estuvieren  cualesquier  autos  que  se  hu- 
bieren hecho  y  fuhuinado  sobre  la  dicha  razón  que  luego 
que  con  esta  nuestra  carta  sean  requeridos  los  deti  y  en- 
treguen á  persona  fiable  y  de  recado  originalmente,  con 
cuenta,  razón  é  número  de  hojas,  quedando  en  su  poder 
un  traslado,  para  que  lo  traiga  á  la  nuestra  real  audiencia 
y  en  el  entretanto  que  en  ella  se  ven  é  provee  justicia, 
rogamos  y  encargamos  á  vos  el  dicho  obispo  y  demás 
jueces  eclesiásticos  susodichos,  que  por  término  de  un 
año  hagáis  que  cese  la  dicha  obra  nueva  y  no  se  continúe 
en  ella,  lo  cual  así  cumplid,  so  pena  de  la  nuestra  merced 
y  de  perder  la  naturaleza  y  temporalidades  que  habéis 
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eD  los  nuestros  reinos  y  peñorios,  y  que  seréis  habidos 
por  ágenos  y  estraños  dellos ;  y  mandamos  á  cualquier 
nuestro  escribano  público  ó  real  os  lea  é  notifique  esta 
nuestra  carta  y  dé  fée  dello,  por  que  nos  sepamos  como 
se  cumple  nuestro  mandado— Dada  en  la  Plata,  á  ocho 
días  del  mes  de  Agosto  de  mil  quinientos  y  noventa  y  un 
años — El  licenciado  Cepeda—  El  licenciado  Lopidana — 
El  licenciado  Mora — El  licenciado  Calderón — Yo  Juan 
de  Losa  Baraona,  escribano  de  cámara  del  católico  rey 
nuestro  señor  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuer- 
do de  su  presidente  é  oidores — Registrada,  Martin  Pérez 
de  Regil — Chanciller,  Luis  de  Rojas. 

Concuerda  con  el  original  que  está  en  el  archivo 
de  cabildo — Cristóval  liemon,  escribano  público  y  ca- 
bildo. 


^•t 
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La  merced  de  ana  estancia  á  quince  leguas,  poco 
mas  ó  menos,  de  la  ciudad  de  Tucuman,  en  dirección  al 
Valle  de  Londres,  quedaba  á  inmediaciones  de  Guajas- 
tine,  punto  geográfico  que  debía  ser  entonces  bien  cono- 
cido, pero  cuya  situación  verdadera,  como  el  objeto  á  que 
era  aplicado  ese  nombre,  lo  ignoramos  nosotros. 

Del  mismo  modo  nos  es  desconocida  la  situación  de 
la  dormida  de  Huaera^  donde  estaba  acampada,  en  pri- 
mero de  abril  de  1591,  la  espedicion  que  dirigia  el  go- 
bernador Juan.  Ramírez  de  Velasco,  á  la  conquista  y 
población  del  Valle  de  Londres. 

Tampoco  de  esta  empresa  nos  dejaron  noticia  los 
historiadores  que  se  han  ocupado  de  la  conquista  de  Tu- 
cuman. 

De  suerte  que,  este  corto  documento  que  ahora  da- 
mos á  luz,  á  mas  de  la  merced  á  que  se  refiere,  presenta 
tres  problemas  á  resolver,  uno  histórico  y  dos  topográ- 
ficos. 
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Ulereen  de  una  estancia,  hecha  por  el  ipobemador  de 
Tucnman  Juan  Ramírez  de  Telazco,  á  faTor  de  Pe- 
dro de  Olorique,  en  1  de  Abril  de  1591. 

Juan  Ramírez  de  Velazco,  gobernador,  capitán  ge- 
neral y  justicia  mayor  en  estas  provincias  y  goberna- 
ción de  Tucuman,  Juñes  y  Diaguitas,  y  todo  lo  á  ella 
incluso,  por  el  rey  nuestro  señor :  por  la  presente  en  su 
real  nombre,  é  por  virtud  de  sus  reales  poderes  que  ten- 
go, que  son  notorios,  hago  merced  á  vos  el  capitán  Pedro 
de  Olorique,  vecino  de  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tu- 
cuman, de  una  estancia  que  está  quince  leguas,  poco  mas 
ó  menos,  de  la  dicha  ciudad  desde  este  asiento  y  rio  que 
viene  de  la  Sierra,  hasta  otro  rio  que  baja  por  Guajastine, 
para  que  en  ella  tengáis  vuestros  ganados,  y  de  ancho  una  le- 
gua á  una  parte  y  otra,  atento  á  que  me  habéis  hecho  re- 
lación tenéis  de  ella  mucha  necesidad  para  el  dicho  efec- 
to; y  yo  acatando  vuestros  servicios  y  antigüedad  he  te- 
nido por  bien  haceros  la  dicliJi  merced,  para  que  la  go- 
céis y  tengáis  en  propiedad  y  posesión,  vos  y  vuestros 
sucesores;  y  mando  á  cualesquier  justicia  de  Su  Ma- 
gostad os  den  la  posesión  della,  en  la  cual  os  amparo  y 
defiendo,  y  que  no  seáis  despojado  sin  ser  oido  y  venci- 
do, so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  real  cámara — Fe- 
cho en  la  dormida  de  Huaera,  donde  está  alojado  el  cam- 
po del  rey  que  vá  á  la  conquista  y  población  de  el  Valle 
de  Londres,  á  primero  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  un  anos :  lo  cual  se  entienda  ser  sin  perjuicio  de 
tercero — Juan  Ramírez  de  Velazco — Por  mandado  de 
Su  Señoría  del  Gobernador,  Luis  de  Hoyos, 

Merced  que  V.  Señoría  hace  de  una  estancia,  sin 
perjuicio. 


»#  »  » 
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Aunque  la  cédula  que  vá  en  seguida  contiene  dis- 
posiciones que  se  registran  en  la  Recopilación  de  leyes 
de  Indias,  como  fueron  dirigidas  al  Rio  de  la  Plata  con 
diferente  fecha  y  en  un  solo  cuerpo  las  que  se  habian  da- 
do antes  separadamente,  hacemos  valer  estas  circunstan- 
cias para  observar  que  esas  disposiciones  corresponden 
al  gran  número  de  las  que  quedaron  sobre  el  papel,  por 
no  haberse  investigado  previamente  si  serian  ejecutables 
en  el  país  para  que  eran  destinadas. 

Y  en  efecto :  como  podrían  los  sacristanes  de  las 
iglesias  del  Rio  de  la  Plata  dar  lecciones  de  lengua  cas- 
tellana; no  conociendo  las  de  los  indios  que  quisieran 
aprenderla?  Quienes  eran  los  sacristanes  de  las  iglesias 
de  esta  gobernación  ? 

En  hora  buena  que  algunos  supiesen  leer  y  escribir, 
como  los  de  las  aldeas  de  España  que  enseñaban  esos 
ramos,  juntamente  con  la  doctrina  cristiana  ;  pero  esto 
no  bastaba  para  enseñar  una  lengua. 

Tenemos  motivos,  cuando  menos  para  dudar  que 
los  sacristanes  de  estas  iglesias  supiesen  leer  y  escribir 
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siquiera,  recordando  que  en  1589  habia  regidores  en  el 
cabildo  de  Buenos  Aires  que,  por  ignorar  esos  ramos 
primarios,  tenían  que  suscribir  los  acuerdos  con  una  cruz, 
y  aprender,  con  ese  objeto,  á  garabatear  maquinalmente 

sus  nombres. 

Si  esto  se  encontraba  entre  los  capitulares  por  aquel 
tiempo,  ya  puede  calcularse  lo  que  serian  los  sacristanes 

de  nuestras  iglesias. 

Pero,  el  mismo  soberano  que  dictó  esa  disposición, 
recomendando  tan  pobre  medio,  á  renglón  seguido  se 
muestra  muy  celoso  de  que  se  provean  los  curatos, 
si  no  fuere  en  personas  que  sepan  muy  bien  la  lengua  de 
los  indios  que  hubieren  de  enseñar ;  y  sin  embargo  la  úni- 
ca cátedra  que  habia  en  esta  gobernación,  como  en  mu- 
chas otras,  para  aprender  lenguas  indígenas,  era  el  con- 
tacto de  largos  años  con  los  naturales,  para  lo  que  se 
prestaba  muy  bien  la  institución  de  curas  de  indios. 

De  ese  modo  aprendieron  las  lenguas  indígenas  los 
jesuítas  y  otros  religiosos;  penetrando  en  medio  délos 
indios,  y  hablandoles,  por  lo  pronto,  á  falta  de  otro  que 
pudiesen  entender,  el  lenguage  elocuente  de  los  hechos; 
atrayéndolos  con  dádivas  y  proporcionándoles  comodi- 
dades que  hasta  entonces  no  conocían ;  teniéndolos  á 
su  alrededor,  para  aprenderles  las  lenguas  de  que  des- 
pués hablan  de  ser  los  maestros. 

A  estos  medios,  únicos  practicables  entonces,  debe- 
mos los  monumentos  que  nos  legaron  aquellos  religiosos, 
sobre  lenguas  americanas,  sin  que  de  las  cátedras  esta- 
blecidas por  los  soberanos  tengamos  noticia  que  haya 
quedado  mas  recuerdo  que  el  que  de  ellas  hacen  las  le- 
yes.    Otro  tanto  decimos  de  los  maestros  sacristanes  de 

lengua  castellana. 

11 
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Los  indios,  á  su  vez,  no  se  hicieron  de  otro  modo 
ladinos.  Aprendieron  la  lengua  castellana  los  que  vi- 
vieron en  largo  y  continuo  trato  con  los  españoles. 


Cédula  real  para  que  se  les  enseiie  A  los  indios  la  len- 
Kua  castellana  y  los  sacerdotes  sepan  la  de  los  In- 
dios—en 7  de  Julio  de  1596. 

Mi  gobernador  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta :  porque  se  ha  entendido  que  en  la  mejor  y  mas  per- 
fecta lengua  de  los  indios,  no  se  pueden  esplicar  bien 
ni  con  su  propiedad  los  misterios  de  la  fée,  sino  con 
grandes  absouos  y  imperfecciones,  y  que  aunque  están 
fundadas  cátedras  donde  sean  enseñados  los  sacerdotes 
que  hubieren  de  doctrinar  á  los  indios,  no  es  remedio 
bastante  por  ser  grande  la  variedad  de  las  lenguas,  y  que 
lo  seria  introducir  la  castellana  como  mas  común  y  ca- 
paz, os  mando  que  con  la  mejor  orden  que  se  pudiere  y 
que  á  los  indios  sea  do  uicnos  molestia,  y  sin  costa  suya, 
hagáis  poner  maestros  para  los  que  voluntariamente  qui- 
sieren aprender  la  lengua  castellana,  que  esto  parece  po- 
drían hacer  bien  los  sacristanes,  asi  como  en  estos  reinos 
en  las  aldeas  enseñan  á  leer  y  escribir  y  la  doctrina;  y 
ansi  mismo  terneis  muy  particular  cuidado  de  procurar  se 
guarde  lo  que  está  mandado  cerca  de  que  no  se  provean 
los  curatos  si  no  fuere  en  personas  que  sepan  muy  bien 
la  lengua  de  los  indios  que  hubieren  de  enseñar,  que  esta 
como  cosa  de  tanta  obligación  y  escrúpulo,  es  la  que 
principalmente  os  encargo  por  lo  que  toca  á  la  buena 
instrucción  y  cristiandad  de  los  indios  ;  y  de  lo  que  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  hiciéredes,  me  avisareis.     Fecha  en  To- 
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ledo  á  siete  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  seis 
años — Yo  e¡  Rey — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 
Juan  de  Ibarra. 


OBISPO  T  GOBEMIDOR  E\  IISCORDU. 


Las  competencias  del  poder  temporal  con  la  auto- 
ridad eclesiástica,  no  son  hechos  raros  en  la  historia 
colonial  de  América ;  y  las  que  tuvieron  lugar  en  el  Rio 
de  la  Plata,  bastarían  para  dar  materia  á  un  largo  traba- 
jo especial,  si  los  datos  para  apreciar  debidamente  esos 
frecuentes  conflictos  estuviesen  ya  reunidos. 

£1  P.  Guevara,  en  su  Historia  del  Paraguay,  hace 
mención  de  las  diferencias  que  se  suscitaron  entre  el  obis- 
po don  Tomás  Vázquez  de  Liano  y  el  gobernador  don 
Diego  Rodríguez  de  Valdes,  sobre  las  que  ninguna  no- 
ticia dio  el  deán  Funes  en  su  Ensayo  Histórico. 

El  documento  que  ahora  presentamos,  hasta  cierto 
punto,  es  un  comprobante  de  lo  que  sobre  el  particular 
espresó  Quevara,  dando  además  una  idea  exacta  sobre 
la  naturaleza  de  los  puntos  en  que  diverjieron  las  dos 
autoridades.  Ese  documento  es  bastante  esplicito  para 
que  hagamos  otra  cosa  que  llamar  sobre  él  la  atención. 

En  cuanto  al  gobernador  Rodríguez  de  Valdes,  cu- 
yo carácter  administrativo  era,  hasta  ahora,  completa- 
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mente  desconocido,  con  la  publicación  de  este  documento, 
se  ponen  de  manifiesto  algunos  rasgos,  bastante  bruscos, 
de  su  verdadera  fisonomía  como  gobernante. 

Luego  le  veremos  aparecer  como  autor  de  una  obra 
militar, 


Provisión  contra  el  i^obernador  don  Diei^o  BodrignesE 
de  Yaides  j  de  la  Banda,  sobre  puntos  relativos  A 
la  dii^nidad  episcopal  y  Jurisdicción  eclesidstica~en 
11  de  Diciembre  de  1999. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen 
de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña, 
de  Córdoba,  de  Córcega,  de  ?í arria,  de  Jaén,  de  los  Al- 
garves,  de  Algecira,  de  Gibraitar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  Orientales  y  Occid,  entales,  islas  y  tierra  fir- 
me del  mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de 
Borgoña,  Bravante  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flan- 
des,  Tirol  y  Barcelona,  señor  de  Viscaya  y  de  Molina, 
etc.  A  vos  don  Diego  Rodriguez  de  Valdes  y  de  la 
Banda,  mi  gobernador  de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata 
y  á  vuestros  tenientes  y  á  los  concejos,  cabildos  y  ayun- 
tamientos, y  á  los  nuestros  alcaldes  ordinarios  y  demás 
nuestros  j  ueces  y  justicias  á  quien  toca  ó  pueda  tocarlo 
que  de  yuso  en  esta  nuestra  carta  y  provisión  real  será 
contenido,  salud  y  gracia :  sabed  que  habiéndose  visto 
en  la  nuestra  audiencia  y  chancilleria  real  que  reside  en 
la  ciudad  de  la  Plata  de  la  provincia  de  los  Charcas  cier- 
tos recaudos  que  fueron  presentados  por  parte  del  maes- 
tro don  Tomás  Vázquez  de  Liano,  del  nuestro   consejo, 
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obispo  de  la  dicha  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  de  casos 
particulares  cerca  de  la  dignidad  episcopal  y  jurisdicción 
eclesiástica,  el  presidente  é  oidores  de  la  dicha  nuestra 
audiencia  proveyeron  un  auto  firmado  de  sus  nombres 
del  tenor  siguiente : 

Auto — En  la  ciudad  de  la  Plata  á  nueve  dias  del 
mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve 
afíos,  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  audiencia  y 
chancilleria  real  de  S.  M.  habiendo  visto  lo  pedido  por 
su  Merced  del  sefíor  don  Tomás  Vázquez  de  Liano, 
obispo  del  Rio  de  la  Plata,  sobre  los  casos  particulares 
contenidos  en  el  dicho  pedimento,  é  proveyeron  á  cada 
uno  delloslo  siguiente : 

En  cuanto  a  la  prohibición  hecha  por  don  Diego 
Rodriguez  de  Valdes  y  de  la  Banda,  gobernador  de  las 
provincias  del  Rio  de  Plata,  para  que  el  señor  obispo  no 
fuese  recibido,  ni  entrase  con  palio  llevando  las  varas  Aé\ 
los  regidores,  digeron  :  que  mandaban  y  mandaron  que 
en  observación  de  lo  que  dispone,  manda  y  ordena  el 
Pontifical  en  este  caso,  el  dicho  gobernador  no  impida  por 
viani  manera  alguna  que  el  sefior  obispo  deje  de  ser  re- 
cibido la  primera  vez  que  entrare  en  cada  ciudad  ó  villa 
de  aquella  gobernación  con  palio,  llevando  las  varas 
los  regidores  como  lo  manda  el  Pontifical  y  se  acostum- 
bra hacer  y  se  hace  en  las  ciudades  y  villas  del  distrito 
desta  real  audiencia. 

En  cuanto  á  haber  mandado  notificar  el  dicho  go- 
bernador al  señor  obispo  que  no  procediese  adelante  en 
cierta  causa  porque  declaraba  hacer  fuerza  en  ella,  man- 
daban y  mandaron  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  lo  dis- 
puesto por  la  ley  real2C  del  título  59  libro  2?,  y  se  decla- 
ra no  tener  el  gobernador  conocimiento  de  causas  en  via 
de  fuerza  y  agravio  de  los  jueces  eclesiásticos,     Y  cuan- 
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do  convenga  por  algún  caso  preciso,  y  no  en  otra  manera, 
el  gobernador  hará  notificar  a  el  señor  obispo  la  primera 
carta  y  provisión  real  que  está  despachada  •  y  no  la  cum- 
pliendo se  notifique  la  segunda  ó  tercera,  y  esto  guar- 
dando los  términos  convenientes  y  necesarios  y  con  el 
respeto  debido  á  la   dignidad  pontifical. 

En  cuanto  á  haber  preso  el  gobernador  á  un  notario 
que  fué  á  notificar  un  proveimiento  del  señor  obispo,  y 
le  hizo  poner  en  la  cárcel  con  prisiones,  mandaron  :  que 
siendo  el  notario  lego  conforme  lí  la  ley  del  reino,  el  go- 
bernador no  le  impida  haga  las  notificaciones  que  el  se- 
ñor obispo,  ó  superior,  ó  vicario  ordenaren  y  mandaren,  ni 
le  prendan  porque  las  hace,  ni  proceda  contra  él,  y  cuan- 
do se  le  notificare  responda  y  alegue  por  escrito  lo  que 
convenga  á  la  defensa  de  la  jurisdicción  real  ó  al  nego- 
cio ó  causa  de  que  se  tratare. 

En  cuanto  á  haber  fecho  notificar  el  dicho  gober- 
nador á  el  señor  obispo  que  no  llamase  para  ninguna  co- 
sa á  ningún  soldado  ni  criado  suyo  en  toda  aquella  tierra 
sino  fuere  dando  primero  cuenta  á  el  gobernador,  man- 
daron :  que  cuando  el  señor  obispo  inviare  á  llamar  al- 
gún criado  del  dicho  gobernador,  vecino  ó  soldado  de 
aquella  tierra,  óá  otra  persona  alguna,  vaya  á  su  llama- 
miento sin  dilación,  y  el  gobernador  ni  otras  justicias 
no  se  lo  impidan  por  via  ni  manera  alguna,  pues  se  en- 
tiende que  el  señor  obispo  no  los  llamará  sin  causa  ur- 
gente y  necesaria  que  convenga  para  negocio  ó  cosa  im- 
portante. 

En  lo  que  toca  á  la  orden  que  se  ha  de  guardar  en 
proveer  los  beneficios,  curados  y  simples  de  las  iglesias 
de  aquella  gobernación  y  los  demás  oficios,  se  envié  co- 
pia del  Patronazgo  Real  para  que  guarden  el  señor  obis- 
po y  el  gobernador,  cada  uno  por  lo  que  le  toca  lo  dis- 
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puesto,  ordenado  y  mandado  guardar  por  S.  M.  en 
la  provisión  del  dicho  Patronazgo  Real  y  decisiones 
del,  y  por  las  cédalas  reales  despachados  en  su  decla- 
ración. 

En  cuanto,  á  haber  tomado  y  abierto  el  gobernador 
algunas  cartas  misivas  que  le  envian  á  el  señor  obispo, 
mandan  que  en  ninguna  manera  el  dicho  gobernador  ni 
otro  algún  juez  ni  persona  las  tomen  ni  abran,  y  libre- 
mente se  entreguen  á  el  señor  obispo,  y  se  les  invie  co- 
pia de  la  provisión  de  S.  M.  despachada  sobre  el  seguro 
con  que  han  de  comunicar  los  despachos,  para  que  se 
guarde  y  cumpla  en  aquella  gobernación. 

En  cuanto  á  el  orden  que  ha  de  haber  en  los  indios 
que  llaman  anaconas  y  sus  mugeres  é  hijos  el  goberna- 
dor provea  de  remedio,  de  manera  que  no  reciban  agra- 
vio ni  seexeda  de  lo  que  Su  Magestad  tiene  ordenado  y 
mandado,  y  se  invie  copia  d3  las  ordenanzas  hechas  por 
don  Francisco  de  Toledo,  virey  que  fué  deste  reino,  so- 
bre los  anaconas,  que  están  conñrniadas  por  su  Mngestad 
para  que  se  guarden  y  cumplan  en  aquella  tierra,  orde- 
nando y  proveyendo  el  gobernador  que  a¡»í  se  haga  en 
todo  cuanto  se  pueda,  celando  el  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  bien  y  utilidad  de  los  naturales  y  que  no  sean 
agraviados  ni  se  les  haga  vejación. 

En  lo  que  se  ha  pedido,  que  los  mayordomos  de  las 
iglesias  y  los  anaconas  que  les  están  señalados  y  tienen 
para  el  servicio  dellas  no  sean  compelidos  á  ir  á  las  malo- 
cas y  jornadas,  mandaron  que  el  gobenador  lo  vea  y  pro- 
vea en  ello  de  manera  que  la  iglesia  y  el  servicio  del  cul- 
to divino  no  se  disminuya  ni  impida  por  compeler  que 
vaya  el  mayordomo  á  la  tal  jornada ;  y  en  cuanto  á  los 
anaconas,  no  sea  desposeída  la  iglesia  del  que  tan  justa- 
mente le  pertenece,  ni  le  falte  el  servicio  necesario — ^El  li- 
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cenciado  Cepeda— El  licenciado  Lopidana — Proveyeron 
este  auto  los  señores  presidente  é  oidores  desta  real 
audiencia  el  dia  mes  y  aOo  en  el  contenido — Juan  de 
Losa. 

Y  para  que  lo  contenido  en  el  dicho  auto  tenga  cum- 
plido efecto  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  y  tuvísmolo  por  bien,  por 
que  os  mandamos  que  leáis  el  dicho  auto  suso  incorpora- 
do, proveido  por  el  dicho  nuestro  presidente  y  oidores  y 
le  guardéis,  cumpláis  y  egecuteis  en  todo  y  por  todo  como 
en  él  se  contiene  y  declara ;  y  contra  su  tenor  y  forma 
no  vais  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  al- 
guna, so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cada  un  mil  pe- 
sos de  oro  aplicados  para  nuestra  cámara  y  fisco,  y  so  la 
dicha  pena  mandamos  á  cualquier  nuestro  escribano  pú- 
blico ó  real,  y,  no  lo  habiendo,  á  persona  que  sepa  escri- 
bir que  ante  dos  testigos  vos  la  lean  y  notifiquon  y  den 
testimonio  dello,  para  que  nos  sepamos  como  se  cumple 
nuestro  mandado.  Dada  en  la  Plata,  en  once  dias  del 
mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nue- 
ve años — El  licenciado  Cepeda — El  licenciade  Lopi- 
dana— Yo  Juan  de  Losa  Baraona,  escribano  de  cámara 
del  católico  rey  nuestro  señor  la  fice  escribir  por  su  man- 
dado con  acuerdo  de  su  presidente  é  oidores — Regis- 
trada, Martin  de  Galarza — Chanciller,  Pedro  López 
Ota  vi  ano. 

Corregido  y  concertado  fué  este  traslado  con  la  real 
provisión  original  de  donde  se  sacó,  que  para  este  efecto 
la  exhibió  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Fray  Pedro  de  Car- 
ranza, obispo  del  Rio  de  la  Plata,  y  volvió  á  quedar  en  su 
poder,  de  cuyo  pedimento  lo  saqué,  y  al  dicho  original 
me  refiero — Fecho  en  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto 

de  Buenos  Aires  en  cuatro  dias  del  mes  de  Setiembre  de 
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mil  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  siendo  presentes 
por  testigos  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concertar ;  y  fice  mi- 
signo  en  testimonio  de  verdad — Pedro  de  la  Poveda,  es- 
escribano  público. 


NOPRMENTOS  DE  ESCUDERO. 


Como  una  muestra  de  los  nombramientos  de  escu- 
dero, que  estaban  obligados  á  hacer  los  vecinos  feuda- 
tarios de  una  ciudad  de  América,  cuando  se  ausentaban 
de  ella  con  permiso  del  gobernador,  insertamos  el  que 
formalizó  Juan  Ortiz  de  Zarate,  nieto  del  Adelantado  del 
mismo  nombre. 

La  encomienda  que  en  el  repartimiento  de  esta  ciu- 
dad recibió  su  padre  Rodrigo  Ortiz  de  Zarate,  fué  de  los 
indios  sujetos  al  cacique  Diciumpen,  de  nación  Loxae, 
que  por  otro  nombre  se  llamaba  Orocutaguae,  según  consta 
del  repartimiento  de  indios  hecho  por  Garay. 

El  otro  nombramiento  de  escudero,  otorgado  por 
Diego  Felipe  de  Morales,  no  pertenece,  á  nuestro  modo 
de  ver,  á  un  encomendero,  sino  á  un  simple  poblador,  y 
creemos  que  fué  hecho  solo  en  virtud  de  la  obligación 
da  todo  vecino  de  sustentar  la  colonia  por  el  tiempo  de 
la  ley,  sin  cuyo  requisito  perdia  el  dominio  en  las  tierras 
que  se  le  hubiesen  repartido. 
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Poder  y  nombramiento  de  escudero,  por  Juan  Ortiz 
de  Zdrate,  en  35  de  Febrero  de  1608. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Juan  Or- 
tiz de  Zarate,  vecino  y  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad 
de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  otorgo  por  esta 
presente  carta  que  doy  y  otorgo  poder  cumplido  cuan 
bastante  de  derecho  se  requiere  y  es  necesario  á  Juan 
Ramírez  de  Abren,  vecino  desta  ciudad,  especialmente 
para  que  por  mí  y  en  mi  mombre  como  yo  mismo,  re- 
presentando mi  persona  propia  pueda  sustentar,  sirva  é 
sustente  la  vecindad  que  tengo  en  esta  dicha  ciudad  á 
que  estoy  obligado  por  razón  del  feudo  y  encomienda 
de  indios  en  que  sucedí  por  muerte  del  capitán  Rodrigo 
Ortiz  de  Zarate  mi  padre,  difunto,  é  acudir  é  acuda  á 
todo  aquello  que  se  ofreciere  del  servicio  de  Dios  y  de 
Su  Magestad,  con  su  persona,  armas  y  caballos,  ó  dar  á 
mi  costa  persona  que  á  ello  acuda,  y  administre  los  in- 
dios de  mi  encomienda,  é  los  recoja  é  haga  recojer,  é  los 
cobre  é  saque  de  poder  de  cualesquier  personas  ó  partes 
donde  estuvieren,  é  los  haga  acudir  á  esta  ciudad  por  sus 
mitas  á  su  servicio  como  propio  suyos,  porque  conviene 
así  á  la  seguridad  de  los  dichos  indios  y  por  la  ausencia 
que  hago  de  esta  ciudad  con  licencia  del  señor  goberna- 
dor, é  haga  asi  mismo  que  acudan  á  la  doctrina  é  demás 
cosas  de  su  conversión,  conservación  é  aumento,  sirvién- 
dose de  todos  ellos  é  mandándolos  é  ocupándolos  como 
mi  propia  persona,  e  para  que  así  mismo  pueda  adminis- 
trar é  administre  mis  chácaras  é  haciendas  que  dejo 
en  esta  ciudad  y  sus  términos  é  hacer  recojer  las  cosechas 
de  trigo  é  maiz  é  legumbres  é  demás  cosas  que  hu- 
biere ;  &a.  &a. 
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Nombramiento  de  escudero  por  l^íego  Felipe  de  ülora- 
les,  en  16  de  Setiembre  de  1603. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  yo 
el  capitán  Diego  Felipe  de  Morales,  vecino  morador  en 
esta  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
otorgo  y  conozco  que  doy  é  otorgo  mi  poder  cumplido, 
bastante,  cual  de  derecho  se  requiere  y  mas  puede  y  de- 
be valer,  á  Antonio  López,  residente  en  esta  ciudad,  es- 
pecialmente para  que  por  mi  y  en  mi  nombre  y  como  yo 
mismo,  representando  mi  persona  sirva  por  mi  la  vecindad 
en  esta  ciudad,  y  le  nombro  por  escudero  en  mi  lugar,  para 
que  con  armas  y  caballos,  á  mi  costa,  acuda  á  todas  las  co- 
sas que  se  ofrecieren  del  servicio  de  Su  Magestad  y  bien 
desía  república,  ansí  como  los  demás  vecinos  están  obliga- 
dos á  acudir,  y  según  fuere  mandado  y  ordenado,  y  sustente 
la  casa  poblada  que  dejo  en  esta  ciudad,  y  para  lo  necesario 
de  todo  lo  que  se  ofreciere,  ansí  de  las  malocas  y  corre- 
durías, con  que  estas  y  otras  prevenciones  y  gastos  acuda 
al  capitán  Diego  Nuñez  de  Prado,  vecino  desta  ciudad,  á 
quien  dejo  orden  para  que  lo  provea  todo  y  le  dé  lo  nece- 
sario, y  aquello  que  le  diere  y  en  lo  susodicho  se  gastare 
lo  doy  por  bien  dado  y  gastado  con  la  cuenta  que  el  dicho 
capitán  Diego  Nuñez  de  Prado  tuviere,  sin  otro  recaudo 
alguno,  y  se  lo  pagaré  con  mi  persona  y  bienes  habidos 
y  por  haber  que  para  ello  obligo  que  cuan  cumplido  é 
bastante  poder,  tal  se  le  otorgo,  con  insidencias  y  depen- 
dencias, anexidades  y  conexidades,  libre  y  general  admi- 
nistración, é  para  la  firmeza  obligo  mi  persona  y  bienes 
habidos  y  por  haber  y  lo  firmé  de  mi  nombre — Y  yo  el 
presente  escribano  doy  fée  conozco  al  otorgante;  que  as 
fecha  en  la  Trinidad  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Setiem- 
bre de  mil  y  seiscientos  y  tres  afios,  siendo  testigos  Bal- 
tasar de  Acuña  y    Francisco  de  Vitoria  y  Estevan  Or- 
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dofiez,  residentes  en  esta  ciudad — Diego  Felipe  de  Mo- 
rales— ^Ante  mí,  Gómez  de  Saravia,  Escribano  público  y 
cabildo. 


m  im*  > 


RESIDENCUS  E  INF»ftMBii. 


Antes  de  ahora  hemos  fundado  la  rectifícacion  que 
hicimos  del  error  cometido  por  los  cronologistas  del  Rio 
de  Plata,  que  atribuyeron  á  Hernaudarias  de  Saavedra 
un  período  gubernativo  que  desempeñó  don  Francés  de 
Beaumont  y  Navarra,  como  teniente  general  de  la 
gobernación,  por  muerte  del  propietario  Rodríguez  de 
Valdes  y  de  la  Banda.  (1) 

A  los  fundamentos  que  manifestamos  entonces,  po- 
demos agregar  al  presente  el  testimonio  del  mismo  ge- 
neral Beaumont  y  Navarra,  contenido  en  el  poder  que 
otorgó  para  ser  representado  en  la  residencia  de  su  go- 
bierno en  aquel  período. 

Sensible  es  que  de  estos  juicios  de  residencia,  que 
se  instruían  sobre  la  administración  de  los  funcionarios 
públicos,  no  se  encuentre  ninguno  en  nuestros  archivos, 
sin  duda  porque  los  procesos  eran  remitidos  al  Consejo 
de  Indias  ó  á  la  Audiencia,  según  los  casos,  con  arreglo  á 
la  ley  que  así  lo  disponía. 


3 


1   Revista  de  Baenos  Aires,  tomq  1.  ®  pag.  164 ;  y  Registro  Ritadístioo,  tomo 
.®  de  1860,  pag.  14< 
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Esos  documentos  serían  para  nuestra  historia,  de 
mucho  mayor  interés  que  los  informes  que  poseemos  de 
varios  gobernadores  y  vi  rey  es;  puesá  favor  de  ellos  po- 
drían formarse  juicios  completos  sobre  los  funcionarios 
coloniales  residenciados. 

En  los  informes  habla  solo  el  gobernador  ó  virey, 
con  mas  ó  menos  comprobantes  de  lo  que  dice ;  pero, 
en  los  juicios  de  residencia  tenian  la  palabra  todos  los  que 
se  consideraban  agraviados  por  los  actos  de  los  mandata- 
rios residenciados,  lo  que  manifiesta  la  diferente  impor- 
tancia de  un  juicio  formado  sobre  alegatos  contradicto- 
ríos,  al  que  puede  deducirse  por  la  sola  relación  de  un 
interesado  en  aparecer  en  el  mejor  concepto  ante  su  so- 
berano. 

En  el  archivo  del  Consejo  de  Indias  y  en  el  de  la 
Audiencia  de  Charcas,  deben  encontrarse  muchos  de  esos 
procesos  sobre  funcionarios  del  Rio  de  la  Plata,  y  su  es- 
tudio será  una  obligación  imprescindible  para  los  histo- 
riadores de  estos  países. 


Poder  otorgado  por  don  Francés  de  Beaumont  y  Na- 
varra, para  la  residencia  del  tiempo  que  desempeñó 
el  cariro  de  teniente  i^eneral  del  Rio  de  la  Plata—A 
1  de  marzo  de  1608. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  don 
Francés  de  Beaumont  y  Navarra,  residente  en  esta  ciu- 
dad déla  Trinidad,  digo:  que  yo  he  sido  Teniente  Ge- 
neral é  Justicia  Mayor  en  ella  desde  el  año  pasado  de  qui- 
nientos y  noventa  y  nueve,  por  comisión  del  gobernador 
don  Diego  Rodríguez  de  Valdes  y  de  la  Banda;  y  por  su 
muerte  quedó  á  mi  cargo  el  gobierno  destas  provincias  del 
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Ifio  de  la  Plata^  y  las  he  gobernado  mas  tiempo  de  año  y 
m£dio;  j  porque  agora  se  me  ha  de  tomar  residencia  de 
los  dichos  cargos  en  todas  las  ciudades  desta  dicha  go- 
bernación por  Hernandarias  4e  Saavedra,  gobernador, 
capitán  general,  justicia  mayor  dellas  por  el  Rey  nuestro 
Sefior ;  y  para  que  en  la  dicha  residencia  baya  persona 
que  en  mi  nombre  responda  á  los  cargos  que  se  me  hi- 
cieren, asi  de  oficio  de  la  real  justicia  en  la  secreta  que 
se  me  tomare  como  en  los  capítulos  que  se  me  pusieren : 
por  tanto,  poniéndolo  en  efecto,  otorgo  y  conozco  por 
esta  presenta  carta  que  doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cum- 
plido, libre  y  llenero  bastante,  tal  cual  de  derecho  se  re- 
quiere y  es  necesario  á Domingo  Manri- 
que de  Mendoza  y  á  Antonio  de  la  Madrid  y  á  Lucas  de 
Balbuena  que  están  ausentes,  como  si  estuviesen  presen- 
tes, á  todos  tres  juntos  y  cada  uno  dellos  insólidum  con 
facultad  que  lo  que  el  uno  empezare  lo  pueda  mediar  y 
acabar  el  otro,  desde  el  estado  en  que  lo  hallare, 
para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  representando  mi 
propi^  persona  pvtcidan  parecer  ante  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor y  ante  tqdas  y  cualesquíer  justicias  y  jueces  de  Su 
I|¡[agesta4  y  ^^  r^ijidencia  de  cualesquier  partes,  fuero  y 
jurisdicción  que  ^e^A,  y  ^ipte  ellos  pon^r  cualesquier  de- 
mandas, pedimentos,  querellas,  requerimiento^  que  mQ 
CQnveagan,  responder  á  las  que  me  fueren  ó  quisieren 
poner,  así  cargos  hechos  de  oñcio  de  justicia»  que  resul- 
taren de  Ic^  sQcreta  de  la  residencia  como  á  pedimento  de 
partes,  pedir  y  demandar  contra  cualesquier  pjersonas 
lo  gi^e  u^  coüavenga,  a3Í  en  razón  de  h  dicha  residencia 
comq  ei^L  otra  nujiner^  y  jurar  las  dichas  demaadas  en  mi 
4nima  y  presentar  testigos,  testimonios  y  qtro  género  de 
p/ueb^  concluir,  pedir  y  oir  seitf eqcias,  asi  interlocuto- 
13^3  como  4efínJLtiy^9,  y  las  pn  mi  favor  dadas  consentir  y 
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las  de  contrario  apelar  y  suplicar  y  seguir  la  apelación  y 
suplicación  allí  y  donde  á  mi  derecho  deba  y  pueda  y  dar 
y  nombrar  quien  las  siga,  y  para  que  pueda  ver  jurar  los 
testigos  presentados  por  las  partes  contrarias  y  tachallos 
en  dichos  y  en  hechos,  recusar  jueces  y  escribanos  y  le- 
trados y  otras  personas,  jurallas  y  apartarse  dellas,  y  para 
que  puedan  contestar,  convenir  é  igualar  y  reconvenir  en 
juicio  y  fuera  del,  y  hacer  en  la  dicha  residencia  todo  lo 
que  convenga,  así  demandando  como  defendiendo  contra 
cualesquier  personas  y  las  tales  contra  mí,  que  para  todo 
lo  susodicho  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  les  doy  po- 
der bastante,  tal  cual  yo  lo  he  y  tengo  y  de  derecho  es 
necesario  y  en  tal  caso  se  requiere  aunque  aqui  no  vaya 
espresado  que  requiera  mi  presencia  ó  mi  especial  poder, 
el  cual  les  doy  con  sus  insidencias  y  dependencias,  ane- 
xidades y  conexidades,  libre  y  general  administración  y 
con  facultad  que  todos  juntos  y  cada  uno  dellos  insólidum 
lo  puedan  sostituir  en  un  procurador,  dos  ó  mas  y  los 
revocar  é  otros  de  nuevo  elejir  quedándoles  siempre  este 
dicho  poder  en  su  fuerza  y  vigor  para  lo  que  dicho  es, 
á  los  cuales  y  á  sus  sostitutos  relievo  en  forma  de  derecho 
y  para  haber  por  firme  y  estable  este  dicho  poder  y  lo 
que  en  virtud  del  fuere  fecho  obligo  mi  persona  y  bienes 
habidos  y  por  haber  y  doy  poder  á  las  justicias  y  jueces 
de  Su  Mageslad  de  cualquier  parte,  fuero  y  jurisdicción 
que  sean,  al  fuero  de  las  cuales  y  de  cada  una  dellas  me 
someto,  para  que  me  apremien  y  compelan  al  cumpli- 
miento de  lo  que  dicho  es ;  en  testimonio  de  lo  cual  otor- 
gué la  presente  ante  el  presente  escribano  y  testigos  yuso 
escriptos :  que  es  fecha  y  otorgada  en  esta  ciudad  de  la 
Trinidad  á  primero  dia  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  seis- 
cientos y  tres  años,  y  lo  firmó  de  su  nombre  el  otorgante 
que  yo  el  presente  escribano  doy  fée  conozco ;  testigos  el 
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general  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  y  Gaspar  de 
Quevedo  y  Juan  Dominguez  Palermo,  presentes — Don 
Francés  de  Beaumont  y  Navarra — ^Ante  mí,  Gómez  de 
Sarama,  Escribano  público  y  cabildo. 


^^ 


AIITE  MILITiR. 


En  ninguna  de  las  bibliografías  que  nos  ha  sido  po- 
sible conaultar,  hemos  encontrado  mencionada  la  obra 
que  compuso  el  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  Don 
Diego  Rodríguez  de  Yaldez  y  de  la  Banda,  á  que  se  re- 
fiere la  escritura  otorgada  por  su  señora  viuda,  que  inser- 
tamoR  ahora. 

Probablemente  no  fué  publicada  como  lo  deseaba  y 
procuró  su  autor,  según  aparece  de  la  escritura,  en  que 
consta  que,  para  que  se  imprimiese  en  los  reinos  de  España 
invió  su  poder  y  recaudo  para  lo  que  toca  á  dichos  reinos. 
I  Q.ue  suerte  habrá  cabido  á  la  copia  remitida  á 
EspaDa,  y  cual  á  la  que  debió  enviarse  a]  donatario  Don 
Francisco  Rodríguez  de  Ovalle,  sobrino  del  Grobernador 
y  vecino  (Jp  Santiago  de  Chile  t 

Ya  que  coa  las  noticias  quehasta  ahora  tenemos  sobre 
cion  de  Rodríguez  de  Valdez,Bolo  es  da- 
me un  gobernante  arbitrario,  no  seria 
>bra  militar,  paes  á  favor  de  ella  podría 
un  escritor  de  algún  mérito  en  su  época. 


DB  BVRIfOS  ATBX»  101 

Donación  de  Dofia  María  de  ■raeamevte  j  Aaaya,  A 
lavor  del  capltaa  Don  FraHclaco  de  Tnldez,  de  nn 
libro  compuesto  por  el  Robernador  Taldez  de  la 
Banda,  titaiado  Arte  MUItar— en  IS  de  Jnllo  dé 
1«08. 

En  el  nombre  de  Dios,  amen :  sepan  cuantos  esta 
carta  vieren  como  yo  Doña  María  de  Bracamonte  y 
Anaya,  vinda  mnger  qae  fní  del  gobernador  Don  Diego 
Rodríguez  de  Valdez  y  de  la  Banda,  vecino  y  regidor  de 
la  ciudad  de  Salamanca  en  los  reinos  de  Castilla,  difan- 
to,  y  yo  estante  que  soy  al  presente  en  esta  ciadad  dé 
la  Trinidad  pnerto  de  Buenos  Aires,  y  como  su  legítima 
y  universal  heredera  instituida  y  nombrada  por  él  en  el 
testamento  que  hizo  é  otorgó  ante  Juan  González  de 
Tamayo,  escribano  de  su  Magestad,  so  cuya  disposición 
falleció,  como  consta  de  la  clausula  de  institotion  de 
heredero  qae  sacada  á  la  letra  con  la  cabeza  y  pié  del 
dicho  testamento,  es  como  se  signe : 

"  En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  padre,  hi- 
"  jo  y  espíritu  santo,  tres  personas  y  nn  solo  Dios  verda- 
"  dero  que  vive  y  reina  para  siempre  sin  fin,  y  de  la  glo- 
"  riosa  virgen  Santa  Maria,  nuestra  seRora,  y  del  apos- 
"  tol  Santiago,  y  de  todos  los  demás  santos  y  santas  de 
"  la  corte  celestial :  sepan  cuantos  esta  carta  de  testa- 
"  mentó  vieren,  como  yo  Don  Diego  Rodríguez  de  Val- 
"  dez  y  de  la  Banda,  gobernador  y  capitán  general  destas 
"  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  vecino  de  la  ciudad  0e 
"  Salamanca  en  los  reinos  de  Espafia,  estando  enfermo 
"  de  mi  cuerpo,  en  la  cama,  de  enfermedad  qae  nuestro 
"  Señor  ftié  servido  de  me  dar,  y  en  mi  jui 
"  miento  natural,  y  para  fiacer  testamento  I 
"  ramente ;  empero  temiendo  la  muerte  y 
"  ner  mi  ánima  en  carrera  de  salvación,  ci 
"  ürme  y  verdaderamente  creo  en   la  santi 
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"  en  todo  aquello  que  nn  bueno  y  fiel  cristiano  debe  te- 
"  ner  y  creer,  otorgo  y  conozco  que  hago  y  ordeno  este 
"  mi  testamento  y  postrimera  voluntad  en  la  forma  si- 
"  guiente : 

"  Y  cumplido  y  pagado  del  remanente  que  quedare 
"  de  todos  mis  bienes  muebles  y  raíces  y  semovientes 
"  derechos  é  acciones  y  otras  cualesquier  cosas  que  me 
"  pertenezcan  y  sean  mias  é  yo  las  haya  de  haber  en 
"  cualquier  manera  quesean,  dejo  y  nombro  é  instituyo 
"  por  mi  legitima  y  universal  heredera  á  la  dicha  Doña  Ma 
"  ria  de  Bracamonie,  mi  muger,  para  que  loa  baya  y  here- 
''  de  y  goce  como  cosa  suya ;  y  revoco  y  anulo  y  doy  por 
'*  ningunos  todos  otros  cualesquier  testamentos,  codicilos 
"  y  mandas  que  antes  de  este  haya  fecho  y  otorgado  por 
"  palabras  ó  por  escrito  ó  en  otra  cualquier  manera,  y 
"  quiero  que  no  valgan  en  juicio  ni  fuera  de  él,  salvo  es- 
"  te  que  agora  hago  el  cual  valga  por  mi  testamento  ó 
"  por  mi  cobdicilo  6  por  aquella  via  é  forma  que  por  de- 
"  recho  mas  lugar  haya,  que  esta  es  nú  última  y  postri- 
"  mera  voluntad ;  en  testimonio  de  lo  cual  lo  otorgué  an- 
"  si  ante  el  presente  escribano  y  testigos,  en  la  ciudad 
"  de  Santa-Fé  á  treinta  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil 
"  y  seiscientos  aflos,  siendo  presentes  por  testigos  á  lo 
"  que  dicho  es,  el  capitán  Manuel  de  Frias  su  lugarte- 
"  niente  en  esta  cí  udad,  y  el  capitán  Antonio  de  Aceve- 
"■do  y  Diego  de  la  Calzada  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
"  de  Santa-Pé;  y  el  dicho  otorgante  ú  quien  yo  el  pre- 
"  senté  escribano  doy  fée  conoaco  lo  firmó  de  su  nombre 
Diego  Rodríguez  de  Valdez  y  de 
i,   Juan   González  de  Tamayo,  es- 

mo  acepto,  sus  bienes  y  herencia 
con  beneficio  de  inventario  como  tal  heredera,  y  por  lo 
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que  á  mi  me  toca,  digo  :  que  por  cuanto  el  dicho  Don 
Diego  Rodríguez  de  Valdez  y  de  la  Banda  é  yo  habernos 
sido  y  somos  en  grandes  obligaciones  al  capitán  Don 
Francisco  Rodríguez  de  Ovalle,  su  sobrino,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  que  son  dignas 
de  remuneración,  ansí  por  las  buenas  obras  que  de  él  re- 
cibimos en  el  discaiso  del  viage  que  en  nuestra  compañía 
hizo  del  de  los  reinos  de  España  á  estas  provincias,  co- 
mo en  el  tiempo  que  el  dicho  mi  marido  gobernó,  acu- 
diendo en  todas  ocasiones  con  su  persona  y  hacienda,  á 
cuya  gratificación  si  tuviera  vida  el  dicho  mi  marido  tuvo 
intento  acudir,  é  yo  atendiendo  á  ello  y  por  ser  su  deudo,  y 
en  aquella  via  y  forma  que  mas  de  derecho  haya  lugar, 
otorgo  y  conozco  que  desde  luego,  para  siempre  jamás 
hago  gracia  y  donación,  buena,  pura,  perfecta,  irrevoca- 
ble al  dicho  capitán  Don  Francisco  Rodríguez  de  Val- 
des,  de  un  libro  intitulado  Arte  Militar,  compuesto  por 
Don  Diego  Rodríguez  de  Vaidez  y  de  la  Banda^  regidor  * 
de  la  ciudad  de  Salamanca^  gobernador  y  capitán  general 
por  el  rey  nuestro  señor  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  el  cual  dicho  mi  marído  hizo  y  compuso  en  su 
vida  para  lo  hacer  imprimir  y  para  que  se  imprimiese  en 
los  reinos  de  España  envió  su  poder  y  recaudos  para  lo 
que  toca  á  los  dichos  reinos ;  y  ansí  esta  donación  que 
hago  al  dicho  capitán  Don  Francisco  de  Valdez  es  para 
lo  tocante  á  todas  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  sin  exep- 
tuar  cosa  alguna,  y  en  ellas  y  en  la  parte  ó  partes  que  le 
pareciere  y  por  bien  tuvieire  le  pueda  hacer  imprimir,  re  • 
partir  y  gastar  é  gozar,  y  goce  é  haya  para  sí  todos  los 
frutos  y  aprovechamientos  de  ella  por  las  causas  de  suso 
referidas ;  y  porque  mi  voluntad,  conforme  á  la  del  dicho 
mi  marido,  es  de  se  lo  dar  y  donar,  doy  é  dono  en  pura 
y  justa  donación,  buena,  pura,  perfecta,  acabada  y  libre- 
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mente  dada  j  donada,  luego  de  presente  sin  ninguna,  ni 
alguna  condición ;  y  por  cuanto  toda  donación  que  es  ó 
fuere  fecha  en  mayor  suma  é  contia  de  quinientos  saca- 
dos en  lo  demás  no  vale,  salvo  si  no  es  ó  fuere  insinuada 
y  publicada  por  ante  juez  competente,  por  ende  si  cuan- 
tas veces  esta  donación  escede  al  valor  de  los  dichos  qui- 
nientos sueldos  se  la  hago  de  auevo  y  quiero  que  valga 
como  si  fuesen  muchas  donaciones  y  en  dias  diversos, 
hechas  y  otorgadas,  y  la  dé  por  insinuada  y  legítimamen- 
te manifestada  é  por  auto  especial  la  insinuó  y  publico 
por  ante  el  presente  escribano  como  ante  pública  persona 
con  todas  las  solemnidades  que  de  derecho  para  su  vali- 
dación se  requieran,  y  desde  luego  me  desisto  é  aparto 
del  derecho  y  acción  que  al  dicho  libro  y  su  impresión 
frutos  y  aprovechamientos  é  intereses  del  é  que  tengo  y 
puedo  tener  y  me  pertenecen  en  cualquier  manera,  ansí 
reales  como  personales,  útiles,  directos,  mistos  y  ejecuti- 
vos, y  otros  cualesquier,  de  forma  que  uo  tengo  ni  retengo 
em  mí  ni  para  mis  herederos  y  sucesores  después  de  mi 
cosa  alguna  ni  parte  de  ello,  que  todo  se  lo  doy  é  dono, 
renuncio,  cedo  y  traspaso  al  dicho  capitán  Don  Francis- 
co de  Ovalle  y  le  apodero  y  invisto  en  ello  y  le  pongo  eo 
mi  lugar  y  le  doy  poder  complido,  bastante  cual  de  dere- 
cho se  requiere  y  mas  puede  y  debe  valer  para  que  en 
todo  lo  descubierto  de  todas  las  Indias,  isUs  y  tierra  fir- 
me, sin  escepcion  y  en  la  p^rte  ó  partes  que  le  pareciere 
como  en  su  fecho  y  causa  propia  é  para  sí  ^lismo,  é  par.a 
quien  por  bien  tuviere,  apsí  ppr  su  persona  como  por  su» 
factores  é  administradoras  que  pueda  no  mbrar  y  nombji^e 
administre  la  dicha  impresión  é  pueda  ii^tCer  imprimir  el 
dicho  libro  é  le  di^txibuir  y  gastar  y  goz^^jr  é  haber  Iq^ 
frutos  y  aprovechamientos  é  inter^^es  del,  y  par^  l^.dich^ 
impr^ion  puied^  sac^r  y  Siaqu^  ^e  §1^  M^g^sitad  j^  d^  ios 
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señores  visoreyes  y  gobernadores  y  audiencias  reales  y 
de  quien  se  la  pueda  y  deba  dar  licencia  ó  licencias,  una  y 
mas  veces  é  aquellas  que  le  convengan,  y  sobre  ello  y  la 
dicha  impresión  y  distribncion  y  lo  demás  á  ello  tocante, 
como  verdadero  dueño  y  como  en  su  causa  propia,  según 
dicho  es  pueda  hacer  y  haga  los  autos  y  diligencias, 
etc.  etc.  etc. — Buem)s  Aires,  á  diez  y  ocho  de  Julio  de 
mil  y  seiscientos  y  tres  años — Daría  Maria  de  Braca- 
monte  y  Anaya — Ante  mí,  Gómez  de  Saravia,  Escriba- 
no público  y  cabildo. 


14 


EL  «iriTlN  MINUL  M  FRUS. 


Será  una  página  de  bastante  interés  en  la  historia 
del  Rio  de  la  Plata,  la  que  se  ocupe  del  capitán  cuyo 
nombre  encabeza  estas  líneas,  cuando  sea  permitido  es- 
cribirla en  presencia  de  todos  los  antecedentes  ne- 
cesarios. 

No  está  todavía  averiguado  cómo  ese  colono  apare- 
ció en  la  escena  de  estas  provincias ;  pero,  por  documen- 
tos que  tenemos  ala  vista  y  otros  que  hemos  publicado, 
consta  que  era  hijo  legitimo  de  Juan  de  Frias  y  Beatriz 
Finandes  de  Valverde,  vecinos  de  la  villa  de  la  Puebla 
de  Alcocer  en  Estremadura;  que  en  1603  era  vecino  de 
la  ciudad  de  Santa-Fé,  y  el  afio  siguiente  se  hallaba  en 
Buenos  Aires,  donde  en  1607  le  encontramos  desempe- 
ñando el  cargo  de  Secretario  del  Santo  Oficio ;  que  en 
primero  de  Enero  de  1608  fué  elegido  para  alcalde  or- 
dinario por  el  cabildo  de  esta  ciudad,  y  en  ocho  de  Julio 
el  gobernador  Hernandartas  de  Saavedra  le  nombró  su 
teniente  general  de  la  gobernación ;  que  en  17  de  Junio 
de  1610  el  gobernador  Marín  Negron  le  encargó  la  te 
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nencia  de  gobierno  de  Baenos  Aires,  cayo  cargo  ejerció 
hasta  11  de  Julio  de  1611,  en  que  se  recibió  nuevamente 
de  la  tenencia  general,  permaneciendo  en  su  desempeño 
hasta  16  de  Julio  de  1612.  Con  esta  fecha,  en  virtud 
de  nombramiento  hecho  por  el  gobernador  Marín  Negron 
y  el  cabildo  de  Buenos  Aires,  se  ie  otorgó  poder  de  pro- 
curador general  de  estas  provincias  para  la  Corte. 

En  Espafia  permaneció  gestionando  los  asuntos  del 
Rio  de  la  Plata,  hasta  que,  nombrado  por  el  rey  para 
gobernador  de  Guayrá,  en  1618,  vino  á  tomar  posesión 
de  ese  cargo  en  21  de  Octubre  de  1621. 

Uno  de  los  períodos  que  sería  muy  importante  cono- 
cer de  la  vida  de  e3te  personage.  es  el  de  su  misión  á  la 
Corte,  por  lo  que  se  relaciona  con  la  división  que  hizo 
entonces  el  soberano  de  la  gobernación  argentina  en  dos 
gobierDos,  para  uno  de  los  cuales  fué  nombrado  el  mismo 
procarador  Manuel  de  Frias. 

I  Llevó  instrucciones  de  estas  provincias  para  pedir 
esa  división  ?  ¿  Cluienes  fueron  aquí  los  promotores  del 
pensamiento,  infundadamente  atribuido  á  Hernandarías 
de  Saavedra  1  i  No  podrá  siquiera  sospecharse  que  fué 
el  procurador  Príaa  quien  promovió  la  idea  en  la  Corte, 
con  la  mira  de  obtener  el  inapdo  de  uno  de  los  nuevos 
gobiernos,  en  reniuueracion  de  sus  servicios  y  de  los  an- 
jtepawdos  de  su  esposa,  de  que  ya  se  Qcupaba  en  1604, 
como  cenata  del  documento  que  ahora  publicamos  t 

£1  interés  que  tendría  la  relucion  histórica  de  los 
gttcesQS  del  Paraguay,  durante  la  administración  de  Frias, 
se  puede  calcular  por  lo  poco  que  á  su  respecto  han  es- 
presado  el  deán  Funes  y  otros  escritores,  muy  som^eria- 
meate,  pera  balitante  para  excitar  un  vivo  deseo  de  oono* 
Carlos  ^n  todos  i^us  detalles. 
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Poder  otorgado  por  el  capitán  RTanuel  de  Frias»  para 
pedir  al  rey  remuneración  por  sns  servicios  j  los 
de  los  antepasados  de  su  esposa— en  6  de  Abril  de 
1604. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  yo 
el  capitán  Manuel  de  Frías,  vecino  de  la  ciudad  de  San- 
ta-Fée,  destas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  otorgo  y 
conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  é  otorgo  todo 
mi  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastante,  según  que  en 
tal  caso  se  requiere  y  de  derecho  mas  puede  y  debe  va- 
ler á  Mateo  de  Ayca  residente  en  corte  de  Su  Magestad, 
y  á  el  capitán  Juan  de  Aventrote  que  está  presente  y  de 
camino  para  los  reinos  de  España,  á  entrambos  á  dos 
juntamente  é  á  cada  uno  é  cualquier  dellos  por  si  in  soli- 
dum,  especial  y  señaladamente  para  que  por  mí  y  en  mi 
nombre  y  representando  mi  propia  persona  puedan  pa- 
recer y  parezcan  ante  el  rey  Don  Felipe  nuestro  sefíor 
y  ante  los  muy  poderosos  señores  de  sus  reales  y  supre- 
mos consejos  que  residen  en  la  villa  de  Valladolid,  y 
en  cualquier  de  los  dichos  reales  consejos,  y  ante  quien 
y  en  derecho  deban  y  puedan  presentar  y  presenten  las 
informaciones  de  servicios  que  el  capitán  Rui  Diaz 
Melgarejo  y  el  capitán  Don  Gonzalo  Martelo  padre  y 
agüelo  de  Dofía  Leonor  Martel,  mi  legítima  muger  y  con- 
sor  te,  y  yo  hemos  fecho  á  Su  Magestad,  ansí  en  estas  di- 
chas provincias  como  en  Italia  y  otras  partes,  y  los  demás 
recaudos  é  instrucciones  firmadas  de  mi  nombre  que  yo 
les  hubiere  enviado  y  de  nuevo  enviare  y  entregare ; 
y  en  virtud  de  todo  ello  y  déla  mucha  necesidad  y  pobreza 
en  que  quedaron  los  hijos  y  lierederos  de  los  dichos  capita^ 
nes  Rui  Diaz  Melgarejo  y  Don  Gonzalo  Martel,  por 
haber  consumido  y  gastado  sus  haciendas  y  caudales  en  el 
dicho  real  servicio  y  poblaciones  que  hicieron  en  nombre 
de  Su  Magestad ;  puedan  pedir  y  pidan  la  recompensa  y 
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gratíficacion  que  por  mis  instrucciones  les  tengo  ordena- 
do y  todo  lo  que  convenga  y  sea  necesario  hasta  que  con 
efecto  consigan  y  alcancen  la  merced  ó  mercedes  que  el 
rey  nuestro  Señor  fuere  Servido  hacernos ;  y  después  de 
conseguidas  puedan  sacar  y  saquen  de  poder  de  cuales- 
quier  secretarios  y  escribanos  las  cédulas  reales  y  demás 
recaudos  necesarios,  y  si  paralo  susodicho  conviniere  ha- 
cer algunas  informaciones  de  nuevo  puedan  parecer  y 
parezcan  ante  cualesquier  jueces  de  Su  Magestad  y  ante 
ellos  y  cualesquier  dellos  presentar  testigos  escriptos  y 
escripturas  y  otros  cualesquier  testimonios  y  recaudos 
que  me  convengan,  y  tachar  y  cantradecir  en  dichos  y 
en  personas  los  de  contrario  presentados,  y  hacer  cuales- 
quier juramentos  en  mi  ánima  verdad  diciendo;  y  final- 
mente les  doy  este  dicho  poder  para  todo  lo  que  en  ra- 
zón de  lo  susodicho  convenga  y  sea  necesario  aunque  pa- 
ra ello  se  requiera  mi  presencia  é  asistencia  personal,  ú 
otro  mas  general  ó  particular  poder,  por  cuanto  es  mi 
voluntad  dársele  tan  cumplido  y  bastante  cuanto  conven- 
ga y  sea  necesario,  y  tal  se  le  doy  y  otorgo  á  los  susodi- 
chos y  á  cualquiera  dellos  para  lo  que  dicho  es  y  cada 
cosa  y  parte  dello  con  sus  insidencias  y  dependencias, 
anexidades  y  conexidades  y  con  libre  y  general  admi- 
nistración y  con  facultad  que  lo  puedan  sostítuir  en  una 
persona,  dos  ó  mas,  y  los  revocar  y  poner  otros  de  nuevo 
quedando  en  cualquiera  dellos  este  mi  poder  principal ; 
á  los  cuales  y  á  los  dichos  sostitutos  relieve  segup  dere- 
cho ;  y  para  lo  haber  por  firme  obligo  mi  persona  y  bienes. 
En  testimonio  de  lo  cual  otorgué  la  presente  carta  ante 
el  escribano  público  y  testigos  yuso  escritos ;  que  es  fe- 
cha y  otorgada  en  la  ciudad  de  la  Trinidad  puerto  de 
Buenos  Aires  de  las  dichas  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, á  seis  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  seiscientos  y  cua- 
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tn>  «fios,  Siendo  testigos  Pedro  Martinez  de  Tejada  y 
Gaiileraio  Juan  y  Sebastian  Bodrigaez,  residentes  en 
esta  dicha  cindad :  j  el  otorgante  que  yo  el  presente  es^ 
cribano  doy  fée  que  conozco  lo  firmó  aquí  de  sn  nombre 
y  de  su  pedimento  quedo  registro  en  mi  poder— ifaüic^ 
ék  Ftias — ^Ante  mi,  Oomez  de  Saravia^  Escribano  públi- 
eo  y  cabildo. 
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Aunque  á  .primero  vista  aparezca  ociosa  la  investi- 
gación sobre  ciudades  americanas  destruidas  ó  abandona'* 
das,  que  no  dejaron  monumento  alguno  digno  de  estudio, 
pero  ni  siquiera  séllales  del  lugar  en  que  eiacistieron ;  ^sin 
embargo,  ya  que  los  nombres  de  esas  >  ciudades  figuran 
en  libros  de  bistoria  j  de  geografía»  y  se  repiten  con  fre- 
cuencia, parece  necesario  prestarles  alguna  atención, 
desde  que  se  advierte*  divergencia  en  lo  que  se  ha  .espre- 
sado á  su  respecto. 

^E!a  tal  caso  se  encuentran  los  nothbres :  ciudad  de 
Estece,  Villa  de  Madrid  de  las  Juntas,  ciudad  de  Tala- 
Vera  de  Madrid,  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  l\ila- 
vera. 

Estas  diferentes  denominaciones,  parece  que  cor- 
respondieron ásolo  dos  ciudades:  Estece  y  Talavera 
de  Madrid,  que  el  P.  Ghievara,  Alcedo  y  Arenales  con- 
sideraron como  una  sola  población.  (1) 


1    OMTara,  Hlst.  del  Piragiur,  hs.  lé4— Íl€«do,  Stoc.  fleog .  Hiit.  Teirtei 
Talavera  y  Sstaoo^Artaalat/lfaraa  aiacortte.falt'lSl* 
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De  la  meacioQ  de  esos  dos  nombres  que  se  hace 
en  la  pag.  81  de  la  Biblioteca  de  la  Revista  de  Buenos 
Aires,  y  en  la  Genealogia  de  los  Tejeda,  (1)  nada  ter- 
minante puede  deducirse. 

El  deán  Funes  habla  de  la  fundación,  prosperidad  y 
ruina  de  la  ciudad  de  Esteco,  en  la  pag.  35  del  tomo  pri- 
mero de  su  Ensayo  Histórico ;  y  en  la  pag.  359  del  mis- 
mo tomo  dice  que  ladeTalavera  de  Madrid  fué  incorpo- 
rada á  la  de  Esteco,  en  1609,  por  el  gobernador  de  Tu- 
cuman  Alonso  de  Rivera,  que  la  trasladó  á  mas  ventajoso 
sitio.  Esta  incorporación  parece  espiicar  el  error  come- 
tido por  los  autores  antes  mencionados. 

De  los  documentos  que  insertamos  en  seguida  nada 
decisivo  puede  deducirse  sobre  la  verdadera  situación  de 
ambas  poblaciones ;  pero  en  vista  de  lo  que  se  espresa 
en  la  merced  de  Francisco  Merlo,  hecha  en  la  jurisdic- 
ción de  la  Villa  de  las  Juntas,  pueden  distinguirse  dos 
jurisdicciones,  cuando  menciona  un  arroyo  de  agua  que 
vá  á  encoTítrarse  con  riachuelo  que  viene  de  la  Sierra,  que 
vá  á  dar  á  la  estancia  que  al  presente  tiene  poblada  Ber- 
nabé Garcia^  i^ecino  de  la  ciudad  de  Esteco. 

No  será  difícil  salvar  estas  dudas,  que  son  realmen- 
te vergonzosas  tratándose  de  fundaciones  tan  modernas, 
cuando  la  reunión  y  publicación  de  tantos  documentos 
que  permanecen  desconocidos,  produzcan  la  luz  que  ahora 
nos  falta  para  marchar  con  segundad  á  la  resolución  de 
la  mayor  parte  de  los  problemas  históricos  y  geográficos 
de  nuestro  pais. 

Tal  vez  tomando  por  base  las  dos  mercedes  que 
ahora  damos  á  luz,  podría  establecerse  la  situación  de 
las  dos  ciudades,  ó  al  menos  de  una,  si  en  las  escrituras 

1    R6?ista  de  Bqoiios  iirft,  tomo  IH,  pag*  ^S« 
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de  los  actuales  poseedores  de  las  tierras  correspondientes 
se  relaciona  la  historia  de  la  trasmisión  de  esas  propieda- 
des, como  sucede  en  otros  títulos. 


Merced  de  una  leirna  de  tierra,  heclia  por  Francisco  de 
Barraza  j  de  GArdenas,  del  gobernador  del  Tncn- 
man»  A  IKEAreos  Retamoso,  en  13  de  Febrero  de  1604. 

En  el  asiento  viejo  de  la  Villa  de  Madrid  de  las 
Juntas,  en  nueve  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y 
seiscientos  é  nueve  años,  ante  Juan  de  Sosa,  alcalde  or- 
dinario por  Su  Magestad  en  ella,  la  presentó  el  contenido 
justamente  con  el  título  de  merced  de  suso. 

Petición — Marcos  de  Retamoso,  alférez  real  de  esta 
ciudad  de  Talavera  de  Madrid,  digo :  que  yo  tengo  un 
título  de  merced  de  una  estancia  en  el  rio  de  Me-JuntOy 
que  así  llaman  los  naturales,  que  entra  y  se  junta  en  el 
rio  del  Oro,  que  está  en  esta  jurisdicción,  cinco  leguas 
poco  mas  ó  menos  de  este  asiento,  como  parece  todo 
por  el  dicho  título  que  presento  con  este  pedimento,  del 
cual  tengo  necesidad  de  sacar  un  traslado  autorizado, 
para  tenerle  por  otro  duplicado,  por  si  se  me  perdiere  el 
uno  tener  el  otro  para  guarda  de  mi  derecho ;  el  cual 
dicho  título  y  merced  le  tengo  por  el  gobernador  Francis- 
co de  Barraza,  de  que  pido  se  me  dé  el  dicho  traslado  y 
testimonio,  poniendo  en  él  Vuestra  Merced  su  decreto 
judicial,  mandando  al  presente  escribano  me  vuelva  el 
original  con  el  dicho  traslado  que  pido,  juntamente  con 
esta  petición. 

A  vuestra  Merced  pido  y  suplico  mande  ver  el  dicho 

título  suso  referido  que  asi  presento,  y  se  me  dé  el  dicho 

16 
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traslado,  como  lo  pido,  en  manera  que  haga  íée  para 
agora  y  en  todo  tiempo,  pues  es  justicia  que  pido,  y  para 
ello,  etc,  Marcos  de  Retamoso. 

E  vista  la  dicha  petición  con  el  dicho  título  que 
presentó  el  susodicho,  mandó  el  dicho  alcalde  se  le  dé 
como  lo  pide,  donde  pondrá  su  decreto  judicial,  y  así  lo 
mandó — Ante  mí,  Antonio  Fernandez,  Escribano  pú- 
blico. 

Merced — Francisco  de  Barraza  y  de  Cárdenas,  ca- 
pitán general  é  justicia  mayor  de  estas  provincias  de 
Tucuman,  Junes  y  Diaguitas  y  Comechingones,  por  Su 
Magestad  :  por  cuanto  vos  Marcos  de  Retamoso,  morador 
en  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  Talavera,  goberna- 
ción de  Tucuman,  parecistes  ante  mí,  y  por  petición  que 
presentastis  me  hicistes  relación  diciendo :  que  para  po- 
der poblar  una  estancia  de  ganado  mayor  y  menor,  y 
sembrar,  tenéis  necesidad  de  un  pedazo  de  tierras  que 
al  presente  estaban  vacas  en  la  jurisdicción  de  la  Villa 
de  Madrid,  en  el  arroyo  llamado  Me-Junto,  hacia  la 
Sierra,  de  la  parte  de  Salta,  que  lindan  con  tierras  del 
capitán  Pedro  Méndez  de  Herrera.  Y  por  mí  visto 
vuestro  pedimento,  y  atendiendo  á  que  sois  persona  be- 
nemérita é  hijo  de  conquistador  de  la  dicha  ciudad  de 
Talavera,  y  á  que  estáis  pobre;  por  la  presente,  en 
nombre  de  Su  Magestad,  por  virtud  de  sus  reales  pode- 
res, que  son  notorios,  os  hago  merced  á  vos  el  dicho 
Marcos  de  Retamoso,  de  un  pedazo  de  tierras  para  fun- 
dar la  dicha  estancia  y  sembrar,  como  tenga  una 
legua  en  contorno,  en  el  dicho  sitio  y  arroyo  de  Me- 
Junto,  hacia  la  Sierra  de  la  parte  de  Salta,  con  todas  sus 
aguadas,  arroyos  y  arboleda,  para  que  sean  vuestras  y  de 
vuestros  herederos  y  subcesores,  y  de  quien  y  dellos  hu- 
biere causa  y  título;  y  como  tal  podáis  tener  en  ellas 
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Tuestros  ganados  mayores  y  menores,  y  sembrallas,  y 
donallas,  y  vendellas  ó  enagenallas,  como  bien  visto  os 
fuere ;  la  cual  merced  os  hago  como  sea  sin  perjuicio  de 
mas  antiguo  poseedor  que  tenga  título  y  merced  dellas, 
porque,  habiéndole,  quiero  y  mando  que  sea  en  si  esta 
merced  ninguna,  y  de  ningún  valor  y  efecto,  aunque  esté 
tomada  posesión  de  las  dichas  tierras  por  virtud  de  este 
título ;  y  mando  á  las  justicias  de  la  dicha  Villa  de  Ma- 
drid, y  á  cualquier  dellas,  ó  a  cualquiera  de  los  alcaldes 
de  la  hermandad  de  ella,  os  den  la  posesión  de  las  dichas 
tierras,  y  en  ella  os  amparen  y  defiendan,  y  no  permitan 
seáis  despojado,  sin  primero  ser  oido  y  vencido  por 
fuero  y  por  derecho,  so  pena  de  ducientos  pesos  de  oro 
para  la  Cámara  de  Su  Magestad  y  gastos  de  justicia  en 
que  doy  por  condenado  al  que  lo  contrario  hiciere,  sién- 
dole mostrado  este  título  por  el  dicho  Marcos  de  Reta- 
moso  ó  persona  que  tenga  su  poder ;  y  en  fée  de  ello  os 
mandé  dar  y  di  el  presente,  firmado  de  mi  nombre  y  re- 
frendado por  Fernando  de  Cluintana,  escribano  mayor  de 
gobernación,  mi  secretario,  en  la  ciudad  de  Córdoba,  á 
trece  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  y  seiscientos  y  cua- 
tro años — Francisco  de  Baeraza  y  de  Cárdenas — 
Por  mandado  del  gobernador,  Fernando  de  Quintana^  se- 
cretario de  gobernación. 

Yo,  Antonio  Fernandez,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo de  este  asiento  viejo  de  las  Juntas,  doy  íée  que  hice 
sacar  este  traslado  de  su  original,  á  pedimento  del  dicho 
Marcos  de  Retamoso,  alférez  real ;  é  por  mandamiento 
de  Juan  de  Sosa,  alcalde  ordinario  en  esta  villa,  el  cual 
dicho  título  llevó  la  parte  del  dicho  alférez ;  el  cual  di- 
cho traslado  va  cierto  y  verdadero,  é  vá  corregido  y  con- 
certado con  el  dicho  original,  en  presencia  de  Pedro  de 
Zamora  y  Luis  de  Castro :  en  testimonio  de  lo  cual  hice 
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aquí  mi  firma  acostumbrada  que  es  atal,  y  el  dicho  al- 
calde puso  aquí  su  decreto  judicial  y  se  halló  presente  á 
lo  susodicho — Juan  de  Sosa — En  testimonio  de  verdad, 
Antonio  Fernandez,  escribano  público  y  de  cabildo. 


Merced  de  una  legua  de  tierra,  hecha  por  el  Oohemador 
de  Tucuman  Francisco  de  Barraza  j  de  Cárdenas» 
d  Francisco  de  Merlo»  en  15  de  Ai^osto  de  1604* 

Francisco  de  Barraza  y  do  Cárdenas,  gobernador, 
capitán  general  é  justicia  mayor   destas   provincias  de 
Tucuman,  Juries,   Diaguitas  y  Comechingones,  por  Su 
Magestad  :  por  cuanto  vos  Francisco  de  Merlo,  por  pe- 
tición que  ante  mi  presentastis,  me  hicisteis  relación  di- 
ciendo: que  para  fundar  una  estancia  de  ganado  mayor 
y  menor,  y  tierras  de  pan  llevar,  tenéis  necesidad  de  un 
pedazo   de  tierras  en  la  jurisdicción   de  la  villa  de  las 
Juntas,  que  será  como  catorce  leguas  de  la  Villa  hacia 
la  ciudad  de  Tucuman,  en  el  sitio  y  lugar  donde  sale  un 
arroyo  de  agua  á  encontrarse  con  riachuelo  que  viene 
de  la  Sierra,  que  vá  á  dar  á  la  estancia  que  al  pre- 
sente tiene  poblada  Bernavé  Garcia,  vecino  de  la  ciudad 
de  Esteco;  la   cual  dicha   estancia  se   entienda  desde 
adonde  se  juntan  estos  dos  arroyos  y  hacia  la  Sierra,  rio 
arriba,  Hnde  con  estancia  que  vendió  Miguel   Sánchez 
Zambrano  al   Padre  Juan  Rodríguez  Retama ;  el  cual 
dicho  pedazo  de  tierras  tuviese  una  legua  de  tierra  hacia 
la  Sierra ;  las  cuales  estaban  vacas.     Y  por  mí  visto  su 
pedimiento,  y  atendiendo  á  que  ha  mas  tiempo  de  diez 
afios  que  estáis  casado  en  esta  provincia  con  hija  de  con- 
quistador, y  á  que  no  tenéis  fuerzas  y  hacienda  con  que 
os  poder  sustentar ;  por  la  presente,  en  nombre  de  Sa 
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Magestad,  y  por  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  son 
notorios,  hago  merced  á  vos  el  dicho  Fraacisco  de  Mer- 
lo del  dicho  pedazo  de  tierras  en  el  dicho  sitio  y  lugar, 
y  con  los  lindes  arriba  dichos  y  declarados,  que  tenga 
una  legua,  desde  los  dichos  arroyos  hacia  la  parte  de  la 
Sierra,  el  rio  arriba,  como  sea  sin  perjuicio  de  primero 
poseedor  que  mejor  y  mas  antiguo  derecho  tenga  á  las 
dichas  tierras ;  para  que  sean  vuestras  y  de  vuestros 
subcesores,  y  de  quien  de  vos  y  dellos  hubiere  causa  y 
título ;  y  podáis  tener  en  ellas  vuestros  ganados,  y  sem- 
brar las  dichas  tierras,  y  donallas,  y  vendellas  ó  enagena- 
Uas,  como  bien  visto  os  fuere,  como  sea  sin  perjuicio,  co- 
mo dicho  es ;  y  mando  á  cualquiera  de  las  justicias  de  la 
dicha  Villa,  ú  otra  cualquiera  de  esta  gobernación, 
que  vos  den  la  posesión  de  las  dichas  tierras,  á  vos  é  á 
quien  vuestro  poder  para  ello  obiere,  y  en  ella  os  ampa- 
ren y  defiendan,  y  no  permitan  seáis  despojado  sin  pri- 
mero ser  oido  y  por  fuero  y  derecho  vencido,  so  pena  de 
ducientos  pesos  de  oro  para  la  Cámara  de  S.  M.  y  gas- 
tos de  justicia ;  en  fée  de  lo  cual  os  mandé  dar  y  di  la 
presente  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Fernan- 
do de  Quintana,  escribano  de  gobernación — Fecha  en 
la  ciudad  de  Córdoba  á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mil  y  seiscientos  y  cuatro  afios — Francisco 
DE  Babraza  t  de  Cárdenas — Por  mandado  del  goberna- 
dor— Fernando  de  Quintanüy  escribano  de  gobernación. 
Derechos,  iiii  pesos. 


EL  FDNDiDOft  DE  Ll  HEMEI. 


El  documento  que  insertamos  en  seguida  revela 
quien  fué  el  fundador  del  Convento  de  Mercedarios  de 
Buenos  Aires,  que  hasta  ahora  era  desconocido. 

Leyendo  ese  poder  para  pedir  limosnas  á  favor  de 
los  conventos  de  la  orden  de  estas  provincias,  se  encon- 
traran otros  datos  cuyo  conocimiento  puede  ser  útil. 

Sobre  esta  fundación  nos  hemos  ocupado  antes,  eo 
la  página  55  del  tomo  2?  del  Registro  Estadístico  de 
1859,  con  motivo  de  dos  cédulas  del  año  1598,  que  en- 
tonces publicamos. 


Poder  otorgado  por  el  Comendador  del  conTento  de 
Mercedarios  de  Buenos  Aires  A  Fray  Francisco  üf  ar- 
tel para  recoger  limosnas  para  los  conventos  de  la 
Orden  en  estas  provincias— 8  de  Abril  de  1604. 

Sepan  cuantos  esta  carta  poder  vieren  como  yo  fray 
Pedro  López  Valero,  Comendador  del  Convento  de 
nuestra  señora  de  las  Mercedes   desta  ciudad   de  la  Tri- 
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nidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  comisario  y  prelado  su- 
perior en  esta  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  como  cons- 
ta de  la  patente  que  me  fué  dada  por  el  padre  fray 
Francisco  Escudero,  visitador  general  destas  provincias 
y  de  la  del  Tucuman  de  la  dicha  orden  que  original- 
mente muestro  ante  el  presente  escribano  y  le  pido  ponga 
aquí  un  traslado  y  me  vuelva  el  original ;  y  yo  el  presen- 
te escribano  doy  fée  de  que  vi  la  dicha  patente  original, 
sellada  con  el  sello  de  la  dicha  orden,  firmada  del  dicho 
padre  Visitador  y  de  Thomás  Vielma ;  notario,  según  por 
ella  parecia,  y  su  tenor  es  el  siguiente  : 

"  Fray  Francisco  Escudero,  presentado  en  Santa 
"  Teología,  visitador  general  de  las  provincias  de  Tucu- 
"  man,  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  de  la  orden  de  Nues- 
"  tra  Señora  de  la  Merced,  redención  de  cautivos,  etc. — 
"  Habiendo  con  maduro  acuerdo  considerado  los  mu- 
"  chos  inconvenientes  que  podrían  suceder  en  esta  nuestra 
"  provincia  del  Paraguay,  por  la  falta  de  Prelado  superior 
"  y  por  estar  el  Reverendo  Padre  Provincial  destas 
"  provincias  en  la  ciudad  de  Tucuman  donde  asiste,  y 
"  por  ser  la  distancia  tanta  muchos  delitos  quedarían  sin 
"  castigo,  con  que  se  daría  mucha  nota  y  escándalo  á  los 
**  seculares,  lo  cual  debemos  obviar :  Por  tanto,  por  acu- 
**  dir  al  remedio  destos  y  otros  inconvenientes  que  po- 
"  drían  suceder,  teniendo  atención  á  la  antigüedad  y  á 
"  la  buena  vida  y  ejemplo,  y  á  la  mucha  religión  del  Pa- 
"  dre  Fray  Pedro  López  Valero,  comendador  deste  nues- 
"  tro  convento  de  Buenos  Aires,  y  por  premiarle  en  algo 
"  lo  mucho  que  en  estas  provincias  ha  trabajado  en  la 
"  edificación  de  muchos  monasterios,  y  en  especial  en  la 
^^  fundación  del  desta  dicha  ciudad,  le  nombramos  por 
"  nuestro  Comisario  y  le  damos  nuestras  veces  para  que 
"  pueda  corregir  y  castigar  las  faltas  de  los  religiosos,  así 
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'*  deste  dicho  convento  como  desta  dicha  provincia  del 
"  Paraguay,  así  los  que  agora  están  como  los  que  por 
"  tiempo  estuvieren  de  cualquier  estado  y  condición  que 
"  sean,  y  para  esto  le  damos  nuestro  poder  que  le  teñe- 
"  mos  por  nuestras  sagradas  constituciones,  y  cual  de  de- 
"  recho  podemos,  y  para  que  pueda  admitir  al  hábito  y 
"  recibir  novicios  guardando  la  forma  de  nuestras  sagra- 
"  das  constituciones  y  la  de  los  motus  propios  que  en 
"  razón  de  los  novicios  hablan,  y  ni  mas  ni  menos  le  da- 
"  mos  nuestro  poder  y  autoridad  para  que  pueda  á  los  re- 
"  ligiosos  que  aquí  estuvieren  darles  licencia  para  se  or- 
"  denar  y  para  confesar,  guardando  el  orden  y  determi- 
''  nación  del  Santo  Concilio  de  Trento,  y  ni  mas  ni  menos 
''  le  damos  nuestro  poder  para  que  no  consienta  que  nin- 
"  gun  religioso  destas  provincias  se  embarque  para  Cas- 
*'  tilla,  aunque  muestre  licencia  nuestra,  la  cual  desde  lue- 
"  go  revocamos,  por  la  falta  grande  que  de  religiosos  tienen 
"  estas  provincias,  lo  cual  para  que  mas  merezca  le  man- 
"  damos  in  virtuti  spirüus  santi  y  santa  ohedienticB;  y 
"  para  que  conste  ser  esta  nuestra  voluntad  damos  los 
"  presentes  firmados  de  nuestro  nombre  y  sellados  con  el 
*^  sello  mayor  de  estas  provincias  y  refrendados  del  nues- 
"  tro  escripto  secretario,  en  el  puerto  de  Buenos  Aires, 
"  ciudad  de  la  Trinidad,  en  tres  dias  del  mes  de  Febrero 
"  de  mil  y  seiscientos  y  cuatro  años — Fray  Francisco  Es- 
"  cudero,  Visitador  General — Por  mandado  de  su  pater- 
**  nidad  del  señcr  visitador,  Tomás  de  Vielma." 

Otorgo  é  conozco  que  doy  y  otorgo  todo  mi  poder 
cumplido,  bastante,  cual  de  derecho  se  requiere  y  mas 
puede  y  debe  valer,  en  nombre  del  dicho  convento  y  re- 
ligión desta  provincia  al  Padre  Fray  Francisco  Martel,  re- 
ligioso de  la  dicha  orden,  que  está  presente,  especialmen- 
te para  que  en  nombre  de  la  dicha  religión  desta  provin- 
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cia  y  conventos  della  y  desta  casa  y  convento  desta  dicha 
ciudad,  pueda  pedir  y  demandar,  recibir  y  cobrar  en  juicio 
y  fuera  del  á  todas  ó  cualesquier  contias  de  maravedis  y 
pesos  de  oro  y  plata,  esclavos,  ganados,  mercaderías  é 
bienes  muebles  y  raices  í  semovientes  y  otras  cuales- 
quier cosas,  de  cualquier  genero  al  dicho  convento  é  á  los 
demás  desta  provincia,  ó  á  él  solo,  é  a  cualquier  religioso 
del  ó  dellos  pertenecientes  en  cualquier  manera  é  por 
cualquier  causa,  ó  que  se  haya  tomado  por  descaminado 
en  cualquier  navio  ó  navios  por  cualesquier  justicias  ó 
jueces,  é  para  que  pueda  pedir  y  pida  limosna  para  este 
convento  é  religión  así  en  el  reino  de  Angola  como  en  la 
costa  del  Brasil  y  otras  cualesquier  partes  que  se  hallare, 
é  recibir  lo  que  se  juntare  de  cualesquier  personas,  é  de 
todo  lo  que  recibiere  é  cobrare  é  de  cada  casa  é  pane 
dello  pueda  dar  é  otorgar  sus  cartas  de  pago,  finiquito, 
lasto,  chancelación  í  las  demás  que  convengan  é  valgan, 
é  sean  tan  firmes,  bastantes  é  valederas  como  si  yo  mismo 
las  otorgase,  y  para  que  la  paga  no  pareciere  ante  el 
escribano  él  pueda  renunciar  las  dos  leyes  y  orden  del 
derecho  que  hablan  en  razón  de  la  entrega  pública  ó  pa- 
ga, y  por  que  en  razón  de  lo  sobredicho  é  de  cada  cosa 
é  parte  dello  é  de  otros  cualesquier  pleitos  y  causas  civi- 
les y  criminales  á  este  dicho  convento  é  los  demás  desta 
provincia  á  cualquier  dellos  tocantes,  movidos  y  por  mo- 
ver, demandando  y  defendiendo  con  cualesquier  personas 
é  dignidades,  jueces  é  tribunales,  cabildos  y  universida- 
des, con  que  no  responda  á  nueva  demanda,  pueda  pare- 
cer y  parezca  ante  Su  Magestad  y  sus  reales  audiencias 
y  chancillerias  y  ante  otros  cualesquier  jueces  é  justicias 
ó  comisarios  seculares  y  eclesiásticos  que  dellos  y  cual- 
quier dellos  puedan  y  deban  conocer,  y  ante  los  dichos  tri- 
bunales y  jueces  é  justicias  y  ante   cualquier  dellos  y  los 
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demás  que  convengan  pueda  el  dicho  Padre  hacer  é  haga 
todos  los  autos  é  diligencias  é  demás  requerimientos, 
protestaciones,  embargos  y  prisiones,  ventas  é  remates 
de  bienes,  é  juramentos  que  convengan,  tome  posesiones 
é  saque  testimonios  é  haga  probanzas  informaciones,  ha- 
ga revisaciones  é  pida  restituciones  é  haga  declinatorios, 
saque  etc.  etc.  etc.  á  ocho  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  y 
seiscientos  y  cuatro  años — Frai/  Pedro  López  Valero — 
Ante  mí,  Gómez  de  Saravia,  Escribano  público  y  ca- 
bildo. 


BEMNCU  DE  BNCOMlENDll 


No  puede  decirse  que  las  leyes  generales  de  Indias 
oírecian  ventajas,  de  ningún  género,  á  los  conquistadores 
de  las  regiones  argentinas.  Obligados  á  emprender  y 
realizarla  conquista  á  costa  de  su  peculio  y  de  su  sangre, 
solo  recibian  en  premio  pedazos  de  tierra  sin  valor,  y  en- 
comiendas temporales  de  indios  salvages ;  y  cuando  esa 
tierra,  fertilizada  con  la  sangre  y  el  sudor  de  los  colonos, 
habia  producido  sus  frutos,  era  prohibido  cambiarlos  por 
los  de  otros  países,  fuesen  nacionales  ó  estrangeros;  y 
cuando  los  salvages  encomendados  habían  recibido  algún 
tinte  de  civilización,  pasaban  á  tributar  á  la  corona  ó  á 
los  que  obtenían  el  favor  de  la  corona. 

Las  encomiendas  de  indios  eran  una  verdadera  car- 
ga para  los  encomenderos,  que  debían  empezar  por  la 
ardua  tarea  de  introducir  el  hábito  del  trabajo  contra  la 
resistencia  del  hábito  holgazán  y  vagamundo  que  domina- 
ba á  los  indígenas. 

Porción  de  obligaciones,  en  gran  parte  imposibles, 
tenían  por  la  ley  los  encomenderos,  por  lo  que  nada  es- 
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traño  nos  parece  que  no  fuesen  cumplidas,  ó  que  se  hi- 
ciese dejación  de  tales  mercedes,  como  la  hizo  el  vecino 
de  esta  ciudad  Víctor  Casco  de  Mendoza  por  el  docu- 
mento que  insertamos  en  seguida. 


Tictor  Casco  de  mrendoza  rennncía  en  favor  de  Sa  Ma- 
i^estad  las  encomiendas  de  indios  que  le  pertenecen, 
en  37  de  Febrero  de  1609. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos 
Aires,  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  y 
seiscientos  y  nueve  años,  en  presencia  de  mi  el  escribano 
público  y  testigos,  pareció  el  capitán  Victor  Casco  de 
Mendoza,  vecino  de  esta  ciudad,  al  cual  doy  fée  conozco, 
y  díj^  •  <1^ '  P^r  cuanto  por  fin  y  muerte  de  Gonzalo 
Casco,  su  padre,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción, sucedió  en  segunda  vida  en  el  cacique  llamado 
Francisco  Ruiz  Cabahayú,  en  el  Gazapa,  que  es  en  la  pro- 
vincia del  Tebicuarí.y  en  el  pueblo  de  Guatahuo,  en  la 
provincia  déla  Peuheté y  sus  caciques* llamados  Antón 
y  Diego,  y  en  el  cacique  Francisco  Bocarerán,  en  la  pro- 
vincia de  la  Carayha,  y  en  los  indios  sujetos  á  los  dichos 
caciques,  de  que  se  le  dio  la  cnvestidura  ;  y  ansí  mismo 
por  encomienda  y  merced  fecha  en  su  cabeza,  por  dos 
vidas,  tiene  y  le  pertenece  el  cacique  llamado  Francisco 
Piúálachecáy  de  nación  Guaío?na,  en  los  Remolinos,  de  la 
otra  banda  del  Rio  de  la  Plata,  diez  leguas  la  tierra  aden- 
tro, con  los  indios  á  él  sujetos ;  y  por  servir  á  Su  Ma- 
gestad  quiere  hacer  dejación  de  los  dichos  caciques  é  in- 
dios, y  poniéndolo  en  efecto  otorgó  que  de  su  voluntad  ha- 
ce dejación  en  favor  y  cabeza  de  Su  Magestad  de  los 
dichos  caciques  de  suso  referidos,  pueblos  é  indios  á  ellos 
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sugetos  y  de  sus  parcialidades,  según  6  como  le  pertene- 
cen, sin  esceptuacion  ni  reserva  alguna,  y  se  desiste  apar- 
ta y  alza  mano  del  derecho  que  á  ellos  tiene  y  lo  cede  y 
renuncia  en  Su  Magestad  para  que  se  pongan  en  su  real 
cabeza ;  y  Su  Magestad  ó  los  señores  gobernadores  de 
esta  provincia,  ó  quien  en  su  real  nombre  fuere  persona 
legítima  para  encomendarlos,  las  dé,  encomiende  y  baga 
merced  de  ellos,  á  quien  fuere  servido ;  y  prometió  de  ha- 
ber por  firme  esta  dejación  y  de  no  ir  contra  ella  en  nin- 
gún tiempo  ni  por  causa  alguna,  y  si  lo  intentara  no  le 
aproveche  y  sea  escluido  de  juicio  como  persona  que  in- 
tente derecho  que  tiene  dejado  y  renunciado ;  y  á  ello 
obligó  su  persona  é  bienes  y  otorgó  escritura  de  dejación 
en  forma  y  lo  firmó  siendo  testigos  Pedro  López,  algua- 
cil, y  Antonio  del  Pino,  y  Pedro  Marti nez,  piloto,  resi- 
dentes en  esta  ciudad — Víctor  Casco  de  Mendoza — Ante 
mí,  Cristoval  Remon,  Escribano  público  y  cabildo. 


SERVICIO  DE  INDMIIS. 


Tenemos  á  la  vista  porción  de  contratos  de  vecinos 
de  Buenos  Aires  con  indios  que  venían  de  diferentes 
provincias  en  busca  de  conchavo,  uno  de  los  cuales  pre- 
sentamos en  seguida,  como  muestra  de  esas  estipulacio- 
nes, que  dan  una  idea  de  la  relación  en  que  se  encontra- 
ban, en  la  época,  ciertos  indios  con  los  colonos  de  esta 
ciudad. 

Los  documentos  de  esa  clase  que  hemos  examina- 
do comprenden  los  años  de  1604  á  1649,  es  decir,  un 
considerable  lapso  de  tiempo  del  primer  siglo  de  la  exis- 
tencia de  Buenos  Aires,  siendo  algunos  anteriores  ala 
visita  del  oidor  Alfaro,  que  tuvo  por  principal  objeto  re- 
glamentar el  servicio  personal  de  los  indígenas. 

Esos  antecedentes,  cuando  no  hubiese  otras  pruebas 
contra  las  exageradas  declamaciones  sobre  mal  trata- 
miento de  los  indios,  bastarían  para  demostrar  que,  sin  la 
ponderada  visita  de  Alfaro,  habla  en  estas  provincias  le- 
yes y  costumbres  que  amparaban  prácticamente  á  los  na- 
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turales  sometidos,  y  que,  lo  que  resulta  meaos  probado 
hasta  ahora,  es  el  pretendido  mal  tratamiento  de  los  indí- 
genas en  el  Rio  de  la  Plata. 


El  médico  y  cindano  Francisco  Bernardo  de  Jijón  con- 
trata para  sn  servicio  al  indio  santiairueño  Rodriiro 
Ayanta«  en  17  de  marzo  de  1609. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  á  diez  y  siete  dias  del 
mes  de  Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  nueve  años,  en  pre- 
sencia de  mi  el  escribano  y  testigos,  pareció  un  indio  que 
se  dijo  llamar  Rodrigo  Ayanta,  y  ser  natural  de  Santiago 
del  Estero,  en  Tucuman,  ladino  en  la  lengua  española,  y 
otorgó  que  hace  asiento  con  Francisco  Bernardo  Jijón, 
médico  y  cirujano  de  esta  ciudad,  para  servirle  de  lo  que 
le  mandare  lícito  de  hacer,  por  tiempo  de  un  año  que 
corre  desde  hoy ;  y  le  ha  de  dar  de  comer,  dalle  dotrina 
y  curalle  en  sus  enfermedades  y  hacelle  buen  tratamiento, 
y  mas  veinte  pesos  corrientes  pagados  por  los  tercios  del 
año;  y  se  obligó  de  servirlo  biené  fielmente  é  de  no  au- 
sentarse ni  hacer  fallas  durante  el  dicho  año,  so  pena 
que  sean  á  su  cuenta  y  le  pueda  el  dicho  Francisco  Ber- 
nardo hacer  traer  de  donde  estuviese  para  que  le  sirva; 
y  sirvió  ansí  mismo,  para  mas  claridad  de  lengua,  Felipe, 
indio  del  capitán  Juan  de  Vergara,  que  juró  á  Dios  y  á 
la  cruz  interpretar  bien  y  fielmente.  Y  estando  presente 
el  dicho  Francisco  Bernardo,  á  quien  yo  el  escribano  doy 
fée  conozco,  recibió  al  dicho  su  servicio  al  dicho  indio 
por  el  dicho  tiempo  de  un  año,  desde  hoy,  y  se  obligó  de 
darle  de  comer,  dotrina  y  curalle  de  sus  enfermedades  y 
hacelle  buen  tratamiento,  y  demás  dello  le  dará  los  di- 
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chos  veinte  pesos  corrientes,  los  cuales  le  pagará  por  los 
tercios  del  dicho  año,  de  cuatro  en  cuatro  meses,  con  las 
costas  de  la  cobranza,  y  no  le  despedirá  de  su  servicio  du- 
rante el  dicho  tiempo  so  pena  de  pagarle  de  vacio  el  dicho 
salario,  y  ambas  partes  obligaron  á  ello  sus  personas  y 
bienes  habidos  y  por  haber  y  otorgaron  poder  bastante 
á  las  justicias  ó  Jueces  de  su  Magestad  de  cualesquier 
partes  donde  se  sometieren,  y  renunciaron  su  fuero  y  pri- 
vilegio, y  la  ley  que  dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero 
del  reo,  y  lo  recibieron  por  sentencia  definitiva  de  Juez 
competente  por  cada  uno  dellos  consentida  é  pasada 
en  cosa  juzgada,  sin  defecto  alguno,  renunciaron  las  leyes 
y  derechos  de  su  favor  y  la  general,  y  lo  otorgaron  siendo 
presentes  por  testigos  Francisco  Díaz  y  Francisco  Luis 
y  Miguel  Rivadeneyra,  y  el  dicho  Francisco  Bernardo  lo 
firmó,  y  por  el  dicho  indio  un  testigo  ;  y  el  dicho  Fran- 
cisco Bernardo  á  quien  doy  fée  conozco  se  ratificó  de  su 
conocimiento  del  indio — Francisco  Bernardo  Jijón — 
Por  testigo,  Miguel  (le  Rlvadeneyra — Ante  mí,  Cristoval 
Remen,  Escribano  público  y  Cabildo. 


^^ 


D.  LUIS  DE  QDMONES  OSORIO. 


El  título  del  gobernador  de  Tucuman  cuyo  nombre 
precede  á  estas  lineas,  que  tan  buen  recuerdo  dejó  en  la 
historia  de  esa  gobernación,  merece  ser  consignado  en 
esta  Revista ;  pues,  entre  otros  datos  utilizables,  los  docu- 
mentos que  lo  acompañan  dan  una  idea  de  la  pobreza 
económica  del  Tucumau,  cuyas  rentas  no  alcanzaban  en- 
tonces, ni  á  satisfacer  por  completo  el  salario  ée  sus  go- 
bernadores. 

Quiñones  Osorio  figuró  en  Buenos  Aires  el  año  de 
1601,  en  el  carácter  de  oficial  real  de  la  Villa  áfi  Potosí 
y  juez  de  la  Audiencia  de  la  Plata.  Consta  esto  por 
los  documentos  publicados  en  el  tomo  29  del  Registro 
Estadístico  de  J859,  páginas  68  y  siguientes ;  pero  igno- 
ramos todavia  el  motivo  de  encontrarse  en  esta  ciudad, 
aunque  pareee  indudable  que  desempeñaba  una  comi- 
sión. 

Según  los  historiadores  Guevara  y  Funes,  ejerció 
por  diez  años  consecutivos  el  empleo  de  ministro  de 
hacienda   en  Potosí,  antes  de  ser  nombrado  gobernador 
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de  Tacuman.  Algunos  otros  datos  encontrará  en  esos 
historiadores  quien  se  ocupe  de  este  funcionario,  cviysi 
pacífica  administración  en  Tucuman,  no  pasa,  hasta  aho- 
ra, de  un  buen  recuerdo  sobre  una  página  en  blanco. 

Se  ha  atribuido  á  la  firmeza  con   que  hizo  observar 
las  ordenanzas  de  Alfaro,  y  á  la  suavidad  con  que  trató  á. 
los  indios,  el  que  estos  permaneciesen  pacíficos  durante  su 
gobierno.     Séanos  sin  embargo  permitido  poner  en  du- 
da la  magnitud  que  se  ha  dado  á  los  hechos  que  motivaron 
esas  ordenanzas,  como  la  eficacia  de  estas  para  producir 
un  efecto  semejante.     Permítasenos  poner  en  duda  tam- 
bién la  eficacia  de  la  suavidad  del  gobernador,  para  refre- 
nar la  osadía  de  indios  depredadores  ó  indómitos  como 
los  Calchaquís.' 

Recordemos  que  los  predecesores  de  Quiñones  Oso- 
rio,  principalmente  el  inmediato  Don  Alonso  Rivera, 
habían  castigado  severamente  la  audacia  de  los  indios  de 
aquella  gobernación,  y  que  estas  reiteradas  demostracio- 
nes de  la  fuerza  de  los  conquistadores,  única  ley  á  que  se 
sometían  esos  bárbaros,  debieron  obrar  de  una  manera 
mas  eficaz  en  su  pacificación  temporal,  que  no  los  artículos 
de  una  ordenanza  y  la  bondad  de  un  gobernante.  £s 
mas  probable  que  Quiñones  Osorio  recogió  el  fruto  de  los 
esfuerzos  de  sus  predecesores,  que  no  el  de  las  ordenan- 
zas de  Alfaro  7  de  su  propia  blandura. 

Los  indios  estaban  ya  escarmentados  y  sometidos 
cuando  ese  gobernador  se  recibió  del  mando  en  1611, 
y  cuando  el  oidor  Alfaro,  en  el  mismo  año,  debió  dictar 
sus  ordenanzas  para  Tucuman,  desconocidas  hasta  el  pre- 
sente. 
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Ttato  úe  €l«Mnim4or  de  la  Oolbernacion  de  Tacnmaa 
eaD*  LvisOsorlo  de  <|atuone8— 31  de  Affosfo  de  1610. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalen, 
de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefía, 
de  Cordova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
bes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canarias, 
de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  islas  y  tierra  firme 
del  mar  Océano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgo- 
ña,  de  Bravante  y  de  Milán,  Conde  de  Abspurg,  de  Flan- 
des,  Tirol  y  de  Barcelona,  Señor  de  Viscaya  y  de  Molina 
&a..  Acatando  lo  que  vos  Don  Luis  Osorio  de  Quiñones, 
caballero  del  hábito  de  Alcántara,  me  habéis  servido  y 
espero  me  serviréis,  y  á  vuestra  suficiencia  y  buenas  par- 
tes, tengo  por  bien  y  es  mi  merced  que  por  tiempo  y  es- 
pacio de  cinco  años,  mas  ó  menos,  lo  que  fiíere  mi  volun- 
tad, seáis  mi  Gobernador  de  las  provincias  de  Tucuman, 
en  lugar  de  Alonso  de  la  Rivera  que  al  presente  me  está 
sirviendo  en  el  dicho  cargo,  demás  de  los  dichos  cinco 
afios  os  señalo  seis  meses  para  llegar  á  tomar  la  posesión, 
qne  han  de  correr  y  contarse  desde  el  dia  que  os  hiciere- 
des  á  la  vela  en  uno  de  los  puertos   de  San  Lúcar  de 
Barrameda  ó  Cádiz,  ó  de  los  de  Portugal,  para  irle  á  ser- 
vir, y  que  como  tal  mi  Gobernador  de  las  dichas  provin- 
cias de  Tucuman,  vos  y  no  otra  persona  alguna  podáis 
usar  y  uséis  el  dicho  cargo,  asi  en  lo  civil  como  en  lo 
criminal,  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  á  el 
presente  están  pobladas  y  adelante  se  poblaren  en  la  di- 
cha provincia  por  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  cinco 
atios  mas  ó  menos,  lo  que,  como  dicho  es,  fiíere  mi  volun- 
tad, según  y  de  la  manera  que  lo  ha  hecho  y  debido  hacer 
el  dicho  Alonso  de  la  Rivera  y  los  otros  mis  gobernado- 
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res  que  antes  dél  han  sido  de  las  dichas  provincias,  y  po- 
déis hacer  y  hagáis  todas  las  cosas  que  por  instrucciones 
provisiones  y  cédulas  mias  estaban  cometidas  á  los  dichos 
vuestros  antecesores  y  á  vos  se  os  cometieren,  y  por  esta 
mi  carta  mando  á  el  Presidente  y  los  del  mi  Consejo  de 
las  Indias  que  luego  como  le  vean  tomen  y  reciban  de 
vos  el  dicho  D.  Luis  Osorio  de  Quiñones  el  juramento  y 
con  la  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis 
hacer  de  que  bien  y  fielmente  usareis  el  dicho  cargo,  y 
habiéndole  hecho  os  manden  dar  testimonio  dello  en  las 
espresadas  de  esta  mi  provisión,  para  que  constando  dello 
á  los  Consejos,  Justicias  y  Regimientos  de  todas  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  las  dichas  provincias,  ellos  y  todos 
los  caballeros,  oficiales  y  hombres  buenos  dellas,  os  hayan, 
reciban  y  tengan  por  tal  mi  gobernador  y  os  dejen  libre- 
mente oir,  librar  y  conocer  de  todos  los  pleitos,  y  causas, 
así  civiles  como  criminales  que  en  las  dichas  provincias 
hubiere  y  se  ofreciere  y  de  que  vos  pudiéredes  y  debiére- 
des  de  conocer  como  tal  mi  Gobernador,  y  proveer  todas 
las  otras  cosas  que  los  otros  mis  Gobernadores  de  aque- 
llas islas  y  demás  provincias  pueden  y  deben  proveer  y 
tomar  y  recibir  cualesquier  pesquisas  é  informaciones  en 
los  casos  y  cosas  de  derecho  premisas  que  entendieredes 
que  á  mi  servicio  y  egercicio  de  mi  justicia  y  buena  gober- 
nación de  las  dichas  provincias  convenga,  y  llevar  y  lle- 
véis vos  y  los  dichos  vuestros  lugartenientes  que  para  el 
buen  uso  del  dicho  cargo  es  mi  voluntad  que  podáis  poner 
en  las  partes  y  lugares  que  hasta  ahora  los  han  acostum^ 
brado  á  poner  los  dichos  vuestros  antecesores  los  ¿dere- 
chos! á  los  dichos  oficios  anexos  y  pertenecientes,  con 
tal  que  los  dichos  ¿tales?  que  asi  hubieredes  de  nombrar, 
siendo  letrados  y  llevándolos  destos  reinos,  sean  aproba- 
dos por  el  dicho  mi  Consejo  de  las  Indias»  y  no  los  ha- 


DE  BUENOS  AIRES  133 

hiendo  de  llevar  de  acá»  sino  que  los  haya  de  nombrar 
en  aquellas  partes,  en  tal  caso  sois  obligado  á  presentarlos 
en  la  Audiencia  de  la  Plata,  y  que  para  u^ar  y  ejercer  el 
dicho  cargo,  cumplir  j  ejecutar  mi  justicia»  todos  se  con- 
formen con  vos  y  os  ovedezcan  y  hagan  dar  todo  el  favor 
y  ayuda  que  les  pudiéredes  y  hubiéredes  menester,  y 
en  todo  os  acaten  y  cumplan,  y  os  ovedezcan  vuestros 
mandamientos  y  de  los  dichos  vuestros  lugartenientes, 
siendo  aprobados  como  dicho  es,  en  el  dicho  mi  Consejo 
ó  en  la  dicha  Audiencia,  y  no  de  otra  manera,  y  que  en 
ello  ni  en  parte  dello,  no  os  pongan  ni  consientan  poner 
embargo  ni  contradicción  alguna :  que  yo,  por  la  presente, 
os  recibo  y  he  por  recibido  á  el  dicho  cargo  y  á  el  uso  y 
egercicio  dél,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  le  usar  y  eger- 
cer,  caso  que  por  ellos,  ó  alguno  dellos,  á  ^1  no  seáis  rece- 
bido;  y  asi  mesmo  mando  á  el  dicho  Alonso  de  Ribera  ó 
á  la  persona  que  estuviere  sirviendo  el  dicho  cargo,  que 
luego  que  fuere  por  vuestra  parte  requerido  con  esta  mi 
carta,  y  los  demás  que  tuvieren  las  varas  de  mi  justicia, 
os  las  den  y  entreguen  y  no  usen  mas  de  los  oficios,  so  las 
penas  en  que  caen  y  incurren  las  personas  que  usan  de 
oficios  públicos  y  Reales  para  que  no  tienen  facultad : 
que  yo  por  la  presente  los  suspendo  y  he  por  suspen- 
didos de  los  dichos  oficios  y  las  penas  y  condenacio- 
nes que  vos  y  los  dichos  vuestros  Lugartenientes  hicié- 
redes  para  mi  Cámara  y  Fisco  las  egecutareis  y  ha- 
réis egecutar,  dar  y  entregar  á  los  oficiales  de  mi  Real 
Hacienda  de  las  dichas  Provincias,  y  si  entendiéredes  que 
á  mi  servicio  y  á  la  ejecución  de  mi  justicia  conviene  que 
cuaiesquier  persona  que  ahora  están  ó  adelante  estuvie- 
re en  las  dichas  provincias  salgan  fuera  de  ellas  y  se  ven- 
gan á  estos  Reynos  se  lo  mandareis  de  mi  parte  y  las 
haréis  salir  délas  dichas  Provincias  conforme  a  lapreg- 
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niátíca  que  sobre  ello  baUa,  dando  á  la  persona  que  ansí 
desterrásedes  las  causas  porque  lo  desterráis,  y  si  os  pa- 
reciere que  sea  secreta,  se  la  daréis  cerrada  j  sellada,  y  un 
traslado  de  ello,  me  enyiareis  por  dos  vias  para  que  sea 
informado  dello,  pero  babeis  destar  adrertido  que  cuando 
así  bubiéredes  de  desterrar  alguno,  ba  de  ser  con  mni  gran 
causa  :  que  para  todo  lo  que  dicbo  es,  os  doy  poder  y  fa- 
cultad, cual  de  derecbo  en  tal  caso  se  requiere.  Y  es  mi 
merced  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  con  el  dicho  cargo, 
todo  el  tiempo  que  le  sirviéredes  otros  tantos  maravedís 
como  ba  tenido  y  llevado  el  dicbo  Alonso  de  Ribera 
y  los  demás  vuestros  antecesores,  y  mando  á  los 
dichos  mis  oficiales  de  las  dichas  provincias  os  los 
den  y  paguen  de  cualesquier  rentas  y  provechos  que 
me  pertenecieren  en  ellas,  desde  el  dia  que  por  testi- 
monio signado  de  escribano  les  constare  baberos  hecbo 
á  la  vela  en  uno  de  los  puertos  de  San  Lúcar  de  Barra- 
meda,  ó  Cádiz,  ó  de  los  de  Portugal,  para  ir  á  servir  el  di- 
cbo cargo,  con  que  no  os  detengáis  en  el  camino  mas  de 
los  dichos  seis  meses,  que  como  dicbo  es,  os  seíialo  para 
ir  á  tomar  la  posesión  del,  y  que  tomen  vuestras  cartas  de 
pago,  con  las  cuales  y  traslado  signado  desía  mi  carta  y 
el  dicho  testimonio;  mando  se  les  reciba  y  pase  en  cuen- 
ta lo  que  así  os  dieren  y  pagaren,  y  qae  la  asienten  en 

los  mis  libros  que  tienen,  y  sobre  escrita  y dellos 

os  la  vuelvan  originalmente  á  vos  el  dicbo  Don  Luis  de 
Osorio  de  (iuiñones,  para  que  la  tengáis  por  vuestro  títu- 
lo—Dada en  Aranda,  á  veinte  y  uno  de  Agosto  de  mil  y 
seiscientos  y  diez  años — Yo  el  Rey — ^Yo,  Pedro  de  Le- 
desma^  Secretario  del  Rey  Nuestro  Señor  la  fice  escribir 
por  su  mandado ;  y  á  las  espaldas  del  dicho  título  estaban 
las  firmas  siguientes :  Dan  Juan  de  Acuña — El  Licen- 
ciado D.  Francisco  Arias  Mcddonado  y  Sotomayor — ^El 
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Licenciado  D.  Bernardo  de  OlmedUla — ^El  Licenciado 
D.  Francisco  Quesada  y  Mendoza-^^l  Licenciado  Her- 
nando de  Villa  Gómez — El  Licenciado  D.  Alonso  de 
Aguiar  y  Acuña — Registrada,  Francisco  de  Mondragon — 
Chanciller,  Francisco  de  Mondragon. — ^Y  así  mismo  á 
la8  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  estaba  lo  siguiente  :~- 
En  la  Villa  de  Madrid,  á  veinte  dias  del  mes  de  Setiem- 
bre de  mil  y  seiscientos  y  diez  años  ante  los  Señores 
Presidente  y  del  Consejo  Real  Supremo  de  las  Indias, 
Don  Luis  Osorio  de  duifiones,  Caballero  del  Hábito  de 
Alcántara,  presentó  este  título  y  Merced  que  S.  M.  le  ha 
hecho,  de  Gobernador  de  la  Provincia  de  Tacuman,  y 
habiendo  sido  leído  por  mí,  Antonio  Giménez,  Escribano 
de  Cámara  de  Justicia  del  dicho  Consejo,  y  visto  y 
entendido  por  los  dichos  Señores  le  ovedecieron  con  el 
acatamiento  y  reverencia  debida,  y  le  mandaron  hacer  el 
juramento  y  solemnidad  acostumbrado,  el  cual  hizo  en 
forma,  siendo  testigos  el  Lícoiiciado  Dnarte  Navarro  y 
Diego  Gil  de  Galdeano  y  Mateo  Vázquez,  Relator  y  por- 
teros del  dicho  Consejo ;  y  en  prueba  dello  lo  firmé-^ 
Antonio  Giménez. 

Nos,  los  Escribanos  de  S.  M.  que  aquí  signa- 
mos y  firmamos,  certificamos  y  damos  fée,  y  que  An- 
tonio Giménez  de  quien  vá  firmada  la  fée  y  testi- 
monio de  arriba,  es  Escribano  de  Cámara  del  Con- 
sejo Real  de  las  Indias,  según  se  nombra,  y  á  los 
autos  y  testimonios  que  ante  é\,  han  pasado  y  pasan, 
se  les  ha  dado  y  dá  entera  fée  y  crédito  en  juicio  y 
fuera  del ;  y  para  que  dello  conste,  dimos  la  presente, 
en  Madrid,  á  veinte  de  Setiembre  de  mil  y  seiscientos 
y  diez  años — En  testimonio  de  verdad,  Damiande  Car- 
rion  y  Brizrtelo — En  testimonio  de  verdad,  Estevan 
iZwa«é>— Entestimonio  de  verdad,   Francisco  de  Orosco. 
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En  la  ciudad  de  Cordova,  Provincia  de  Tacaman, 
en  veinte  y  un  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  seiscien- 
tos é  onze  afíos  estando  junto  ei  Cabildo,  Justicia  é  Re- 
gimiento en  su  Ayuntamiento,  en  las  casas  de  la  mo- 
rada del  Sr.  D.  Luis  de  Quiñones  Osorio,  Gobernador 
desta  Gobernación,  el  dicho  Sr.  D.  Luis  Osorio  pre- 
sentó la  Provisión  Real  de  S.  M agestad,  título  del  di- 
cho Gobierno,  de  suso  contenido,  y  visto  por  el  dicho 
Cabildo,  Diego  Cornejo,  Teniente  de  Gobernador,  Manuel 
de  Fonseca  Contreras,  Adrián  Cornejo,  Alcaldes,  Gaspar 
de  Quevedo,  Alférez,  Luis  de  Arguello,  Fiel  Ejecutor, 
Juan  de  Luduena,  Francisco  Nuñez,  Pedro  García  Re- 
dondo, Felipe  de  Soria,  tomaron  la  dicha  Real  Provisión 
en  sus  manos  é  la  besaron,  u  pusieron  sobre  su  cabeza, 
é  dígeron :  laovedecian  y  ovedecieron  con  la  reverencia  y 
acatamiento  debido,  como  provisión  de  su  Sefior  natural, 
á  quien  Dios  Nuestro  Sefior  deje  vivir  y  reinar  muchos  é 
felices  años,  con  aumento  de  muchos  mas  reinos  y  seiío- 
rios,  é  recibieron  por  tal  Gobernador  desta  dicha  Provin- 
cia de  Tucuman  al  dicho  Sr.  D.  Luis  de  (duiñoues  Oso- 
rio,  como  S.  M.  lo  manda ;  y  se  asentó  el  dicho  recebi- 
miento,  con  traslado  de  la  dicha  Provisión  real  en  el  libro 
de  Cabildo  de  la  dicha  Ciudad,  donde  todos  lo  firmaron, 
á  que  me  refiero,  é  para  que  dello  conste,  di  el  presente 
en  la  dicha  Ciudad  de  Córdoba  en  veinte  y  tres  dias  del 
mes  de  Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  once  años,  siendo 
testigos,  Justo  López  é  Sebastian  de  Acosta — Fice  mi 
signo,  en  testimonio  de  verdad,  Pedro  de  Cervantes,  Es- 
cribano Público. 

Como  todo  lo  suso  dicho  consta  y  parece  por  el 
dicho  título  y  demás  autos  aquí  insertos,  que  para  el  dicho 
efecto  exibieron  los  Jueces  Oficiales  Reales  y  llevaron  en 
su  poder,  a  que  me  refiero,  y  en  fe  dello  lo  firmé — En 
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testimonio  de  verdad,  Gaspar  de  Acevedo,  Escribano  de 
Registros  y  Hacienda  Real. 


Declaración  del  salario  y  parte  donde  se  le  ha  de  pb^bt 
al  Gobernador  Don  I^nls  Osorio  de   <|niikones. 

Don  Jaan  de  Mendoza  y  Luna,  Marqués  de  Montes 
Claros  y  Marqués  de  Castil  de  Bayuela,  Señor  de  las  Villas 
de  la  Higuera,  de  las  Duefias,  el  Colmenar,  el  Cardoso,  el 
Bado  y  Balconete,  Vix-Rey,  Lugarteniente  del  Rey  Nues- 
tro Señor,  su  Gobernador  y  Capitán  General  en  estos  Rey- 
nos  y  Provincias  del  Perú,  Tierra  Firme  y  Chile,  & — Por- 
cuanto  S.  M.  en  veinte  y  uno  de  Agosto  del  año  pasado  de 
mil  y  seiscientos  y  diez,  dio  título  de  gobernador  de  las 
Provincias  del  Tucuman  á  Don  Luis  Osorio  de  Quiñones, 
Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  en  lugar  de  Alonso 
de  la  Ribera,  y  con  el  salario  en  cada  un  año  que  hubo  su 
antecesor;  y  habiendo  ocurrido  con  él  ante  el  Señor  Li- 
cenciado Don  Francisco  de  Alfaro,  Oidor  de  la  Real  Au- 
diencia de  la  Plata,  Visitador  general  de  la  dicha  Provin- 
cia, por  petición  que  presentó,  dijo  que  el  salario  del  dicho 
oficio  en  cada  un  año  eran  cuatro  mil  pesos  de  plata  ensa- 
yada, marcada  de  cuatrocientos  y  cincuenta  maravedis 
cada  uno,  los  cuales  de  ordinario  se  habian  pagado  á  sus 
antecesores  de  la  renta  y  aprovechamiento  que  S.  M.  te- 
nia en  su  Real  Caja  de  las  dichas  Provincias  que  estaba 
en  Santiago  del  Estero,  como  cabeza  dellas;  y  no  habien- 
do en  la  dicha  Real  Caja  de  que  poderlo  pagar,  con 
certificación  de  los  oficiales  Reales  della  se  habian  dado 
y  pagado  en  la  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  y  porque 

de  ordinario  ha  habido  en  la  Real  Caja  del  Puerto  de 
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Buenos  Aires   cantidad  de  plata  de  S.  M.  la  cual  se  en- 
viaba ala  dicha  villa  de  Potosí;  que  eran  mas  de  cuatro- 
cientas leguas,  con  riesgo  y  espensas,  lo  pidió,  pues  todo 
lo  referido  le  constaba  por  notorio,  por  haberlo  visto,  en 
la  dicha  visita  que  estaba  haciendo,  mandóse  que  á  falta 
de  no  haber  plata  para  p:?garle  al  dicho  su  salario  en  la 
dicha  Caja  Real  de  Santiago,  se  le  pagase  de  la  del  dicho 
puerto  de  Buenos  Aires,  y  en   falta  de  que  no  la  hubiese 
en  ambas,  se  le  enterase  en  la  de  la  dicha  villa  de  Poto- 
sí, como  siempre  se  habia  hecho  con  sus  antecesores,  y 
que  cuando  no  lo  mandase  ansí,  informase  y  diese  su  pa- 
recer á  S.  M.  ó  á  mi,  en  su  Real  Nombre,  y  que  se  le  die- 
se  por  testimonio  para  ocurrir  á  pedir  lo  que  le  convi- 
niese: La  cual  vista  por  el  dicho  Señor  Oidor  respondió 
que  no  habiendo  S.  M.  de  pagar  el  salario  que  dá  á  sus  go- 
bernadores de  las  dichas  Provincias  en  la  Real  Caja  de 
la  dicha  villa  de  Potosí,  era  mas  útil  á  su  real  hacienda 
mandar  se  les  pagase  en  la  del  puerto  de  Buenos  Aires, 
respecto  de  que,  ordinario  habia  plata  en  ella,  por  no  tener 
salida  por  aquel  puerto  y  se  enviaba  á  la  dicha  de  Potosí, 
lo  cual  le  constaba  por  haberlo  visto  de  mucho  tiempo  á 
esta  parte,  demás  de  haber  sucedido  lo  mismo  en  la  visita  y 
cuentas  que  de  próximo  habia  tomado  á  los  Oficiales  Rea- 
les del  dicho  puerto,  y  que  demás  de  trece  años,  siempre 
habia  sabido  y  entendido  que  a  los  dichos  Gobernadores, 
nombrados  por  la  Real  Persona  en  las  dichas  Provincias 
con  certificación  de  los  Oficiales  Reales  dellas  de  que  en 
su  Real  Caja  no  habia  con  que  acabarles  de  pagar  su  sa- 
lario, se  les  habia  pjigado  en  la  dicha  de  Potosí  á  razón 
de  cuatro  mil  pesos   de  plata  ensayada  por  año,  y  en  la 
presente  visita  y  cuentas  que  estaba  tomando  á  las  cajas 
de  las  dichas  Provincias  y  constaba  dello,  y  otras  cosas, 
y  que  dello  se  le  diese  testimonio,  y  habiéndose  ocurrido 
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ante  mi  por  parte  del  dicho  D.  Luis  de  Cluiñones  Osorio, 
se  me  hizo  relación  que  conforme  á  el  dicho  título  que 
S.  M.  le  habia  mandado  despachar  para  el  uso  del  dicho 
oficio,  se  le  habia  señalado  otro  tanto  salario  como  el  que 
tuvieron  sus  antecesores,  que  eran  los  dichos  cuatro  mil  pe- 
sos ensayados  que  el  Señor  Virey  D.  Luis  de  Velasco  fué 
servido  de  despachar  provisión  de  pedimento  del  Capitán 
Francisco  de  Barrasapara  que  en  la  Real  Caja  de  Potosí 
se  le  pagase  el  salario  que  estaba  señalado  y  se  le  debie- 
se por  razón  del  uso  del  dicho  oficio  y  otras  cosas,  y  se 
me  pidió  y  suplicó  mandase  dar  provisión  para  que  no 
habiendo  en  la  Real  Caja  de  aquella  provincia  de  que 
poder  hacérsele  la  paga  de  su  salario,  se  le  diese  y  paga- 
se en  la  de  Buenos  Aires,  con  que  se  escusarian  los  gas- 
tos y  costas  que  podia  haber ;  y  constando  de  que,  en 
la  una  y  otra  parte,  no  habia  hacienda  de  S.  M.,  se  le 
diese  y  pagase  por  los  Oficiales  Reales  de  la  dicha  Villa 
de  Potosí  lo  que  pareciese  debérsele  de  todo  el  tiempo 
que  hubiese  servido  el  dicho  oficio,  en  conformidad  de  la 
dicha  costumbre — Y  por  mi  visto  lo  suso  dicho  juntamente 
con  un  testimonio  firmado  y  signado  de  Juan  de  Elizondo, 
Escribano  Público  y  Cabildo  de  las  dichas  Provincias, 
y  otros  papeles  y  recaudos,  en  razón  de  lo  suso  dicho  y 
la  provisión  despachada  por  el  Sr.  Viso  Rey  D.  Luis  de 
Velasco  en  treinta  de  Octubre  delaíio  pasado  de  seiscien- 
tos y  dos,  en  que  manda  á  Francisco  de  Barraza  y  Cár- 
denas Gobernador  que  fué  de  las  dichas  Provincias,  los 
Oficiales  Reales  de  la  dicha  Villa  de  Potosí  le  pagasen 
el  salario  que  se  le  debiese  del  tiempo  que  hubiese  ser- 
vido el  dicho  oficio  y  una  certificación  de  Juan  de  Gor- 
tabarria,  Contador  Ordenador  de  cuentas  del  Tribunal  y 
Contaduría  destos  Reynos,  su  fecha  á  diez  y  ocho  de 
Julio  destc  año  de  seiscientos  y  doce,  por  donde  consta 
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que  Alonso  de  la  Rivera  y  los  demás  Gobernadores  de  la 
Provincia  de  Tucuman,  tienen  de  salario  en  cada  un  alio, 
con  el  dicho  cargo,  cuatro  mil  pesos  ensayados,  situados 
en  las  Cajas  Reales  de  las  dichas  Provincias,  y  no  los 
habiendo  en  la  de  Potosí  proveí  el  auto  del  tenor  si- 
guiente : 

Auto — En  la  ciudad  délos  Reyes»  en  veinte  y  ocho 
dias  del  mes  de  Julio  de  mil  y  seiscientos  y  doce  años, 
el  Exmo  Señor  Marques  de  Montes  Claros,  Virey  destos 
Reynos,  Provincias  del  Perú,  proveyó  despachase  provi- 
sión, con  relación  destos  autos  y  de  la  certificación  de 
diez  y  ocho  de  Julio  deste  fifio,  para  que  á  D.  Luis  de 
Quiñones  Osorio,  Gobernador  de  Tucuman,  se  le  pague 
su  salario  de  cuatro  mil  pesos  ensayados  en  cada  un  año^ 
de  lo  procedido  de  los  tributos  y  frutos  de  los  Pueblos  de 
Soconcho  y  Manogasta  y  de  los  derechos  y  quintos  y 
otras  rentas  de  S.  M.  por  los  Oficiales  Reales  de  Tucu- 
man ;  y  no  habiendo  de  que  se  haga  la  dicha  paga,  con 
su  certificación,  los  Oficiales  Reales  de  Buenos  Aires  le 
paguen  el  dicho  salario,  y  no  habiendo  en  aquella  Caja 
de  que  pagar,  con  certificación  de  los  dichos  Oficiales,  los 
de  Potosí  le  paguen  el  dicho  salario ;  y  para  lo  que  en  é\ 
contenido  tenga  cumplido  efecto,  acordé  dar  y  di  la  presen- 
te por  la  cual  mando  á  vos  los  dichos  Oficiales  Reales 
de  las  dichas  Provincias  de  Tucuman  y  puerto  de  Bue- 
nos Aires  y  Villa  Imperial  de  Potosí,  y  á  cada  uno  de  vos 
por  lo  que  vos  toca,  que  veáis  el  dicho  auto  que  de  suso  vá 
incorporado,  y  lo  guardéis  y  cumpláis,  y  hagáis  guardar 
y  cumplir,  en  todo  y  por  todo,  y  según  que  en  él  se  con- 
tiene y  declara,  sin  ir  ni  venir  contra  él  en  manera  alguna, 
de  manera  el  dicho  D.  Luis  de  Quiñones  Osorio  sea  pa- 
gado de  los  dichos  cuatro  mil  pesos  ensayados  de  salario 
so  pena  de  cada  mil  pesos  de  oro  para  la  Cámara  de  S. 
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M. — Fecha  en  los  Reyes,  en  treinta  días  del  mes  de  Julio 
de  mil  y  seiscientos  y  doce  años — El  Marques — Por 
mandado  del  Virey,  D.  Alonso  Fernandez  de  Córdova. 
Como  de  la  dicha  provisión  consta  y  parece,  á  que 
me  refiero,  la  cual  exhibieron  los  Jueces  Oficiales  Reales 
para  este  efecto,  y  la  volvieron  á  llevar,  y  en  fée  dello  lo 
firmé — En  testimonio  de  verdad,  Gaspar  de  Acevedo^  Es- 
cribano de  Registros  y  Hacienda  Real. 


m  FIEDRIS  DE  GDim. 


No  tenemos  datos  para  determinar  el  año  en  que  fue- 
ron remitidas  de  la  provincia  de  Guayrá  á  Buenos  Aires, 
las  muestras  de  cuarzo  amatista  encontradas  allí  por  lo 
descubridores  españoles.  La  noticia  mas  antigua  se  refiere 
á  1609,  en  que  se  formó  un  inventario  de  las  existencias 
en  la  Real  Caja  de  este  puerto,  ¿gurando  en  él  un  saco 
con  ocho  arrobas  y  media  de  piedras  de  Guayrá. 

El  visitador  Alfaro,  en  1611,  al  tomar  cuentas  á  los 
Oficiales  Reales,  encontró  ese  depósito  de  piedras,  y  sin 
duda  las  creyó  de  valor,  pues  de  vuelta  al  Perú  informó 
al  virey  sobre  el  particular,  quien  á  su  vez  espidió  la 
provisión  que  en  seguida  insertamos. 

En  virtud  de  esa  disposición  superior,  los  oficiales 
reales  hicieron  la  remisión  del  saco  de  piedras,  según 
consta  del  acuerdo  de  los  mismos,  que  también  inserta- 
mos . 

Alcedo,  en  su  Dice.  Geog.  Hist.  verbo  Guayrá,  hace 
mención  de  esa  clase  de  piedras  y  del  engaño  que  espe- 
riuientaron   con  ellas  los   descubridores  de  aquella  pro- 
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vincia.  Dice  asi:  '^hallánse  aqui  unas  piedras  encerradas 
en  ana  especie  de  costra  mui  dura  de  figura  oval  en  bas- 
tante profundidad  de  la  tierra,  dicen  que  cuando  llegan  á 
su  perfección  revienta  la  costra  haciendo  el  mismo  ruido 
que  una  bomba,  y  descubre  una  piedra  trasparente  y  de 
mucho  brillo  que  por  lo  común  es  encamada,  aunque  las 
hay  verdes  y  de  color  de  violeta,  están  cortadas  natural- 
mente de  un  modo  tan  vario  y  singular  que  nadie  quiere 
decir  que  sea  obra  de  la  naturaleza,  pero  son  lo  mismo 
que  las  piedras  de  Francia :  los  españoles  creyeron  al 
principio  que  eran  esmeraldas,  amatistas  y  carbunclos, 
pero  luego  se  desengañaron." 

En  la  obra  del  Sr.  Reyes,  sobre  la  República  del 
Uruguay,  el  autor,  refiriéndose  al  doctor  Larraflaga,  espre* 
sa:  "que  también  observó  en  los  alrededores  de  aquel 
pueblo  (Minas)  el  qicartzum  amethytus  de  color  violáceo, 
en  formas  piramidales  exaedras,  presentándose  en  lo 
general,  en  geodes  de  calcedonia  que  revientan  debajo  de 
tierra  con  estrépito ;  y  que  los  cristales  no  pasan,  término 
medio,  de  una  pulgada." 

De  estas  cristalizaciones  se  encuentra  una  gran  can- 
tidad de  muestras  en  el  museo  de  Buenos  Aires,  siendo 
lamas  notable  un  ejemplar  completo  presentado  por  el 
Señor  don  Mariano  Billinghurst.  En  su  mayor  parte 
proceden  de  la  República  del  Uruguay,  principalmente 
del  cerro  del  Catalán. 


Provisión  para  que  se  invien  H  la  Caja  Real  de  Potosf 
las  piedras  de  OaayrA  que  están  en  la  deste  puerto,  A 
1°  de  Abril  de  1618. 

Don  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  Marquds  de  Montes 
Claros,  y  Marquds  de  Castil  de  Bayuela,  Señor  de  las  Vi- 
llas de  la  Higuera,  de  las  Dueñas,  el  Colmenar  y  el  Car- 
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doso,  el  Vado  y  Valconete,  Virey,  Lugarteniente  del  Rey 
Nuestro  Señor,  su  Gobernador  y  Capitán  general  en  es- 
tos Reynos  y  Provincias  del  Perú,  Tierra  Firme  y  Chi- 
le, &.  A  Vos  los  Jueces  y  Oficiales  de  la  Real  Hacienda 
del  puerto  de  Buenos  Aires,  sabed,  como  el  Licenciado 
Don  Francisco  de  Alfaro,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
la  Plata,  me  ha  dado  noticia  como  en  la  Real  Caja  de 
vuestro  cargo  tenéis  ocho  arrobas  y  media  de  piedras  de 
Guayrá,  por  hacienda  de  S.  M.  y  para  que  se  sépalo  que 
son  y  valen  y  se  beneficien  por  su  cuenta,  disponiendo 
dellas  como  mas  convenga,  acordé  de  dar  y  di  la  presen- 
te, por  la  cual  os  mando  que  luego  que  esta  recibáis,  pe- 
seis  y  contéis  las  dichas  piedras  de  Guayrá,  y  encajona- 
das y  selladas  con  el  sello  real,  las  entregareis  á  un  arrie- 
ro de  confianza,  dirigidas  y  consignadas  á  los  oficiales 
Reales  de  Potosí,  para  que  ellos  con  la  misma  cuenta  y 
razón  las  remitan  á  esta  CHJa  y  en  ella  se  disponga  deila:^ 
como  mas  convenga  á  la  utilidad  y  aumento  de  la  dicha 
Real  Hacienda,  concertando  con  el  dicho  arriero  el  justo 
precio  que  os  pareciere  merece  por  su  trabajo  hasta  po- 
nellas  en  la  dicha  Villa,  el  cual  le  pagaran  los  dichos  ofi- 
ciales Reales  de  la  Real  Hacienda  de  si  cargo,  con  tes- 
timonio del  dicho  concierto,  y  encargo  al  gobernador  de 
la  Provincia  de  Tucumau,  y  mando  á  los  Oficiales  Rea- 
les de  aquella  tierra,  den  todo  el  favor  y  ayuda  necesaria 
para  el  buen  aviamiento  de  las  dichas  piedras — Fecha  en 
los  Reyes,  á  primero  dia  del  mes  de  abril  de  mil  y  seis- 
cientos y  trece  años— El  Marques — Por  mandado  del 
Virrey,  Gaspar  Rodríguez  de  Castro. 

Concuerda  con  la  cédula  real  de  su  Escelencia,  que 
está  en  la  Real  Caja,  á  que  me  refiero,  y  en  fée  dpllo  lo 
firmé — En  testimonio  de  verdad,  Gaspar  de  Azevedo,  Es- 
cribano de  Registros  y  Hacienda. 
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Acuerdo  para  que  se  envíen  las  piedras  de  Onayrá  qn^ 
estdn  en  la  Real  Csija,  á.  Potosi,  por  cédula  del  señor 
Vlrey,  A  14  de  marzo  de  1614. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
en  catorce  dias  del  mes  de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y 
catorce  anos,  el  capitán  Mateo  Leal  de  Ayala,  justicia 
mayor  en  ella  y  su  jurisdicción  por  Su  Magestad,  y  el  ca- 
pitán Simón  de  Valdes,  tesorero,  y  contador  Tomas  Fer- 
ruGüo,  jueces  oficiales  reales,  se  juntaron  en  la  Real  Con- 
taduría, 4  acuerdo  de  hacienda,  como  lo  acostumbran,  en 
el  cual  se  trató  lo  siguiente. 

En  este  acuerdo  se  trató,  como  por  una  cédula  el 
Exmo.  Marqués  de  Montes  Claros,  virey  destos  reynos 
del  Pirú,  manda  que  las  piedras  de  Guayni  quo  están  en 
la  Real  Caja  de  este  puerto,  se  lleven  á  la  de  Potosí,  re- 
mitidas á  los  jueces  oficiales  reales  de  aquella  villa,  para 
que  las  envien  á  la  ciudad  de  Lima,  para  en  ella  benefi- 
ciallas  por  cuenta  de  Su  Magestad,  y  que  para  esto  se  en- 
treguen en  este  puerto  aun  arriero  de  confianza,  concer- 
tando con  él  el  flete  desde  este  puerto  hasta  la  dicha  villa 
de  Potosí,  para  que  en  ella  se  le  paguen  por  los  jueces  ofi- 
ciales reales  el  acarreto,  como  por  la  dicha  cédula,  que  su 
fecha  es  en  los  Reyes  á  primero  dia  del  mes  de  abril  del 
ailo  pasado  de  seiscientos  y  trece  parece,  que  esta  en  la 
Real  Caja  á  que  se  refirieron ;  y  porque  desíe  puerto  nun- 
ca ha  habido  ni  hay  arrieros  que  vayan  á  la  dicha  villa  de 
Potosí  á  quien  poder  entregar  las  dichas  piedras,  como  lo 
manda  el  dicho  señor  virey  ;  todos  los  tres  unánimes  y 
conformes  fueron  de  acuerdo  y  parecer  que  las  dichas  pie- 
dras se  saquen  de  la  dicha  Real  Caja,  y  se  pesen  y  enca- 
jonen, como  lo  manda  el  dicho  señor  Virey,  las  cuales  se 
entreguen  al  capitán   Bartolomé  Jiménez  Vela,  persona 

de  satisfacción  y  confianza,  para  que  deste  puerto  las  lle- 
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▼e  á  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  para  donde  está 
de  camino,  y  en  ella  las  entregue  á  los  jueces  oficiales 
reales  para  que  las  remitan  á  los  de  la  villa  de  Potosí,  co- 
mo Su  Exelencia  lo  manda;  y  que  de  la  dicha  Real  Caja 
se  saquen  asi  mismo  diez  y  seis  pesos  corrientes,  los 
ocho  dellos  para  pagar  el  acarreto  de  las  dichas  piedras 
hasta  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  y  los  otros 
ocho  para  los  cajones  en  que  han  de  ir ;  y  con  esto  se 
acabó,  cerró  y  firmó  este  acuerdo— Matheo  Leal  de 
Ayala — Simón  de  Valdez — Thonias  Ferruffino — Ante 
mi,  Gaspar  de  Acevedo,  escribano  de  registros  y  hacienda 
real. 


TIERRAS  IB  TAUVERl  lE  MllRID. 


A  los  docamentos  que  insertamos  algunas  páginas 
antes,  sobre  tierras  de  Esteco  y  Talayera  de  Madrid,  agre- 
gamos otros  encontrados  recien,  correspondientes  al  dis- 
trito de  la  segunda. 

£1  uno  es  la  merced  original  de  una  cuadra  en  la 
Villa  y  de  una  suerte  de  estancia  á  doce  leguas  de  ella ; 
el  otro,  la  venta  de  tres  suertes  de  estancia,  entre  las  que 
figuran,  la  de  la  merced  anterior  y  la  de  Francisco  Merlo, 
cuyo  título  registramos  antes. 

En  estos  documentos  aparecen  nuevos  nombres  geo- 
gráficos, que,  lejos  de  contribuir  al  esclarecimiento  de  la 
situación  de  las  ciudades  destruidas,  son  ellos  mismos 
otros  tantos  problemas  por  resolver. 

Pero  no  pierden  por  esto  su  importancia  esos  ante- 
cedentes respecto  á  las  tierras  á  que  se  refieren,  y  á  la 
práctica  observada  en  el  repartimiento  de  ellas,  sin  exeso, 
como  lo  mandaba  la  ley. 
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Merced  de  una  cuadra  y  una  suerte  de  estancia  en  la 
jurisdicción  de  la  Villa  de  Madrid,  á.  favor  de  Mlifuel 
Sancliez  Zambrano,  en  29  de  Mayo  de  1599. 

Don  Pedro  de  Mercado  de  Peñalosa,  Gobernador, 
Capitán  General  é  justicia  mayor  en  esta  gobernación 
de  Tucuman,  por  Su  Magestad,  &a.  A  mi  lugarteniente 
de  la  Villa  de  Madrid  y  alcaldes  ordinarios  della  sabed, 
que  ante  mí  pareció  Bartolonió  Gaytan  de  Espinosa,  en 
nombre  de  Miguel  Sánchez  Zambrano  y  presentó  una 
petición  su  tenor  de  la  cual  y  lo  en  ella  proveido  es  como 
se  sigue : 

Petición — Bartolomd  Gaytan  de  Espinosa  en  nom- 
bre de  Miguel  Sánchez  Zambrano,  vecino  de  la  Villa  de 
Madrid,  parezco  ante  V.  Señoría  y  digo  que  el  dicho  mi 
parte  tiene  casa  poblada  en  la  dicha  villa,  con  su  muger 
é  hijos  y  servicio,  y  tiene  necesidad  de  que  V.  Señoría, 
en  nombre  de  Su  Magestad,  le  haga  merced  de  confir- 
marle y  darle  una  cuadra  en  la  dicha  villa,  que  es  donde 
tiene  edificada  y  labrada  casa;  y  así  mismo  tiene  necesi- 
dad de  que  V.  Señoría  le  haga  merced  de  una  quebrada 
de  tierra  para  estancia,  para  poner  sus  ganados,  que  está 
doce  leguas  de  la  dicha  Villa  de  Madrid,  entre  las  dos  sier- 
ras que  están  una  legua,  poco  mas  ó  menos  de  los  Cho- 
romoros,  que  es  la  travesía  que  tienen  los  dichos  indios 
para  ir  á  los  indios  Cancuyles,  á  la  mano  derecha  del 
camino  de  San  Miguel  de  Tucuman,  entre  las  cordilleras 
que  es  lo  que  cae  de  la  una  vertiente  á  la  otra  de  las 
lomas  altas  de  la  dicha  quebrada,  y  legua  y  media  del 
camino  real  para  arriba  cae,  poco  mas  ó  menos :  la  cual 
dicha  merced  V.  Señoría  le  haga  atento  á  su  pobreza  ; 
para  estancia  y  tierras  de  pan  llevar,  porque  pido  y  su- 
plico á  V.  Señoría,  en  nombre  del  dicho  Miguel  Sánchez 
Zambrano,  V.  Señoría  le  haga  la  dicha  merced  del  dicho 
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pedazo  de  tierra  en  la  parte  y  lugar  que  tengo  pedido, 
atento  que  es  pobre  y  que  tiene  su  muger  é  hijos  en  la 
dicha  villa,  y  acude  á  lo  que  le  es  mandado  en  servicio 
de  Su  Magestad,  que  en  lo  hacer  V.  Señoría  le  hará  bien 
y  merced  con  justicia,  la  cual  pido — Bartolomé  Gaytau 
de  Espinosa. 

Decreto — Y  por  Su  Señoría  visto,  dijo:  que  siendo  sin 
perjuicio  de  tercero,  le  hacia  é  hizo  merced  al  dicho 
Miguel  Sánchez  Zambrano  de  la  dicha  cuadra  que  en 
esta  petición  se  hace  mención,  y  así  mismo  de  la  quebrada 
y  tierras,  que  tenga  una  legua  de  largo  y  otro  tanto  de 
ancho,  siendo  sin  perjuicio  de  tercero  que  tenga  título,  ó 
en  otra  cualquiera  manera,  ó  de  naturales,  y  siendo  con 
perjuicio,  sea  visto  no  haberle  hecho  merced  de  las  dichas 
tierras ;  y  manda  á  su  lugarteniente  ó  alcaldes  ordinarios 
de  la  Villa  de  Madrid,  que,  siendo  sin  perjuicio,  le  den  la 
posesión  en  la  parte  y  lugar  que  en  este  pedimento  se 
contiene,  so  pena  de  doscientos  pesos  para  la  Cámara  de 
Su  Magestad,  y  lo  firmó  de  su  nombre — Don  Pedro  de 
Mercado  de  Peñ alosa — Ante  mí,  Nicolás  Carrizo,  escri- 
bano mayor  de  gobernación — En  virtud  del  dicho  mi  auto 
que  de  suso  vá  incorporado,  lo  guardéis  y  cumplai^s  en 
lodo  y  por  todo,  y  por  la  orden  que  va  declarado,  y  contra 
su  tenor  é  forma  no  iréis  ni  verneis  en  manera  alguna, 
so  la  dicha  pena — Fecho  en  la  ciudad  de  San  Miguel  de 
Tucuman,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Mayo  de 
mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  anos — Don  Pedro 
DE  Mercado  de  Peñalosa — Por  mandado  de  Su  Seño- 
ría del  Gobernador,  Nicolás  Carrizo,  escribano  mayor  de 
gobernación. 

V.  Señoría  hace  merced  de  una  cuadra  de  tierras 
para  estancia  á  Miguel  Sánchez  Zambrano,  vecino  de  la 
Yilla  de  Madrid,  en  la  parte  contenida  en  su  petición. 
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Posesión — En  la  villa  de  Madrid,  en  veinte  y  seis 
días  del  mes  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
nueve  años,  ante  el  alcalde  Bartolomé  de  Espinosa,  y  an- 
te mí  Diego  Camacho,  escribano,  pareció  Miguel  Sánchez 
Zambrano,  y  presentó  el  título  de  atrás  contenido,  y  pidió 
posesión  de  la  cuadra  que  en  él  se  contiene  en  la  dicha 
villa,  y  el  dicho  alcalde  le  metió  en  ella  y  le  dio  la  pose- 
sión, y  en  señas  della  arrancó  yerbas  della  y  dijo  á  los  que 
estaban  presentes  se  saliesen  fuera,  y  dicho  alcalde  le 
dio  la  posesión  en  forma — Testigos,  Victor  Blanco  y  Lo- 
renzo Fajardo  estantes  en  la  dicha  villa ;  y  dello  doy 
fd^e — Bartolomé  Gaytan  de  Espinosa — En  testimonio  de 
verdad,  Diego  CamachOy  Escribano. 


Tenta  hecha  por  Juan  Rodrigfuez  Retama»  á.  favor  de 
Andrés  Oarcla,  de  tres  suertes  de  estancia  en  la  Juris- 
dicción de  Talavera  de  lüadrid,  A  9  de  Junio  de  1618. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren ;  como  yo  el  padre 
Juan  Rodríguez  Retama,  presbítero  morador  en  esta 
ciudad,  digo :  que  á  Miguel  Sánchez  Zambrano  se  le  hi- 
zo merced,  en  nombre  de  su  Magestad,  por  el  goberna- 
dor don  Pedro  de  Mercado,  de  un  pedazo  de  tierras,  do- 
ce leguas  de  la  villa  de  Madrid,  para  estancia  de  ganado, 
entre  dos  sierras,  que  está  una  legua,  poco  mas  ó  menos 
délos  Choromoros,  que  es  la  travesia  que  tienen  los  in- 
dios para  ir  á  los  Cancuyles,  á  la  mano  derecha  del  cami- 
no de  San  Miguel  de  Tucuman,  entre  las  cordilleras,  que 
es  lo  que  cae  de  la  una  vertiente  á  la  otra  de  las  lomas 
altas  de  la  quebrada,  y  legua  y  media  del  camino  real  pa- 
ra arriba  cae,  poco  mas  ó  menos,  con  una  legua  de  ancho 
y  otra  de  largo. 
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Y  así  mismo  se  le  hizo  merced  por  el  dicho  gober- 
nador á  Juan  de  Sosa  de  otro  pedazo  de  tierra,  para  ga- 
nados mayores  y  menores,  trece  leguas  de  la  dicha  villa, 
yendo  para  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman,  á  ma- 
no derecha,  en  un  rio  llamado  Hachi-Ismep,  que  tiene 
una  legua  de  ancho  y  otra  de  largo,  tomando  por  cabe- 
zadas un  cerro  que  se  dice  Outamuil. 

Y  por  el  gobernador  Francisco  Barrasa  se  le  hizo 
merced  á  Francisco  de  Merlo,  de  otro  pedazo  de  tierra, 
para  ganados  y  para  sembrar,   catorce  leguas  de  la  villa 
de  Madrid,  hacia  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman 
en  el  sitio  y  lugar  donde  sale  un  arroyo  de  agua  á  encon- 
trarse con  un  riachuelo  que  viene  de  la  sierra,  que  vá  á 
dar  á  la  estancia  que  al  presente  tiene  poblada  Bernabé 
García,  desde  donde  se  juntan  estos  dos  arroyos  hacia  la 
sierra,  rio  arriba,  linda  con  estancia  que  vendió  Miguel 
Sánchez  Zambrano  á  mi  el  dicho  Juan  Rodriguez,  una 
legua  de  tierra,  hacia  la  sierra :  y  todas  las  dichas  tierras 
las  compré    á  los  susodichos,  de  que  tengo   los  títulos  y 
escripturas  de  venta  que  me  hicieron,  y  son  mias  propias, 
libres  de  censo  é  hipoteca  especial  ni  general,  que  no  le 
tienen,  ni  otro  empeño  ;  y  tengo  tratado  vendérselas  al 
capitán  Andrés  Garcia,  vecino  desta  ciudad,  en  cuya  ju- 
risdicción caen  las  dichas  tierras,  y  estamos  concertados 
en  el  precio,  quiero  otorgar  escritura,  y  poniéndolo  en 
efecto,  otorgo  é  doy  en  venta  real  para  siempre  jamas  al 
dicho  Andrés   Garcia,  para  él,  sus  herederos  y  subceso- 
res  y  quien  del  ó  dellos  hubiere  causa  ó  razón,  todas  las 
dichas  tierras   que  aqui  van  declaradas  sob   los  dichos 
linderos,  para  estancias  ó  lo  que  bien  le  estubiere,  con  to- 
dos sus  montes,  pastos,  aguadas,  entradas,   salidas,  usos, 
costumbres  y  servidumbres,  y  todo   aquello  que  les  per- 
tenece y  puede  pertenecer,  asi  de  hecho  como  de  dere- 
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cho,  en  precio  y  contia  de  c^oscientos  pesos  corrientes  ca- 
da suerte  de  tierra    de  la  diclia  merced,    que    hacen 
todas  tres   suertes  seiscientos  pesos  de  plata  corrieate, 
ocho    reales   al  peso,   que  por   ellas    me     ha    dado    y 
pagado  en  reales,  y  están    eii   mi    poder,  cerca  de   que 
renuncio  la  exepcion  de  la  non  numerata  pecunia,  leyes 
de  prueba,  paga,  engaño  y  demás  que  en  este   caso  ha- 
blan, y   dello    renuncio  é   traspaso    todos  mis   derechos 
y  acciones   reales,  personales  y    otras  que    me  pertene- 
cen  á  las  dichas  tierras,    con  los    de  eviccion  y  sanea- 
miento que  tengo  contra  los  que  me  las  vendieron,  y  con- 
fieso que  los  dichos  seiscientos  pesos  es  el  justo  precio 
dellas,  y  no  valen  mas,  y  caso  que  lo  valgan  renuncio  la 
ley  del  engaño  que  habla  en  razón  de  las  cosas  que  se 
compran  ó  venden  en  mas  ó  menos  de  la  mitad  del  justo 
precio,  de  la  cual,  ni  del  remedio  y  tiempo  en  ella  decla- 
rado que  tengo  para  pedir  recepción  deste  contrato,  ó  su- 
plemento al  justo  precio,  no  me  aprovecharé,  y  si  me  qui- 
siere aprovechar  no  me  valga ;  y  le  doy  poder  y  facultad 
cual  de  derecho  en  tai  caso  se  requiere  para  que  de  su 
autoridad  ó  como  bien   visto  le  fuere,  tome  y  aprenda  la 
tenencia  y  posesión  de  las  dichas  tierras,  y  en  el  entretan- 
to me  constituyo  por  su  inquilino,  tenedor  y  poseedor 
para  se  la  dar  todas  cuantas  veces  por  él  me  fuere  pedido ; 
y  para  que  desde  luego  quede  en  ella,  le  entrego  los  títu- 
los y  escripturas  originales  en  presencia  del  presente  es- 
cribano y  testigos  y  pido  se  le  entregue  el  traslado  desta 
escritura;  y  me  obligo  á  la  eviccion  y  saneamiento  de 
las  dichas  tierras  en  tal  manera  que  son  mías  propias  y  le 
serán  ciertas  y  seguras  en  todo  tiempo,  y  si  algún  pleyto 
ó  pleytos  á  ellas  le  fuere  puesto  dentro  de  quinto  dia  que 
por  su  parte  ó  de  sus  herederos  fuere  requerido,  saldré  á 
la  voz  y  defensa  de  los  dichos  pleytos  en  cualquier  estado 
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dellosy  los  seguiré  y  fenesceré  á  mi  costa  é  inincion  hasta 
le  dejar  en  la  quieta  é  pacifica  posesión  de  dichas  tierras, 
y  mis  herederos  harán  lo  propio,  y  si  sanear  no  se  las  pu- 
diere le  volveré  é  restituiré  ios  dichos  seiscientos  pesos  en 
reales,  con  todo  lo  plantado,  edificado  y  mejorado  en  ellas 
así  útil  como  necesario  en  cualquier  parte  y  lugar  que  me 
fueren  pedidos  y  demandados,  sin  pleyto,  con  las  costas 
de  la  cobranza  ;  y  á  su  firmeza  obligo  mis  bienes  mue- 
bles y  rayces,  presentes  é  futuros,  6  doy  poder  á  cualquier 
justicias  é  jueces  eclesiásticos  de  cualesquiera  partes, fuero 
y  jurisdicción  que  sean,  á  dó  me  someto,  renuncio  el  mió 
propio,  domicilio  y  vecindad,  y  la  ley  que  dice  que  el  actor 
debe  seguir  el  fuero  de  reo,  para  que  me  compelan  y  apre- 
mien á  la  paga  é  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es, 
como  si  fuere  sentencia  definitiva  pasada  en  cosa  juzgada, 
renuncio  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos  de  mi  favor 
y  la  que  lo  prohibe:  y  la  otorgué  en  la  ciudad  de  Nues- 
tra Señora  de  Talavera  de  Madrid,  en  dos  dias  del  mes 
de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y  tres  anos.  El  otorgante 
que  yo  el  escribano  doy  fée  conozco  lo  firmó :  testigos, 
Juan  Jiménez,  Pedro  de  Valdivielsoy  Hernando  Moreno, 
presentes — Juan  Rodrigucz  Retama — Ante  mí,  Paulo 
Nuñez,  Escribano. 

Yo  Paulo  Nuíiez  V^ictoria,  Escribano  Público  y  de 
Cabildo  de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  Talavera  de 
Madrid,  gobernación  de  Tucuman,  por  el  Rey  nuestro 
Señor,  fui  presente  y  fice  mi  signo.  En  testimonio  de 
verdad,  Paulo  NuTíez,  Escribano  Público  y  de  Cabildo. 


^-M 
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RVI  DÜZ  DE  GDZMIN. 


El  documento  que  va  en  seguida  contiene  interesan- 
tes noticias  para  la  biografía  del  historiador  argentino  Rui 
Diaz  de  Guzman. 

Los  datos  conocidos  hasta  ahora  sobre  este  laborío- 
so  obrero  de  la  conquista  y  sus  anales,  solo  alcanzaban  al 
año  de  1612,  en  que  terminó  la  primera  parte  de  su  obra, 
dedicándola  al  duque  de  Medina  Sidonia. 

Al  presente,  el  período  mas  ignorado  de  su  vida, 
empieza  á  revelarse  con  importantes  servicios  rendidos  á 
la  causa  de  la  civilización  contra  los  indómitos  Chirígua- 
nas,  puestos  por  él  á  raya,  después  de  inútiles  esfuerzos 
de  los  conquistadores  para  conseguirlo. 

No  es  posible  calcular  el  tiempo  que  correrá  aun, 
antes  que  puedan  completarse  los  antecedentes  para  la 
biografía  de  esta  celebridad  de  las  colonias  argentinas. 

La  vida  aventurera  de  nuestros  mayores,  las  conti- 
nuas remociones  de  que  eran  objeto  los  que  desempeña- 
ban cargos  públicos,  la  dispersión  de  los  archivos  en  que 
se  encuentran  consignados  los  testimonios  de  sus  accio- 
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nes,  y  las  dificultades  que  se  tocan  para  consultar  los  do- 
cumentos, son  motivos  bastantes,  sino  para  desesperar  á 
los  que  tenemos  fé  en  la  utilidad  de  estas  investigaciones, 
al  menos  para. que  pueda  hacerse  un  cálculo  aproximati- 
vo  del  gran  trabajo  que  exigen  los  estudios  preparatorios 
para  nuestra  historia. 

La  misma  noticia  que  ahora  ofrecemos,  permanece- 
ría por  indeterminado  tiempo  desconocida,  á  no  hallarse, 
casualmente,  en  Buenos  x4LÍres,  el  libro  copiador  de  provi- 
siones del  virey  principe  de  Esquilache,  correspondiente 
al  año  de  1620,  el  que  hemos  examinado,  compulsando, 
entre  otros,  el  documento  que  publicamos. 

Creemos  con  este  motivo  oportuno  hacer  una  recti- 
ficación y  ofrecer  otra  noticia  para  la  misma  biografía. 

Angelis  creyó  que  Rui  Diaz  de  Gruzman  habia  sido 
uno  de  los  compañeros  de  Garay  en  la  repoblación  de 
Buenos  Aires,  fundándose  en  datos  ligeramente  conside- 
rados, siendo,  como  es,  evidente  que  no  figuró  como  vecino 
de  esta  ciudad  hasta  el  año  de  1602,  en  que  se  hizo  el 
reparto  de  cuadras  en  la  nueva  traza,  es  decir,  veinte  y 
dos  años  después  de  la  fundación. 

La  sentencia  del  Consejo  de  Indias  que  vamos  á  es- 
tractar  de  una  estensa  egecutoria  sobre  la  visita  de  cajas 
de  esta  gobernación  que  hizo  Hernandarias  de  Saavedra, 
manifiesta  que  Rui  Diaz  de  Guzman  se  encontraba  de 
administrador  de  rentas  en  Santiago  de  Jerez,  en  los  años 
de  1594  á  1596 ;  y  por  otro  documento  cuyo  contenido 
hemos  pubUcado  se  vé  que,  en  J  597,  se  hallaba  en  la  Asun- 
ción gestionando  intereses  de  su  tia  D?  Marina  de  Irala. 

La  resolución  del  Consejo  á  que  nos  hemos  referido 
es  esta : 

''  Vista  por  Nos  los  del  Consejo  Real  de  las  Indias, 
la  vifflta  qoe  por  comisión  de  Su  Magestad  tomó  Her- 
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nando  Arias  de  Saavedra,  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata, 
á  los  oficiales  reales  de  la  dicha  provincia ;  fallamos,  en 
cuanto  á  los  cargos  que  hizo  á  Rui  Diaz  de  Guzman, 
administrador  de  las  rentas  reales  de  Santiago  de  Jerez, 
provincia  de  Guayrá,  que  debemos  de  pronunciar  en  la 
forma  siguiente :  en  cuanto  al  primero  cargo,  que  adjudico 
las  rentas  reales  y  diezmos  de  Su  Magestad  de  los  anos 
de  noventa  y  cuatro  hasta  el  de  noventa  y  seis,  á  la  Igle- 
sia Mayor  de  aquella  ciudad,  mandamos  que  el  Gober- 
"Tiador  y  oficiales  reales  de  Buenos  Aires  informen  lo  que  en 
esto  pasó,  y  lo  que  valen  los  novenos  de  Santiago  de  Jerez, 
y  en  que  se  gastan ;  al  segundo,  que  no  hizo  Caja  Real, 
ni  administró  las  rentas  de  los  diezmos  reales,  mandamos 
que  se  haga  Caja  Real  en  la  dicha  ciudad.  Y  por  esta 
nuestra  sentencia  definitiva,  así  lo  pronunciamos  y  man- 
damos— Dr.  D.  Pedro  Marmolejo — El  licenciado  Alonso 
Maldonado  de  Torres — Licenciado  D.  Juan  de  Villela." 
La  fecha  de  esta  sentencia  y  de  las  demás  que  con- 
tienen la  real  egecutoria,  es  de  29  de  Enero  de  1620. 


Taestra  Exa.  manda  se  iniarde  lo  proveído  cerca  de  lo 
aquf  contenido,  y  la  parte  del  capitán  D.  Pedro  Bi- 
qnelme  de  Ouzman  acuda  ü  la  Real  Audien<*.la  de  la 
Plata  A  pedir  lo  que  le  conveng^a  como  Procurador 
general  de  la  Provincia  de  los  Clilrigruanas. 

Don  Francisco  de  Borja.  Por  cuanto  ante  mi  se 
presentó  el  memorial  siguiente — Exmo  Señor — El  capi- 
tán don  Pedro  Requelme  de  Guzman,  procurador  gene- 
ral de  la  provincia  de  los  Chiriguanas,  dice  :  que  por  di- 
versos memoriales  tiene  de  seis  meses  á  esta  parte,  dado 
cuenta  á  Y.  E.  del  estado  de  aquella  conquista,  y  lo  mu- 
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cho que  importaba  al  servicio  de  S.  M.  favorecerla,  signi- 
ficándola gran  necesidad  y  riesgo  en  que  se  hallaba,  y  el 
que  forzosamente  se  habia  de  recrecer  en  mas  de  un  año 
que  salió  de  la  dicha  provincia  á  jiedir  el  remedio  de  los 
danos  que  estaban  amenazando,    suplicando  á  V.  E.  fue- 
se servido  de  atender  á  ellos  con  la  brevedad  que  conve- 
nia, en  cuya  razón  escribieron  el  cabildo  de  la  Plata  y 
fiscal  de  aquella  líeal  Audiencia  y   otras  personas  con 
particular  relación  de  la  importancia  de  aquella  empresa, 
y  lo  mucho  que  en  ella  el  Gobernador  Rui  Diaz  de  Guz- 
man  habia  trabajado,  poniendo  en  cinco  años,  ú  costa  de 
grandes  trabajos  y  riesgos,  en  tan  aventajados  medios,  co- 
sa que  en  sesenta  años  habia  tenido  tanta  imposibilidad, 
saliendo  siempre    desbaratados  y  muertos  diversos  capi- 
tanes que  le  habían  emprendido,  no  bastando  para  seme- 
jante efecto    el  poder  del   Sr.  Virey  Don   Francisco  de 
Toledo  con  mas  de  quinientos  hombres,  resultando  con 
estos  sucesos  siempre  mayor  avilantes  en  aquellos   bár- 
baros, que   con  ordinarias  inquietudes,    muertes  y  robos 
han    molestado  el   tiempo  referido  la  provincia    de  los 
Charcas,  no  siendo  suficiente   remedio  las  fronteras  que 
para  eso  han  poblado,  lo  cual  ha  cesado  con  oponerse  el 
dicho  Rui  Diaz  de  Guzman  á  reparar  los  golpes  que  se 
han  visto  con  notable  riesgo  de  su  persona;  y  al  presente 
le   tiene  muy  grande  mediante  la  desgracia  que  ultima- 
mente  sucedió   asolando  los  indios  uno  de  los  tres  fuer- 
tes que  sustentaban,  con  muerte  de  soldados  y  gente  que 
en  él  presidian,  según  que  por  estra ordinario  se  dio  aviso 
á  V.  E.  por  el  Señor  Presidente  de  los  Charcas,  con  cuyo 
recelo  de  parte  del  dicho  Gobernador  y  conquistadores 
se  ha  instado  á  V.  E.  en  el  favor  que  es  tan  necesario, 
ofreciéndose   con  sus  haciendas  y    vidas  á  continuar  el 
servicio  real   hasta  allanar  la  tierra,  con  que  se  les  diese 
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un  pequeño  socorro  al  presente,  y  al  dicbo  Rm  Diaz  de 
Guzman  el  corregimiento  de  Toinina  por  algún  tiempo, 
que  será  el  mas  eficaz  remedio  para  el  fin  que  se  preten- 
de, y  de  otra  manera  es  imposible  poder  continuar  lo  co- 
menzado, y  desamparar,  como  dias  hace  se  ordenó,  lo  que 
con  tanta  costa  y  vidas  se  ganó  sería  notable  des  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  ruina  de  todas  las  fronteras,  mayor- 
mente pudiendo  remediarse  con  solo  el  corregimiento 
referido,  pues  los  calificados  servicios  del  susodicho  me- 
recen, sin  el  ofrecimiento  que  hace,  cosa  mui  mas  aven- 
tajada. A  V.  E.  suplica  como  tan  cristianisimo  príncipe, 
se  sirva  de  apiadarse  del  dicho  Gobernador  y  su  gente, 
que  con  deseo  de  acertar  en  el  real  servicio  tienen  ofre- 
cidas sus  vidas,  y  pues  del  suceso  y  muertes  tan  recien- 
tes se  manifiesta  el  grande  peligro  en  que  estaba,  y  otros 
mayores  que  amenazan,  se  reparen  con  toda  brevedad 
con  la  pequeña  merced  que  á  V.  £.  se  pide,  pues  es  jus- 
ticia— Do7i  Pedro  Requelme  de  Guzman — ^y  por  mi  visto 
lo  susodicho  di  la  presente,  por  la  cual  mando  se  guarde 
lo  proveido  por  mí  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  me- 
morial suso  incorporado ;  y  la  parte  del  dicho  Don  Pedro 
Requelme, Procurador  general  de  la  dichaProvincia  de  los 
Chiriguanas  y  en  su  nombre,  acuda  á  la  Real  Audiencia 
de  la  Plata  á  pedir  lo  que  le  convenga,  á  quien  se  ha  da- 
do orden  de  lo  que  en  esta  razón  se  ha  de  hacer.  Fecho 
en  los  Reyes,  á  seis  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  y  seis- 
cientos y  veinte  años — El  Principe  don  Francisco  de 
BoRJA — Por  mandado  del  Virey,  Don  Jusepe  de  Cace- 
res  y  Ulloa. 


JUECES  NEGROS  EN  IRICi. 


El  heclio  de  ser  nombrados  dos  negros,  para  desem- 
peñar las  funciones  judiciales  que  estaban  á  cargo  de  los 
alcaldes  ordinarios,  en  una  ciudad  de  América,  á  princi- 
pios del  siglo  XVII,  siendo  la  elección  hecha  por  un  cor- 
regidor blanco  y  un  cabildo  compuesto  de  hombres  blan- 
cos, lo  creemos  tan  raro  en  los  anales  de  esta  parte  del 
mundo,  que  no  podemos  prescindir  de  darle  publicidad 
en  nuestra  Revista,  aunque  no  haya  tenido  lugar  en  nin- 
guna de  las  circunscripciones  argentinas. 

Si  las  actas  capitulares  del  cabildo  de  la  ciudad  de 
Arica,  correspondientes  al  aOode  1620,  se  han  salvado, 
no  será  difícil  encontrar  en  ellas  la  esplicacion  de  ese 
singular  suceso,  que  ahora  es  imposible  dar  por  falta  de 
antecedentes. 

Pero,  lo  que  no  ofrece  duda,  en  vista  de  la  provisión 
que  publicamos,  es  que  el  hecho  tuvo  lugar  y  que  fué 
desaprobado  por  el  virrey,  como  también  que  puede  servir 
de  fundamento  á  congeturas  poco  favorables  á  la  morali- 
dad de  los  blancos  de  aquella  ciudad,  y  mucho  mas  cuando 
en  la  queja  del  alguacil  mayor  se  espresa  que  el  nombra- 
miento fué  hecho,  con  color  de  que  haya  mas  justicia. 
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if. 


•  I 


TnestraExa.  úA  por  niniriinos  los  nombramientos  de  al- 
caldes negros  que  se  tauvieren  hecbo  en  la  ciudad  de 
Arica  sin  provisión  ni  orden  del  i^oblerno. 

ÜOQ  Francisco  de  Borja,  &.  Por  cuanto  ante  raí 
se  presentó  el  memorial  del  tenor  siguiente: — Exmo  Se- 
ñor— El  capitán  Antonio  de  Aguilar  Belicia,  alguacil 
mayor  propietario  de  la  ciudad  de  Arica,  dice :  que  el 
corregidor  y  cabildo  de  aquella  ciudad,  sin  orden  y  man- 
dado de  V.  E.  han  nombrado  dos  alcaldes  negros,  con 
color  de  que  haya  mas  justicia,  y  antes  son  en  perjuicio 
de  la  república,  porque  se  aunan  con  los  negros  cimarro- 
nes y  delincuentes,  y  con  la  libeVtad  de  la  vara  hacen 
muchos  agravios;  y  para  que  esto  cese  á  Vtra.  Excia.  pide 
y  suplica  mande  darle  su  provisión  para  que  luego  se  qui- 
ten  las  varas  á  los  negros  que  las  trugeren,  y  que  no  nom- 
bre otros  hasta  que  por  el  gobierno  otra  cosa  se  les  man- 
de— E  por  mi  visto  lo  susodicho  di  la  presente  por  la 
cual  revoco,  doy  por  ninguno  cualquier  nombramiento 
de  alcaldes  negros  que  se  haya  hecho  en  la  dicha  ciudad 
de  Arica,  sin  provisión  y  orden  del  gobierno,  para  que 
no  se  use  del  en  manera  alguna;  y  mando  al  corregidor  y 
cabildo  déla  dicha  ciudad  no  se  entrometan  en  elegir  y 
nombrar  mas  los  dichos  alcaldes  sin  la  dicha  orden  del 
gobierno,  y  los  que  tuviere  nombrados  los  quite  luego, 
so  pena  de  mil  pesos  de  oro  para  la  Cámara  de  S.  M — 
Fecha  en  los  Reyes  á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  mayo 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  años — El  Principe  don 
Francisco  de  Borja — Por  mandado  del  Virey,  Don 
Joseph  de  díceres  y  Ulloa, 


^^ 


DON  FRANCISIIO  DE  «PEDES. 


En  presencia  del  documento  de  que  van  á  imponer- 
se nuestros  lectores,  no  se  puede  hacer  al  gobernador  del 
Rio  de  la  Plata  don  Francisco  de  Céspedes  el  reproche 
de  indolencia  que,  por  lo  menos,  merecieron  otros  gober- 
nadores de  estas  provincias. 

Céspedes,  en  cuanto  llegó  al  pais,  conoció  el  mal 
que  impedía  su  prosperidad,  proveniente  de  disposicio- 
nes dictadas  en  virtud  de  falsos  informes  elevados  á  la 
corte ;  y  ash  escribió  cd  rey  ofreciéndole  algunos  medios 
muy  convenientes  para  el  remedio  de  este  puerto,  y  para  las 
demás  provincias  del  Perú  correspondientes  á  él. 

Muy  importante  seria  conocer  el  plan  propuesto  con 
tan  recomendables  objetes.  Pero,  el  memorial  que  aho- 
ra damos  á  luz,  mientras  permanezcan  desconocidos  los 
documentos  á  que  se  refiere,  basta  para  revelar  la  pene- 
tración y  actividad,  el  celo  y  patriotismo  de  Céspedes  en 
desempeño  de  su  cargo;  y  no  se  revela  menos  en  él,  el 
espiritu  de  justicia  que  presidia  á  sus  resoluciones. 

Por  mas  que  el  deán  Funes,  sin  derecho  y  sin  mo- 
tivo, haya  pretendido  poner  en  duda  las   buenas  inten- 
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ciones  de  este  gobernador,  en  vez  de  reconocerlas  como 
consecuencia  necesaria  de  sus  actos,  estos,  por  el  contra- 
rio, concurren  á  asegurar  para  su  memoria  el  buen  con- 
cepto de  la  posteridad,  que  tampoco  le  fué  negado  en  su 
tiempo. 

No  podemos  prescindir  de  copiar  aqui  la  apreciación 
que  uno  de  sus  contemporáneos,  tan  erudito  como  impar- 
cial, hizo  del  carácter  de  nuestro  gobernador,  con  moti- 
vo del  cooflicto  que  tuvo  lugar  entre  este  y  el  atrevido 
obispo  Carranza. 

"Cuando  en  las  Indias  estaba  ignorado,  ó  pruden- 
temente supreso  el  poder  de  los  obispos,  para  el  caso  que 
proponemos,  no  me  atreviera  á  despertarlos;  pero  ya  hu- 
bo un  obispo  tan  mal  afortunado,  que  en  un  grande  aprie- 
to se  halló  en  obligación  de  soltar  la  alforza  al  poder, 
oponiéndose  un  gobernador,  le  rompió  las  cárceles,  porque 
quería  hacer  justicia  de  un  hombre,  sin  guardar  los  tér- 
minos délas  leyes.  Era  obispo  en  Buenos  Aires  el  se- 
ñor don  Pedro  de  Carranza,  persono  de  muy  buenas  letras ; 
de  la  sagrada  religión  Carmelita.  Gobernaba  aquella 
ciudad  don  Francisco  de  Céspedes,  un  caballero  andaluz, 
muy  apreciable  de  condición,  que  dejó  de  ser  veinte  y 
cuatro  de  Sevilla,  por  aviarse  para  el  gobierno  de  aquella 
tierra.  Tenian  conformidad  el  obispo  y  el  gobernador; 
pero  como  no  hay  amistades  tan  sólidas,  si  intervienen 
chismerías,  fueron  poderosos  ruines  terceros,  para  desu- 
nir estos  dos  grandes  amigos.  Desabrióse  el  goberna- 
dor (la  ocasión  no  la  sé,  aunque  poco  después  del  suceso 
que  dio  ocasión  á  este  articulo,  llegué  á  aquella  ciudad) 
con  un  Juan  de  Vergara,  hombre  rico,  emparentado  y 
bastantemente  caviloso.  Parecióle  á  este  que  para  todo 
acontecimiento  era  á  propósito  la  gracia  del  obispo,  y  no 
le  salió  mal  el  pensamiento,  porque  le  prendió  el  gobec- 
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nador,  achacándole  no  se  que  delitos.  Púsole  en  un  ca- 
labozo, y  corrió  voz  vivamente  de  que  Je  quería  dar 
garrote :  y  á  lo  que  conocí  de  él,  se  le  diera,  como  se  le 
diera  yo ;  porque  era  un  caballero  enojadizo,  pero  ele  tan 
lindo  pecho,  y  de  corazón  tan  ahidalgado,  que  nunca  pasaba 
su  enojo  mas  allá  de  lo  que  era  justo,  y  templábase  tan 
presto  como  se  habia  enojado.  Y  como  entre  la  ira  y  la 
clemencia  no  habia  distancia,  pudiera  el  obispo,  pues  le 
conocía  haber  tenido  alguna  mas  espera.  Era  vehemente 
en  ejecutar  lo  que  aprendía,  y  precipitado  en  lo  que 
determinaba:  arrojóse  en  persona  é\  á  la  Cárcel  Real,  y 
rodeado  de  clérigos  armados,  rompió  las  puertas  y  abrien- 
do el  calabozo,  sacó  violentamente  el  preso,  y  vio  aquella 
ciudad  un  prodijioso  triunfo,  un  delincuente  lego  en  hom- 
bros de  eclesiásticos.  Este  es  el  suceso  :  iremos  viendo 
la  justificación  que  tuvo  y  si  procedió  el  obispo  confor- 
me á  derecho.  Y  antes  que  lo  disputemos,  quiero  poner- 
les á  los  prelados  delante  de  los  ojos  la  grande  severidad 
con  que  habla  el  rey  de  su  soberana  jurisdicción."  (1) 

Mas  adelante  insertaremos  un  acuerdo  del  Cabildo 
de  Buenos  Aires,  sobre  el  perturbador  Juan  de  Vergara, 
que  ocasionó  el  escandaloso  avance  del  obispo  Carranza, 
único  hecho  de  este  prelado  que,  hasta  ahora,  le  haya 
valido  el  que  se  recuerde  su  nombre  en  nuestra  historia. 

En  cuanto  al  gobernador  Céspedes,  es  notable  el 
contraste  que  forma  su  proceder  con  el  de  sus  predeceso- 
res Hernandarias  de  Saavedra,  Góngoray  Pérez  de  Za- 
lazar,  sumisos  sostenedores,  como  el  visitador  Alfaro,  del 
funesto  sistema  prohibitivo  que  oprimió  durante  dos 
siglos  á  nuestros  desgraciados  padres. 


1    Viilirroel,  Gobiorao  Eclesiástíe*  Pacífico,  tomo  2^  página  178. 
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REemorial  del  Oobernador  D.  Francisco  de  Céspedes 
leído  ante  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  en  91  de  Oc- 
tubre de  1634. 

Dijo  D.  Francisco  de  Céspedes,  gobernador  y  capitán 
general  d estas  provincias,  que  advierte  á  la  ciudad,  como 
después  que  Su  Magestad  le  hizo  la  merced  deste  oficio, 
fué  pensando  y  previniendo  el  fin  que  podrían  tener  las 
relaciones  que  algunos  hacian  en  el  Consejo  y  en  memo- 
riales que  daban  ai  rey  nuestro  Señor  de  exesos  que  se 
haci.an,  alargándose  en  mucho  mas  de  lo  que  pasaba;  y 
así  escribió  al  rey  nuestro  Señor,  ofreciéndole  algunos 
medios  muy  convenientes  para  el  remedio  deste  puerto  y 
para  las  demás  provincias  del  Peni  correspondientes  á  él ; 
y  que,  sin  el  socorro  de  esclavos  que  entra  por  él,  no 
pueden  sustentarse,  de  que  pende  mucha  parte  de  la  mo- 
narquía de  España ;  y  en  demostración  de  esta  verdad 
y  voluntad  ha  leido  las  cartas  referidas  al  Señor  D.  Alonso 
Pérez  de  Salazar,  oidor  de  la  real  audiencia  de  la  ciudad 
de  la  Plata,  y  á  algunos  de  los  señores  regidores  deste 
cabildo ;  y  asi  mismo  las  que  escribió  al  señor  presiden- 
te del  Consejo  de  Indias  y  á  los  señores  consejeros,  y 
sus  respuestas  :  que  todo  es  enderezado  al  bien  de  esta 
ciudad  y  lo  demás  que  tiene  dicho,  poniendo  en  prímer 
lugar  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  bien  universal 
de  la  cristiandad. 

Y  contormándose  con  los  intentos  del  Consejo  se 
embarcó  por  Sevilla,  como  se  ha  visto  muy  á  costa  de 
su  hacienda,  habiendo  para  este  efecto  hecho  grandes 
pruebas  de  su  paciencia,  y  perdiendo  muchas  comodida- 
des que  gozaron  sus  antecesores,  haciendo  su  viage  por 
Lisboa ;  y  viniendo  en  derechura  se  le  rompió  el  árbol 
del  trinquete,  un  grado  de  la  linea,  á  la  parte  del  sud, 
obligándole  á  tomar  el  puerto  mas  cercano,  dejólo  de  ha- 
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cer  hasta  aportar  á  Rio  Janeiro,  donde  tuvo  aviso  de  la 
pérdida  de  la  Babia,  y  de  que  el  enemigo  tenia  pilotos 
deste  Rio  y  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  estaba  con 
resolución  de  venir  á  ambas  partes,  como  consta  de  una 
información  que  hizo  con  cinco  testigos  ante  el  presente 
escribano,  de  que  ha  enviado  testimonio  al  Señor  Virey 
y  á  el  acuerdo  de  la  real  Audiencia  de  la  Plata ;  por  cuya 
causa,  contra  el  parecer  de  ambos  prácticos  de  la  mar,  y 
pilotos,  vecinos  y  estantes  en  el  Rio  Jenero,  salí  del  á 
los  veinte  y  dos  de  Agosto,  por  acompañar  á  vuestra  seño- 
ría en  cualquiera  invasión  que  pudiese  suceder,  con  tan 
gran  riesgo  de  mi  vida,  como  se  vio  en  las  tormentas  que 
hubo  en  el  dicho  viage.  Al  fin  amanecí  aqui  á  los  diez 
y  siete  de  Setiembre  y  desembarqué  á  los  diez  y  ocho,  y 
luego  fué  tratando  de  ponerse  en  defensa,  haciendo  jun- 
tas y  tomando  pareceres,  por  los  cuales  se  va  ejecutando 
la  fortificación,  y  aunque  ve  á  todos  los  vecinos  con  muy 
buen  ánimo,  las  fuerzas  juzga  deben  de  estar  tan  enfla- 
quecidas que  no  se  pueden  conformar  con  él,  pues  una 
cosa  de  las  mas  necesarias  es  la  fajina,  y  viene  tan  poco 
á  poco  que  ha  obligado  á  que  dos  medios  dias  haya  pa- 
rado la  obra,  siendo  el  caso  de  tanta  importancia,  por  pen- 
der tanto  del ;  por  lo  cual,  y  por  lo  que  debe  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad,  suplica  á  la  ciu- 
dad lo  considere  y  nombre  diputados  que  conozcan  los  ve- 
cinos, por  no  conocerlos  el  dicho  gobernador,  para  que,  con 
igualdad  y  sin  agravio  de  ninguno,  se  hagan  los  reparti- 
mientos necesarios  y  forzosos ;  que  yo  cumplo  con  decirlo 
y  con  aguardar  con  mi  persona  y  con  los  demás  que  me 
quisieren  acompañar  al  enemigo,  y  que  holgara  traer 
mucha  plata  para  gastarla  en  esta  ocasión,  sin  hacer  veja- 
ción, antes  procurando  aliviar,  y  no  fuera  la  primera  en 
que  la  ha  gastado  en  servicio  de  Su  Magestad ;  y,  como 
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lo  pide  y  suplica,  lo  pide  por  testimonio — Don  Francisco 
DE  Cespedfs. 

Se  presentó  este  memorial  en  el  Cabildo  en  veinte 
y  un  dias  del  mes  de  Octubre  de  seiscientos  y  veinte  y 
cuatro,  y  asentóse  un  tanto  del  en  el  libro. — (Rúbrica 
del  Escribano.) 


mu  MlRIl  BEL  IGDilZD 


De  sola  las  cartas  anuas  de  las  reducciones  fundadas 
por  los  jesuítas  y  otros  religiosos  en  las  comarcas  del  Rio 
de  la  Plata,  podríamos  publicar  un  grueso  volumen,  si  los 
originales  de  esas  interesantes  relaciones  se  hubiesen  con- 
servado en  nuestros  archivos,  como  correspondía  á  docu- 
mentos de  propiedad  pública. 

Pero,  desgraciadamente,  el  investigador  argentino 
que  quisiese  ahora  utilizar  esos  antecedentes  nacionales, 
se  vería  obligado  á  hacer  un  viage  al  estrangero,  ó  renun- 
ciar al  propósito. 

En  el  Archivo  General  de  Buenos  Aires,  que  los 
guardaba  todos,  solo  se  encuentra  hoy  un  duplicado  de 
la  anua  de  Santa  María  del  Iguazú,  diel  año  de  1627, 
que  parece  haberse  salvado  á  fuer  de  duplicada,  y  por  que 
nos  quedase  siquiera  una  muestra  para  exitar  nuestro 
deseo  de  poseerlas  todas,  y  nuestra  mas  viva  reprobación 
contra  los  usurpadores  de  esa  propiedad  de  la  patria. 

Basta  echar  una  ojeada  por  el  catálogo  de  "*  Manus- 
ciitM  "  veadiidos  por  J¡).  Bedro  de  Aiigelís  al  gobierno  d«i 
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Brasil,  para  convencerse  que  la  mayor  parte  de  esos  do- 
cumentos fueron  enagenados,  sin  título,  por  un  particular 
que  nunca  pudo  adquirirlos  legitimamente,  ni  menos  ven- 
derlos á  un  gobierno  estrangero,  á  quien  tampoco,  por 
ningún  título,  puede  hoy  llamarse  legítimo  propietario. 

En  el  catálogo  general  de  esos  "Manuscritos  ",  publi- 
cado en  1853,  se  encuentra  la  relación  particular  de  las 
Anuas  de  las  Misiones,  propias  de  nuestros  archivos,  y 
existentes  ahora  en  pais  estraño. 

Pasando  de  estas  desagradables  observaciones  al 
objeto  de  la  única  Carta  Anua  que  nos  queda,  solo  dire- 
mos, porque  lo  demás  lo  dice  el  documento,  que  Santa 
María  del  Igaazú  es  la  misma  reducción  conocida  por 
Santa  María  la  Mayor,  desde  que  se  trasladó  á  la  mar- 
gen del  Uruguay,  de  la  del  Iguazú  en  que  fué  establecida 
por  prímera  vez,  el  año  de  1626,  por  los  jesuítas  Boroa 
y  Ruyer. 


Carta  annua  de  la  Reducción  de  Sasita  lüaria  del  Igaa- 
zú, para  el  P.  Nicolás  Duran  provincial  del  Paraguay 
de  la  Compañía  de  Jesús— Año  de  1697. 

La  reducción  de  Santa  María  del  Iguazú,  está  situada 
en  distancia  del  salto,  que  tiene  muy  grande  y  alto,  de 
tres  leguas  á  poco  mas  ó  menos,  y  cuatro  leguas  desde  el 
dicho  salto  á  la  boca  del  Iguazú  que  entra  en  el  Paraná. 
El  puesto  está  en  frente  de  la  reducción  de  la  Natividad 
de  Nuestra  Señora  del  Acaray ;  la  distancia  que  hay  entre 
los  dos  ríos  del  Iguazú  y  Paraná  podrá  ser  de  tres  ó  cua- 
tro leguas,  como  se  puede  conjeturar  de  los  humos  que 
se  ven  de  una  reducción  á  otra,  cuando  se  quema  en  las 
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chácaras.  El  puesto  es  mui  bueno,  alto,  sano  y  mui  cerca 
del  rio,  con  un  tablón  de  una  legua  que  tiene  por  delantei 
descubriéndose  el  horizonte  por  todas  partes,  y  el  Sol 
luego  que  sale  por  la  mañana,  que  es  en  las  espaldas, 
cuyos  rayos  deshacen  y  echan  afuera  los  vapores  del  rio  y 
de  un  pantano  que  la  dicha  reducción  tiene  por  delante, 
lo  cual  hace  el  pueblo  saludable,  y  es  de  lindo  temple,  cielo 
apacible,  está  en  poco  mas  de  24^  de  altura,  teniendo  el 
Paraná  á  la  parte  del  poniente  y  el  Uruguay  al  levante ; 
el  salto  está  hacia  el  Sur,  por  cuya  causa  cuando  sopla 
se  oye  el  ruido  del  dicho  salto  desde  nuestra  casa,  con 
mucha  distinción,  de  los  arrecifes  que  están  cercanos. 
Todo  es  monte  cerrado,  sin  campo  ninguno,  sino  es 
alguna  mancha  pequeña  de  dos  ó  tres  cuadras,  en  que  se 
cría  alguna  paja  para  cubrir  las  casas,  aunque  pocos  usan 
della,  porque  tienen  otra  cosa  á  manera  de  palmas  que 
llaman  yuyíy  que  nace  tres  ó  cuatro  jornadas  el  río  arriba, 
con  la  cual  hacen  empleites  de  cinco  ó  seis  palmos  de 
ancho,  y  por  la  parte  de  abajo,  que  es  dentro  de  la  casa, 
parecen  esteras,  y  no  tienen  goteras,  lo  cual  fortalecido 
con  el  fuego  que  ordinariamente  hacen  debajo  dura  cinco 
ó  seis  años,  y  sin  fuego  dicen  que  en  breve  tiempo  se 
pudre ;  y  ansí  no  es  á  propósito  para  cubierta  de  la  Igle- 
sia, ni  de  nuestra  casa  á  donde  no  hacemos  fuego.  Por 
la  falta  de  campo  ya  dicha  no  hay  esperanza  de  tener 
ganado  para  el  sustento ;  el  rio  también  es  estéril,  porque 
por  causa  del  salto  no  puede  entrar  pescado  en  él :  algu- 
nos pescadillos  se  crian  en  él  y  muchos  caracoles  de  los 
cuales  hay  abundancia  por  alguna  temporada  solamente. 
Los  indios  son  de  buena  estatura,  altos,  robustos,  con 
los  miembros  bien  proporcionados,  tienen  natural  blando 
y  dispuestos  para  el  Santo  Evangelio,  aunque  se  les  ha 

de  imprimir  la  divina  ley  con  mucha  paciencia  y  suñi- 
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miento,  porque  como  esta  nacioa  no  tíene  de  su  natural 
ni  íé,  ni  ley,  ni  rey,  ni  jamas  á  sus  propios  caciques,  que 
son  sus  señores  naturales,  ni  á  sus  mismos  padres,  han 
obedecido,  sino  en  aquello  que  les  daba  gusto,  es  cosa  difi- 
cultosísima inclinarlos  á  la  ovediencia,  que  es  totalmente 
contraria  á  su  natural  inclinación  y  tan  necesaria  para  la 
ley  evangélica  como  uno  de  sus  principales  fundamentos; 
y  mas  desto,  que  es  necesario  ponerles  en  alguna  policía 
y  modo  de  vivir  como  hombres  cristianos,  para  cuyo  efec- 
to es  fuerza  que  los  padres  les  manden  muchas  cosas ; 
pero,  hasta  que  haya  castigo,  cuando  el  padre  les  manda 
alguna  cosa,  de  ordinario  se  están  como  una  estatua  sin 
menearse,  hasta  que  Dios  les  inspire,  para  decirlo  así,  y  á 
ese  modo  es  increíble  la  pacienca  que  es  menester :  y  si 
á  esta  causa,  en  las  demás  reducciones  que  se  han  hecho 
en  el  Paraná,  los  padres  han  tenido  grandes  trabajos, 
hasta  que  áb  extrínseco  viniese  á  los  indios  miedo  y  te- 
mor, y  pudiesen  los  padres  echar  mano  del  castigo  para 
sujetar  y  rendirlos,  á  lo  cual  ayudaba  grandemente  las 
reducciones  ya  antiguas  y  cercanas :  en  esta  habrá  de 
ser  doblado  el  trabajo  y  la  paciencia  de  los  padres  para 
lo  dicho,  porque  estos  están  como  en  una  fortaleza  encer- 
rados, no  habiendo  mas  que  un  camino  de  una  salida  mui 
dificultosa,  mui  fácil  de  guardar,  y  así  no  vienen  sino 
pocos  y  de  raro  por  canoas  desde  el  Paraná ;  y  del  rio 
arriba  no  hay  trato,  y  ansí  no  baja  nadie :  de  manera  que 
no  hay  de  donde  les  venga  temor,  y  por  eso  los  padres  lo 
han  de  pagar  todo  con  grande  sufrimiento.  Su  natural  es 
andar  comunmente  desnudos,  aunque  los  varones  desde 
los  diez  ó  doce  años  para  arriba,  con  unas  plumas  de  va- 
rios colores,  tegidas,  cubren  sus  partes  naturales,  y  pare- 
cen con  decencia ;  pero  las  mujeres  totalmente  desnudas, 
de  lo  cual  ya  van  teniendo  vergüenza,  y  todos  tratan  de 
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vestirse,  y  la  mayor  parte  dellos  ya  van  vestidos,  y  para 
vestir  los  muchachos  y  muchachas  hemos  dado  principio 
á  hacer  un  telar,  y  plantamos  algodonal,  aunque  los  hielos 
le  asolaron,  pero  con  el  favor  divino  haremos  otro,  y  de 
Santa  Fé  nos  vienen  diez  y  seis  arrobas  de  lana  con  la 
cual  se  irá  remediando  á  buena  parte  de  esta  pobreza, 

Ellos  son  ordinariamente  poco  agradecidos,  y  ansí 
cualquier  agradecimiento  que  ellos  muestren  es  de  mucha 
estima ;  tienen  el  caudal  muí  corto  para  reconocer  el  be- 
neficio tan  grande  que  tienen  en  los  padres,  que  les  están 
enseñando,  cristianando  y  curando  en  sus  enfermedades, 
y  sirviendo  como  esclavos  de  dia  y  de  noche,  pues  mui 
difícilmente  se  mueven  para  hacer  algo  que  los  padres  les 
mandan,  aunque  sea  en  su  propia  Iglesia,  sino  es  con 
alguna  manera  de  paga  y  con  muchos  disgustos;  y  ansí 
cualquiera  cosilla  que  se  hace,  aunque  sea  por  beneficio 
público,  cuesta  sangre;  son  de  poca  capacidad,  y  ansí  es 
necesario  trabajar  mucho  para  hacerles  capaces  de  las 
cosas  de  nuestra  Santa  Fé,  particularmente  á  los  viejos  y 
viejas,  que  no  hacen  casi  ningún  concepto  de  que  hay  otra 
vida,  ni  distinción  de  Parayso  á  Infierno,  que  es  lástima. 

Los  caciques  y  los  hechiceros,  ó  Payes,  que  son  los 
principales  entre  ellos,  son  ordinariamente  amancebados 
con  muchas  mugeres,  ycuando  la  primera  es  vieja  la  tie- 
nen arrinconada  ó  arrimada  en  otra  casa,  como  si  nunca 
hubiera  sido  su  muger;  también  otros  indios  se  casan  y 
apartan  ellos  y  ellas,  con  cualquier  disgusto,  con  mucha 
facilidad,  y  toman  otros  ellas  y  ellos  otras,  con  mucha  paz 
y  quietud ;  y  ansí  aqui  en  este  pueblo,  según  me  ha  refe- 
rido persona  fidedigna,  ha  hallado  sobre  veinte  y  ocho 
indios  al  pié  de  setenta  y  cinco  mugeres  que  ellos  tienen. 

Muí  templados  son  en  la  comida,  no  suelen  emborra- 
charse como  otras  naciones,  y  así  puedo  afirmar  que  en 
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diez  y  nueve  meses  que  ha  que  yo  entré  aqui  no  he  yisto 
un  solo  indio  borracho.  Tampoco  suelen  tener  enemista- 
des entre  si  que  duren  mucho  tiempo ;  perdónanse  con 
facilidad  y  vuelven  á  ser  amigos  como  antes. 

Los  padres  y  madres  no  dan  castigo  de  ningún  gé- 
nero á  sus  hijos  ó  hijas,  por  cualquiera  cosa  que  ellos 
hagan,  y  los  quieren  tanto  que  adoran  en  ellos.  Con 
tener  una  vida  tan  pobre  y  miserable  como  ellos  tienen, 
son  tan  amigos  de  la  vida  presente,  que  no  sufren  que  se 
diga  que  han  de  morir,  por  lo  cual  es  tanto  mas  dificultoso 
el  disponerlos  para  la  muerte. 

A  esta  reducción  dio  principo  el  P.  Diego  de  Boroa^ 
Rector  del  Colegio  de  la  Asunción,  en  compañía  del  P. 
Claudio  Ruyer  y  se  comenzó  en  el  principio  del  mes  de 
Mayo  del  año  de  1626 ;  para  cuyo  efecto  salieron  los 
dichos  padres  de  la  reducción  de  Nuestra  Señora  del 
Acaray  el  primer  dia  del  dicho  mes,  y  dentro  de  ocho 
dias,  allanándose  algunas  dificultades  que  hubo,  tomaron 
la  posesión  levantándose  una  hermosa  cruz,  y  dieron 
principio  á  edificar  en  el  puesto  dicho  :  en  breve  tiempo 
casi  todos  los  indios,  por  lo  menos  todos  los  caciques, 
vinieron  á  dar  la  bien  venida  á  los  padres,  y  mostrando 
contento  dello  prometieron  de  reducirse. 

La  casa,  que  fué  un  solo  aposento,  anduvo  mui  de 
espacio,  porque  los  indios  que  estaban  aqui  cerca  eran 
pocos  y  mui  mal  mandados,  y  ansí  los  padres  hubieron  de 
estar  todo  el  invierno,  que  fué  mui  riguroso,  debajo  de 
unas  esteras,  como  de  una  balza,  en  la  cual  tenian  su  altar 
portátil  en  que  decían  misa,  y  todas  las  alhajuelas,  estando 
en  medio  del  agua  y  lodo  cuando  llovía,  y  duró  aquella 
habitación  por  espacio  de  casi  cinco  meses,  en  el  cual 
tiempo  filé  increible  lo  que  padeció  el  P.  Diego  de  Boroa, 
por  estar  poco  sano  y  con  muchos  achaques,  y  con  una 


DE  BUENOS  AIREd  173 

paciencia  inesplicable,  con  grande  contento  y  alegría,  sin 
que  le  inmutase  ninguna  adversidad  recibiendo  y  acojiendo 
á  todos  los  indios,  grandes  y  pequeños,  con  un  semblante 
y  gusto  atractivo  admirable,  ganando  con  mañas  y  artifi- 
cios santos  el  corazón  de  todos,  y  particularmente  de 
algunos  perversos  y  contrarios  que  pretendían  impedir 
nuestros  designios.  Su  Reverencia  los  ablandaba  y  se  los 
hacía  mui  amigos. 

No  faltaron  dificultades  para  hacer  que  los  indios  se 
redugesen,  pero  el  Señor  todo  lo  allanó,  haciendo  con  su 
infinita  misericordia  que  todos  venciesen  su  propia  incli- 
nación y  temor  que  ordinariamente  tienen  los  indios 
infieles  de  estar  cerca  de  los  padres,  y  ansí  poco  á  poco 
con  la  buena  diligencia  y  santo  fervor  del  P.  Rector,  el 
Señor  los  fuá  trayendo  con  suavidad,  ayudando  mucho  á 
eso  las  dádivas  que  se  les  hacia  de  cuñas,  cuchillos,  anzue- 
los, alfileres  y  otras  cosas,  con  alguna  cantidad  de  lana 
que  se  repartió  á  los  muchachos  para  que  sus  madres  les 
hiciesen  sus  camisetas,  hicieron  sus  casas  de  prestado,  y 
comenzaron  á  rogar  con  gran  fervor. 

Por  no  ocupar  los  indios  recien  reducidos,  y  por  no 
hacerles  el  yugo  de  Cristo  nuestro  Señor  pesado  tan  al 
principio,  y  por  otra  parte  siendo  tan  necesario  que  tuvié- 
semos algún  lugar  en  que  egercitar  nuestros  ministerios, 
el  P.  Rector  llamó  de  la  reducción  del  Corpus  una  tropa 
de  mozos  que  vinieron  de  buena  gana,  con  cuya  obra  se 
hizo  un  lance  de  Iglesia  de  cincuenta  pies  de  largo,  cua- 
renta de  ancho  y  treinta  de  alto,  á  lo  cual  ayudaron  todos 
los  indios  del  lugar  en  el  que  se  hubo  de  levantar  los  hor- 
cones y  cumbreras,  trayéndolos  primero  con  mucho  con- 
tento y  alegría,  mientras  se  iba  haciendo  la  Iglesia ;  des- 
pués que  tuvo  alguna  parte  cubierta  comenzaron  á  entrar 
en  la  Iglesia  las  fiestas  y  se  les  hacia  la  doctrina  y  predi- 
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caba  brevemente ;  (uéronse  también  bautizando  algunos 
párvulos,  y  algunos  enfermos  de  peligro. 

Cuatro  caciques  que  estaban  de  la  otra  banda  del 
pantano  en  un  solo  pueblo  juntos  daban  cargas,  y  no  aca- 
baban de  reducirse,  Nuestro  Señor  les  envió  un  tigre  que 
les  mató  muchas  personas,  de  lo  cual  nos  dieron  aviso 
pidiendo  favor,  fué  un  padre  allá,  y  mandó  hacer  una 
trampa  en  la  cual  fué  el  Señor  servido  que  cayese  el  tigre, 
y  los  indios  se  redujeron,  y  ayudaron  á  hacer  la  Iglesia 
con  los  demás. 

Por  el  mes  de  Setiembre  del  mismo  año  de  1626, 
cuando  á  punto  estuvo  acabada  de  cubrir  y  cerrar  del  todo 
nuestra  Iglesia  y  el  testero  blanqueado,  vino  S.  R.  del  P. 
Nicolás  Duran  á  visitar  esta  reducción  antes  de  pasar  á 
Guayrá ;  fueron  muchos  con  el  P.  Rector  hasta  el  Para- 
ná, y  el  capitán  con  muchos  caciques  y  otros  indios  fue- 
ron hasta  el  baradero,  á  donde  se  hizo  camino  de  una 
legua  por  el  monte ;  para  recibir  á  S.  Reverencia  hicié- 
ronse  aqui  delante  de  la  Iglesia  un  buen  número  de  arcos 
triunfales,  y  al  desembarcar  S.  Reverencia  un  muchacho 
bien  adornado,  y  con  mucha  gracia  dio  á  S.  R.  la  bien 
venida  en  versos  en  romance  de  parte  de  todo  el  pueblo 
que  estaba  presente,  y  delante  de  la  Iglesia  un  muchacho 
vestido  de  ángel  hizo  otro  tanto  con  mucho  garbo,  de  lo 
cual  Su  Reverencia  y  los  padres  que  venian  en  su  com- 
pañia,  que  eran  el  P.  Crlstóval  de  la  Torre,  su  compañero, 
el  Padre  Roque  Gonzales  de  Santa  Cruz,  superior  de  las 
Misiones  del  Paraná,  y  el  P.  Vicente  Badia,  quedaron 
mui  satisfechos.  También  hubo  sus  dancillas  de  niños, 
música  de  chirimias  de  la  tierra  y  violones,  y  toda  la  gente 
con  grande  contento  y  regocijo  por  verse  tan  favorecidos 
en  la  venida  de  Su  Reverencia  en  su  tierra.  Y  el  P. 
Provincial  con  mucha  liberalidad  repartió  á  todos  sus  li* 
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mosnas  y  dones,  en  manera  que  todos  quedaron  espanta- 
dos, y  muí  afectos  á  Su  Reyerencia,  y  fué  causa  que  mu- 
chos caciques  del  rio  mas  arriba  que  babian  bajado  sola- 
mente á  vemos,  se  redujesen  de  hecho,  y  delante  de  Su 
Reverencia  tomaron  el  puesto  para  sus  casas,  y  comen- 
zaron á  levantar  horcones,  aunque  habia  algunos  mui 
duros  y  contrarios,  y  muchos  indios  de  esta  reducción  con 
mucho  gusto,  en  compañía  del  P.  Rector,  llevaron  á  Su 
Reverencia  hasta  la  reducción  de  Nuestra  Señora  del 
Acaray. 

Volvióse  el  P.  Rector  &  esta  reducción,  á  donde  es** 
tuvo  hasta  la  vuelta  del  P.  Provincial  de  Guayrá,  que  fué 
por  el  mes  de  Enero  de  1627 ;  en  el  cual  tiempo  el  dicho 
P.  Rector  trabajó  inmensamente,  porque  el  P.  Vicente 
Badia,  que  el  P.  Provincial  dejó  aquí  por  obrero  de  esta 
reducción,  se  ocupaba  en  estudiar  la  lengua,  y  4  mi  me 
habia  mandado  Su  Reverencia  estudiase  para  defender 
unas  conclusiones  de  Theologia  para  el  examen  de  mi 
{HTofesion,  de  manera  que  el  buen  P.  Rector  quedaba 
con  toda  la  carga  á  cuestas  hasta  tomar  el  cuidado  de  la 
comida,  haciéndolo  todo  con  grande  tesón,  paciencia  y 
caridad,  y  no  era  poco  su  trabajo,  porque  después  del 
Padre  Provincial  quedaron  todos  tan  bien  dispuestos  que 
concurrian  luego  á  frecuentar  con  gran  fervor  la  Iglesia, 
la  cual  se  llenaba  cada  tarde  á  la  doctrina,  con  tantn  dili- 
gencia, que  apenas  tocada  la  campana,  saliendo  de  sus 
casas,  iban  corriendo  á  la  Iglesia ;  y  ansí  luego  Su  Reve- 
reacia  dio  p]::incipio  á  bautizar  los  párbulos,  los  cuales 
traian  á  porfia  sus  padres  para  hacerlos  bautizar,  viniendo 
á  avisar  al  padre  y  pidiendo  que  los  bautizase.  Fuéronse 
catequizando  y  bautizando  también  los  muchachos  adul- 
tos, acudiendo  todos  con  grande  tesón  y  afecto  del  Santo 
Bautismo,  en  manera  que  en  pocos  meses  se  bautizaroa 
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mas  de  quinientos  párbulos,  y  al  pié  de  docientos  mucha- 
chos adultos,  todos  mui  bien  instruidos,  en  lo  cual  el  P. 
Rector  trabajó  sin  cesar,  gastando  casi  todo  el  dia  con 
ellos,  y  gran  parte  de  la  noche  para  poner  los  bautizados 
en  libro,  y  todo  ello  con  sumo  gusto  y  contento  suyo ;  y 
por  el  afecto  grande  que  á  Su  Reverencia  tenian  los  indios, 
casi  todos  querían  que  él  bautizase  á  sus  hijos,  y  ansí  casi 
todos  los  bautizó  por  su  mano. 

Lo  que  dio  grande  crédito  al  Santo  Bautismo,  fué 
que  habiéndose  bautizado  algunos  grandes  y  pequeños, 
estando  muy  enfermos,  fué  nuestro  Señor  servido  de  dar- 
les salud,  la  cual  atribuyeron  á  la  virtud  del  Santo  Bau- 
tismo, el  cual  también  fué  causa  que  algunos  fuesen  á 
gozar  de  la  bienaventuranza,  como  aconteció  á  un  niño 
que  trajeron  á  casa  una  tarde,  ya  noche,  para  que  los  pa- 
dres le  viesen  y  diesen  algún  remedio,  el  cual  visto  en  la 
manera  que  estaba,  un  padre  le  bautizó  en  la  Iglesia  coo 
todos  sus  requisitos,  y  fué  tal  ventura  del  niño  que  su 
madre  le  llevó  á  la  tapera  á  donde  se  murió  el  dia  siguiente 
y  fué  á  gozar  del  premio  que  le  mereció  la  sangre  de 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Muí  al  contrarío  aconteció  á  un  miserable  muchacho 
de  catorce  á  quince  años,  el  cual  estando  enfermo  fué  cate- 
quizado algunas  veces  para  bautizarle,  pero  una  mañana 
sin  decir  nada  á  los  padres  le  llevó  su  madre  á  la  tapera 
y  no  permitió  el  Señor  que  llegase  vivo  allá,  porque  se  le 
murió  en  el  camino,  quizá  huyéndole  del  Santo  Bautismo, 
como  suelen  muchos  de  estos  pobres  engañados  del  Demo- 
nio y  de  los  hechiceros. 

Antes  que  Su  Reverencia  del  F.  Provincial  volviese 
de  Gnayrá  barruntaron  los  indios  que  su  buen  P.  Diego 
los  habia  de  dejar,  de  lo  cual  también  Su  Reverencia  los 
previno  procurando  á%  hacerles  capaces  de  como  conve- 
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nia  asi  y  que  no  era  posible  menos,  por  ser  orden  de  núes* 
troP.  General;  no  se  puede  fácilmente  declarar  el  senti- 
miento que  tuvieron  todos  de  eso,  porque  todos  le  ama- 
ban tiernamente  como  á  su  padre,  y  con  razón,  pues  Su 
Reverencia  los  habia  amado  y  tratado  desde  muchos  años 
atrás,  regalándoles  continuamente,  en  la  reducción  del 
Corpus,  que  pasaban  allá  yendo  y  volviendo  del  Uruay, 
con  muchas  dádivas,  y  también  por  haber  venido  Su  Reve- 
rencia otras  dos  veces  primero  á  este  rio,  para  tantear  y 
formar  su  reducción,  hasta  que  finalmente,  tercera  vez,  lo 
alcanzó,  dando  Su  Reverencia  tan  feliz  principio  á  esta 
reducción  como  se  ha  dicho.  En  todo  aquel  tiempo  los 
padres  del  Corpus  con  harina  de  mandioca  y  frisóles,  y 
los  padres  de  Itapúa  con  cecina,  nos  ayudaron  mucho,  y 
con  la  provisión  que  Su  Reverencia  del  P.  Rector  trajo 
de  biscocho  y  otras  cosas  que  enviaron  del  Colegio,  lo 
pasamos  mui  bien,  gracias  al  Señor. 

Habida  la  nueva  de  que  Su  Reverencia  del  P.  Pro- 
vincial habia  ya  bajado  al  Aracay  salimos  al  Paraná  el 
P.  Rector,  el  P.  Vicente  y  yo,  y  con  nosotros  los  dos 
capitanes,  Taupá  que  es  el  principal  y  señor  natural  de 
todo  el  Iguazú,  como  ellos  le  reconocen,  y  Paraverá  que 
se  añadió  por  orden  de  Su  Reverencia,  y  los  alcaldes  y 
gente  de  cabildo  con  muchos  caciques,  los  cuales  fueron 
para  reconocer  á  Su  Reverencia  como  á  su  padre  y  bien- 
hechor, con  el  comedimiento  que  se  podia  esperar  de  gen- 
te tan  pobre  y  nueva,  llevando  sus  presentillos  de  aves 
que  pudieron  y  otras  cosillas  á  Su  Reverencia,  de  cuyo 
comedimiento  quedó  Su  Reverencia  mui  satisfecho  y  con- 
tento, y  se  lo  agradeció  con  palabras  y  obras. 

Fuese  el  P.  R.  con  S.  R.  del  P.  Provincial,  y  volvi- 
mos á  esta  reducción  el  P.  Vicente  y  yo  con  nuestros 

indios,  adonde  hallamos  al  P.  Tomas  de  Uruefia  que  ha- 
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bia  quedado  guardando  mientras  fuimos  á  ver  á  Su  Reve- 
rencia, y  los  demás  indios  nos  recibieron  con  mucho  con- 
tento ;  el  dia  siguiente  se  volvió  el  P.  Tomas  a  su  reduc- 
ción de  Acaray,  y  nosotros  comenzamos  a  proseguir  nues- 
tros ministerios ;  y  pasando  algunos  meses,  como  era 
mucha  la  gente  que  entraba  en  la  Iglesia,  nos  pareció 
que  convenia  añadir  otro  lanze  de  cincuenta  pies  de 
I  hueco,  semejante  al  primero,  lo  cual  se  propuso  á  los  indios 

I  y  fueron  contentos,  y  ansí  buscamos  los  horcones  y  cum- 

breras, á  lo  cual  acudiendo  los  indios  con  fervor,  en  bre- 
ve tiempo  se  levantó  y  armó,  pero  por  la  falta  de  paja 
buena  que  hay  en  este  rio,  el  cubrirla  anduvo  mui  de 
espacio,  que  duró  casi  cinco  meses,  con  inmenso  trabajo 
y  disgusto  de  los  padres ;  por  último  esfuerzo  se  habian 
barado  cuatro  canoas,  y  hechas  dos  balzas  para  traer  paja 
del  Paraná,  y  no  se  hizo  mas  que  un  viage,  porque  vino 
mucha  lluvia  con  grandes  vientos  y  frios,  y  creciendo 
mucho  el  rio  se  llevó  ambas  balzas,  que  se  perdieron,  aun- 
que se  hizo  las  diligencias  posibles  en  las  reducciones  de 
abajo  del  Paraná;  con  eso  no  se  pudo  mas  concertar  de 
traer  lo  que  faltaba  del  Paraná,  y  ansi  se  hubo  de  acabar 
con  mala  paja  de  por  acá. 

En  este  tiempo  tuvieron  los  indios  una  guerrilla  con 
unos  que  llaman  Caayguas,  que  quiere  decir,  indios  que 
viven  dentro  de  los  montes,  sin  habitación  ó  casas,  los 
cuales  están  en  unos  montes  de  la  otra  banda  del  rio,  y 
son  mui  grandes  bellacos,  traidores,  de  los  cuales  estos 
han  recibido  muchos  agravios  los  años  pasados,  matándo- 
les muchos  á  traición;  y  tienen  una  lengua  peregrina 
mui  dificultosa,  al  modo  de  los  Guaycuruses,  de  la  cual 
no  se  entiende  palabra  ;  los  de  esta  reducción  les  mataron 
algunos,  y  cogieron  á  diez  vivos,  y  tres  mugeres ;  al  uno 
de  los  que  cogieron  vivos,  pasándole  de  esta  banda  del 
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rio,  en  ana  tapera  que  está  dos  leguas  de  aquí,  río  abajo, 
le  mataron  encima  de  la  sepultura  de  un  cacique  que 
ellos  hablan  muerto  dos  años  antes,  para  hacer  honras  al 
dicho  cacique,  como  ellos  solian.  A  los  demás  llevaban 
el  rio  arriba,  con  mucha  prisa,  para  matarlos  y  comerlos 
conforme  á  su  inhumana  y  bárbara  costumbre ;  de  lo  cual 
tuve  aviso  no  siendo  aun  mui  lejos  de  aquí,  con  lo  cual 
me  encendí  mucho  en  grande  cólera,  y  llamando  á  los 
capitanes  y  alcaldes,  con  mucho  enojo,  les  dige  que  como 
se  hacían  tales  cosas  sin  darme  aviso  dello,  y  que  en  todo 
caso  fuesen  tras  ellos  y  los  trujesen  aqui  delante  de  noso- 
tros; hizose  así  juntándose  todo  el  pueblo  delante  de 
nuestra  casa,  hícelos  entrar  en  la  Iglesia,  y  poniéndome 
encima  á  la  peana  del  altar,  les  hice  un  sermón  afeándo- 
les con  toda  la  eficacia  que  pude,  y  Nuestro  Señor  me 
comunicó,  tan  grande  maldad,  inhumanidad  y  barbaridad 
de  comer  á  sus  semejantes,  diciéndoles  por  conclusión  que 
si  hiciesen  tal  cosa  hal)ian  de  enojar  grandemente  á  Dios 
nuestro  Señor,  y  á  nosotros  quizá  llamarían  nuestros  supe- 
riores, y  los  hablamos  de  desamparar,  y  que  en  tal  caso 
se  aguardasen  guerra  de  todos  los  Paranás,  y  de  los  Guay- 
reños,  que  son  nuestros  hijos  etc.  Con  lo  que  fué  Nues- 
tro Señor  servido  que  predicándoles  segunda  y  tercera  vez 
sobre  el  caso,  prometieron  que  no  los  habian  de  matar, 
sino  tenerlos  por  esclavos ;  y  ansí  después  de  algunas  se- 
manas, haciendo  ya  confianza  dellos  se  huyeron,  y  aun- 
que los  buscaron  mucho  no  los  hallaron  ;  solo  á  una  vieja 
hallaron  una  vez  medio  muerta  de  frió  y  de  hambre,  la 
cual  huyó  segunda  vez  y  no  pareció  mas 

Andaba  esta  reducción  con  viento  próspero,  acu- 
diendo todos,  como  he  dicho  arriba,  pero  Nuestro  Señor 
qui  dat  et  auffert  como  es  servido,  quiso,  para  que  nos 
egercitásemos  en  la  paciencia,  que  las  dificultades  que  no 
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tuvimos  en  el  principio  las  tuviésemos  después ;  y  ansí 
el  primer  impedimento  que  tuvimos  para  que  esta  gente 
cesase  de  su  fervor  de  entrar  en  la  Iglesia  fué  que  se  nos 
quebró  la  campana;  la  manera  como,  no  lo  sabemos,  por- 
que ni  ella  se  cayó  de  su  campanario,  ni  se  tocó  mas  que 
como  se  solia,  sino  que  apareció  quebrada  de  repente ; 
quizá  el  Demonio  lo  hizo  envidioso  del  fervor  y  diligen- 
cia con  que  entraban  estos  en  la  Iglesia,  y  ansí  por  ser  la 
campana  pequeña,  aunque  se  tocaba,  no  se  oia  en   las 
casas  que  están  algo  apartadas  de  la  Iglesia,  y  fué  necesa- 
rio enviar  los  fiscales  por  las  casas  para  llamarlos  á  la 
Iglesia,  y  fueron  poco  á  poco  menguando  y  cojeando ; 
siguióse  á  esto  unos  yelos  terribles  nunca  vistos  de  machos 
años  atrás,  los  cuales  asolaron  y  perdieron  el  maiz  ya 
sembrado,  y  casi  toda  la  mandioca  y  «algodonales.     Tras 
esto  siguióse  una  multitud  de  ratones  que  comian  todo 
el  maiz  sembrado  y  resembrado  diversas  veces,  y  noso- 
tros les  repartimos  una  limosna  de  maiz  y  frísoles  que  los 
padres  del  Corpus  nos  enviaron  ayunándolo  por  dárselo, 
porque  viendo  tan   grande  miseria  y  hambre  que  todos 
padecían,  aunque  ni  carne   ni  pescado  tuvimos  por  algún 
tiempo,  nos  resolvimos  de  no  comer  frísoles,  que  eran 
nuestra  porción,  mas  que  á  medio  dia,  y  mui  poquitos 
mezclados  con  hojas  de  mostaza,  y  á  la  tarde  mostaza 
sola  cocida,  para  poder  remediar  algo  á  la  necesidad  de 
los  pobres,  y  muchos  dellos  venian  cada  dia  por  limosna 
de  harina,  la  cual  se  les  daba,  aunque  teníamos  mui  poco. 
Esta  última  plaga  de  los  ratones  no  estuvo  en  sus  taperas 
ó  pueblos  antiguos,  y  por  esta  causa  comenzaron  á  reti- 
rarse alia,  de  manera  que  se  quedaron  casi  todas  las  casas 
vacias,  y  por  algunos  meses  no  hubo  medio  que  se  inten- 
tase que  fuese  suficiente  para  hacerles  venir,  diciendo 
ellos  que  para  que  se  hablan  de  cansar  en  trabajar  aqui 
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de  valde,  pues  los  ratones  todo  lo  comian,  como  era  ver- 
dad ;  y  ansí  aunque  les  invié  muchos  mensages  y  el  mis- 
mo capitán  Taupá,  el  cual  nunca  nos  desamparó,  no  sir- 
vieron de  nada,  porque  habian  algunos  grandes  bellacos 
hechiceros,  según  nos  refirieron,  que  impedian  los  indios 
de  volverá  larsduccion,  y  aunque  veniaa  algunos  era  por 
cuatro  dias,  y  luego  picaban,  y  muchos  sin  hacer  caso  de 
sus  chácaras,  que  estaban  ya  hechas  pajonales:  no  sabia- 
mos  qué  medios  tomar,  sino  encomendar  el  negocio  muy 
de  veras  á  Nuestro  Señor,  ofreciendo  á  Su  Divina  Mages- 
tad  sacrificios,  oraciones  y  mortificaciones:  y  ultima- 
mente  por  remate  supimos  como  casi  todos  estaban  ya 
rozando  mui  de  propósito  en  sus  taperas,  con  lo  cual  me 
resolví  de  ir  el  rio  arriba,  y  llegar  hasta  el  último  pueblo 
llevando  conmigo  á  los  dos  capitanes,  Taupá  y  Paraverá 
un  alcalde  y  otros  tres  varistas  y  algunos  caciques  con 
otros  indios,  que  pasaron  todos  el  número  de  cuarenta ; 
llevando  todas  las  canoas  que  pude  y  buen  recaudo  de 
anzuelos,  alfileres  y  sal  para  repartir  á  todos,  y  hacer  el 
último  esfuerzo  para  traerlos  á  la  reducción,  y  íué  Nues- 
tro Señor  servido  que  me  recibiesen  en  todos  los  pueblos 
con  mucho  gusto,  y  que  les  ganase  la  voluntad  á  todos  y 
en  particular  algunos  rebeldes  y  duros  que  no  querían 
venir  ni  habian  venido  aun  á  rozar  el  año  pasado,  los 
ablandó  de  manera  que  me  quedaron  mui  grandes  ami- 
gos viniendo  con  mucho  gusto,  en  manera  que  el  dia  del 
bienaventurado  San  Lucas  llegué  á  esta  reducción  con 
cuatrocientas  almas  á  poco  mas  ó  menos,  que  vinieron 
en  nueve  balsas  y  siete  canoas  sueltas,  con  grande  con- 
suelo de  mi  alma  y  del  P.  Vicente  y  P.  Joseph  Damean, 
que  se  hallaba  aqui  aguardando  que  viniesen  de  Guayrá 
por  S.  R.  y  P.  Juan  Suarez  que  estaba  en  el  Acaray,  aun- 
que por  causa  del  viento  no  llegaron  todos  en  aquel  dia. 
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Y  mientras  yeniamoB  bajando,  tratando  de  recoger  tam* 
bien  á  los  mas  cercanos  que  están  entre  la  distancia  de 
cuatro  ó  cinco  leguas,  dijéronme  algunos  valentones: 
Padre,  queréis  que  Tamos  á  quemar  las  casas  de  fulano  y 
sutano  que  no  quieren  venir !  A  lo  cual  respondí  que  no 
aun,  porque  los  quería  primero  avisar  que  vengan,  y  que 
no  ovedeciendo  entonces  lo  podían  hacer ;  y  ansí  luego 
envié  mensages  á  todos  con  esta  amenaza,  la  cual  fué  de 
tanta  eficacia  que  ya  iban  viniendo  todos,  y  en  particular 
los  mas  duros  y  nombrados,  y  comenzaron  á  entrar  en  la 
Iglesia  como  en  el  principio,  con  gran  gusto  suyo  y  nues- 
tro, y  la  víspera  de  Todos  Santos  se  hizo  un  bautismo  de 
muchachos  adultos  de  los  recien  llegados,  de  veinte  y 
ocho,  y  de  muchos  párvulos  en  diversos  días. 

Empero,  no  faltaron  cojos,  algunos  que  iban  dilatan- 
do su  venida  con  palabras  fingidas,  otros  muchos  que  se 
habían  vuelto  dentro  de  pocos  días,  diciendo  que  iban 
por  comida,  y  nosotros  continuando  á  suplicar  á  Nuestro 
Señor  que  nos  favoreciese  en  su  negocio :  al  fin  su  Divina 
Magestad  tomó  un  medio  eficacísimo,  y  fué  que  la  noche 
precedente  á  la  víspera  del  bienaventurado  San  Carlos, 
en  una  choza  distante  una  legua,  ó  poco  mas  de  aquí,  un 
tigre  cogió  á  una  nifia  cristiana  de  su  hamaca,  delante  de 
los  ojos  de  su  madre,  y  á  pocos  pasos  la  mató,  haciéndole 
este  beneficio  de  que  fuese  su  alma  á  gozar  de  la  eterna 
bienaventuranza,  porque  no  tenia  uso  de  razón ;  persi- 
guióle el  padrastro  de  la  ñifla  y  no  le  pudo  alcanzar,  pero 
su  abuelo  ya  viejo  á  quien  avisaron  aquí  en  el  pueblo,  fué 
volando,  y  caminando  casi  toda  la  noche  con  su  arco  y 
flechas  solamente,  no  paró  hasta  dar  con  él,  y  fué  tan  vale- 
roso que  le  quitó  lo  que  sobraba  de  la  niña,  que  eran  las 
ancas,  piernecillas  y  pies,  y  el  casco  de  la  cabeza  mondo  ; 
llevóla  á  la  misma  choza,  y  á  la  mañana  nos  vinieron  á 
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dar  aviso  de  lo  que  pasaba,  quo  audito  dije  misa  enco- 
niendandola  mucho  á  Nuestro  Señor,  y  después  de  comer 
llevamos  allá  muchos  indios  y  maudamos  hacer  una  tram- 
pa en  el  lugar  adonde  nos  pareció  que  la  habia  muerto, 
ofreciendo  algunas  misas  á  las  almas,  y  tomando  por  abo- 
gado en  particular  al  bienaventurado  San  Carlos,  prome- 
tiendo que  si  á  la  mañana  siguiente  que  era  su  dia,  tenía- 
mos nueva  de  que  habia  caido  el  tigre,  le  habia  de  can- 
tar la  misa,  y  ansí  ya  casi  noche  nos  volvimos  á  casa, 
dejando  allá  buena  guardia,  confiando  mucho  de  la 
divina  misericordia,  por  medio  de  la  intercesión  del 
glorioso  santo  cardenal,  y  no  fué  vana  nuestra  espe- 
ranza, porque  antes  de  amanecer  vino  el  aviso  como  ya 
el  tigre  era  muerto  en  la  trampa;  no  supiera  yo  esplicar  el 
contento  que  tuvimos  de  tal  nueva,  por  lo  cual  hicimos 
gracias  á  Nuestro  Señor  qui  non  derelinquet  sperantes  in 
se,  y  siendo  ya  de  dia  se  juntó  todo  el  pueblo  en  la  Iglesia 
sin  ser  llamados,  con  cuya  existencia  cumplí  mi  promesa 
cantando  la  misa  de  San  Carlos  en  acción  de  gracias  con 
mucho  regocijo  y  contento  de  todos,  y  les  declaré  como 
aquella  merced  la  hablamos  recibido  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor por  la  intercesión  del  Santo,  y  sepultamos  las  reli- 
quias de  la  niña.  Trajeron  el  tigre  á  quien  despojaron  de 
su  pellejo  delante  de  la  Iglesia,  y  echaron  su  cuerpo  á  los 
perros ;  bravo  bestianazo  era,  muy  grande  y  espantable. 
Con  eso  nos  ha  hecho  Nuestro  Señor  gracia  que  hemos 
cobrado  fama  de  matadores  de  tigres,  y  que  les  conviene 
mucho  de  acojerse  á  nosotros  en  sus  necesidades,  y  les 
ha  quedado  un  miedo  tan  grande  á  todos  que  les  parece 
que  todo  está  lleno  de  tigres,  en  manera  que  ya  no  se 
atreven  á  estar  en  sus  taperas,  y  ansí  con  grande  prisa  van 
viniendo  todos  de  hecho,  merced  al  yaguareté,  ó  por  de- 
cir mejor  á  Nuestro  Señor  que  tomó  este  medio  para  lo 
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que  no  estaba  en  nuestro  poder.  De  aqui  ha  nacido  tam- 
bién que  ya  están  carpiendo  casi  todos  los  indios  por  las 
plazas  de  este  pueblo,  que  estaba  hecho  pajonal  mas  alto 
que  un  hombre,  por  cuya  causa  me  habia  ya  cansado 
muchas  veces  en  mandar  y  rogarles  que  lo  hiciesen,  pero 
de  valde;  el  Señor  se  sirva  de  darles  perseverancia. 

En  diversas  salidas  que  se  han  hecho  el  río  arriba,  por 
causa  de  enfermos,  hubo  ocasión  de  merecer  algo  delante 
Nuestro  Señor  por  lo  que  se  padeció  con  malos  tiempos, 
particularmente  caminando  de  noche  por  montes,  arroyos 
y  malos  camines,  pidiéndolo  así  la  necesidad :  algunas  co- 
sas notables  acontecieron  en  diferentes  tiempos.  El  pri- 
mero fué  que  yendo  por  un  enfermo,  cinco  ó  seis  leguas 
de  aqui,  topé  con  un  ético  muchachon  que  estaba  en 
una  chozuela  con  sus  deudos  muy  al  cabo,  al  cual  después 
de  instruido  bauticé,  y  me  avisaron  que  poco  después  que 
yo  me  vine  se  habia  muerto,  y  ido  á  gozar,  como  yo  es- 
pero, de  la  vista  clara  de  su  Criador  en  el  Cielo;  para 
siempre,  jamás :  en  lo  cual  hubo  particular  providencia 
de  Dios,  porque  no  iba  yo  por  él,  ni  sabía  del,  ni  sus  deu- 
dos estaban  para  darnos  aviso  del. 

Otro,  que  yendo  por  otros  enfermos,  y  estando  ran- 
cheado con  mis  indios  en  la  orilla  del  rio,  vino  de  repente 
una  tormenta  terrible  de  viento  y  lluvia,  y  estando  sin  re- 
paro díjome  un  alcalde  que  iba  conmigo:  Padre,  salvé- 
monos en  una  tapera  que  está  aquí  cerca;  díjeles,  vamos, 
y  comenzamos  á  caminar  por  dentro  del  monte  con 
viento  desatinado,  truenos,  relámpagos,  etc.  cayendo^  mu- 
chos arboles,  y  uno  en  particular  se  cayó  tras  de  mi  atra- 
vesando el  camino  y  impidiendo  á  los  que  me  seguían, 
sin  hacer  daño  á  nadie,  del  cual  peligro  nos  libró  Nuestro 
Señor  por  su  infinita  misericordia,  y  yo  en  el  dia  siguien- 
te, caminando  por  las  taperas,  vi  por  mis  ojos  mas  de  vein- 
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te  árboles,  los  mas  grandes,  parte  desarraigados  7  parte 
quebrados  del  viento  de  la  dicha  noche,  por  lo  cual  co- 
nocimos el  peligro  en  que  habíamos  estado  caminando  por 
el  monte  en  aquel  tiempo,  un  cuarto  de  legua  ó  poco  me- 
nos, haciendo  gracias  á  Nuestro  Señor  como  era  razón 
por  tal  gracia. 

Otro  dia,  yendo  visitando  unas  taperas  y  hablando 
los  indios  para  que  se  volviesen  al  pueblo,  topé  á  una  in- 
dia ya  vieja  á  la  cual  habia  yo  bautizado  un  niño  estan- 
do casi  moribundo,  y  siendo  en  el  dia  de  San  Claudio 
le  llamé  de  su  nombre  encomendándole  al  Santo  con 
particular  afecto,  y  fué  Nuestro  Señor  servido  que  sana- 
se el  niño,  y  su  m.adre  me  quedó  tan  agradecida,  que  vién- 
dome llegar  delante  de  su  choza,  viniendo  ella  de  traer 
agua,  luego  puso  su  cántaro  en  el  suelo  adonde  se  halló : 
y  corriendo  á  una  casa  dando  voces  á  una  niña  suya  de- 
cía :  trae  aqui  Claudio  para  que  le  vea  el  Padre,  con  gran- 
de contento  de  verme,  como  si  viera  un  ángel ;  y  mas, 
porque  no  sabiamos  el  camino  por  donde  ir  á  otras  tape- 
ras buen  trecho  de  allí,  habiendo  ya  dejado  el  niño,  lla- 
ma otra  vez  como  loca  de  comento,  diciendo:  déme  aquí 
Claudio  para  que  acompañe  al  Padre,  y  ansí  la  buena  vie- 
ja con  dos  criaturas  á  cuestas,  y  otra  niña  que  la  seguia  se 
nos  puso  por  delante  acompañándonos  hasta  otra  choza, 

También  habia  un  niño,  hijo  de  un  cacique,  que  es- 
taba ya  moribundo,  y  tan  seco  que  parecía  una  anatomía, 
y  con  un  poco  de  licor  de  San  Nicolás  fué  Nuestro  Se- 
ñor sAvido  de  darle  salud,  pues  luego  comenzó  á  estar  me- 
jor, y  poco  á  poco  sanó  del  todo. 

Otro  niño  estaba  muy  enfermo,  cuyo  padre  vino  con 

mucha  fé  á  rogar  á  un  Padre  que  le  aplicase  una  reliquia 

de  N.  P.  San  Ignacio,  confiando  que  por  ella  Nuestro 

Señor  le  habia  de  favorecer,  lo  cual  se  hizo  y  no  le  salió 
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que  no  f^'^'^^é^^  ^  ^^^^  ^*^*^  P^^^  ^  P^^' 

bien  c(  />       .^^j^^^^flfianza  en  los  padres,  lUm&u- 

plj^2a  ^''^J'''^'^¡os,  ^í^®  ^5  ^^s^  ^^y  iiuportante, 

rt„p  ^''^^'''^^^^^''^'^'/iíitaé  bautizada  estando  casi  á  la 

Hjy.  C/yf.,rrííSerior  servido  que  ella  sauase  de 

¿^  '  *^  ''^''  V;  '*  ^^^^  quedó  tan  agradecida  á  Nues- 

-r/'^'^^'^^''  eü  convaleciendo,  por  mucho  tiempo 
r  >^  ^'/^^'^  L  é,  Ja  I^'esia  a  oi r  misa. 

^^I¡c¿^^\  ¿e  leer  que  se  entabló  después  de  ido  el  P. 
/^  *^^L  conservado  aunque  con  pocos,  los  cue^Ies  ya 
g^'í^^^^l^¿o  sueltamente,  y   saben   ya  muchos  respon- 
^00  /^ii^a.    Introdújose  también  de  enseñarles  á  can- 
Je^  ^  ^isa  de  canto  llano,  la  cual  ya  se  canta  los  domin- 
íí^'^^-gá  tas  suyas;  y  ahora  se  va  multiplicando  laescue- 
^  cot^  mas  orden  que  todo  se  va  introduciendo,  poco  á 
^    Y  con  mucha  paciencia  por  falta  de  azote,  sin  el  cual 
reco  c\}ie  es  imposible  poderse  criar  juventud,  y  parti- 
^  ig^raieute  la  que  tiene  tan  grande  parte  dql  animal,  y 
^jjipoco  del  racional  como  esta.     Una  cosa  buena  tienea 
muchos  de  estos  muchachos,  digna  de  alabanza,  y  es  que 
cuando  no  vienen  por  la  mañana  á  la  doctrina  y  misa  de 
cada  dia,  por  irse  á  la  chácara  ó  á  otra  cosa,  en  tocándola 
campana  par^  la  segi^nda  misa,  que  ordinariamente  se 
acaba  poco  antes  de  comer,  vienen  de  suyo  á  oír  misa,  y 
muchos  niños  de  poco  mas  de  cuatro  años  vienen  también, 
y  ansi  casi  jamás  falta  gente  en  la  segunda  misa,  que  es 
cQsa  muy  particular,  la  cual  no  he  visto  en  ninguna  otra 
reducción,  lo  cual  arguye  que  siendo  Nuestro  Sefiof  ser- 
vido que  haya  castigo,  se  hará  sin  duda  una  muy  buena 
cristiandad  aquí.     Tambiea  saben  ya  algunos  tocar  los 
violones,  que  todo  sirve  para  el  decoro  de  los  divinos  ofi- 
cios.    Los  entierros  se  hacen  con  solemnidad,  trayéndo- 
se el  diiíii^to  qon  ¿indas  dQ  m  ca$9»  á  1q  cual  acudq  casi 
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t€MÍo  el  pueblo  yendo  con  órdéu  rezando  el  Pí  y  Ave  Ma- 
ría por  el  camino. 

En  las  fiestas  principales,  todos,  fieles  y  infieles  acu- 
den á  la  Iglesia  con  mucha  diligencia,  y  en  la  Semana 
Santa  acudieron  á  los  divinos  oficios  y  sermón  de  la  pa- 
sian  de  Nuestro  Señor,  como  si  faesen-  cristianos  ya  anti»- 
guoB.  Muchos  piden  el  Santo  Bautismo  con  mucho  fer- 
vor, particularmente- el  capitán,  alcaldes  y  otros  caciques, 
por  cuyo  deseo  se  han  hecho  trasquilar  de  suyo;  pero  co- 
mo ellos  tienen  tantos  enredos  de  muireres  nos  hemos 
de  ir  de  espacio  con  ellos ;  pues  aun  en  muchachos 
de  poca  de  edad  hallamos  enredos  de  mugeres  tomadas  y 
dejadas,  que  es  un  laberinto.  El  número  de  los  bautizados 
que  se  hallan  al  presente  vivos,  entre  adultos  y  párvulos 
es  de  mil  ciento  y  cinco.  Ahora  tratamos  de  catequizar  á 
los  viejos  y  viejas  que  no  tienen  impedimento,  y  las  mu- 
chachas adultas  no  casadas  que  hasta  ahora  no  se  ha  bau- 
tizado ninguna,  y  es  cosa  para  alabar  á  Dios  de  ver  el 
fervor  con  que  vienen  las  buenas  viejas  al  catequismo,  poi 
el  deseo  que  tienen  de  ser  hijas  de  Dios;  iránse  bautizan- 
do conforme  á  su  disposición,  y  entretanto  iremos  cono- 
ciendo mejor  los  enredos  de  los  mayores  para  cofnponer- 
los  ad  majorem  Dei  gloriam. 

Hay  mucha  miseria  de  hechicero^,  de  los  cuales  tengo 
mas  de  cuarenta  por  lista;  esperó  en  el  Señor  que  en 
breve  tiempo  se  lesquitará  el  abuso,  y  los  mismos  hechi- 
ceros ayudaran  á  los'  demás  á  su  conversión,  en  recom- 
pensa de  lo  mal  que  les  hicieron  haciéndolos  servir  al 
Demonio,  como  ya  lo  hacen  algunos  reconociendo  su  mal 
becho  y  mostrando  señales  de  arrepentimiento  con  propó- 
sito de  la  enmienda  y  hablando  contra  aquello  que  ellos 
misnoos!  enseñaron,  que  es  cosa  de  mucha  importancia 
p«a>  la  conírersian  de  estos  pobrecitos  indios,  los  cuales 
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suelen  quedarse  por  mucho  tiempo  como  embelesados  en 
su  engaño. 

El  capitán  Taupá  me  pidió  los  meses  pasados  con 
grande  afecto  que  pusiese  á  su  hijo  mayor  Don  Miguel, 
que  es  el  principe  del  Iguazú,  en  nuestra  casa,  para  que 
se  criase  en  nuestra  presencia  y  supiera  mejor  las  cosas 
de  Dios,  lo  cual  acepté  de  buena  gana,  y  asi  el  muchacho, 
que  será  de  catorce  ó  quince  años,  vive  en  nuestra  casa; 
es  humilde  y  de  buen  natural,  el  Señor  le  dé  salud  que 
del  depende  gran  parte  del  bien  de  esta  reducción  qae  la 
habrá  de  gobernar.  Otros  dos  muchachos  tenemos  en 
casa,  uno  sacristán  y  el  otro  cocinero,  y  uno  de  San  Igna- 
cio que  es  dispensero,  lector  y  maestro. 

Los  padres  del  Acaray  nos  han  acudido  muchas 
veces  con  carne  y  pescado,  con  mucha  caridad;  y  del 
Colegio  de  la  Asunción  nos  vino  provisión  mui  cumplida. 

Eq  los  ejercicios  de  comunidad  se  tocó  la  campanilla 
con  mucha  puntualidad,  y  siempre  un  muchacho  nos  lee 
todo  el  tiempo  de  la  mesa ;  primero  de  la  Divina  Escri- 
tura, la  cual  lee  con  la  pronunciación  y  distinción  que 
pudiera  algún  buen  estudiante,  luego  otro  libro  espiritual 
en  romance,  y  después  de  cenar  se  añade  el  martirologio 
como  se  hace  en  cualquiera  Colegio.  Tuvimos  nuestros 
egercicios  espirituales  con  el  debido  recogimiento.  El 
P.  Vicente  Badia  renovó  sus  votos  precediendo  el  retira- 
miento de  los  tres  dias,  conforme  al  uso  de  la  Compañia 
y  orden  de  nuestras  constituciones,  y  yo  hice  mi  profesión 
en  manos  del  P.  Tomas  de  Uruefia,  á  quien  S.  R.  del  P. 
Provincial  lo  cometió,  el  cual  vino  del  Acaray  para  eso,  y 
se  hizo  ñesta  con  grande  regocijo  y  contento  de  todos  los 
indios,  tanto  del  Acaray,  que  vinieron  muchos  con  el 
Padre,  como  de  los  de  esta  reducción.  Hubo  juegos  en 
la  plaza,  y  flecharon  á  unos  blancos,  para  cuyo  efecto  se 
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pusieron  muchos  y  buenos  premios,  y  por  remate  se  derra- 
maron anzuelos  y  confites  á  los  muchachos.  Procúrase 
en  esta  casa  de  observar  nuestras  reglas  con  puntualidad. 
En  nuestros  mioisterios  nos  ayudamos  uno  á  otro  con 
grande  conformidad.  El  P.  Vicente  Badia  se  dio  con 
bravos  bríos  al  estudio  de  la  lengua  Guaraní,  como  á  cosa 
tan  importante  y  necesaria  para  lo  que  se  pretende  en  las 
misiones,  lo  cual  ha  perseguido  con  gran  tesón  hasta  que, 
con  la  gracia  del  Señor,  ha  salido  con  ella,  hablando  cual- 
quiera cosa,  no  como  quiera,  sino  mui  bien,  y  en  lo  demás 
vive  como  buen  religioso  de  nuestra  Gompañia ;  espero 
en  Nuestro  Señor  que  será  para  mucha  gloria  de  S.  D. 
Magestad,  el  cual  nos  dé  á  todos  su  santa  gracia — En 
Santa  Maria  del  Iguazú  en  9  de  Noviembre  de  1627 — 
Claudio  Ruyer. 


Ll  CiNDELlRU  DEL  IBICVITl. 


El  sobrenombre  topográfico  dado  por  los  jesuitas  á 
la  redacción  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  funda- 
da en  1627  en  la  región  del  Uruguay,  aparece  por  pri- 
mera vez  en  el  documento  que  va  en  seguida,  no  habién- 
dose hecho  mención  de  él  ni  por  el  P.  Ruiz  de  Montoya, 
ni  por  Azara,  ni  por  Alvear,  en  las  noticias  que  dieron  de 
esa  reducción. 

Ibicuití  es  palabra  de  la  lengua  Guaraní  que  signi- 
fica arena,  y  parece  componerse  del  sustantivo  ihicuí,  pol- 
vo, y  del  adjetivo  tí,  blanco. 

Con  la  primera  parte  de  esta  composicicn,  es  decir, 
con  el  nombre  de  Ibicui,  se  conoce  ahora  un  rio  afluente 
del  Uruguay,  que  "nace  en  las  montañas  del  Brasil,  cor- 
"re  casi  al  O,  y  entra  en  el  Uruguay  enfirente  del  pueblo 
"  de  la  Misión  de  Yapen  6  Yapeyú",  según  Alcedo. 

£1  mismo  autor  menciona  otro  rio  con  el  nombre  de 
Uncutimíniyqxie  forma  la  cabezera  y  nacimiento  del  Ibicui 

A  juzgar  por  estos  datos,  creemos  que  podria  de  ellos 
deducirse  que  los  nombres  Ibicui  é  Ibicuití  son  aplicables 
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al  mísTno  rio  conocido  hoy  por  el  primero,  y  que  su  tri*- 
butario.ó  cabezera,como  lo  llama  Alcedo, llevaba  el  mismo 
nombre  con  el  agregado  mini^  calificativo  guaraní  de  las 
cosas  pequeñas  ó  menores. 

Si  estas  deducciones  resultasen  exactas,  será  necesa- 
rio convenir  que,  la  situación  dada  por  Azara  á  la  reduc- 
ción de  la  Candelaria,  es  equivocada,  pues  según  él  fue 
establecida  hacia  el  origen  del  arroyo  Pirayú,  que  desa- 
gua en  el  Piratiní,  cerca  de  San  Luis,  localidad  que  queda 
á  gran  distancia  de  la  que  indica  el  sobreño  mbre  autén- 
tico de  la  reducción. 


Aprobación  de  la  Doctrina  de  NneMra  Seftora  de  la  Can- 
delaria, por  el  gobernador  del  Blo  de  la  Plata  D« 
Francisco  de  Céspedes,  en  98  de  marzo  de  14I98* 

Yo,  Pedro  de  la  Poveda,  escribano  de  S.  M.  públi- 
co y  cabildo  y  de  registros  y  hacienda  real  de  esta  ciu- 
dad de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ayres:  certifico  y 
doy  fée  que  estando  en  la  Real  Contaduría  los  señores 
jueces  oficiales  reales  de  este  dicho  puerto  y  provincias, 
sacaron  de  la  Real  Caja  de  su  cargo  y  exhibieron  ante  mi 
una  libranza  con  otros  papeles,  la  cual  es  número  dos,  de 
cuatro  de  abril  deste  presente  año  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  ocho,  en  que  está  una  aprobación  dada  por  el 
Sefior  Don  Francisco  de  Céspedes,  gobernador  y  capitán 
general  desta  provincia  del  Rio  de  la  Plata  de  una  reduc- 
ción que  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  han  funda- 
do, que  su  tenor  de  la  dicha  aprobación  es  el  siguiente : 

Petición. — El  hermano  Juan  Luis  de  Sayas,  procu- 
rador 4e$te  Colegio  d^  Buenos  Ayres»  y  de  las  misiones 
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del  Uruguay,  Paraná  y  Guaira,  de  la  Compafiia  de  Jesús 
por  orden  y  requerimiento  de  V.  S.  que  hizo  en  nombre 
de  S.  M.  al  P.  Nicolás  Duran,  provincial  desta  provin- 
cia, que  invió  padres  al  Uruguay  para  que  allí  redujesen 
á  forma  de  pueblos  los  indios  que  estaban  derramados  por 
aquellos  montes  viviendo  como  bestias,  sin  conocimiento 
de  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Ley,  lo  cual  se  hizo  en 
nombre  de  S.  M.  y  de  V.  S.  y  con  mucho  trabajo  y  ries- 
go de  la  vida ;  y  con  estrema  necesidad  de  las  cosas  ne- 
cesarias para  la  vida  humana  han  reducido  mncha  canti- 
dad de  indios  á  Nuestra  Santa  Fée  Católica  en  un  pue- 
blo que  llaman  nuestra  Señora  de  la  Candelaria  del  Ibi- 
cuytí.  Y  V.  S.  por  la  relación  de  tres  españoles  que  allá 
ha  enviado,  y  por  la  relación  que  el  dicho  P.  Provincial 
ha  dado  á  V.  S.  por  haberlo  visitado,  sabe  y  le  consta  es 
pueblo  formado,  con  su  Iglesia,  y  que  asisten  dos  padres 
en  él,  ambos  sacerdotes,  para  la  conversión  y  enseñanza 
de  los  dichos  indios,  sin  tener  que  comer  ni  que  vestir, 
ni  que  dar  á  los  dichos  indios ;  todas  estas  causas  son 
mui  bastantes  para  dar  V.  S.  la  aprobación,  como  se  ha 
hecho  á  las  que  están  aprobadas  por  V.  S.  y  otros  seño- 
res Gobernadores  que  han  sido  de  la  provincia  del  Para- 
guay y  desta  del  Rio  de  la  Plata.  Y  el  dicho  pueblo  y 
reducción  dicha  cae  en  el  distrito  y  jurisdicción  del  gobier- 
no de  V.  S.  treinta  leguas  de  la  ciudad  de  San  Juan  de 
Vera  de  las  Corrientes.  Y  la  limosna  que  S.  M.  manda 
dar  no  es  estipendio  de  doctrinas  sino  limosna  para  el 
sustento  y  vestuario  de  los  padres  que  se  invia  y  asisten 
á  convertir  los  dichos  indios  infieles. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  se  sirva  de  dar  la  aprobación 
de  la  dicha  reducción  nombrada  Nuestra  Señora  de  la 
Candelaria  del  Ibicuití,  para  que  con  ellas  los  Oficiales 
Reales  den  el  estipendio  que  S.  M.  manda  dar  en  cada 
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nn  año  por  sus  reales  cédulas  que  están  presentadas  en  la 
Real  Caja  deste  puerto,  y  tomar  la  razón  en  los  reales 
libros  della,  por  donde  Su  Magestad  manda  que  a  todas 
las  reducciones  que  la  dicha  Compañía  fundare  en  estas 
provincias  con  orden  y  aprobación  de  los  señores  gober- 
nadores, los  dichos  Oficiales  Reales  cumplan  con  el  tenor 
de  las  dichas  reales  cédulas,  y  que  para  que  conste  se  les 
exorte,  y  que  tomen  la  razón  desta  aprobación,  que  V. 
S.  será  servido  dar,  en  los  reales  libros,  para  que  desde 
su  fecha  corra  el  dicho  estipendio  y  limosna  para  el  sus- 
tento y  vestuario  de  los  dichos  padres  que  asisten  en  la 
dicha  reducción  ;  y  así  mismo  para  que  por  una  vez,  por 
cuenta  de  la  Real  Hacienda  se  dé  un  ornamento,  cáliz  y 
campana  para  la  celebración  del  culto  divino  en  la  Igle- 
sia que  ahora  nuevamente  se  ha  fundado  en  la  dicha 
reducción,  que  en  ello  se  hace  y  cumple  la  voluntad  de 
S.  M.  por  ser  todo  del  servicio  de  Nuestro  Señor  y  con- 
versión de  los  naturales ;  y  pido  justicia.  Y  si  necesario 
es,  para  que  á  V.  S.  conste,  desde  luego  presento  con 
esta  testimonio  de  las  dichas  reales  cédulas,  &ia.  Juan 
Luis  de  Sayas. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
en  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  ocho  años,  ante  el  Señor  D.  Francisco  de 
Céspedes,  gobernador  y  capitán  general  desta  provincia 
del  Rio  de  la  Plata,  por  S.  M.  se  presentó  y  leyó  esta 
petición.  E  vista  por  Su  Merced  mandó  se  traiga  el  Real 
Libro  de  Cédulas  para  ver  la  que  toca  á  la  aprobación 
destas  Misiones,  y  así  lo  proveyó  ante  mí  Pedro  de  la 
Poveda,  escribano  de  Registros. 

Aprobación — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto 

de  Buenos  Aires,  á  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  Marzo 

de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años,  el  Señor  Don 
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Francisco  de  Céspedes,  gobernador  y  capitán  general 
desta  provincia  del  Rio  de  la  Plata  por  S.  M. :     Habien- 
do visto  la  real  cédula  de  S.  M.  en  que  le  dá  facultad  para 
aprobar  cualesquier  reducciones,  dijo :  que  certificaba  á 
los  Jueces  Oficiales  Reales  destas  provincias  y  puerto  de 
Buenos  Aires,  como  los  religiosos  de  la  Compafiia  de 
Jesús,  han  fundado,  con  mi  orden  y  aprobación,  una  re- 
ducción de  indios  en  el  Uruay,  nombrada  Nuestra  Señora 
de  la  Candelaria  del  Ibicuyti,  perteneciente  á  mi  juris- 
dicción y  distrito,  en  la  cual  hay  mucha  gente,   indios 
gentiles  que  se  van  convirtiendo  á  Nuestra  Santa  Fée 
Católica ;  y  en  la  dicha  reducción  asisten  dos  sacerdoteg 
de  la  dicha  Compañia  de  Jesús  que  atienden  á  su  doc* 
trina  y  enseñanza  con  grande  fervor,  edificación  y  trabajo, 
y  sujetándolos  á  la  ovediencia  de  8.  M. — ^Y  para  que 
conste,  y  á  los  dichos  padres  se  les  dé  el  estipendio  j 
limosna  que  S.  M.  manda  por  sus  reales  cédulas,  en  cada 
un  año,  di  la  presente  en  el  dicho  dia  mes  y  ano  dicho,  y 
lo  firmé — Don  Francisco  de  Céspedes — ^Ante  mí,  Pedro 
de  la  Poveda,  escribano  de  Registros  y  Hacienda  Real 
Concuerda  con  su  original,  y  fice  mi  signo.     En  teS" 
timonio  de  verdad,  Pedro  de  la  Pobeda^  escribano  de 
Registros. 


EL  unm  ¡m  m  verüirí. 


Cuando  la  historia  no  habiese  mencionado  el  nom- 
bre de  Juan  de  Vergara,  como  causante  del  choque  entre 
el  obispo  Carranza  y  el  gobernador  Céspedes,  el  acuerdo 
del  Cabildo  de  Buenos  Aires  que  ahora  damos  á  luz  bas- 
taria  para  empefiar  al  historiador  en  indagaciones  tenden- 
tes á  conocer  el  papel  que  ese  capitán  desempeñó  en  la 
escena  de  este  pueblo. 

Los  datoe  que  hasta  ahora  teuemos  á  su  respecto 
son  incompletos,  aunque  á  través  de  ellos  parezca  vislum- 
brarse el  tipo  de  un  verdadero  perturbador. 

Al  juicio  contrario  á  su  carácter  que  formó  un  escri- 
tor de  su  época,  que  antes  hemos  insertado,  se  agrega  la 
actitud  del  cabildo  de  esta  ciudad  al  anuncio  de  volver  á 
ella  el  capitán  desterrado.  Debemos  recordar  sin  embar- 
go que  este  hecho  tuvo  lugar  durante  la  administración  de 
Céspedes,  que  presidia  el  cabildo  en  que  se  tomaron  tales 
resoluciones. 

También  debemos  recordar  que  bajo  la  administra- 
ción de  Don  Pedro  Estevau  Dávila,  sucesor  de  Céspe- 
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des,  el  capitán  Vergara  se  encontraba  en  el  país,  el  año 
de  1635,  en'que  pidió  se  le  concediesen  tierras,  haciendo 
presente  con  tal  motivo  el  largo  tiempo  de  su  vecindad 
en  este  pueblo,  los  servicios  que  había  rendido  y  los  car- 
gos por  él  desempeñados,  dando  de  ellos  buena  cuenta 
y  mereciendo  ser  absuelto  en  el  juicio  de  residencia. 

Esto  sin  embargo,  no  basta  para  inclinar  el  juicio  á 
su  favor  y  menos  para  desvanecer  los  cargos  que  le  ful- 
minó el  cabildo  de  1630. 


Cabildo  de  5  de  Octubre  de  1630«  sobre  espulsion  del 
perturbador  Juan  de  Vergara  y  su  familia. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
en  cinco  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  años,  se  juntaron  en  ayuntamiento  el  cabildo  jus- 
ticia y  regimiento  desta  ciudad,  conviene  á  saber :  el  Se- 
ñor Don  Francisco  de  Céspedes,  gobernador  y  capitán 
general  destas  provincias  ;  los  capitanes  Don  Enrique 
Enriquez,  Diego  Nuñez  de  Ocaña,  alcaldes  ordinarios; 
Juan  Barragan  y  Juan  Bautista  Ángel,  regidores ;  Ama- 
dor Vaez  de  Alpoin,  alférez  real ;  y  este  cabildo  estraor- 
dinario  mandó  juntar  el  señor  gobernador  de  pedimento 
de  Juan  Gutiérrez  de  Humanez,  procurador  general,  para 
proponer  en  él  cosas  convenientes  á  la  república. 

Proposición  contra  Juan  de  Vergara — Y  estando 
juntos  y  presente  el  dicho  Juan  Gutiérrez  de  Humanes 
propuso  por  escrito  lo  siguiente:  Pocos  dias  ha  que 
teniendo  noticia  que  volvia  á  esta  república  Juan  de  Ver- 
gara  dio  petición  ante  el  señor  gorbernador  suplicándole 
que  atendiendo  á  la  paz  y  quietud  de  que  gozaba  esta 
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república  y  á  que  los  ánimos  de  muchos  vecinos  della  se 
comenzaban  á  turbar  é  inquietar  solo  con  saber  que 
venia  el  dicho  Juan  de  Vergara,  y  otros  gravísimos  incon- 
venientes que  resultarían  dello,  como  consta  á  V.  Señoría, 
se  sirviese  de  mandarle  que  no  entrase  en  esta  ciudad ;  y 
habiendo  Su  Señoría  proveído  al  tenor  de  su  pedimento, 
no  atreviéndose  á  parecer  en  público,  está  oculto  en  ella, 
con  que  se  han  ido  y  van  fomentando  algunas  inquietu- 
des y  alborotos ;  y  aunque  casi  todos  los  vecinos  desta 
ciudad  han  escrito  á  Su  Magestad  y  demás  tribunales 
deste  reyno  proponiendo  las  conveniencias  que  tiene  el 
mandarle  salir  desta  ciudad,  es  necesario  que  este  cabildo 
represente  á  Su  Magestad  y  los  dichos  tribunales  cuan 
de  su  servicio  será  que  el  dicho  Juan  de  Vergara  saliese 
desta  república  para  que  en  ella  se  gozase  de  quietud ; 
para  lo  cual  pide  al  diclio  cabildo  mande  ver  la  dicha  pe- 
tición que  reproduce  en  el  dicho  cabildo  por  via  de  pro- 
posición, y  en  su  conformidad  se  informe  y  escriba  por 
via  de  ciudad  á  Su  Magestad  y  demás  tribunales  que  el 
dicho  Juan  de  Vergara  por  lo  que  es  perturboso  y  turva- 
dor  de  la  paz  en  ella,  conviene  que  salga  con  su  casa  y 
familia  y  se  le  prohiba  el  volver  á  ella  en  todo  tiempo,  y 
se  ponga  un  tanto  de  la  dicha  petición  en  el  libro — ^Juan 
Gutiérrez  de  Humanes — ^Y  vista  por  el  cabildo  la  propo- 
sición hecha  por  el  dicho  procurador  general,  digeron 
que  atento  á  que  la  relación  que  hace  en  su  proposición 
es  cierta  y  verdadera  y  es  notorio  la  carta  que  se  escri- 
bió á  Su  Magestad  y  tribunales  suplicándole  saliese  Juan 
de  Vergara  desta  tierra  con  su  casa  y  familia  por  las  in- 
quietudes que  ha  causado  en  ella  con  su  venida,  estando 
oculto  sin  poder  ser  habido  del  señor  gobernador  ni  del 
contador  .Juan  Bautista  de  Pefíalosa,  juez  de  la  real 
audiencia  que  con  comisión  vino  á  llevarle  preso  y  que 
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admitiese  los  descargos  del  dicho  Joan  de  Vergara  en  la 
causa  y  pleyto  que  está  pendiente  en  la  real  audiencia, 
que  el  gobernador  Hernandarias  de  Saavedra  procedió 
contra  él  por  su  real  comisioo,  sobre  que  le  envió  preso, 
y  témenle  tanto,  que  por  diligencias  que  se  han  hecho 
por  la  justicia  no  ha  podido  ser  habido,  y  por  bando  que 
se  ha  hecho  ofreciendo  plata  á  quien  dijese  donde  estaba; 
todo  lo  cual  ha  sucedido  por  el  temor  que  le  tienen  respec- 
to de  ejemplares  pasados,  porque  con  sus  trazas  y  mañas, 
sin  echar  firmas,  dando  malos  consejos  están  destruidas 
muchas  femilias  y  de  la  misma  manera  vecinos  ausentes  y 
otros  por  desviarse  de  su  rigor  y  crueldad  con   que  ha 
procedido,  muchas  leguas  de  aquí  han  acabado  la  vida 
dejando  sus  mugeres  viudas,  los  hijos  huérfanos  y  coa 
gran  miseria  y  padeciendo ;  por  todo  lo  cual  unánimes  j 
conformes  se  acordó  de  conformidad  que  el  capitán  Don 
Enrique  Enriquez  y  Juan  Barragan  y  cualquiera  dellos 
escriban  á  Su  Magestad  suplicándole  mande  que  el  dicho 
Juan  de  Vergara  salga  desta   ciudad  con  su  casa  y  fami* 
lia  y  todo  lo  que  le  tocare  por  las  razones  contenidas  en 
este  acuerdo  desde  su  principio,  y  porque  todo  lo  referido 
es  notorio  á  este  cabildo  y  á  todos  los  vecinos  desta  ciu- 
dad, y  lo  mismo  se  haga  con   el  Señor  Vi  rey   y   real 
audiencia  de  la  Plata  donde  su  causa  está  pendiente,  y 
si  fuere  necesario  el  dicho  procurador  general  exorte  al 
juez  Juan  Bautista  de  Peñalosa  haga  diligencias  para 
que  se  consiga  lo  que  su  alteza  manda  lo  haga  hasta  que 
tenga  cumplimiento.     Estas  cartas  que  se  han  de  escri- 
bir por  los  diputados  puedan  hacerlo  una  y  mas  veces  y 
las  que  les  pareciere  y  todo  se  despache  por  ciudad;  y 
ansí  mismo  se  escriba  á  las  personas  que  tienen  poder  en 
la  corte  y  en  Sevilla  para  que  informen  sobre  el  caso  y 
hagan  todas  las  diligencias  que  convinieren  por  el  bien 
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universal ;  y  por  qae  la  carta  y  petición  referida  en  la 
proposición  que  aqui  se  ha  hablado  no  ha  parecido  de 
presente,  se  basque  y  saque  un  tanto  en  este  libro  de 
acuerdo. 

Y  con  esto  se  cerró  este  cabildo  y  lo  firmaron — 
Don  Francisco  de  Céspedes — Don  Enrique  Enri- 
quez —  Diego  Ruiz  de  Ocaña — Amador  Vaez  de  Alpoin — 
Juan  Barragan — Juan  Bautista  Ángel — Juan  Gutiérrez 
de  Uinanes — Ante  mí,  Paulo  Nufiez,  escribano. 


BITILLI  í  CIDDJD  EN  CILCHIQDI. 


A  los  gobiernos  pacíficos  de  Quiñones  Osorio  y  de 
Don  Juan  Alonso  de  Vera  y  Zarate,  sucedió  en  el  Tucu- 
man  el  de  Don  Felipe  de  Albornoz,  á  quien  tocó  soste- 
ner la  bandera  de  la  conquista  contra  los  indígenas  depre- 
dadores de  aquella  gobernación. 

Las  causas  que  se  han  hecho  valer,  para  justificar 
el  alzamiento  de  los  Calchaquis  en  el  período  de  Albor- 
noz, no  pasan  de  meras  aserciones,  sin  mas  fundamento 
que  la  palabra  de  los  escritores  que  las  han  admitido 
como  evidentes,  ó  su  deseo  de  justificar  las  atrocidades 
de  los  indijenas  contra  lo  que  se  ha  llamado  "  barbarie 
de  los  conquistadores. " 

Han  dicho,  en  primer  lugar,  que  Albornoz,  caando 
fueron  los  caciques  de  Calchaquí  á  cumplimentarle,  coa 
motivo  de  su  entrada  al  mando,  lejos  de  agradecerles 
esta  cortesía,   mandó    azotarlos  y  que  les  cortasen    el 
c  abello. 

El  deán  Funes,  aunque  acepta  el  aserto  como  un 
hecho^  tuvo  la  franqueza  de  espresar  que  no  era  bien 
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ayerignado  el  motiro  qtre  pudo  inducir  al  gobernador  á 
semejante  proceder. 

No  fué  tan  escrupuloso  Arenales  al  estractar  á  Funes 
sobre  el  particular;  pues  admitió  el  hecho  como  evidente, 
no  solo  sin  ninguna  observación  por  su  parte,  sino  supri- 
miendo la  de  su  predecesor. 

Estamos  sin  embargo  seguros  (Júe  el  historiador  no 
admitirá  hechos  de  tal  naturaleza  sin  manifestar  las  prue- 
bas correspondientes.  Los  actos  arbitrarios  atribuidos 
á  personages  aun  de  inferior  representación  á  la  de  Albor- 
noz, exigen  cuando  menos  utia  esplicacion,  desde  que 
merezcan  ser  considerados  ante  al  severo  tribunal  de  la 
historia.  Por  nuestra  parte,  nunca  daremos  asenso  á 
aserciones  de  tanta  gravedad  que  la  razón  se  resiste  á 
admitir,  «ino  vienen  acompañadas  de  suficientes  compro- 
bantes. 

Se  ha  dicho,  en  segundo  lugar,  que  por  aquel  tiempo 
habfan  caido  en  desuso  las  ordenanzas  de  Alfaro,  redo- 
blando los  encomenderos  su  tirania  con  los  indios,  y  que 
esta  fué  otra  causa  del  levantamiento. 

Pero  ninguna  demostración  ha  acompañado  á  este 
segundo  aserto,  ni  siquiera  se  ha  hecho  indicación  de  las 
fuentes  *de  que  procede,  ni  es  posible  formar  juicio  sobre 
gu  valor  real  con  los  datos  de  nuéSftros  historiadores. 

Ellos  no  tomaron  en  consideración  las  reí  aciones*  en 
que  se  encontraban  en  aquel  tiempo  los  conquistadores 
con  los  indigenas,  ni  computaron  el  número  de  los  unos 
ni  de  los  otros ;  las  tareas  á  que  eran  dedicados  los  indios 
por  sus  encomenderos  y  las  necesidades  á  satisfacer  en 
dquellá  gobernación,  les  fueron  totalmente  desconocidas  ; 
el  carácter  de  las  diferentes  parcialidades  que  la  habita- 
ban; el  origen  y  docilidad  de  la&  unas,  la  rapacidad  de 

las  otras,  fueron  condiciones  que  no  mereolefon  su  don^' 
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sideración,  como  si  ninguna  influencia  pudieran  ejercer 
en  los  acontecimientos. 

Tampoco  manifestaron  el  motivo  ni  la  forma  en  que 
era  ejercida  la  tiranía  de  los  encomenderos,  ni  cuales 
fueron  los  hechos  que  reprobó  Alfaro  en  su  ordenanza, 
que  tanto  encomiaron  sin  conocerla. 

Los  defensores  de  los  indios  de  otras  regiones  tuvie- 
ron siquiera  algo  perjudicial  que  hacer  valer  en  sus  defen- 
sas— el  trabajo  de  las  minas  en  el  Perú,  el  beneficio  de 
yerbales  insalubres  en  el  Paraguay.  Pero,  la  ganadería 
y  la  labranza,  de  que  se  ocupaban  los  conquistadores  del 
Tucuman,  no  eran  trabajos  insoportables:  estaban  limita- 
dos á  mui  pequeña  escala,  por  no  necesitarse  sobrantes 
para  la  estraccion,  que  habia  prohibido  el  rey,  y  prohibían 
los  gobernadores  del  Rio  de  la  Plata,  que,  como  Heman- 
darías  de  Saavedra,  hacian  cumplir  al  pié  de  la  letra  esa 
injustificable  disposición  real. 

Por  consiguiente,  nos  parece  mas  probable  que  la 
repugnancia  de  los  indios  á  someterse  á  los  trabajos  ordi- 
narios, que  los  mismos  conquistadores  practicaban,  no  pro- 
venia de  que  fuesen  insoportables,  sino  de  la  natural  hol- 
gazanería de  aquellos. 

Ni  nos  parece  justo  atribuir  á  crueldad  por  parte  de 
los  conquistadores,  el  que  solo  ciertos  indios  se  revelasen 
á  menudo,  sino  á  la  natural  inclinación  de  estos  á  la  vida 
independiente  y  de  pillage  á  que  estaban  habituados. 

La  crueldad  de  que  se  ha  acusado  á  los  conquista- 
dores españoles  en  general,  no  pasa  de  una  ironia  en  pre- 
sencia de  la  composición  actual  del  mundo  sud-ameri- 
cano.  Basta  echar  una  mirada  sobre  sus  habitantes,  para 
reconocer  al  pueblo  indígena  regenerado  por  los  conquis- 
tadores, que  nada  mezquinaron  para  hacer  triunfar  el 
principio  providencial  á  que  obedece  el  hombre  civili- 
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zado,  cuando,  por  los  medios  á  su  alcance,  procura  re- 
ducir al  saivage. 

Ninguna  nación  ha  levantado  hasta  ahora  la  ensefia 
de  ese  gran  principio  con  otros  medios  que  aquellos  de 
que  le  ha  sido  posible  disponer ;  con  otros  hombres  que 
sus  hombres,  con  sus  virtudes  y  sus  vicios ;  con  su  amor 
á  la  gloría  y  su  amor  á  las  riquezas ;  con  la  esperanza  de 
mejorar  su  condición  y  la  de  los  pueblos  bárbaros  por 
conquistar :  virtudes,  vicios  y  aspiraciones  que  van  do 
quiera  que  va  el  hombre  culto,  y  sin  las  cuales  no  habría 
progresos,  no  habría  humanidad  ni  leyes  inmutables  qae 
la  rigiesen. 

Los  enemigos  de  la  civilización  española,  descono- 
ciendo estas  verdades,  soñaron  que  la  conquista  de  Sud- 
Améríca  debió  practicarse  con  otros  elementos,  pero  no 
indicaron  donde  podrían  encontrarse  á  medida  de  su 
deseo.  Los  unos  vieron,  según  sus  cálculos,  la  raza  in- 
dígena exterminada  por  los  conquistadores,  y  clasificaron 
á  estos  de  verdaderos  bárbaros.  Los  otros  no  pudiendo 
negar  la  existencia  de  la  raza  americana  fusionada,  mez- 
clada, confundida  con  la  raza  de  los  conquistadores,  han 
inventado  un  flamante  cargo :  según  ellos  la  civilización 
española  no  debió  cometer  el  error  de  amalgamarse  con 
la  barbarie ! 

Ni  el  mas  grande  monumento  de  las  glorías  espa- 
ñolas ha  escapado,  pues,  á  la  mala  voluntad  de  los  de- 
tractores. 

Los  que  de  buena  fé  se  han  imaginado  la  existen- 
cia  de  un  pueblo  conquistador  de  bárbaros,  que  haya  po- 
dido echar  mano  de  mejores  elementos  que  los  emplea- 
dos en  la  América  del  Sud,  alimentaron,  indudablemente, 
ana  utopia ;  y  quien  pretenda  medir  los  hechos  de  los 
conquistadores  con  el  cartabón  de  sus  ilusiones  no  con- 
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seguirá  otro  reealtadq  q«ié  estiretUifse  coQtra  la  verdad  de 
las  leyes  que  rigen  la  humaDidad,  si  alguna  vee  alcanza  & 
meooocerlas. 

I/as  conquistas  del  Rio  de  la  Plata  y  del  Tocumaii, 
que  dieron  principio  hacp  mas  de  tres  siglos,  continúan 
con  los  mismos  elementos  que  emplearon  los  primeros 
conquistadores ;  y  ahora,  como  aptes^  sofi  inevitables  los 
excesos  propios  del  estado  de  gaerra ;  y  ahora,  como  en 
todo  tiempo,  seria  ridículo  formular  por  ellos  un  proceso 
contra  las  naciones  que  llevaron  adelante  la  enstíOLa  del 
cristianismo  y  la  civilización,  cuyos  beneficios  recojeoxos. 

No  es  fácil  concebir  cómo  Arenales  haya  podido 
formar  un  cálculo  sin  datos,  y  ñilminar  un  anatema  con- 
tra los  conquistadores  del  Tncuman,  sin  quemar  Sirtes 
sus  libros  de  matemáticas  y  borrar  de  su  mente  iiasta  la 
mas  ligera  noción  de  la  ciencia  que  profesaba. 

Después  de  r eladonar  los  aeonteeimieaísos  de  aqne^ 
lia  gobernación,  hasta  mediados  del  siglo  XVII,  sin  ma-^ 
nifestar  un  solo  número  en  relación  con  los  conqnifi^a- 
dores  ó  con  los  indígenas,  dice  lo  siguiente : 

''  Deteniéndonos  un  momento  á  considerar  los  fae^ 
chos  hasta  aqui  referidos,  con  los  numerosos  detalles 
que  ministra  la  historia,  acerca  de  las  perpetuas  guerras 
de  los  calchaquis;  es  forzoso  reconocer  que  una  enorme 
masa  de  habitantes  cubría  eu  otro  tiempo  aquellas  vastas 

comarcas.     Véase  lo  que  existe  hoy  de  todo  esto « 

Si  esceptuamos  los  valles  propiamente  dichos  de  Colché^ 
quiy  en  la  provincia  de  Salta,  donde  aun  permanece  na* 
cionalizada  alguna  gente  indígena,  el  resto  de  los  altos  y 
valles  hacia  el  Sur,  entre  las  faldas  de  la  oordUlera  y  las 
sierras  de  Anconquija,  A-i^caste  y  Córdoba,  presenta  gene- 
ralmente el  aspecto  de  un  inmenso  desierto,  con  tal  coal 
a,ldea  que  sefiala  lojs  yestigios  de  las  primeras  de^fioias 
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de  esta  tierra,  y  una  corta  población  agríook,  disemina- 
da á  grandes  distancias.  He  aquí  una  prueba  directa  de 
los  estragos  que  causó  en  la  población  la  barbarie  de  los 
conquistadores."  (1) 

No  perderemos  el  tiempo  en  contestar  U  rara  doc- 
trina de  que  los  desiertos  sean  una  prueba  directa  de  que 
que  fueron  ocupados  por  enormes  masas  de  habitantes 
que  ningún  yestigio  dejaron  de  su  existencia  en  elio8« 
En  presencia  del  documento  que  van  á  considerar  nues- 
tros lecix)reB,  qué  diría  el  autor  citado,  cuando  supiese  que 
el  egercito  mas  numeroso  que  pudieron  reunir  los  espa- 
ñoles en  Tucuman,  hasta  aquella  época,  no  pasaba  de 
doscientos  hombres,  y  que  con  solo  la  tercera  parte  bastó 
para  vencer  la  enorme  moMi  y  obligarla  á  someterse? 

Ahora  tenemos  un  número  irrecusable  sobre  él  que 
es  permitido  formar  cálculos ;  pero  Arenales  forjó  el  suyo 
arbitrariamente,  sin  otro  objeto  que  lanzar  una  impreca- 
ción contra  lo  que  llamó  barbarie  de  los  conquistadores. 
Por  alta  que  sea  la  proporción  que  se  dé  al  poder 
de  fo»  armas  y  á  la  estrategia  de  los  españoles  en  aquella 
¿poca,  nunca  podrá  levantarse  á  un  grado  capaz,  no  dire- 
mos de  comprobar,  pero  ni  siquiera  de  aproximarnos  á 
admitir  como  probable  que,  una  enorme  masa  de  habitan- 
tes cubría  en  otro  tiempo  aquellas  vastas  comarcas^  y  mu- 
cho menos  que  esa  enorme  masa  fuese  destruida  por  unos 
cuantos  puñados  de  conquistadores,  que,  para  espedicio- 
nar  contra  ella,  reuniendo  apenas  doscientos  hombres» 
necesitaban  nueve  meses,  entre  preparativos  y  marchas 
para  vencer  las  euormes  distancias  que  los  separaba  en- 
tre si  y  de  sus  constantes  perturbadores. 

£1  documento  que  ahora  damos  á  luz,  puede  decir- 
se, sin  trepidar,  que  es  la  primera  página  digna  de  figurar 

1    Irensloii    Gran  Chaco  y  Rio  Bermejo :  Pág.  16di 
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en  una  historia,  sobre  los  sucesos  de  Tucuman  durante 
la  aHministracion  de  Albornoz.  El  historiador  sabrá 
apreciar,  mejor  que  nosotros,  los  preciosos  datos  que  con- 
tiene, deduciendo  de  ellos  consecuencias  tan  segaras 
como  justas. 

Por  nuestra  parte  solo  agregaremos  que  ese  docu- 
mento debe  ser  considerado  como  el  parte  oficial  de  una 
batalla,  escrito  con  la  franqueza  y  verdad  propias  de  una 
carta  confidencial ;  y  que,  entre  otras  noticias  útiles,  con- 
tiene la  relativa  á  la  fimd  ación  de  la  ciudad  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  de  Calchaquí,  que  hasta  ahora  era 
desconocida,  pues  la  historia  solo  menciona  un  fuerte  sin 
nombre,  establecido  por  Albornoz  en  aquel  valle,  resaltan- 
do por  nuestro  documento  una  formal  fundación  de 
ciudad. 


Carta  del  Gobernador  de  Tncmnan  D.  Felipe  de  Albor- 
noz al  Sr.  Pablo  Nnñez  de  Titorlaf  sobre  sucesos 
de  aquella  g^obernaclony  fecha  97  de  Abril  de  1681* 

Sefior  Pablo  Nuñez  de  Vitoria :  todas  sus  cartas  de 
Vm.  he  recibido,  y  en  particular  la  antepenúltima  de  la 
que  ayer  recibí  en  que  Vm.  me  daba  cuenta  de  las  nue- 
vas que  habia  tenido  de  España,  por  la  via  de  Lisboa,  en 
carta  de  un  amigo  suyo;  y  con  todas  me  he  holgado 
mucho,  por  saber  de  su  buena  salud,  y  no  he  respondido 
á  ellas,  hasta  agora,  por  las  ocupaciones  de  mi  jornada, 
de  que  ya,  á  Dios  gracias,  me  hallo  libre,  con  tan  buenos 
sucesos  della,  que  en  cuatro  meses  que  estuve  en  el  Valle, 
aunque  fueron  nueve  los  que  me  ocupé  en  ida  y  vuelta  y 
prevenciones  para  ella,  lo  dejé  todo  llano,  y  castigados 
por  justicíalos  capitales  delincuentes,  que  en  todo  fueron 
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treinta  indios  los  condenados  á  muerte,  sin  otro  mucho 
número  que  lo  fueron  á  penas  menores.  Ordené  que  la 
gente  de  la  Rioja  y  Londres  y  Cordova  entrasen  por  Lon- 
dres al  valle,  los  de  Tucuman  y  Santiago  por  los  altos  de 
Tafi,  y  que  los  de  Salta,  Esteco  y  Jujuy  entrasen  conmigo 
por  Salta ;  y  antes  de  juntarme  con  las  otras  dos  partes  del 
campo,  vencimos  á  los  indios  del  pueblo  de  Yur acatan^ 
que  estaban  fortalecidos  en  un  fuerte  y  sierra  mui  alta  y 
de  mayor  opinión  del  valle,  tomándoles  de  noche  los  altos 
por  ambos  lados,  aunque  con  mucho  riesgo  y  afán,  por  la 
gran  aspereza  de  la  sierra,  y  á  la  mafiana,  acometiéndolos 
por  la  frente,  se  hallaron  por  todas  partes  cercados :  pelea- 
ron desesperadamente,  pero,  á  las  diez  del  dia,  se  cantó 
por  nuestra  parte  la  victoria,  con  gran  mortandad  suya 
y  de  su  cacique  Don  Francisco,  y  ninguno  de  nuestra 
parte,  sino  de  solo  un  indio,  aunque  hubo  algunos  heridos 
que  luego  sanaron :  talárnosles  todas  sus  comidas,  porque 
aun  con  esto  no  habia  querido  bajar  la  chusma,  ni  los 
que  escaparon  de  la  batalla ;  y  fué  de  tanta  importancia 
este  castigo  que  hizo  temblar  á  todos  los  demás  pueblos, 
y  escarmentando  en  cabeza  ajena,  fueron  poco  á  poco 
bajando  de  paz. 

Hecho  el  castigo  cual  convenia  á  la  reputación  de 
las  armas  y  la  gravedad  de  sus  muchos  delitos,  se  me 
pidió  dejase  población  en  el  valle,  en  conformidad  de  la 
que  me  estaba  pedida  desde  que  entré  en  este  gobierno 
por  las  mas  ciudades  de  la  provincia,  fundándose  en  mui 
grandes  motivos  y  causas,  así  del  servicio  de  Dios  como 
del  bien  y  seguridad  desta  provincia  y  de  la  educación  de 
aquellas  almas  tan  encargada  por  Su  Magostad ;  y,  usan- 
do de  la  facultad  que  se  sirve  de  darnos  en  la  cédala  de 
poblaciones,  me  resolví  hacerla  y  levantar  el  árbol  de  la 
real  justicia,  y  nombrar  alcaldes  y  regidores,  debajo  del 
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nombre  y  amparo  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Calehaquí,  dejando  hecho  un  mui  buen  fuerte  para  su 
principio,  con  cincuenta  soldados,  j  mui  bien  prevenido 
de  todo  lo  necesario,  con  su  pozo  de  agua  dentro  y  sos 
cuatro  medios  cubos  á  las  esquinas  para  barrer  los  lienzos. 

Hallóme  con  docientos  españoles,  todos  muy  bien 
armados,  con  sus  arcabuces  y  bastantes  mosquetes,  y  dos 
esmeriles  que  dejé  para  barrer  los  lienzos  del  fuerte,  qae 
nunca  tantas  armas  ni  soldados  se  han  juntad<»  en  esta 
provincia,  Dios  sea  alabado,  que  todo  se  ha  hecho  á  gran 
satisiacion  della,  aunque  á  mucha  costa,  gasto  de  haciea* 
da  y  trabajo  mió,  que  todo  lo  doy  por  muy  bien  empleado 
á  trueque  del  gran  servicio  que  se  ha  hecho  á  las  dos  ma- 
gestades. 

Ya  tengo  avisado  á  Vm.  como  recibí  la  pólvora  y  yerro 
que  Ym.  se  sirvió  de  enviarme,  que  vino  á  mai  baen 
tiempo,  y  juntamente  el  saquillo  de  pimienta  que  Ym.  me 
hizo  merced :  la  pólvora  se  quedó  en  Córdoba,  porque 
entendí  fuera  menester  pam  la  gente  de  aquella  ciudad 
y  de  lo  procedido  della  tiene  á  su  cargo  el  teniente  remi- 
tir á  Vm.  su  costo,  á  patacón  pftr  libra. 

Díceme  Ym.  en  una  de  las  suyas  que  est«  año  ha  de 
ser  mui  bueno  de  negros,  por  no  haber  manifiesto  de  que 
puedan  gozar,  y  ser  muchos  los  que  se  han  de  navegar 
conforme  á  la  licencia  que  su  Magestad  fué  servido  de  dar 
al  señor  Infante  Cardenal,  de  los  mil  y  quinientos;  y  así 
me  ha  parecido  escribir  al  Señor  Tesorero  licenciado 
Luis  Alemán  de  Aviles,  que  cuando  pasó  por  aqui  y  des* 
de  que  está  allá,  me  ha  ofrecido  hacerme  merced,  para 
que  me  la  haga  en  comprarme  cuatro  muleques  de  á  ca- 
torce años,  bien  ajestados  y  dos  negritas  de  la  misma 
edad  para  mi  servicio;  y  para  eso  se  ha  de  servir  Vm.  de 
ayudarme  en  la  solicitud  y  cobranza   de  unos  mil  pesos 
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que  en  esa  Caja  están  embargados,  de  los  salarios  del  se- 
ñor don  Luis  de  Céspedes,  por  Juan  de  Solano  Figueroa, 
por  otros  tantos  que  dio  al  Señor  Gobernador  del  Paraguay 
para  su  socorro,  en  la  ciudad  de  Sevilla,  que  por  entender, 
que  es  gusto  del  señor  Gobernador  el  pagar  á  este  hidal- 
go, como  he  visto  en  unos  papeles  que  para  cobrar  su  sa- 
lario en  Potosí  tiene  Andrés  de  Quintana,  me  atrevo  á 
usar  del  poder  que  para  ello  se  me  ha  enviado,  el  cual 
con  la  escritura  remito  con  esta,  sostituido  en  Vm.  y  Diego 
Gutiérrez  Gallegos,  por  si  hubiere  algún  inconveniente 
que  eslorve  el  usar  Vm.  del  para  la  dicha  cobranza, 
sobre  que  escribo  también  al  señor  Tesorero,  para  que  la 
facilite,  y  lo  mismo  al  señor  don  Juan  de  Céspedes  y  á  su 
padre,  y  al  licenciado  don  Diego  de  Rivera,  que  es  mi 
amigo.  Vm.  se  ha  de  servir  de  hacérmela  en  tomar  ambas 
cosas  mui  á  su  cargo,  asi  la  cobranza  desta  escritura, 
como  ayudar  á  la  solicitud  y  compra  de  las  seis  piezas 
que  lo  que  mas  montaren  de  los  mil  pesos  dará  Diego 
Gutiérrez  Gallegos,  ó  yo  lo  daré  en  Córdoba  á  la  perso- 
na que  se  ordenare. 

De  algunas  drogas  de  medicina  tengo  necesidad,  de 
las  que  entran  por  ese  puerto,  por  lo  mucho  que  por  acá 
se  carece  de  ellas,  y  también  de  un  par  de  quintales  de 
buen  yerro  del  que  se  hace  en  Vizcaya,  no  del  que  se  trae 
de  las  Islas,  que  es  malisimo  y  de  ningún  provecho,  que 
no  pega  uno  con  otro,  y  una  docena  de  hachas  con  otra 
de  azadones,  que  lo  que  montare  todo  esto  lo  remitiré  al 
punto  á  Vm.  ó  se  pagará  aquí  ó  en  Córdoba  á  quien  Vm. 
mandare.  Con  que  uso  llanamente  en  todo  lo  que  se  me 
ha  ofrecido  en  esta  ocasión  de  la  licencia  que  Vm.  me  dá 
por  las  suyas. 

Al  Cardenal,  mi  hermano,  escribo  en  pliego  que  re- 
mito al  Señor  Gobernador  Don  Francisco  de  Céspedes, 

27 
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para  que  le  envíe  por  su  mano  con  otro  que  ba  de  des- 
pachar del  Señor  Virey,  que  también  se  le  remito  con 
el  mió;  y  en  mi  carta  hago  la  memoria  que  debo  de  Vm, 
y  de  mi  obligación  de  servirle,  para  que  en  lo  qae  Ym.  le 
escribiere  le  acuda,  como  espero  que  lo  hará  S.  lima,  coo 
.todas  veras  y  voluntad. 

Guarde  Nuestro  Sefior  á  Vm.  como  puede.  Santiago 
á  27  de  Abril  de  1631. 

Demás  de  las  jarcias  que  encargo  de  Vm.  se  ha  de 
servir  de  enviarme  algunas  almendras  de  España,  que  no 
se  hallan  por  acá,  y  son  menester  cada  día  para  mil  reme- 
dios ;  y  algunas  ventosas  bien  acomodadas — Don  Felipe 
de  Albornoz. 


^^ 
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Mas  de  un  siglo  antes  del  célebre  robo  liecho  en  la 
Casa  de  Moneda  de  Lima  en  1747,  de  que  tenemos  noti- 
cia por  un  interesante  artículo  del  Sefior  Camacho,  pu- 
blicado en  la  Revista  de  Buenos  Aires,  tuvo  lugar  en 
esta  ciudad  el  escalamiento  de  la  Real  Contaduría  y  robo 
del  Tesoro,  empleando  el  fuego  por  llave  maestra  sobre 
la  tapa  del  arca  de  madera  que  lo  contenia 

Mas  felit  la  justicia  en  esta  ciudad  que  en  la  capital 
del  vireynato,  le  bastaron  algunos  dias  para  descubrir  los 
criminales,  reintegrando  el  tesoro  sin  pérdida  de  un  ma- 
ravedí. 

Si  en  vez  de  los  documentos  que  ahora  damos  á  luz, 
hubiésemos  encontrado  los  autos  de  la  causa  que  se  siguió 
á  los  reos  Don  Ptídro  Cajal  Benavides  y  el  indio  Juan 
Puma,  podríamos  presentar  á  nuestros  lectores  todos  los 
detalles  del  suceso,  y  darles  noticia  del  fin  que  cupo  á 
los  delincuentes;  pero  esos  autos  han  escapado  hasta 
ahora  á  nuestras  indagaciones,  y  tal  vez  no  se  encuentren 
en  ningún  archivo,  como  tantos  otros  antecedentes  de 
nuestfos  anales  que  el  tiempo  ha  devorado. 
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Caritos  de  la  plata  que  se  va  enterando  en  esta  Real 
Caja  por  cuenta  de  los  09447  pesos  1  real  que  de  lia 
se  robaron  y  hallaron  menos  conforme  A  la  certU- 
caclon  que  se  di6  en  17  deste  presente  mes  de  Sep- 
tiembre—Año de  1681. 

En  veinte  y  cinco  de  Septiembre  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  un  años  enteró  en  esta  Real  Caja  Bernardo 
de  León  depositario  general  y  alcalde  ordinario  desta 
ciudad  por  mandado  del  Señor  Don  Francisco  de  Céspe- 
des gobernador  y  capitán  general  desta  provincia  del  Rio 
de  la  Plata,  nueve  mil  y  ciento  y  ochenta  y  un  pesos  y 
cuatro  reales  corrientes,  los  cuales  son  para  en  cuenta  de 
los  nueve  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  siete  pesos  y 
un  real  que  constó  por  nuestra  certificación  de  diez  y 
siete  deste  presente  mes  haber  faltado  en  reales  de  la 
dicha  Real  Caja  de  nuestro  cargo,  por  haberse  hallado 
minada  la  sala  de  la  Real  Contaduría  y  qtiemadu  la  tapa 
de  la  dicha  Real  Caja  por  donde  se  quemó  y  robó^  comx)  mas 
largamente  consta  y  parece  por  la  causa  y  autos  que  sobre 
ello  se  han  fulminado  ante  Alonso  Agreda  de  Vergaray  es- 
cribano de  Su  Magestad,  á  que  nos  remitimos  y  lo  firma- 
mos— Luis  de  Salcedo — El  Licenciado  Luis  Alemán  de 
Aviles — Ante  mí,  Juan  Antonio  Calvo,  Escribano  de 
Registros  y  Hacienda  Real 918 1  4 

En  veinte  y  siete  de  Septiembre  de  mil  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  un  años  enteró  en  esta  Real  Caja  Bernar- 
do de  León,  depositario  General  y  alcalde  ordinario  desta 
ciudad,  por  mandado  del  Señor  Don  Francisco  de  Céspe- 
des, gobernador  y  capitán  general  desta  provincia  del 
Rio  de  la  Plata,  setenta  y  cinco  pesos  y  seis  reales  cor- 
rientes para  en  cuenta  de  los  nueve  mil  y  cuatrocientos  y 
cuarenta  y  siete  pesos  y  un  real  que  constó  por  nuestra 
certificación  de  diez  y  siete  deste  presente  mes  haber  fal- 
tado en  reales  de  la  dicha  Real  Caja  de  nuestro  cargo. 
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por  haberse  hallado  minada  la  sala  de  la  Real  Contadu- 
ria  y  quemada  la  tapa  de  la  dicha  Real  Caja,  por  donde  se 
robó,  como  mas  largamente  consta  por  la  causa  y  autos  que 
sobre  ello  se  han  fulminado  por  el  dicho  Señor  Goberna- 
dor ante  Alonso  Agreda  de  Vergara  escribano  de  su 
S.  M.  á  que  nos  remitimos  y  lo  firmamos — Luis  de  Sal- 
cedo— El  Licenciado  Luis  Alemán  de  Aviles — Ante  mí, 
Juan  Antonio  Calvo,  Escribano  de  Registros  y  Hacienda 
Real 75  6 

En  tres  de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y 
un  anos  enteró  en  esta  Real  Caja  Bernardo  de  León,  de- 
positario y  alcalde  ordinario  desta  ciudad,  cient  pesos  y 
cuatro  reales  corrientes  por  mandado  del  Señor  Gober- 
nador Don  Francisco  de  Céspedes  para  en  cuenta  de  los 
nueve  mil  cuatrocientos  y  cuarenta  y  siete  pesos  y  un 
real  que  constó  se  robaron  de  la  Real  Caja  por  escalamien- 
to de  la  Contaduría  y  quema  de  la  dicha  Caja,  los  sesenta 
y  nueve  pesos  y  cuatro  reales  que  confesó  Juan  Puma, 
indio,  tener  enterrados ;  seis  pesos  que  exibió  Hernán  Sua- 
res  Maldonado  por  una  vaca  que  vendió  su  hijo  á  Don 
Pedro,  Coxal ;  y  los  veinte  y  cinco  pesos  restantes  exivió 
Juan  de  Zuana  de  cosas  que  había  vendido  á  el  dicho  Don 
Pedro  como  parecerá  de  la  causa  y  autos  fulminados  por 
el  dicho  Señor  Gobernador  ante  Alonso  Agreda  de  Ver- 
gara  escribano  de  Su  Magestad,  á  cuya  cuenta  se  le  hacen 
buenos  y  lo  firmamos — Luis  de  Salcedo — El  Licenciado 
Luis  Alemán  de  Aviles — Ante  mí,  Juan  Antonio  Calvo, 
Escribano  de  Registros  y  Hacienda  Real 100  4 

En  diez  y  nueve  de  Enero  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  dos  años  pagó  en  esta  Real  Caja  Bernardo  de 
León,  depositario  general  desta  ciudad,  ochenta  y  nueve 
pesos  y  tres  reales,  con  los  cuáles  se  acabaron  de  enterar 
nueve  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  siete  pesos  y  un 


214  REVISTA  DEL  AKCHITO  OBNEIUL 

real  que  constó  por  certificación  haber  faltado  en  reales 
de  la  dicha  Real  Caja  de  nuestro  cargOy  por  haberse  haüa- 
do  minada  la  Real  Contaduría  y  quemada  la  tapa  de  la 
Real  Caja  por  donde  se  sacó  y  robó,  como  mas  largamente 
consta  por  la  causa  y  autos  fulminados  contra  Don  Pedro 
Cajal  Benavides  y  Juan  Pu?na  indio,  ante  Alonso  Agreda 
de  Vergará  escribano  ds  S.  M.  y  Juez  el  Señor  Gober- 
nador Don  Francisco  de  Céspedes  á  que  nos  referimos 
y  lo  firmamos — Luis  de  Salcedo — Don  Juan  de  Ballejo — 
Ante  mí,  Juan  Antonio  Calvo 89  3 


^  »  » 


DESPOBLICIO!^  DEL  RIO  BERIHejO. 


Los  documentos  qne  insertamos  en  seguida,  arrojan 
mucha  luz  sobre  la  oscuridad  de  nuestra  historia,  respec- 
to de  los  sucesos  que  dieron  por  resultado  la  despobla- 
ción de  la  importante  colonia  del  Rio  Bermejo. 

Si  el  deán  Funes,  en  vez  de  manifestar  por  causa  la 
inobservancia  de  las  ordenanzas  de  Alfaro,  único  caballo 
de  batalla  que  le  sirvió  para  eísplicar  hechos  semejantes, 
hubiese  tomado  en  consideración  la  índole  belicosa  de  la 
mayor  parte  de  las  tribus  del  Chaco,  y  su  persistencia  en 
no  abandonar  la  vida  independiente  del  salvage,  creemos 
que  habría  acertado  con  la  verdadera  esplicacion  del 
suceso. 

No  reconoce  otra  causa  la  resistencia  opueíita  á  los 
conquistadores  por  los  indígenas  que  la  sostienen  hasta 
el  presente,  y  los  qne  se  resistieron  antes,  hasta  sucum- 
bir en  el  territorio  originario  ó  abandonarlo  replegándose 
á  otros  donde  el  poder  de  la  conquista  no  habia  logrado 
penetrar  ó  sostenerse. 

Si  hubiésemos  de  reconocer  por  causa  verdadera  el 
mal  tratamiento  de  los  indios,  seria  preciso  convenir  en 
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que,  no  pudiendo  ese  mal  tratamiento  ejercitarse  sino 
sobre  los  indios  sometidos,  el  alzamiento  debió  verificar- 
se por  estos  y  no  por  los  que,  siendo  independientes,  no 
lo  sufrían.  Pero  resulta  lo  contrario  de  nuestros  docu- 
mentos, por  los  que  consta  la  fidelidad  de  los  indios  ver- 
daderamente  amigos,  y  la  liga  que  contra  ellos  y  los  con- 
quistadores formaron  las  tribus  que  siempre  se  habian 
manifestado  enemigas  francas  ó  amigas  traidoras  de  la 
civilización. 

Once  años  antes  del  abandono  definitivo  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  tuvo  lugar  otro  hecho  de  los  bar- 
baros indómitos  del  Chaco,  que  viene  en  apoyo  de  lo  que 
hemos  manifestado.  El  cacique  llamado  1).  Alonso 
Pasi,  que  lo  era  de  una  de  aquellas  tribus,  dio  muerte  ale- 
vosamente, á  mas  de  cincuenta  indios  cristianos ;  por  lo 
que  el  Gobernador  D.  Diego  de  Góngora  espedicionó, 
desde  Buenos  Aires,  al  castigo  de  ese  crimen,  haciendo 
justicia  en  dicho  cacique  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
según  consta  por  documento  publicado  en  la  pag.  51  del 
tomo  19  del  Registro  Estadístico  de  1860. 

De  otro  hecho  de  esta  naturaleza,  hizo  mención  el 
P.  Guevara  en  su  Historia  del  Paraguay,  acaecido  el  afio 
de  1592  en  la  misma  colonia.  Pronunciáronse  entonces 
los  Mogosnas  y  Frentones,  "  y  dieron  principio  al  alza- 
miento con  la  muerte  de  algunos  españoles,  y  de  D.  Fran- 
cisco de  Vera  y  Aragón,  hermano  de  D.  Alonso  de  Vera, 
el  fundador  de  la  Concepción,  y  teniente  actual  de  la 
ciudad. "     (1) 

Siendo  nuestro  principal  objeto  en  esta  publicación, 
proporcionar  antecedentes  para  la  historia  general  de 
estos  paises,  y  no  formar  juicios  definitivos  sobre  los 
acontecimientos,  dejamos  al  buen  criterio  de  nuestros  lee- 

1 — Guevarai    Historia  del  Paraguay:  pági  164. 
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teres,  7  á  la  imparcialidad  del  historiador,  la  apreoiacioa 
de  los  hechos  que  revelan  estos  documentos,  que  á  la  vez 
pueden  servir  para  calcular  el  poder  actual  de  las  tribus  del 
Chaco,  y  los  medios,  que  ya  era  tiempo  de  poner  en  acción, 
para  dominar  aquel  territorio,  cuya  población  indígena 
han   abultado  extraordinariamente  algunos  escritores. 

Entre  los  documentos  relativos  á  la  administración 
de  Don  Pedro  Estevan  Dávila,  que  insertamos  mas  ade^ 
lante,  figuran  algunos  que  se  relacionan  con  los  sucesos 
del  Chaco. 


Carta  de  Mannel  Cabral  al  Gobernador  del  Rio  de  la 
Plata«  fecha  en  Corrientes  ú,  99  de  NoYlembre  de 
1«89, 

Señor  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata:  No  sabré 
decir  el  gusto  con  que  recibí  tan  juntas  dos  de  V.  S.  por- 
que aquí  son  pocas  las  ocasiones  que  se  ofrecen  para  ese 
puerto,  y  así  satisfaré  en  esta  á  las  dos,  en  que  se  me  hace 
la  merced  que  estimo  en  sumo  grado,  y  suplico  á  V.  S. 
siempre  me  ocupe  en  cosas  de  su  gusto,  con  el  cual  acu- 
diré con  muchas  veras. 

Caando  el  general  Luis  de  Navarrete  no  tuviera  las 
partes  tan  honradas  que  se  conocen  no  se  podía  atribuir 
V.  S.  inviaba  persona  tal  que  no  fuese  mui  apta  y  acepta, 
y  que  en  todo  no  faltará.  Fué  recibidos  con  mui  gran 
gusto  de  todo  el  pueblo,  aunque  tan  pobre  que  no  hay 
con  que  poderle  regalar  y  servir :  la  voluntad  es  grande 
dar  gusto  á  su  merced,  y  en  particular  yo  no  faltaré  en 
ninguna  manera. 

£1  socorro  se  invió  al  Rio  Bermejo,  el  mejor  que  se 

podo ;  y  yo  acerca  de  su  despoblación  no  podré  dar  á 

28 
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V.  S.  la  cuenta  tan  verdadera,  por  no  haber  visto  el  modo 
que  tuvo ;  solo  digo  que  por  ningún  caso  se  podía  con- 
servar, y  los  que  se  han  escapado  con  las  vidas  deben 
dar  infinitas  gracias  á  Nuestro  Señor.  Podría  ser  que  si 
el  general  Don  Juan  de  Garay  acudiera  á  su  socorro, 
pues  había  tres  meses  ó  cuatro  que  estaba  en  el  campo. 
Yo  bien  entiendo  que  el  gobernador  Martin  de  Ledesma 
habrá  dado  cuenta  á  V.  S.  mui  verdadera,  y  así  no  quiero 
enfardar. 

Los  doctrinantes,  podrá  ser  que  el  teniente  lo  reme- 
die, pues  para  todo  tiene  gran  prudencia  y  discreción,  en 
que  no  quiero  decir  mas. 

Nunca  faltaré  en  dar  cuenta  á  V.  S.  mientras  aqui 
estuviere ;  así  mismo  estoy  de  próximo  para  ir  á  besar 
á  y.  S.  sus  manos,  y  con  mi  persona  propia  satisfacer  la 
mucha  merced  que  V.  S.  me  hace,  cuya  vida  guarde 
Nuestro  Señor  con  los  acrecentamientos  de  estado  que 
V.  S.  merece. 

De  Vera  y  Noviembre  22  de  \6S2— Manuel  Cabral. 


GaFta  de  Gonzalo  de  Garbajal  al  Capitaa  Seliastiaii  de 
Ordafka,  Teniente  General  del  puerto  de  Bnenot 
Aires,  fecha  99  de  Diciembre  de  1639. 

Mi  Señor :  No  le  parezca  á  Vm.  le  tengo  olvidado 
ni  borrado  de  mi  memoria,  que  bien  sabe  le  he  sido  amigo 
y  servidor  y  lo  he  de  ser  toda  mi  vida,  porque  obligará 
Vm.  con  su  honrado  termino  y  proceder  á  que  todo  el 
mundo  le  sirva. 

Bien  sé  que  el  Señor  Gobernador  le  ha  de  enseüar  á 
Vm.  mi  carta ;  y  aunque  parece  larga,  mucho  mas  habla 
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que  decir,  pero  á  los  principes  no  se  puede  enfadar,  y 
también  me  disculpo  que  licencia  y  mandato  de  Su  Seño- 
ría para  que  lo  informe  de  todo.  Promete  Vm.  que  lo 
que  le  escribo  al  Señor  Gobernador  en  razón  de  Luis  de 
de  Navarrete,  no  digo  la  mitad  de  lo  que  siento,  y  así  digo 
4  Vm.  que  así  es  él  para  teniente  de  las  Corrientes,  como 
yo  para  Papa ;  porque  aquella  miserable  gente  está  hecha 
á  no  pasar  de  los  nominativos,  y  no  pueden  entrar  en  Vir- 
gilio. Pudiera  pasar  adelante  en  razón  de  la  guerra,  pero 
es  carta,  y  habla  y  no  puede  decir  mas,  sino  que  así  suce- 
den las  desventuras  en  los  pueblos. 

Yo,  señor,  parto  hoy  para  el  Real,  á  procurar  en 
todo  este  mes  de  Enero,  correr  á  todo  Calchaquí,  dejando 
fortificadas  las  carretas,  con  ella  y  con  una  buena  palizada, 
para  que  hagan  frontera  al  Santa-Fé,  y  yo  con  buenos 
caballos  correr  la  tierra. 

Provee  Dios  Nuestro  Señor  de  darme  salud  y  mu- 
cha hambre,  que  ya  las  tripas  cuando  llegue  el  pan  á  ellas 
lo  han  de  estrañar,  y  con  todo  esto  me  estrañará  Vm.  de 
verme  con  barriga  hecha  á  terneras. 

Al  Sefior  Capitán  Pero  Sánchez  Garzón,  suplico  á 
Vm.  mis  besamanos,  y  á  mi  señora  Doña  Francisca,  mi 
comadre,  y  de  como  el  Señor  Lucas  de  Medina  quedaba 
ya  en  las  Corrientes  para  hacer  su  viage  al  Paraguay. 

£1  portador  de  esta  es  el  señor  licenciado  Don  Agus- 
tín de  Mesa,  presbítero :  lleva  el  pliego  para  el  Señor  Go- 
bernador, y  se  halló  en  el  Rio  Bermejo  cuando  se  despo- 
bló, y  dará  cuenta  á  Vm.  de  todo  lo  demás.  Hoy  dia  de 
la  fecha  paso  para  hacer  víage  al  Real,  á  proseguir  lo  que 
importa  á  la  quietud  de  toda  la  tierra,  y  Vm.  nos  encomien- 
de á  Dios,  que  á  Vm.  le  dé  la  salud  y  vida  que  para  mi  de- 
seo.— De  Santa  Lucia  29  de  Diciembre,  año  1632 — De 
Vm.  ervidor  que  sus  manos  besa — Gonzalo  de  Carlxyal. 
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En  la  redacción  de  Gamarra  tuve  noticia  que  pata* 
baa  indios  de  Guayrá  huyendo  de  su  natural :  invié  Tein- 
te  indios  y  cuatro  soldados,  y  me  trajeron  cinco  indios 
con  sus  mugeres  y  hijos,  y  los  traigo  conmigo,  para  que 
ellos  me  sirvan  en  la  guerra  y  las  nuigeres  dejallas  en  el 
Real :  estos  quería  Luis  de  Navarrete  le  dejase  para  re- 
partirlos á  quien  él  quisiese,  como  ha  hecho  de  algunos 
de  los  del  Rio  Bermejo,  digo  piezas,  pues  como  no  se  los 
di,  me  hace  un  exhortatorio  de  que  los  saoo  de  su  natural, 
viniendo  como  venian  desde  Guayrá,  y  de  cuarenta  y  mas 
que  era  esta  tropilla,  no  quedaron  mas  de  estos,  que  los 
tigres  los  matan  por  los  caminos  de  ciento  en  ciento,  que 
no  se  ha  visto  mayor  desventura,  que  como  despobla  la 
Villa  Rica  y  Guayrá,  sacaron  mil  y  quinientas  balsas  de  iu* 
dios  y  chusma,  que  eran  mas  de  veinte  mil  almas,  y  todos  se 
van  huyendo  por  los  montes,  que  si  yo  estuviera  despacio, 
yo  saliera  con  escolta  á  recoger  esos  miserables  perdidos. 
Aviso  á  Vm.  destos  para  que  se  la  enseñe  al  señor  goberna- 
dor, porque  no  se  lo  tenia  escrito,  y  que  Su  Señoría 
me  mande  lo  que  he  de  hacer  de  estos  cinco  indios,  que 
yo  bien  los  habia  menester,  y  me  costó  mi  solicitud  el 
traerlos,  y  quizás  que  se  consumieran  como  los  demás, 
De  todo  dará  razón  el  portador. 

Al  capitán  Sebastian  de  Ordufia,  teniente  General  del 
puerto  de  Buenos  Aires,  por  Su  Magestad  que  Dios  guar- 
de, etc. — Mi  Señor — Buenos  Aires. 


Beqaerimiento  de  los  soldados  del  Beal  de  Todos  San* 
toSf  J  auto  del  general  Gonaalo  de  Cartajal  em  97  de 
enero  de  ia«8. 

Los  soldados  desteReali  todos  unánimes  y  conformes, 
como  mas  haya  lugar  de  derecho,  decimos:  que  habrá 


tiempo  de  mas  de  cinco  meses,  poco  mas  6  menos,  qne 
salimos  de  nuestras  casas  á  hacer  este  viaje  y  castigo  de 
los  indios  salteadores  del  valle  de  Calchaquf,  sobre  los 
robos  7  maertes  que  han  hecho  en  diferentes  partes  y  lu- 
gares desta  provincia.  Y  viniendo  en  prosecución  del  di- 
cho viaje,  llegó  nueva  á  este  Real  del  gran  estrago  7  mor- 
tandad que  hablan  hecho  los  indios  Tucagnos,  Ohomas, 
Viles  7  Colastinés  en  el  pueblo  de  Matará,  dejándolo  ar*- 
ruinado  7  asolado ;  ¿  cu7a  defensa  7  remedio  salió  el  ca- 
pitán don  Antonio  Calderón,  teniente  que  en  aquella 
sazón  era  del  Rio  Bermejo,  con  cuarenta  soldados  bien 
armados  7  hombres  mu7  esperí mentados  en  la  milicia,  7 
gran  copia  de  amigos  que  para  el  dicho  efecto  sacaron  ; 
en  la  cual  refriega  murió  el  dicho  don  Antonio,  7  los  mas 
de  los  soldados  que  con  el  susodicho  se  hallaron,  7  mu- 
chos amigos,  por  la  gran  pujanza  que  traia  el  enemigo  ;  7 
algunos  que,  de  los  dichos  soldados,  se  escaparon,  salieron 
mu7  mal  heridos  7  maltratados ;  con  que  los  dichos  indios 
han  quedado  victoriosos  7  ufanos,  7  con  mucho  ánimo 
de  hacer  mal  siempre  á  el  español,  confederándose  para 
esto  con  la  nación  Gua7curu  7  demás  pueblos  circunve- 
cinos que  asistían  en  el  Rio  Bermejo  haciendo  número  de 
mas  de  dos  mil  indios,  como  es  público  7  notorio,  7  por 
tal  lo  alegamos.  Lo  cual  visto  los  vecinos  del  Rio  Ber- 
mejo el  peligro  manifiesto  en  que  estaban,  7  enflaqueci- 
das sus  fuerzas  por  estar  alzados  7  rebelados  los  dichos 
indios  que  serrian  de  amigos  á  los  españoles,  les  obligó  á 
despoblar  la  ciudad.  Y  en  este  inter>  que  ha  mas  de  cin- 
co meses,  hemos  estado  en  este  campo  esperando  se  hi- 
ciese esta  entrada,  7  con  la  dilación  que  ha  habido  tan 
grande,  se  nos  ha  acabado  7  consumido  todo  el  bastimen- 
to y  matalotage,7  otras  cosas  necesarias  para  poder  siis- 
tentaniot  en  la  guerra,  sin  tener  ayuda  de  costa  alguna 
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de  fuera,  habiéndonos  costado  el  avío  muy  grandes  em- 
peños, por  la  pobreza  en  que  están  los  mas  que  aquí  ve- 
nimos, como  á  Vm.  le  consta  aguardando  el  socorro  que 
se  esperaba  del  Rio  Bermejo  y  Corrientes,  asi  de  españo- 
les como  de  indios  amigos,  fundamento  principal  en  que 
estribábamos  después  de  Dios;  todo  lo  cual  ha  faltado 
por  la  gran  ruina  que  al  dicho  pueblo  sobrevino;  y  los  po- 
cos soldados  que  aquí  han  venido  están  desarmados  y 
desaviados  de  todo  lo  necesario,  así  de  comida  como  de 
caballos,  cosa  muy  necesaria  para  la  guerra.  Y  la  causa 
mas  principal  que  se  ofrece  es  haberse  ya  pasado  el  tiem- 
po en  que  se  podia  hacer  el  dicho  castigo,  y  cargar  ya 
las  aguas,  y  la  tierra  del  valle  de  Calchaquí  es  pantanosa 
y  baja,  muy  sujeta  á  cualquiera  inundación,  que  con  muy 
poco  que  llueva  luego  se  hinche  y  aniega,  y  mayormente 
con  la  venida  que  ya  comienza  á  bañar,  con  que  se  han 
criado  gran  multitud  de  mosquitos,  por  cuya  causa  todas 
las  noches  dispararán  los  caballos  y  se  pasa  todo  el  dia  en 
juntarlos,  pues  ordinariamente  los  traen  de  mas  de  tres 
leguas  deste  Real;  y  pues  aqui  con  ser  tierra  firme  lo  ha- 
cen, que  será  en  el  dicho  valle.  Todo  lo  cual  debe  Vm. 
considerar  y  comunicar  con  las  personas  que  dello  tienen 
esperiencia;  y  querer  Vm.  atropellar  por  todos  estos  in- 
convenientes será  temeridad  y  poner  en  gran  riesgo  de 
perder  todo  el  Real,  con  que  quedará  de  hecho  toda  la 
tierra  destruida  y  causará  muy  gran  turbación  é  inquietud 
en  ella.  Y  pues  el  señor  Gobernador,  en  el  titulo  que  dio 
á  Vm.  le  dá  comisión  para  poder  arbitrar  y  disponer 
aquello  que  mas  conviniere,  como  á  quien  tiene  la  cosa 
presente,  lo  debe  hacer  Vm.  dando  cuenta  á  Su  Seftoria 
de  todo,  para  que  le  conste  de  la  justificación  de  nuestra 
causa,  y  despachando  un  traslado  deste  nuestro  escrito, 
pues  este  castigo  no  se  debe  hacer  tan  aceleradamente, 
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sino  muy  despacio,  y  que  entienda  el  enemigo  que  hasta 
consumirlos  y  acabarlos  no  hemos  de  salir  de  sus  tierras, 
á  lo  cual  no  dá  lugar  el  tiempo  de  agora  por  ser  tan  rigu- 
roso de  aguas;  y  haber  de  entrar  al  dicho  valle  para  luego 
salir  sin  poder  hacer  el  dicho  castigo,  antes  será  dar  mas 
avilantes  al  enemigo,  sino  suspender  el  viaje  hasta  que 
entre  la  primavera,  que  es  el  tiempo  mas  acomodado  pa- 
ra hacerse  la  dicha  entrada,  dejándonos  libremente  ir  á 
reparar  nuestras  haciendas  y  recojer  alguna  comida  que 
ha  dejado  la  langosta ;  y  de  lo  contrario,  hablando  con  el 
debido  respeto,  protestamos  contra  Vm.  y  sus  bienes,  to- 
das las  muertes,  pérdidas,  daños  y  menoscavos,  y  reque- 
rimos como  es  costumbre,  á  usanza  de  guerra,  y  volve- 
mos á  protestar  de  querellarnos  en  forma  ante  quien  nos 
convenga,  y  juramos  á  Dios  y  á  esta  t  que  este  nuestro 
requerimiento  y  protestación  no  es  maliciosa  sino  cierto 
y  verdadero,  porque  pedimos  justicia,  y  en  lo  mas  necesa- 
rio, etc. — Juan  de  Abólos  de  Mendoza — Bernabé  Sán- 
chez— Francisco  Ramírez — Bartolomé  Caro — Pedro  Al- 

caraz — Agustín  Abren  Martínez — Hernando  de  Sosa — 
Juan  Pábon — Antonio  de  Vhrgas  Oovea — Alonso  del  Pi- 
no— Diego  Hernández  de  A  r bayo — Francisco  de  Porras — 
Gregorio  Pérez  Ruiz — Pedro  de  Medina — Luis  Gómez — 
Francisco  Delgado — Juan  García  Señero— Sebastian  de 
Acuña — Francisco  Anales — Manuel  Gómez  de  Saravia — 
Vicente  Moreyra — Luis  de  Carballo — Roque  González — 
Pedro  de  Fígueroa — Antón  Martínez  de  Don  BenitO'^ 
Juan  de  Candía — Juan  Hernández,  el  Romo. 

Auto — En  el  Real  de  Todos  Santos,  en  27  dias  del 
mes  de  enero,  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres 
afios,  se  presentó  este  escrito  ante  el  General  Gonzalo  de 
Carbajal,  el  cual  dijo:  que  no  dan  causas  suficientes  para 
que  la  jomada  cese,  porque  en  lo  que  dicen  y  alegan  de 
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gas  sementeras,  es  engafio,  porque  no  las  tienen  en  cnanto 
trigo,  porque  el  poco  que  les  quedó  de  la  langosta  ya  lo 
han  cogido ;  y  en  lo  que  dicen  de  las  aguas  no  me  consta 
por  vista  de  ojos,  porque  no  ha  llegado  el  mes  de  Marzo, 
que  es  cuando  suelen  venir  las  aguas,  y  esto  se  entiende 
en  el  Rio  Bermejo  y  no  por  acá ;  sino  que  por  muchos 
caminos  han  procurado  que  esta  jornada  no  se  haga,  por 
sus  fines,  y  porque  teniendo  el  dicho  general  ciento  y 
cincuenta  indios  de  guerra,  que  tan  costosamente  se  han 
traido  de  sus  tierras,  y  veinte  y  cinco  soldados  españoles 
de  las  Corrientes,  y  con  los  que  hay  en  este  Real,  se  ha- 
bia  de  dejar  de  intentar  y  procurar  llevar  la  honra  del 
Rey  por  delante,  no  habiendo  gustado  de  los  pantanos  y 
pujanza  del  enemigo,  siendo  al  contrario,  que  no  pasan 
de  quinientos  indios  de  guerra,  porque  el  dicho  general 
lo  inquirió  y  supo  de  persouas  baquianas.  Y  en  cuanto 
decir  que  están  desarmados,  no  es  así,  porque  el  dicho 
general  Gonzalo  de  Carbajal  trajo  veinte  mosquetes  de 
las  Corrientes  y  cuatro  eamerillones,  y  antes  ha  quitado  á 
los  soldados  los  arcabuces  pequeños  y  dádoles  los  gran- 
des ;  y  así  es  conocido  su  intento,  y  que  sin  embargo  de 
todos  dichos  mando  se  aperciban  para  dentro  de  tres 
dias ;  y  que  si  ha  estado  aguardando  en  este  Real  ha 
sido  por  haber  tenido  noticia  que  Su  Sefioria  el  Sefior 
Gobernador  le  inviaba  un  pliego,  y  aunfne  ha  hecho  las 
diligencias  que  á  todo  este  Real  consta  no  se  lo  han 
querido  inviar,  y  no  sabe  la  causa  ni  la  gente  de  soldados 
que  habian  deber  vuelto,  pues  fueron  por  refresco  para 
ellos  y  los  demás,  y  que  esto  dá  por  su  respües^,  y  lo 
firmó — Cronzalú  de  Carhigal. 


6MJD8  DE  LOS  IDELlNTiBOS 


En  la  pagina  42  de  esta  Revista,  hemoá  prosentaHo 
uti  documento  sobre  el  origen  y  mültiplicíicion  del  ganado 
caballar  en  la  campaña  de  Buenos  Aires;  y  en  el  tonio 
á?  del  Registro  Estadístico  de  1859,  pfíginn  30,  hlciüios 
algunas  observaciones  sobre  los  datos  conocidos  res^pecro 
de  la  introducción  del  ganado  vacuno  á  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  atribuida  por  Angelis  al  adelantado  Tor- 
res de  Vera,  sin  manifestar  los  fundamentos  de  su  aser- 
ción, á  pesar  de  considerarse  bien  impuesto  de  los  aconte- 
cimientos de  aquella  época. 

Ahora  ofrecemos  á  nuestros  lectores  un  documento 
otorgado  por  el  hijo  de  Torres  de  Vera,  en  que  atribuye 
la  introducción  del  ganado  vacuno,  no  á  su  padre  sino  á 
BU  abuelo  él  adelantado  0rti2  de  Zarate. 

Con  razón  no  admitimos  como  concluyente  el  aserto 
de  Angelis,  sin  negar  por  eso,  que  tanto  Torres  de  Vera 
como  Ortiz  de  Zarate,  pudieron  traer  ganados  á  estas  pro- 
vincias, cada  uno  en  su  tiempo.  Pero,  el  primero  y  mas 
considerable  introductor,  parece  que  fué  Ortiz  de  Zarate, 
fttencionado  por  su  nieto. 

29 
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Otro  error  cometido  por  Angelis,  es  el  relativo  á  la 
distribución  de  esos  ganados,  cuando  asegura  que  fueron 
repartidos  entre  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Santa- 
Fé  y  Corrientes,  dejando  al  Paraguay  con  el  ganado  que 
pudieron  producirle  las  vacas  de  Goes ;  pues  según  cons- 
ta del  documento  sobre  posesión  de  las  tierras  del  Ybiti- 
mirí,  inserto  en  la  página  22  de  esta  Revista,  ese  acto 
tuvo  lugar  estando  en  el  corral  donde  al  presente  (1589) 
se  recoge  el  ganado  del  licenciado  Juan  de  Torres  de  ^tn 
y  Aragón^  Adelantado  y  Gobernador  de  estas  provincias^ 
lo  que  prueba  que  también  al  Paraguay  se  introdujo  ga- 
nado por  Torres  de  Vera. 

Sería  curioso  conocer  los  autos  en  que  Don  Juan 
Alonso  de  Vera  y  Zarate  manifestó  los  fundamentos  de 
su  derecho  al  ganado  vacuno  de  estas  provincias,  en  los 
que,  según  nuestro  documento,  se  registraban  las  decisio- 
nes que  á  su  favor  dictaron  los  gobernadores  Góngora, 
Pérez  de  Salazar  y  Céspedes. 


Merced  que  hace  D.  Juan  Alonso  de  Tera  j  Zitratet 
adelantado  del  Rio  de  la  Plata»  de  todo  el  imanado 
de  la  ciudad  de  Corrientes  H  los  religiosos  de  la  com- 
pañía y  sus  indiosy  en  5  de  Junio  d^  1633. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  cinco  dias  del  mes  de 
Junio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  ante  mí 
el  escribano  del  Rey  Nuestro  Señor  y  de  provincia  eu 
esta  Corte,  y  de  los  testigos  abajo  escritos.  El  Señor 
Pon  Juan  Alonso  de  Vera  y  Zarate,  caballero  de  la  Orden 
de  Señor  Santiago,  Adelantado  de  el  Rio  de  la  Plata,  que 
á  Su  Señoria  yo  el  escribano  doy  fe¿  que  conozco,  dijo : 
que  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  de  el  Para- 
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guay  tiene  en  todas  las  ciudades  de  ellas  y  en  sus  distri- 
tos, gran  cantidad  de  ganados,  y  en  particular  vacuno, 
que  le  pertenecen  por  haberle  metido  en  las  dichas  pro- 
vincias el  Señor  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate,  su 
abuelo,  para  la  fundación  y  población  ;  y  en  esta  confor- 
midad los  señores  gobernadores  de  aquellas  provincias» 
como  fueron  Don  Diego  de  Góngora,  Don  Alonso  Pérez 
de  Salazar,  Don  Francisco  de  Céspedes,  le  han  amparado 
en  el  derecho  é  posesión  de  los  dichos  ganados,  como 
constará  por  los  autos  y  decretos  que  en  esta  razón  pro- 
veyeron. Y  ahora  por  hacer  servicio  á  Dios  nuestro  Señor 
y  á  la  Sagrada  Religión  de  la  Compañía,  como  señor  de 
los  dichos  ganados.  Adelantado  perpetuo  de  las  dichas 
provincias,  que  por  ser  notorio  el  título  y  merced  que  le 
hicieron  los  reyes  nuestros  señores  de  el  dicho  adelanta- 
miento, y  sus  comfirmaciones,  no  va  aquí  inserto,  ni  los  au- 
tos de  los  dichos  gobernadores,  tiene  por  bien  y  consien- 
te 3«  Sefloria  que  en  el  distrito  de  la  ciudad  de  San  Juan 
de  Vera,  en  las  siete  Corrientes,  los  relijiosos  de  la  Casa  y 
Misiones  de  la  dicha  Sagrada  Religión  de  la  Compañía  que 
están  en  el  dicho  distrito,  puedan  aprovecharse  de  los  di- 
chos ganados  para  el  gasto  de  sus  personas  y  de  las  de  su 
servicio  y  necesidades  que  hubiere  para  los  naturales  que 
estuvieren  en  aquellas  reducciones  y  misiones;  y  este  con- 
sentimiento y  permisión  hace  Su  Señoría  por  el  tiempo 
que  fuere  su  voluntad ;  y  si  para  el  provecho  referido  de  los 
dichos  ganados  fuere  necesario  parecer  enjuicio,  lo  hagan 
por  sus  personas  los  Rectores,  procuradores  y  otros  religio- 
sos de  la  dicha  Sagrada  Religión  de  las  dichas  casas  y  mi- 
siones, presentando  ante  los  señores  gobernadores  de  las 
dichas  provincias  y  otras  justicias  peticiones,  memoriales 
y  recados  que  convengan,  de  manera  que  no  se  pida  po- 
der para  el  dicho  Utigio,  y  para  sostituirle  hasta  que  con 
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efwta  se  consiga  la  voluntad  de  Su  SenorÍ9<  V^^  w 
sea  vi$to  toadle  bastante  y  ciAmplido,  y  %9ÚI^  la  qae  eu 
SU  i^yoQibre  se  hiciere  toeante  ái  este  poder  y  (xukseQtiiuíejMa 
voluntarioy  como  queda  dicho^  desde  luego  lo  aprueba  j 
ratifica;  y  ansi  lo  dijo  y  otorgó  y  lo  fíroió  estaudo  jure- 
sentes  por  testigos  el  sargento  Luis  Gutiorce^  y  Domia^a 
Pereai  de  Acosta  y  Don  Diego  d^  YildoüCQSíR^  miradores 
en  esta  ciudad-— El  Adelautada  del  Rio,  de  la  Plata— 
Aute  mí,  Domingo  de  Fuentes,,  e^sciibano  de  Su  Mages- 
tí|d  fui  presente. — Ya  cierto,  qn  esta  hoja  ba3ta  acjui  y 
fijcmo  en  testimonio  de  verdad,  Dojningq  d^  FneixteSi,  ea- 
cfihano  de  Su  Majestad. 

Concuerda  e$i;e  ti^asla^da  Qon  q1  iustirumento  de  suso, 
que  p^a  este  efecto.  s«  exhibid  ante  mi  y  devolví  ai  poder 
del  Muy  Reverendo  Padre  Josepd  Pablo  de  Oa^taíledai 
Superior  y  Vice  Praviucial  de  estaa  Do-ctrinaa»  4  que  en 
lo  necesario  me  refiero,  y  eu  ejequcixw  d.el  díecreto  pro- 
veído por  el  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de 
esta  Provincia  mandando  dar  esta,  copia  á  pedimento  de 
dicho  muy  Reverendo  Padre  Superior,  doy  d  poresente  eB 
esta  doctrina  de  Nuestra  Señora  de  Feés.  en  cijaco  djas 
del  mes  de  Octubre  de  mil  setecientos  y  quiorce  años  en 
en  este  papel  á  falta  del  seUado.  Y  en  feé  de  ello  lo 
firmo^  en  testimonio  de  verdad — Juau  Octiz.  de  Vera, 
escribano  público,  gobernación  y  Cabildq — Sia  derechos. 


iQK  mu  imm  mu. 


Con  loa  escMOs  d^tos  que  nos  ha  trafimitido  la  his« 
toña,  es  imposible  formar  un  juicio  seguro  »cerca  del 
gobernador  del  Rio  de  la  Plata  Dt>n  Pedro  Estovan  Dá- 
Tibt  y  sobre,  los  sucesos  que  toirieron  hígar  dorante  su 
adoiinistvacioni. 

Se  e&caentm  este  persoDage  en  el  mismo  caso  de 
los  demás  qpe  figuraron  en  la  escena  de  las  colonias  ar- 
gentinas, j  los  anales  de  su  tiempo  tan  superfícialmetiie 
considerados  como  los  demás. 

La  serie  de  documentos  que  ahora  damos  á  luz, 
GUKtiieifee  diatos  importaniies  pava  completar  ó  corregir  los 
conocidos»  y  paira  llenaír  muchos  vacíos  díe  la  (nstovia  de 
ese.  peiíodio. 

Siendo  la  coleocion  algo  estensa,  la  presentamos  sin 
obserracioiies,  indicando  en  los  encabezamíentes  el  asan* 
te  principal  da  que  se  oempa  eada  documento. 
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Acuerdo  de  Real  Hacienda  sobre  qne  se  repartan  las 
armas  que  trajo  el  Gobernador«23  de  Enero  de  1633. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  dos  años,  el  Señor  Maese  de  campo  Don 
Pedro  Estevan  Dávila,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
gobernador  y  capitán  general  destas  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  por  S.  M.  y  el  contador  Luis  de  Salcedo  y 
tesorero  Don  Juan  de  Vallejo,  Jueces  Oficiales  Reales  de 
las  dichas  provincias,  se  juntaron  á  hacer  acuerdo  de  Ha- 
cienda Real  como  lo  acostumbran,  en  el  cual  se  trató  y 
propuso  lo  siguiente: 

El  dicho  Señor  Gobernador  propuso  y  dijo:  que  en 
la  ciudad  de  Lisboa,  reynos  de  España,  se  entregaron  á 
Su  Señoría,  por  orden  de  Su  Magestad  trescientos  y  cin- 
cuenta arcabuces  con  sus  frascos  y  frasquillos,  ciento  y 
cincuenta  moldes  de  balas  y  docientas  picas,  por  los  ofi- 
ciales de  la  artillería  del  dicho  reyno  de  Portugal,  de 
orden  del  Señor  Marques  de  Lejanes,  del  Consejo  de  Es- 
tado y   su  Capitán   Gral  de  la  artillería  de  España,  para 
que  se  trajesen  á  estas  provincias,  para  que  de  orden  de 
S.  M.  se  repartiesen  á  los  vecinos  dellas,  y  se  cobrase  su 
valor,  de  que  Su  Señoría  y  dicho  tesorero  Don  Juan  de 
Vallejo  hicieron  escritura  y  se  obligaron  á  remitir  su  valor, 
por  su  cuenta  y  riesgo,  hasta  enterallo  en  España  en  las 
Cajas  de  la  Artillería.     Y  porque  es  necesario   repartir 
las  dichas  armas  de  arcabuces  y  picas  á  los  vecinos  desta 
ciudad  y  demás  ciudades  desta  provincia,  que  son  :  Santa- 
Fé,  el  Rio  Bermejo  y  las  Corrientes ;  y  para  que  lo  soso 
dicho  tenga  efecto.  Su  Señoría  y  dichos  jueces  y  oficiales 
reales,  todos  juntos  de  un  acuei  Jo  y  conformidad  acorda- 
ron que  los  dichos  arcabuces  y  picas  se  repartan  confor- 
me á  la  orden  que  Su  Señoría  diere  por  escrito ;  y  tasan 
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el  valor  de  cada  arcabuz,  frascos  y  frasquillos  á  doce  pesos 
de  á  ocho  reales,  y  cada  pica  á  tres  pesos,  que  es  el  valor 
que  se  les  dá  por  los  fletes  y  costas  y  aberias  de  la  remi- 
sión y  envió  de  la  Plata  á  España  y  otros  gastos  del  real 
servicio  que  constaría  por  la  distribución,  y  así  lo  acordaron 
y  firmaron — Don  Pedro  Estevan  Davila — Luis  de  Sal- 
cedo— Don  Juan  de  Vallejo — Ante  mí,  Juan  Antonio  Cal- 
vo, escribano  de  Kegistros  y  Hacienda  Real. 


Acuerdo  de  Hacienda  Real,  sobre  entrei^ar  las  armas 
ú,  persona  qne  cuide  de  su  limpieza— 1§  de  Febrero 
de  1689. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos 
Aires,  á  diez  y  ocho  del  mes  de  Febrero  de  mil  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  dos  años,  estando  en  las  casas  de  la  mora- 
da del  señor  maese  de  campo  Don  Pedro  Estevan  Dáyila, 
gobernador  y  capitán  general  destas  provincias  por  el 
Rey  nuestro  Señor,  el  dicho  sefSor  (gobernador  y  el  conta- 
dor Luis  de  Salcedo,  Don  Jir..i  de  Vallejo,  tesorero,  jue- 
ces oficiales  reales  de  las  dichas  provincias,  se  juntaron  á 
hacer  acuerdo  de  Hacienda  Real  como  lo  acostumbran, 
en  el  cual  se  trató  y  propuso  lo  siguiente : 

El  dicho  señor  gobernador  dijo,  que  atento  á  que  las 
armas  de  S.  M,  que  tenia  á  su  cargo  el  ayudante  Martin 
del  Pino,  para  linpiarlas,  por  su  ausencia  se  volvieron  á 
meter  en  la  Real  Aduana,  adonde  los  arcabuces  y  mos- 
quetes se  van  tomando  y  pasando  de  orin,  de  forma  que 
cuando  sea  necesario  no  se  ha  de  poder  usar  dellas,  es 

necesario  se  entreguen  á  persona  que  las  tenga  limpias  y 
aderezadas,  y  ansí  mismo  los  arcabuces,  frascos  y  demás 

armas  que  quedasen  y  sobrasen  de  las  que  S.  M.  entregó 
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á  Su  Señoría  del  diofao  sefior  goberníidor  para  repartir  á 
los  reciñes  desto  ciudad,  y  que  por  el  trabajo  y  ocupacioa 
que  ha  de  tener  en  limpiar  y  aderezar  las  dichas  armas 
se  le  señale  el  ayuda  de  costa  que  pareciere  justa.  Y  ha- 
biendo conterido  sobre  ello  Su  Señoría  y  dicho  contador 
Luís  de  Salcedo  y  tescirero  Don  Juan  de  Vallejos,  todos 
juntos  de  un  acuerdo  y  conformidad  acordaron  y  tnanda^ 
ron  se  entreguen  todas  las  dichas  armas  y  las  que  ansi 
mismo  sobraren  de  las  que  se  han  de  repartir  á  los  veci- 
nos á  Antonio  Martinez,  condestable  del  artillería,  el 
cual  se  ha  de  obligar  á  tenerlas  y  limpiarlas  tres  veces 
cada  año,  y  entregarlas  cuando  se  le  mandase,  adereza- 
das de  forma  que  se  pueda  usar  dellas  y  pagar  su  valor 
por  las  que  dejase  de  entregar.  Y  por  el  trabajo  que  en 
ello  ha  de  tener  se  le  señalan  ciento  y  cincuenta  pesos, 
que  se  han  de  pagar  de  las  condenaciones  de  gastos  de 
guerra  que  Su  Señoría  y  mercedes  fueren  haciendo  en  los 
pleitos  y  causas  que  se  siguieren.  Y  con  esto  se  cerró  es- 
te acuerdo  y  lo  firmaron.-^DoN  Pedro  Esteván  Daviul 
— Luis  de  Scdcedo-^Don  Juan  de  Vallero — Ante  mí,  Juan 
Antonio  CalvOy  escribano  de  Registros  y  Hacienda  ReaL 


▲cnerdo  sobre  compostura  de  la  Real  Contaduría  j 
Aduaua  de  esta  ciudad— IV  de  Ularso  de  16at. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  dos  años,  el  señor  maese  de  campo  Don  Pe- 
dro Estevan  Dávila,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
gobernador  y  capitán  general  destas  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  por  Su  Magestad,  y  el  contador  Luis  de  Sal- 
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cedo  7  tesorero  Don  Juan  de  Vallejo,  jaeces  oficiales 
reales  de  las  dichas  provincias  y  de  las  del  Paraguay,  se 
juntaron  á  hacer  acuerdo  de  Hacienda  Real  en  las  casas 
del  dicho  Sefior  Gobernador,  y  en  é\  se  acordó  lo  si- 
guiente : 

Por  los  dichos  jueces  se  propuso  que  la  Real  Con- 
taduría y  Aduana  desta  ciudad  se  está  cayendo  y  amena- 
zando ruina,  y  es  necesario  echarle  algunas  maderas  y 
retejarla  y  repararla  porque  no  se  venga  abajo ;  y  lodos 
tres  juntos;  de  un  acuerdo  y  conformidad  dijeron  y  acor- 
daron se  haga  lo  suso  dicho,  y  para  ello  se  saque  de  la 
madera  que  está  puesta  en  la  Real  Aduana  la  que  sea 
necesaria  para  lo  suso  dicho,  y  se  entregue  al  maestro 
carpintero  con  asistencia  de  Toribio  de  Sandoval  á  quien 
está  nombrado  por  sobrestante  de  la  dicha  obra,  para  que 
lo  entregue  con  cuenta  y  razón,  y  la  tenga  de  los  jorna- 
les de  los  indios  y  peones ;  y  la  plata  que  fuere  necesa  - 
rio  para  lo  suso  dicho  se  pague  de  la  Real  Caja,  de  la  que 
tubiere  y  se  librare  para  este  efecto,  y  de  todas  las  con- 
denaciones que  se  hicieren  y  se  acostumbra  para  este  efec- 
to;  y  de  toda  la  dicha  madera  cal  y  ladrillo  ha  de  tener 
cuenta  el  dicho  Toribio  de  Sandoval,  soldado  de  la  com- 
pañia  de  Don  Francisco  Velazquez,  á  quien  Su  Señoría 
tiene  nombrado  por  sobrestante  mayor  y  apuntador  de  to- 
das las  obras  de  Su  Magestad  desta  provincia,el  cual  ha  de 
tener  cuenta  y  razón  por  menor  de  todo  lo  suso  dicho  para 
darla  á  Su  Señoría  y  mercedes  cada  que  se  le  pida ;  y 
así  lo  proveyeron — ^Don  Pedro  Este  van  Davila — Luis 
de  Salcedo — Don  Juan  de  Vallgo — Ante  mí,  Juan  Anto- 
nio Calvo ^  escribano  de  Registros  y  Hacienda  Real. 
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Apm»wúQ  solare  asuntos  pendientes  welHtíwBm  A  Beal  Ha* 

clenda—19  de  Ágeoste  de  1633. 

Eo  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos 
Aires,  á  die¿  y  nueve  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  dos  años,  el  señor  maese  de  cam- 
po don  Pedro  Estevan  Dávila,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, gobernador  y  capitán  general  de  estas  provincias, 
y  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  Tesorero  don  Juan  de 
Vallejo,  jueces  oficiales  reales  dellas,  en  la  sala  de  la  Real 
Contaduría  se  juntaron  á  acuerdo  de  Hacienda  Real;  y 
habiéndose  leido  la  ordenanza  doce  del  visitador  don 
Francisco  de  Alíaro,  que  trata  en  la  forma  que  se  han  de 
hacer  los  dichos  acuerdos.  Su  Señoría  dijo :  que  por  la 
asistencia  que  el  señor  licenciado  don  Andrea  de  León 
Garabito,  visitador  destas  provincias  h^  hecho  en  esta 
Caja,  su  señoría  no  ha  continuado  el  acudir  á  los  acuer* 
dos ;  y  habiendo  preguntado  qué  negocios  hay  y  cobran-^ 
zas  de  pleitos  y  otras  cosas  de  la  obligación  de  esta  Real 
Caja,  se  le  advirtió  por  los  dichos  jueces  oficiales  reales 
que  de  todas  las  deudas  que  se  debian  á  Su  Magestad  has- 
ta este  presente  año,  se  dio  mandamiento  á  el  Alguacil 
Mayor,  y  este  le  mandó  el  señor  Visitador  entregar  al  Al- 
guacil de  su  comisión  para  cobrarlas,  y  asi  por  ahora  no 
se  ofrece  otra  cosa  de  que  poderse  tratar  en  este  acuerdo 
del  cobro  de  la  dicha  hacienda ;  y  lo  firmó  con  los  dichos 
jueces — Don  Pedbo  Estevan  Davila—Lww  de  Salcedo — 
Don  Juan  de  Vallero. 
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Becf iKí  de  4384  pesos  qae,  A  pesar  de  la  oposlelon  j  pw- 
testas  de  los  oficiales  Reales,  sacó  de  la  Real  Caja  el 
gobernador  Hdvüa»  para  pago  de  la  gente  de  guerra 
4«e  trajo  A  este  p«erto— 19  de  ▲g^Mto  de  1«S9« 

En  diez  y  nueve  de  Agosto  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  dos  años,  yo,  don  Pedro  Estevan  Dávila,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago,  gobenador  y  capitán  gene- 
ral de  esta  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  saqué  de  la  Real 
Caja  de  su  Magestad  cuatro  mil  y  trescientos  y  ochenta 
y  cuatro  pesos  corrientes  de  á  ocho  reales  que  en  ella  se 
hallaron,  procedidos  de  licencias  y  aduanilla  de  esclavos 
negros  y  manifestaciones  de  esclavos  negros  y  otros  ramos, 
para  pagar  los  gastos  de  la  gente  de  guerra  y  acudir  á  su 
sustento,  que  traje  á  mi  cargo  con  orden  de  Su  Magestad 
y  está  hoy  en  este  puerto  para  su  defensa,  como  mas  lar- 
gamente consta  de  los  autos  fechos  sobre  ello  que  pasaron 
ante  Paulo  Nuñez  Vitoria,  escribano  de  Gobierno  y  pú- 
blico desta  ciudad,  y  otros  escribanos ;  los  cuales  pesos 
por  mi  mandado  recibió  Antonio  Bernalte  de  Linares, 
que  hace  oficio  de  depositario  general  desta  dicha  ciu- 
dad, y  lo  firmé — Don  Pedro  Estevan  Davila. 


Acuerdo  de  Itesf  Hacienda,  n&bre  pa^o  de  Hetes  ^or  las 
armas  traídas  H  este  paerto— 17   de    SetÉeattere  d^ 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  setiembre  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  dos  afios,  estando  en  las  casas  del  señor 
licenciado  don  Andrés  de  León  Garavito,  visitador  de 
estas  provincias,  donde  se  juntaron  á  acuerdo  de  hacien- 
da^ el  dicho  señor  Visitador,  el  señor  Don  Pedro  Estevan 
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Dávila,  gobernador  y  capitán  general  destas  provincias,  y 
el  contador  Luis  de  Salcedo  y  tesorero  don  Juan  de  Va- 
Uejo,  jueces   oficiales   reales ;  y  en  presencia  de  los  soso 
dichos  el  dicho  señor  Gobernador  propuso,  que  hoy  dicho 
dia  remitió  á  este  acuerdo   por  su  decreto  una  petición 
que  se  le  dio  por  parte  de  los  capitanes  Lorenzo  Andrés 
Tamayo  y  Domingo  Tomé,  dueños  de  los  navios  Capitana 
y  Almiranta  en  que  este  año  vino  Su  Señoria  y  dicho  se- 
ñor Visitador,  sobre  la  satisfacción  de  los  fletes^  conforme 
á  las  escrituras  que  en  favor  de  los  dichos  maestros  Su 
Señoria  otorgó  en  la  ciudad  de  Lisboa,  y  ad virtiéndola 
poca  sustancia  que  tiene  la  Real  Hacienda,  ha  determina- 
do valerse  para  la  satisfacción  de  los  fletes  de  la  gente  de 
guerra  que  trujo  á  su  cargo  del  crecimiento  de  las  armas 
que  se  repartieron  entre  los  vecinos,  conforme  al  acuerdo 
de  veinte  y  tres  de  enero  pasado  deste  año  fecho  en  esta 
razón,  y  que  por  lo  demás  le  parece  justo  se  dé  alguna  for- 
ma de  satisfacción  por  haber  traido  los  dichos  capitanes 
las  armas,  artillería  y  demás  municiones,  con  mucha  costa, 
y  propone  á  el  dicho  Señor  Visitador  por  cosa  conveniente, 
conforme  al  estado  de  cosas  presentes,  se  dé  algún  espe- 
diente para  satisfacción  de  los  dichos  fletes,  pues  se  con- 
dugeron  las  dichas  municiones  para  defensa  desta  ciudad 
que  mira  á  el  servicio  de  Su  Magestad.    Y  el  dicho  Se- 
ñor Visitador  dijo  que  en  cuanto  á  lo  último  que  Su  Se- 
Roria  propone  de  la  paga  del  artillería  y  demás  peltrechos, 
la  tiene  por  justo,  respecto  de  haberse  traido  con  orden  de 
Su  Magestad  y  asi  está  á  cargo  de  su  Real  Hacienda  el 
satisfacer  los  gastos  de  haberla  conducido,  y  siempre  iiará 
buena  la  partida  en  las  cuentas  que  está  tomando  de  las 
Cajas  y  jueces  oficiales  reales,  dándose  por  data  en  el  car- 
go que  les  hiciere.     Y  así  su  parecer  es  que  de  cualquie- 
ra hacienda  de  Su   Magestad  que  hubiere  en  la  Real  Ca- 
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]a  de  la  Contaduría  se  saque  la  cantidad  en  que  se  tasare 
la  costa  y  fletes  de  las  dichas  armas  y  artillería,  y  lo  demás 
deste  género,  ajustándose  por  moderadas  tasaciones,  aten« 
diendo  á  los  apretos  de  la  Real  Hacienda,  y  que  Su  Mer- 
ced facilitó  la  entrada  de  los  dichos  capitanes  en  este 
puerto  muy  en  favor  de  los  susodichos,  que  es  parte  de  la 
satisfacción  que  Su  Magestad  debia  darles  por  los  dichos 
fletes,  y  que  en  lo  demás  el  dicho  señor  gobernador  dis- 
tribuyó las  armas  de  que  se  podia  valer  para  dar  el  espe- 
diente que  mejor  estuviere,  pues  está  á  su  cargo  la  co- 
branza ;  y  los  dichos  jueces  oficiales  reales,  habiendo  vis- 
to la  respuesta  del  dicho  señor  Visitador,  se  conformaron 
con  su  parecer ;  y  sobre  lacantidad  que  se  ha  de  sacar  por 
satisfacer  los  dichos  capitanes  al  respecto  de  lo  que  tra- 
jeron, habiendo  conferido  sobre  este  punto  muchas  cosas, 
se  resolvió  por  acuerdo  y  conformidad  de  todos  que  á  el 
capitán  Lorenzo  Andrés,  por  haber  traído  la  mayor  parte 
de  la  carga,  se  le  den  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos,  y 
al  capitán  Domingos  Tomé,  trescientos  pesos  de  ocho 
reales,  y  que  por  lo  demás  se  remiten  á  lo  acordado,  y  lo 
firmaron — ^Don  Andrés  de  León  Garabito — Don  Pedro 
EsTEVAK  Davila — Luís  de  Salcedo — Don  Juan  de  Valle- 
jo — ^Ante  mí,  Juan  Antonio  Calvo^  escribano  de  Registros 
y  Hacienda  Real. 


▲cnerdo  sobre  Que  se  dé  alirnna  pólvora  y  ntuniclones 
al  capitán  Oonasalo  de  €arbi«Jalf  aae  tú.  por  Teniente 
Oeneral  contra  los  indios  rebeldes  del  Bio  Bennejo»- 
8  de  Octubre  de  16S9. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  ocho  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  dos  anos^  el  señor  maestre  de  campo  don  Pe- 
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dro  Estevan  Dáñla^  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
gobernador  y  capitán  general  desta^  provincias,  por  S.  M. 
y  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  tesorero  don  Juan  de  Va- 
llejo,  jaeces  oficiales  reales  destas  provincias^  se  juntaron 
á  acuerdo  de  Hacienda  Real  en  k  sala  de  la  Real 
Contaduría  desta  dicha  cindad,  en  el  cual  Su  Sefioría 
proposo  que  atento  ai  aviso  que  tuvo  de  la  pérdida  de  la 
gente  del  Rio  Bermejo,  á  que  ha  sido  necesario  socorrer 
con  toda  brevedad,  para  que  hizo  junta  de  guerra,  y  es 
necesario  que  al  capitán  Gonzalo  de  Carbajal,  que  vá  por 
Teniente  General  y  lleva  treinta  hombres  de  socorro,  y 
orden  para  tomar  de  las  demás  ciudades  la  gente  necesaria 
para  entrar  al  castigo  de  los  indios  rebelados,  se  le  den 
alguna  pólvora  y  moniciones  de  la  que  So  Magestad  tie- 
ne en  la  Real  Aduana,  pues  están  para  semejantes  efec- 
tos ;  y  habiéndolo  oído,  por  los  dichos  jueces  oficiales  rea- 
les, dijeron  que  atento  á  ser  justo  y  preciso  el  dicho  so- 
corro, se  convienen  con  el  dicho  Sefior  que  se  le  dé  un 
quintal  de  pólvora  y  otro  de  piorno  y  una  arroba  de  cner- 
da ;  y  todos  lo  firnuMÍa,  y  que  So  Señoría  dé  libranza 
para  ello— Don  Pedro  Estavj^  Dayilá — Luis  de  Salce- 
do— Dmi  Juan  de  VaUtjo — ^Ante  mi,  Jman  Antonio  Cd- 
fo,  escrílMino  de  Registros  y  Hacienda  ReaL 

Otro  acuerdo — En  la  cindad  de  la  Trinidad,  en  el  diclio 
dia  ocho  de  octubre  del  dicho  año.  Su  Señoría  y  dichos 
jueces  oficiales  reales,  acordaron  todos  jnntoe  se  le  entre- 
STue  á  Antonio  Rodris^uez,  condestable  mavor  del  fuerte, 
un  quintal  de  piUvora  y  una  arroba  de  cuerda  para  lo 
que  se  pudiere  ofirecer,  atento  á  entmr  ya  el  verano,  y 
del  gasto  que  de  ello  hiciere  ha  de  dar  descargo,  y  para 
ello  Su  Sefioría  dé  libranza,  v  lo  firmaron— ^Doh  Peoro 
E^TEVAX  Datila — Luis  de  Saucedo — Don  Juan  de  Valk- 
jfo-^Ante  tti  JuAtn  Antonk^ 
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AciMt^o  «obre  preparativa^  de  defensli  para  el  caso  de 
nn  ataque  d  esta  ciudad— 19  de  Noviembre  de  1689. 

En  la  ciudad  de  la  Trínidad,  puerto  de  Buenos  Aj- 
res,  4  diez  y  nueve  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  dos  afios,  el  sefior  maese  de  campo 
Don  Pedro  Estevan  Dávila,  gobernador  y  capitán  general 
destas  provincias,  por  S.  M.  y  contador  Luis  de  Salcedo 
y  tesorero  don  Juan  de  Vallejo,  jueces  oficiales  destas 
provincias,  se  juntaron  á  acuerdo  de  Hacienda  Real  en  la 
sala  de  la  Contaduría,  y  Su  Señoría  propuso  lo  siguiente : 
que  habiendo  reconocido  la  costa  y  rivera  deste  rio  hasta 
la  Punta  Gorda,  cinco  leguas  desta  ciudad,  y  que  en  alguna 
parte  della  puede  desembarcar  el  enemigo,  aunque  no  al 
amparo  de  su  artillería,  por  los  muchos  bajos  que  tiene  la 
costa,  por  estar  apartado  el  canal  mas  de  una  legua ;  y  pa- 
rece ser  necesarío  para  impedir  á  el  enemigo  el  desem- 
barcar en  tierra  el  tener  puestas  en  uso  tres  piezas  que 
hay  da  campaña,  que  son  muí  á  propósito,  y  así  mismo 
que  algunas  piezas  de  artillería  que  hay  desencabalgadas, 
para  que  todo  esté  pronto  y  listo  para  cualquier  acciden- 
te, y  que  las  balas  que  hubiere  se  entreguen  á  Antonio 
Rodríguez,  condestable  mayor,  para  que  las  tenga  ajusta- 
das, porque  no  haya  confusión  llegada  la  ocasión ;  y  que 
así  mismo  es  cenveniente  se  tenga  hechos  cartuchos  para 
las  piezas  de  campaña,  se  dé  el  lienzo  necesario,  á  razón 
de  á  veinte  cartuchos  por  pieza ;  y  que  ansi  mismo  del 
plomo  que  hay  en  el  Aduana,  se  dé  el  necesario  para  ha- 
cer dos  mil  balas,  y  lo  demás  necesarío  para  el  uso  de 
las  dichas  piezas  de  artillería,  para  que  esté  prevenido, 
por  estar  el  tiempo  adelante  y  convenir  asi  al  servicio  de 
Su  Magestad.  Y  habiendo  visto  lo  propuesto  los  dichos 
oficiales  reatles  dijeron  que  se  conforman  con  el  parecer 
del  86fi0r  gobernudor,  y  qae  ae  le  dé  á  el  dicho  condes* 
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table  lo  necesario,  haciéndose  cargo  dello,  de  que  ha  de 
dar  recibo  en  forma  y  razón  del  consumo ;  y  ansi  lo  acor- 
daron y  mandaron ;  y  que  este  acuerdo  se  asiente  en  el 
libro  de  acuerdos  del,  donde  firmarán  Su  Sefioria  y  mer- 
cedes y  romperán  este,  y  lo  firmaron — Don  Pedro  Este- 
van  Dávila— Luis  de  Salcedo— Don  Juan  de  Vallejo— 
Ante  mí,  Juan  Antonio  Calvo,  escribano  de  Registros  y 
Hacienda  Real. 

Concuerda  con  el  acuerdo  de  donde  se  sacó,  que  lo 
rompieron  los  dichos  jueces  en  mi  presencia,  de  que  doy 
fé,  y  lo  firmaron — ^Don  Pedro  Estevan  Davila — Luis 
de  Salcedo — Don  Juan  de  Vallejo — ^Ante  mi,  Juan  Anto- 
nio Calvo^  escribano  de  Registros  y  Hacienda  ReaL 


Acuerdo  de  Real  Hacienda,  sobre  proceder  al  cobre  ét 
lo  4«e  se  debe  A  la  CiUa  Beal--ff  de  Airosto  de  IMS. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  cinco  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  tres  años,  estando  en  la  sala  de  la  Real  Contada- 
ría,  el  señor  maestro  de  campo  don  Pedro  Estevan  Dá- 
vila, de  la  orden  de  Santiago,  Grobernador  y  capitán  gene- 
ral y  justicia  mayor  destas  provincias  por  el  Rey  nuestro 
Sefior,  y.  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  tesorero  Don  Juan 
de  Vallejo,  jueces  oficiales  reales  dellas  por  S.  M.,se 
juntaron  á  acuerdo  de  Hacienda,  y  en  él,  debajo  de  docel, 
el  dicho  señor  gobernador  propuso  lo  siguiente :  que  acu- 
sa que  los  señores  jueces  oficiales  reales  los  ha  estado  vi- 
sitando, y  las  Reales  Cajas,  el  licenciado  don  Andrés  de 
León  Ghravito,  juez  que  fué  del  Real  Consejo,  no  se  ha 
juntado  á  acuerdo  con  ellos^  para  poner  en  ejecudon  co- 
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sas  tocantes  á  el  real  servicio  y  baen  cobro  de  su  hacien* 
da  ;  y  porque  el  dicho  juez  ha  acabado  con  sus  comisio- 
nes, en  cumplimiento  de  la  ordenanza  coarenta  y  tres, 
les  ordena  y  requiere  den  certificación  jurada  de  todo  lo 
que  se  debe  á  la  Real  Caja,  de  plazos  cumplidos  y  no  cum- 
plidos, para  que  vista  se  entere  y  haga  enterar  con  inter- 
vención de  Su  Señoría  la  Real  Caja,  y  la  dicha  certifica- 
ción la  den  el  jueves  venidero  primero,  que  ha  de  ser  di  a 
de  acuerdo,  y  de  lo  contrarío  proveerá  lo  que  convenga. 
Y  por  cuanto  hasta  agora  no  hay  dia  fijo  para  los  acuer- 
dos, conviene  al  servicio  de  Su  Magostad  lo  haya,  les  pro- 
puso, y  su  voto  y  parecer  es,  que  todos  los  jueves  de  la  se- 
mana, á  las  tres  de  la  tarde  se  haga  acuerdo,  para  que  en 
él  se  trate  las  materias  tocantes  á  el  buen  cobro  de  la  Real 
Hacienda  y  su  distribución,  conforme  á  las  ordenes  de  S. 
M«,  del  Sefior  Virey,  y  ejecutorias  de  la  Real  Audien* 
cia ;  y  en  el  dicho  dia  todas  las  personas  que  hubieren  de 
haber  plata  de  la  Real  Caja,  de  cualquiera  calidad  y  con- 
dición que  sean,  presentarán  petición  para  que  con  acuer- 
do de  todos  se  provea  en  ello  con  igualdad,  como  lo  man- 
da S.  M,  y  convenir  así  á  su  real  servicio.  Y  el  contador 
Luis  de  Salcedo,  habiendo  visto  la  proposición  de  su  Se- 
ñoria  dijo  se  conforma  con  su  parecer.  Y  el  dicho  teso- 
rero don  Juan  de  Vallejo  :  que  por  las  Reales  ordenan- 
zas se  manda  se  haga  todos  los  jueves  acuerdo,  y  por  las 
últimas  del  señor  marques  de  Montes  Claros,  virej  que 
fué  destos  Reynos,  dice  se  haga  acuerdo  cada  mes,  para 
ver  lo  que  se  debe  á  la  Caja  y  tratar  de  su  cobranza,  y 
que  por  las  mismas  ordenanzas  primera  se  manda  á  los 
oficiales  reales,  ocurran  al  despacho  de  la  C^ija  todos  los 
dias^  una  hora  cada  dia ;  y  por  no  ser  los  negocios  de  la 
Caja  continuos,  no  se  hace  así,  sino  solo  se  acude  los  dias 

necesarios ;  y  por  la  ordenanza  catorce  se  ordena  que  el 
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ron  á  acuerdo  de  Hacienda,  en  el  cual  se  acordó  se  des- 
pachen y  ejecuten  los  mandamientos  de  las  deudas  que  se 
deben  á  S.  M.,  y  se  entreguen  al  Alguacil  Mayor  para  que 
los  ejecute  con  la  brevedad  posible,  y  lo  firmaron — Don 
Pedro  Estevan  Dávila — Luis  de  Salcedo-^Don  Juan  de 
Vallejo — Ante  mí,  Jiian  Antonio  Calvo^  escribano  de  Re- 
gistros y  Hacienda  Real. 


Acuerdo  para  que  se  enTlen  los  arlfcvlos  que  pite  el 
Teniente  Oeneral  A  guerra  contra  los  indios  rebela* 
dos  del  Bio  Bermejo— 90  de  Octubre  de  1688. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
zes,  á  veinte  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  tres  años,  el  sefior  maestre  de  campo  don  Pe- 
dro Estevan  Dávila,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
gobernador  y  capitán  general  destas  provincias  por  S.  M^ 
y  el  contador  Luis  de  Salcedo,  y  tesorero  don  Juan  de 
Vallejo,  jueces  oficiales  reales  destas  provincias  por  el 
Rey  nuestro  señor,  se  juntaron  á  acuerdo  de  Hacienda  en 
la  Sala  de  la  Real  Contaduría,  y  en  él  por  el  dicho  señor 
gobernador  y  jueces  se  acordó,  se  dé  á  el  capitán  don 
Pedro  de  Avila,  teniente  general  á  guerra,  á  quien  Su 
Sefíoria  ha  despachado  con  gente  á  la  pacificación  y  cas- 
tigo de  los  indios  del  Rio  Bermejo  y  Calchaquies  y  otras 
naciones,  doce  hachea  y  seis  azadones  y  dos  arrobas  de 
plomo  que  invia  á  pedir  para  fortificarse  y  hacer  lo  nece- 
sario, y  que  se  entreguen  al  maese  de  campo  don  Rodrigo 
Ponce  de  León,  para  que  los  entregue  al  susodicho,  el 
cual  dé  recibo  de  la  entrega;  y  con  esto  se  acabó  este 
acuerdo— Don  Pedro  Estevan  Davii4-^¿«¿«  de  Salces 
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do-^Dtm  Juan  de  Vallero — Ante  mí,  Juan  Antonio  Calvo^ 
escribano  de  Registros  y  Hacienda  Real. 


Acuerdo  solare  «eftalmT  salario  al  oiiolal  de  la  Real  €oa- 
tadaria— 17  de  Noviembre  de  1693. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  tres  años,  estando  en  acuerdo 
de  Hacienda  en  la  Real  Contaduria,  el  señor  maestro  de 
campo  don  Pedro  Esteban  Dávila,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  destas  provin- 
cias por  el  Rey  nuestro  señor,  el  contador  Luis  de  Sal- 
cedo y  tesorero  don  Juan  de  Vallejo,  jueces  oficiales  rea- 
les dellas,  el  dicho  sefior  gobernador  trató  del  estado  en 
que  están  las  deudas  de  la  Real  Hacienda  y  si  se  van  co- 
brando, y  los  dichos  jueces  oficiales  reales  dijeron  que  el 
sefior  visitador  don  Andrés  de  León  Garavito  ha  dado 
mandamiento  para  cobrarlas,  y  sin  embargo  de  su  parte 
van  haciendo  diligencias  sobre  su  cobranza. 

Y  luego  se  leyó  una  petición  que  presentó  Miguel 
Calvete,  oficial  desta  Real  Contaduría  en  que  pide  se  le 
dé  alguna  ayuda  de  costa  por  lo  que  ha  trabajado,  y  se  lo 
sefiale  salario  cada  afio  en  adelante.  Y  vista,  los  di- 
chos jueces  oficiales  reales  propusieron,  que  la  esperien- 
cia  ha  mostrado  la  necesidad  forzosa  que  esta  Real  Caja 
tiene  de  oficial  que  asista  al  despacho  ordinario  y  asien- 
to de  los  libros  reales,  copia  dellos  y  carta  cuenta  que  to- 
dos los  años  se  invia  á  la  Contaduría  Mayor  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  á  cuya  causa  se  ha  propuesto  en  muchas 
ocasiones  se  sefiale  salario  para  dicho  oficial,  y  dello  se 
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ba  dado  aviso  al  Real  Consejo  y  señor  Virey,  en  virtud  de 
cédalas  que  para  ello  se  han  despachado,  y  en  particular 
el  año  pasado  de  seiscientos  y  treinta  y  dos  se  hizo    in- 
forme por  el  señor  maestro  de  campo  don  Pedro  Este- 
van  Dávila,  gobernador  destas  provincias,  y  por  el  sefior 
licenciado   don   Andrés   de  León  Garavito,  visitador  de 
las  Reales  Cajas  dellas;  y  porque  el  trabajo  es  continuo  é 
inescusable,  proponen  sus  mercedes  que,  atento  á  que  es 
mucho  el  despacho  á  que  se  acude  de  ordinario,  entre- 
tanto que  de  S.  M.  viene  la  orden  que  se  ha  de  guardar, 
conforme  á  el  informe,  se  le  señale  á  Miguel  Calvete,  ofi- 
cial que  ha  sido  y  es  de  la  Real  Contaduría,  ó  á  el  que  lo 
tuese,  la  cantidad  que  pareciere  conveniente,  para  que 
tenga  congruo  sustento  y  satisfacción  de  su  trabajo,  por* 
que  ha  muchos  años  que  sirve  el  dicho  oficio  sin  salario 
ninguno  de  la  Caja,  con  solo  la  esperanza  de  la  merced 
que  se  le  ha  de  hacer,  y  el  salario  de  sus  mercedes  es  cor- 
to para  poder  acudirle  con  la  cantidad  necesaria  que  bas- 
te para  su  sustento,  en  conformidad  de  lo  que  se  mandó 
por  provisión  despachada  por  el  dicho  tribunal,  su  fecha 
en  seis  de  febrero  de  seiscientos  y  siete  años  en  que  se 
dá  facultad  para  que  se  hiciesen  las  diligencias,  notifica- 
ciones y  envios  de  cuentas  á  esta  Caja  y  al  dicho  Tribu- 
nal, se  pague  de  gastos  de  justicia  y  penas  de  cámara,  con 
la  justificación  y  limitación  que  señala ;  y  siendo  la  ocu- 
pación del  dicho  oficial,  frecuente,  y  de  obligación  por 
cargo  de  sus  oficios,  siempre  la  tendrán  inviándolas  al 
dicho  Tribunal,  que  no  podrá  ser  menos  sin  satisfacer  el 
gasto  y  trabajo  que  pusiere  el  dicho  oficial,  no  alcanzando 
el  salario  de  sus  mercedes  á  satisfacer  esta  costa,  atento 
áque  en  las  demás  Cajas  Reales  destos  reinos  hay  oficia- 
les, y  en  algunas  de  menos  sustancia  que  estas,  y  se  les 
paga  salario  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda. 
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Y  vista  por  el  dicho  señor  gobernador  esta  proposi- 
ción dijo :  que  su  parecer  es,  se  le  dé  de  salario  en  cada 
un  año  la  cantidad  que  por  ahora  le  pueda  ser  de  alguna 
aynda  en  el  entretanto  que  S.  M.  le  hace  merced  confor- 
me al  informe  que  se  ha  hecho  en  esta  razón ;  y  Su  Se- 
ñoría y  mercedes,  todos  juntos,  de  un  acuerdo  y  confor- 
midad acordaron  se  le  den  doscientos  pesos  de  salario  en 
cada  un  año,  pagados  de  las  condenaciones  de  gastos  de 
CcAtaduria,  y  ha  de  comenzar  á  correr  desde  primero  de 
enero  del  año  que  viene  de  seiscientos  y  treinta  y  cuatro; 
y  en  cuanto  á  lo  que  tiene  trabajado  y  trabajare  hasta 
fin  de  este  año  se  le  pague  al  respecto  prorrata  conforme 
al  salario ;  y  este  acuerdo  se  lleve  á  el  señor  licenciado 
don  Andrés  de  León  Gara  vito,  visitador  de  las  Reales  Ca- 
jas destas  provincias,  para  que  sobre  ello  dé  su  parecer  ;  y 
con  esto  se  acabó  este  acuerdo  y  lo  firmaron — Luis  de 
Salcedo — Don  Juan  de  Vallejo. 

Dando  á  firmar  este  acuerdo  á  el  Señor  Gobernador 
no  lo  quiso  firmar,  y  dello  doy  feé — Ante  mi,  Juan  Anto- 
nio Ccdvo,  escribano  de  Rejistros  y  Hacienda  Real. 


Parecer  del  Sr«   Visitador  D.   Andrés  de  I^eon  Oaravito 
sobre  el  acuerdo  anterior— 39  de  Marzo  de  1684L. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  en  veinte  y  ntíeve  dias  del  mes  de  marzo  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  cuatro  años,  yo  el  escribano  de  Re- 
gistros y  Hacienda  Real,  di  noticia  deste  acuerdo  de  las 
fojas  antes  desta  al  Señor  licenciado  don  Andrés  de  León 
Garavito,  del  Consejo  de  S.  M.  juez  visitador  de  las  Rea* 
les  Cajas  destas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  habien- 
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dolo  visto,  dijo :  que  luego  que  llegó  á  este  puerto  de 
Buenos  Aires,  y  entendió  en  las  cosas  de  su  cargo,  reco- 
noció la  necesidad  que  tenia  la  Real  Caja  de  nn  oficial 
Mayor  que  acudiese  á  los  espedientes  ordinarios  y  de 
obligación  della,  señalándosele  salario ;  y  porque  sobre  la 
materia,  habiéndose  informado  al  Rey  nuestro  Señor, 
despachó  cédula  particular  que  Su  Merced  ha  visto,  escri- 
bió en  la  primera  ocasión  advirtiendo  las  conveniencias 
que  tenia  que  fuese  señalado  el  dicho  oficial  con  salario 
conpetente,  como  le  usan  y  tienen  todas  las  contadurías  de 
las  Indias ;  y  porque  presume  por  muy  cierto  que  el  Con- 
sejo lo  mandará  asi,  en  conformidad  de  los  informes  que 
ha  hecho,  le  parece  al  dicho  señor  Visitador  se  le  dé  el 
salario  señalado  en  el  dicho  acuerdo,  y  se  conforma  con  el 
dicho  Señor  Gobernador  y  jueces  oficiales  reales,  supues- 
to  que  no  se  sitúa  en  Hacienda  Real,  sino  en  condenacio- 
nes para  otros  efectos ;  y  esta  paga  la  juzga  su  merced 
por  muy  conveniente,  y  este  es  su  parecer  y  lo  firmó— Li- 
cenciado Don  Andrés  de  León  Garavito — ^Ante  mi, 
Juan  Antonio  Calvo^  escribano  de  Registros  y  Hacienda 
Real. 


Acuerdo  sobre  pwífgo  de  media  anata  de  odelos,  j  tttiles 
para  la  Contadnria— 18  de  mayo  de  1684. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  y  seiscien- 
tos y  treinta  v  cuatro  afios,  el  Sefior  don  Pedro  Estevan 
Dávila,  maestro  de  campo,  gobernador  y  capitán  general 
y  justicia  mayor  destas  provincias,  por  S.  M.  y  el  conta- 
dor Luis  de  Salcedo  y  tesorero  don  Juan  de  Vallejo,  joe- 
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ees  oficiales  reales  dellas,  se  juntaron  á  acuerdo  de  Ha- 
cienda Real  en  la  Sala  de  Real  Contaduría  desta  dicha 
ciudad,  y  en  él  se  propuso  y  trató  lo  siguiente :  que  por 
cuanto  don  Eugenio  de  Castro  y  Pedro  de  Ledesma,  al- 
caldes ordinarios  desta  ciudad,  han  enterado  en  esta  Real 
Caja  lo  que  deben  del  derecho  de  la  media  anata  por  ra- 
zón de  los  dichos  oficios,  y  porque  lo  que  asi  se  cobrare 
deste  derecho  se  ha  de  remitir  á  la  Caja  de  la  Villa  de  Po- 
tosí, acordaron  que  por  cada  libra  del  dicho  dinero  se  co- 
bre de  la  lleva  á  la  dicha  Caja,  dos  reales  por  libra,  que  es 
el  precio  que  señalan  por  la  costa  que  ha  de  tener,  en 
conformidad  de  lo  que  por  el  Arancel  de  la  dicha  media 
anata  se  manda. 

Y  así  mismo  se  acordó  que  por  cuanto  hay  necesidad 
de  papel  para  el  despacho  y  gasto  desta  Real  Contaduría 
se  dé  libranza  de  cuarenta  pesos  en  las  condenaciones  de 
gastos  de  Contaduría,  para  que  se  compren  de  papel,  tin- 
ta y  cañones ;  y  lo  firmaron — Don  Pedro  Estevan  Da- 
viLA — Luis  de  Salcedo — Dan  Juan  de  Vallejo — Ante  mi, 
Juan   Antonio   Calvo,  escribano  de  Registros  y  Hacienda 

Real. 

Nota — Trajo  á  la  Real  Contaduria,  Cristoval  Rt>dri- 
guez,  tres  resmas  de  papel  que  costaron  treinta  pesos,  y  los 
diez  se  le  dieron  para  tinta  y  cañones  (  rubricas  de  los 
oficiales  reales. ) 


Acuerdo  sobre  la  cobranasa  de  lo  que  se  debe  A  la  Real 
Hacienda— IT  de   Agosto  de  1684. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 

res,  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscien* 
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tos  y  treinta  y  cuatro  años,  el  señor  maestro  de  campo 
don  Pedro  Estovan  Dávila,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, gobernador  y  capitán  general  destas  provincias  por 

8.  M.,y  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  tesorero  don  Jaan 
de  Vallejo,  jueces  oficiales  reales,  se  juntaron  á  acuerdo 
de  Hacienda  en  la  sala  de  la  Real  Contaduria  deste  puer- 
to, y  en  él  se  trató  de  la  cobranza  de  las  deudas  de  la  Real 
Hacienda,  y  de  que  las  personas  que  las  deben  van  dan- 
do algunas  cantidades  á  cuenta,  las  cuales  se  reciben  por 
la  necesidad  que  es  notoria  padecen  todos  los  vecinos  des 
ta  ciudad ;  y  para  que  lo  que  restan  se  vaya  cobrando,  se 
aperciba  á  el  Alguacil  Mayor  haga  las  diligencias  posi- 
bles con  los  dichos  deudores  contenidos  en  el  mandamien- 
to que  se  le  ha  entregado  y  dé  aviso  de  ello  para  que  se 
hagan  las  demás  que  convengan  á  la  dicha  administra- 
ción— Don  Pedro  Estevan  Davila — Luis  de  Salcedo — 
Don  Juan  de  Vallejo — Ante  mi,  Juan  Antonio  Calvo. 


Acuerdo  sobre  deuda»,  medía  anata.  Oficiales  Reales 
de  8anta-Fé  j  Corrientes,  diezmos  y  pólvora  para  la 
espedicion  al  Rio  Bermejo— Y  de  Setiembre  de  1684. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, á  siete  dias  del  mes  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  cuatro  años,  el  señor  maestro  de  campo  don 
Pedro  Estevan  Dávila,  caballero  de  la  orden  de  Santia- 
go, gobernador  y  capitán  general  destas  provincias  por 
S.  M.,  y  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  tesorero  don  Juan 
de  Vallejo,  jueces  oficiales  dellas,  estando  en  la  Real  Con- 
taduria se  juntaron  á  acuerdo  de  Hacienda,  y  en  él  todos 
juntos  acordaron  que  se  vaya  continuando  en  la  cobranza 
de  la  Real  Hacienda,  y  que  se  notifique  á  Francisco  Gron- 


DE  BUENOS    ÁIBES  251 

zalez  Pacheco,  Alguacil  Mayor,  que  para  el  primer  acuer- 
do venga  á  esta  Real  á  dar  razón  de  las  diligencias  que  ha 
hecho  en  la  dicha  cobranza,  para  que  en  la  ocasión  pre- 
sente se  dé  cuenta  á  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo. 
Y  el  dicho  tesorero  don  Juan  de  Vallejo  propuso  : 
que  del  Real  Consejóse  recibió  un  Arancel  y  cédulas  rea- 
les tocantes  á  la  cobranza  del  derecho  de  la  Media  Ana- 
ta, y  luego  que  se  recibió  se  publicó  en  esta  ciudad,  y  se 
mandó  por  auto  á  los  escribanos  della  diesen  razón   de 
todas  las  cosas  que  pasaban  en  sus  oñcios  de  que  se  debia 
ó  podia  deber  el  dicho  derecho ;  y  por  no  lo  haber  hecho 
hasta  agora  ni  haber  razón  en  esta  Real  Caja,  hasta  agora 
no  se  ha  cobrado  mas  de  lo  que  toca  á  los  dos  alcaldes 
ordinarios  desta  ciudad :  propone  esto  en  este  acuerdo  pa- 
ra que  el  señor  gobernador  lo  disponga  de  suerte  que  se 
cumpla  lo  que  S.  M.  manda  sobre  la  dicha  cobranza.     Y 
habiéndolo   visto   y  conferido    sobre  ello  el  dicho  Se- 
ñor   Gobernador  y  contador  y  tesorero,    mandaron  que 
se    notifique     á    Paulo    Nuñez  de    Vitoria,    escribano, 
de  cabildo  y  gobernación  y  Alonso  Agreda  de  Vergara 
que  usó  del  dicho  oficio  de  escribano  de  cabildo  y  el  de 
gobernación,  por  segundo  apercebimiento,  que,  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas,  den  testimonio  a  los  dichos  seño- 
res oficiales  reales  de  todos   los   títulos  de  capitanes  y 
otros  oficiales  y  encomiendas  de  indios  y  otras  cosas  de 
que  se  debe  el  dicho  derecho  de  media  anata,  con  aperci- 
bimiento que  pasado  el  dicho  término  se  cobrará  de  sus 
bienes,  y  el  dicho  testimonio  den  desde  diez  y  ocho  de 
octubre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres  aíios  en  ade- 
lante, y  se  ponga  en  este  acuerdo  fée  de  habérseles  noti- 
ficado. 

Y  ansi  mismo  propuso  el  dicho  tesorero  don  Juan  de 
Vallejo  que  en  las  ciudades  de  Santa  Fée  y  las  Corrientes 
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no  hay  persona  que  quiera  usar  el  oficio  de  Oficial  Real 
en  ellas,  con  que  se  falta  en  la  administración  de  la  Real 
Hacienda  en  las  dichas  ciudades,  porque  los  oficiales  rea- 
les que  se  nombran  no  tienen  salarios,  ni  emolumentos  ni 
preeminencias  ningunas,  y  están  sujetos  á  una  visita,  y  en 
el  Ínterin  que  se  hallan  personas  que  los  quieran  servir, 
el  señor  gobernador  mande  que  las  justicias,  ó  alguna  da- 
llas tome  á  su  cargo  la  administración  de  la  Real  Hacien- 
da, por  ser  obligación  de  sus  oficios,  y  los  cabildos  de  las 
dichas  ciudades  tomen  fianzas  abonadas  de  las  tales  per- 
sonas que  acudieren  á  la  administración.  Y  el  señor 
Gobernador  dijo  que  es  justa  la  proposición  y  que  des- 
pachará mandamientos  para  que  se  cumpla  lo  propuesto 
juntamente  para  lo  tocante  á  la  media  anata,  siguiendo  el 
orden  de  las  reales  cédulas  y  arancel,  y  que  lo  que  unos 
y  otros  obraren  lo  remitirán  á  esta  Real  Caja. 

Y  así  mismo  propuso  el  dicho  tesorero  que  los  diez- 
mos que  se  remataron  el  año  pasado  de  seiscientos  y  ti  cin- 
ta y  tres,  pertenecientes  á  este  de  seiscientos  y  treinta  y 
cuatro,  el  Cabildo  sede  vacante  de  esta  Santa  Iglesia  los 
tomó  por  el  tanto,  y  no  han  dado  en  esta  Real  Caja  razón 
dellos,  ni  asegurado  los  dos  novenos  y  parte  episcopal  per- 
teneciente á  S.  M.,  aunque  de  nuestra  parte  se  han  hecho 
las  diligencias  posibles  con  el  dicho  cabildo  sede  vacante, 
para  que  enteren  en  la  Real  Caja  lo  referido,  y  el  dicho 
señor  Gobernador  y  dichos  oficiales  reales  se  conforma- 
ron en  que  se  despache  el  dicho  exhortatorio. 

Y  el  dicho  señor  Gobernador  propuso  que  su  Te- 
niente General  á  Guerra  don  Pedro  de  Avila  Enriqnez, 
de  presente  se  está  aprestando  para  ir  al  castigo  de  los 
indios  rebelados  de  Calchaquí,  y  para  la  jornada  es  nece- 
sario proveerle  de  alguna  pólvora ;  y  porque  en  la  Real 
Aduana  hay  cantidad  della  danificada  y  con  riesgo  de 
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perderse,  y  en  las  ciudades  de  Santa  Fée  y  las  Corrien- 
tes, por  donde  ha  de  pasar,  hay  salitre  y  comodidad  para 
aderezarla  á  meuos  costa,  que  para  que  la  lleve  se  le  en- 
treguen dos  quintales  de  la  que  mas  dañineada  estuviere, 
que  Su  Sefloria  ofrece  volverla  á  enterar  en  la  dicha  Adua- 
na con  mas  un  barril  quintaleño  de  la  que  se  dio  á  Gon^ 
zalo  de  Carabajal,  que  fué  al  dicho  castigo,  como  consta 
de  la  libranza  en  virtud  de  que  se  le  dio.  Y  los  dichos 
jueces  oñciales  reales  se  conformaron  con  el  dicho  Sefior 
Gobernador  en  que  se  le  den  los  dichos  dos  quintales  de 
pólvora,  atento  que  no  hay  en  la  provincia  de  donde  com- 
prarla y  ser  para  lo  referido;  y  con  esto  se  acabó  este  acuer- 
do, y  lo  firmaron — Don  Pedro  Estevan  Davila — Luís 
de  Salcedo — D.  Juan  de  Vallejo — ^Ante  mi,  Juan'AntO" 
nio  Calvo,  escribano  de  Registros  y  Hacienda  Real. 

Notifiqué  lo  contenido  en  este  acuerdo  á  Paulo  Nu- 
fiez  de  Vitoria  y  Alonso  de  Vergara,  escribanos,  en  nueve 
de  dicho  mes.  Doy  fée  dello.  Y  Alonso  de  Vergara  en 
once  del  dicho  mes — Juan  Antonio  Calvo, 


RecilMi  de  9^99  pesos  qne  el  Oobemador  DATlIa  sac* 
de  la  Real  Caja,  apesar  de  la  oposición  de  los  Oii* 
cíales  Reales— 14  de  Diciembre  de   1684» 

En  catorce  de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  trein- 
ta y  cuatro  años,  yo  Don  Pedro  Estevan  Dávila,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  desta 
provincia  del  Rio  de  la  Plata,  por  el  Rey  nuestro  Sefior, 
saqué  de  la  Real  Caja  deste  puerto  dos  mil  novecientos  y 
ochenta  y  cinco  pesos  corrientes  procedidos  de  licencias 
de  negros,  descaminos  de  mercaderías  y  otros  ramos  de 
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Hacienda  Real,  para  pagar  los  gastos  de  la  gente  de  guer- 
ra y  acudir  á  su  sustento,  que  traje  conmigo  con  orden  de 
S.  M.,  y  está  hoy  en  este  dicho  puerto  para  su  defensa, 
como  mas  largamente  consta  de  los  autos  fechos  sobre 
ello  que  pasaron  ante  Paulo  Nuñez  de  Vitoria,  escribano 
de  gobierno  y  público  desta  ciudad,  los  cuales  dichos  dos 
mil  novecientos  y  ochenta  y  cinco  pesos  por  mi  mandato, 
recibió  y  llevó  Antonio  Bernalte  de  Linares,  que  usa  ofi- 
cio de  depositario  general  desta  ciudad,  de  que  otorgó  de- 
pósito por  ante  el  dicho  Pablo  Nuñez,  y  lo  firmé — Don 
Pedro  Estevan  Davila. 


Acuerdo  sobre  el  tanteo  de  la  Real  Caja  y  remisión  de 
la  carta  cuenta  d  la  Contaduría  llIayor~8  de  £ner« 
de  1685. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  ocho  dias  del  mes  de  enero  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  cinco  afios,  estando  en  la  sala  de  la  Real  Conta- 
duría, el  señor  maestro  de  campo  don  Pedro  Estevan 
Dávila,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  y 
capitán  general  destas  provincias,  y  el  contador  Luis  de 
Salcedo  y  tesorero  don  Juan  de  Vallejo,  jueces  oficiales 
reales  destas  provincias,  se  juntaron  á  acuerdo  para  hacer 
el  tanteo  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.  y  cerrar  y  ajustar 
la  Caja  con  los  Libros  Reales  en  conformidad  de  lo  man- 
dado por  las  ordenanzas  cuarenta  y  dos  y  cuarenta  y  tres 
y  cuarenta  y  cuatro,  y  se  leyeron  las  dichas  tres  orde- 
nanzas ;  y  habiéndolas  oido  el  dicho  señor  gobernador 
mandó  contar  la  plata,  y  se  contó,  y  hallaron  noventa  pe- 
sos y  cuatro  reales  que  están  por  cuenta  aparte  de  la  co- 
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branza  del  derecho  de  la  Media  Anata;  y  veinte  y  cua- 
tro pesos  y  real  y  medio  perteneciente  á  los  demás  ramos 
de  la  Real  Hacienda ;  y  dos  platillos  de  plata  del  servicio 
de  la  dicha  Real  Caja.  Y  hecho  esto  los  dichos  jueces 
presentaron  una  certifícacion  firmada  de  sus  mercedes  de 
las  deudas  de  la  Real  Caja,  y  otra  certificación  de  las  re- 
sultas de  la  visita  del  señor  visitador  don  Francisco  de 
Alfaro.  Y  vistos,  mandaron  se  entreguen  al  Alguacil 
Mayor  desta  ciudad,  para  que  en  su  virtud  que  sirvan  de 
mandamiento,  cobre  con  la  mayor  brevedad  que  fuere 
posible  las  partidas  de  pesos  que  contienen. 

Y  los  dichos  jueces  oficiales  reales  exhibieron  la 
Carta  Cuenta  que  han  fecho  deste  año,  para  remitir  á  la 
Contaduría  Mayor  de  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  vis||i  por 
el  dicho  señor  gobernador  dijo,  que  sus  mercedes  la  remi- 
tan al  dicho  tribunal  como  acostumbran.  Y  para  el  ajus- 
tamiento del  tanteó  el  dicho  señor  Gobernador  mandó 
parecer  á  Pablo  Nufiez  de  Vitoria,  escribano  publico,  y  que 
juntamente  con  Cristóval  Rodríguez,  oficial  de  la  Real 
Contaduría,  cotejen  la  dicha  carta  cuenta  con  los  libros 
reales  y  refieran  las  partidas,  y  fecho  den  razón  dello  á 
Su  Sefioria;  y  luego  se  entregaron  al  dicho  Pal)lo  Nuñez 
de  Vitoria  el  libro  mayor  y  el  borrador  y  la  carta  cuenta 
fecha  por  los  dichos  jueces :  y  con  esto  se  acabó  este 
acuerdo,  y  lo  firmaron — Don  Pedro  Estevan  Davila — 
Luis  de  Salcedo — üon  Juan  de  Valido — Ante  mí,  Juan 
Antonio  Calvo,  Escribano  de  Registros  y  Hacienda  Real. 


Acuerdo  «obre  cobranza  de  deudas,  tanteo  y  carta  cuen- 
ta   8  de  Febrero  de  1685* 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  ocho  dias  del  mes  de  febrero  d  e  mil  y  seiscientos  y 
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treinta  y  cinco  años,  el  señor  maestro  de  campo  don  Pe- 
dro Estevan  Dávila,  caballero  de  la  orden  de  Sfintiago, 
gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  destas  pro- 
vincias por  S.  M.,  y  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  tesore- 
ro don  Juan  de  Vallejo,  jueces  oficiales  reales  dellas  por 
S.  M.,  se  juntaron  á  acuerdo  de  Hacienda  Real  en  la  sala 
de  la  Real  Contaduría  <^omo  lo  han  de  costumbre ;  y  ha- 
biéndose metido  en  la  Real  Caja  el  tanteo  original  que 
hicieron  Pablo  Nufiez  de  Vitoria,  escribano  de  cabildo  y 
Cristoval  Rodríguez,  contadores  nombrados  por  el  dicho 
señor  Gobernador,  para  hacer  el  dicho  tanteo  del  ano 
pasado  de  seiscientos  y  treinta  y  cuatro,  y  entregado  los 
dichos  contadores  el  libro  real  Mayor  y  el  Manual  y  otro 
dondi  se  sienta  el  derecho  de  la  Media  Anatfi,  todns  tre^ 
acordaron  se  entreguen  a!  Alguacil  Mayor  los  manda- 
mientos de  las  deudas  que  los  vecinos  desta  ciudad  y 
otras  personas,  de  que  se  trató  el  acuerdo  pasado,  que  es- 
tán ya  sacados,  para  que  cobre  las  dichas  deudas  con  la 
mayor  puntualidad  que  se  pudiere;  y  luego  incontinenti 
se  le  entregaron  por  el  dicho  señor  Gobernador  al  dicho 
Alguacil  Mayor  Francisco  González  Pacheco  y  los  lle- 
vó en  su  poder. 

Y  estando  en  el  dicho  acuerdo  Pablo  Nuñez  de  Vi- 
toria, oscribano  de  cabildo  desta  ciudad  y  el  dicho  Cris- 
toval Rodriguez,  contadores  para  hacer  el  dicho  tanteo, 
entregaron  á  los  dichos  jueces  la  carta  cuenta  que  han 
sacado  de  la  plata  que  ha  entrado  en  la  Real  Caja  el 
año  pasado  de  mil  y  seiscientos  y  tr^nta  y  cuatro ;  y  ha- 
biéndola visto  se  acordó  por  todos  tres  jueces  se  re- 
mita al  Tribunal  Mayor  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  la 
primera  ocasión  que  se  ofrezca,  y  para  ello  quedó  en  po- 
der de  lo8  jueces  oficiales  reales;  y  con  esto  se  acabó 
este   acuedrdo,   y  lo   firmaron  —  Don  Pedro  £6T£van 


4' 
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Davila — Luis  de  Salceda-^^Don  Juan  de  Vallero — Ante 
mí,  Juan  Antonio  Calvo. 


Bando  de  buen  yoblemot  para  que  «e  maniileste  la  ven- 
te de  mar  y  tierra— 99  de  Mayo  de  1685. 

Don  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral destas  proví  ocias  del  Rio  de  la  Plata  y  justicia  ma- 
yor dellas,  por  el  Rey  nuestro  señor. 

Por  cuanto  agora  se  me  dio  noticia  que  se  avistó  una 
embarcación  en  este  Rio  de  la  Plata,  que  viene  de  mar  en 
faera ;  y  porque  no  se  sabe  si  es  de  bien  ó  mal  hacer,  y 
estar  con  la  prevención  que  es  necesario,  mando  se  pre- 
gone públicamente  en  la  plaza  pública  y  en  las  demás 
partes  desta  ciudad  donde  hubiere  concurso  de  gente, 
que  toda  la  que  hubiere  venido  este  afio  en  los  navios  de 
mar  en  fuera^sí  ios  dueños  y  maestros  dellos  como  los 
marineros  y  pasajeros,  hoy  dia  de  la  fecha  deste,  á  medio 
dia,  se  junten  en  las  casas  del  capitán  don  Francisco  Ve- 
lazquez  Melendez,  sargento  mayor  destas  dichas  provin- 
cias, á  se  alistar ;  y  así  mismo  toda  la  gente  que  oviere  ve- 
nido de  la  Tierra  adentro,  Pira,  Chile,  Tucuman  y  otras 
partes,  para  el  mismo  efecto,  por  convenir  así  al  servicio  de 
S.  M.,  so  pena  del  que  no  lo  hiciere  incurra  en  pena  de 
veinte  pesos  corrientes,  I&  mitad  para  la  Real  Cámara,  y 
la  otra  para  gastos  de  guerra  y  fuerte,  y  diez  dias  de  cár- 
cel, y  las  demás  á  mi  arbitrio,  y  so  la  dicha  pena  mando 
que  ninguna  persona,  de  cualquier  estado  y  condición  que 
sea,  no  salga  desta  ciudad  sin  espresa  licencia  mía,  y  se 

pregone  á  toque  4e  caja,  porque  ninguno  pretenda  igno- 
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rancia.  Fecho  en  la  ciudad  de  la  Trinidad,  paerto  de 
Buenos  Aires,  en  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  majo 
de  mil  seiscientos  y  treinta  y  cinco  años — Don  Pedro 
Este  VAN  Davila — Por  mandato  del  Señor  Gobernador, 
Alonso  Agreda  de  Vergara,  escribano  mayor  de  Gober- 
nación. 

Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  veinte  y 
nueve  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  cinco  años, 
á  las  puertas  de  las  casas  del  Señor  Gobernador,  por  voz 
de  Francisco,  indio  ladino,  se  pregonó  el  bando  de  suso, 
que  por  mi  el  presente  escribano  se  le  íué  leyendo  en  con- 
curso de  jente,  á  toque  de  cajas,  de  que  doy  feé^^Akmso 
Agreda  de  Ver  gara. 

Pregón — En  el  dicho  dia  mes  y  aSo,  á  la  esquina  de 
las  casas  del  capitán  Joan  de  Vergara,  regidor  perpetua^ 
por  voz  del  dicho  Francisco,  indio,  á  toque  d^  cajas,  en 
concurso  de  jente,  se  pregonó  el  bando  de  suso,  de  que 
doy  feé — Alonso  Agreda  de  Ver  gara. 

En  el  dicho  dia,  mes  y  año  dicho,  en  la  esquina  de 
la  calle  del  convento  de  Señor  Santo  Domingo,  por  voa 
del  dicho  pregonero  se  dio  otro  pregón  deía  manera  que 
el  de  suso,  en  concurso  de  gente,  de  que  doy  feé — Alomo 
Agreda  de  Vergara. 

Pregón — En  el  dicho  dia,  raes  y  año  dicho,  en  la 
plaza  del  Señor  San  Francisco,  se  dio  otro  pregón  como 
el  de  atrás,  por  Francisco,  indio,  en  concurso  de  gente,  de 
que  doy  feé — Alonso  Agreda  de  Vergara. 

Pregón — En  el  dicho  dia,  mes  y  ano  dicho,  por  voz 
de^Diego  Rivero,  pregonero  público,  á  toque  de  cajas,  en 
la  plaza  pública,  en  la  esquina  del  CoUgio  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  fe  pregonó  el  bando  de  la  hoja  antes  desta, 
en  concurso  de  gente,  de  que  doy  feé — Alonso  Agreda  de 
Vergara. 


DB  BXTBirOS  AIRES  Sfi9 

Recibo  de  7051  pesos  7  reales,  qnc  sacó  de  la  Real  Ca* 
Ja  el  Gobernador  Dávllat  apesar  de  la  oposición  de 
ios  ministros  de  ilacienda*-!t  de  Jínnio  de  1685. 

Eq  dos  dias  del  mes  de  junio  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  cinco  años,  yo,  Don  Pedro  Estevan  Dávila,  ca- 
ballero del  habito  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral desta  provincia  del  Rio  de  la  Plata  por  el  Rey  nuestro 
Señor,  saqué  de  la  Real  Caja  deste  puerto  siete  mil  seis- 
cientos cincuenta  y  un  peso  y  siete  reales  corrientes,  pre- 
cedido de  licencias  y  aduanilla  de  negros,  Real  Alcabala, 
Hacienda  Real,  de  manifestaciones,  y  otros  ramos,  para 
pagar  los  gastos  de  la  gente  de  guerra  y  acudir  á  su  sus- 
tanto,  que  traje  á  mi  cargo  con  licencia  de  S.  M.,y  está 
hoy  en  este  dicho  puerto  para  su  defensa,  como  mas  lar- 
gamente consta  de  los  autos  fechos  sobre  ello,  que  pasa- 
ron ante  Paulo  Nuñez  de  Victoria,  escribano  público  des- 
ta ciudad,  los  cuales  dichos  siete  mil  seiscientos  cincuenta 
y  un  peso  y  siete  reales,  por  mi  mandato  recibió  y  llevó 
Bernardo  de  León,  depositario  general  desta  ciudad,  de 
que  otorgó  depósito  por  ante  el  dicho  Paulo  Nuñez,  y  lo 
firmé — Don  PteoRO  Estevan  Davila. 


Acuerdo  sobre   el  socorro  que  se  manda  dar  A  la  Pro- 
vincia del  Para8ruay*-16  de  Inalo  de  1685. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  diee  y  seis  dias  del  mes  de  junio  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  cinco  años,  el  señor  Gobernador  don  Pedro  Es- 
tevan Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  da  la  orden  de 
Santiago,  gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor 
destae  provincias  por  S.  M.,  el  contador  Luis  de  Salcedo 
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y  tesorero  don  Juan  de  Vallejo,  jueces  oficiales  reales 
destas  provincias,  se  juntaron  á  acuerdo  de  Hacienda  Real 
en  la  Real  Contaduría  desta   dicha  ciudad,  como  lo  han 
de  costumbre  ;  y  en  el  se  propuso  por  todos  los  dichos 
jueces  que,  por  cuanto  hay  algunas  cosas  precisas  á  acudir 
de  la  Real  Hacienda,  y  al  presente  no  hay  ninguna  plata 
en  la  Real  Caja,  y  es  necesario  que  se  apriete  en  la  co- 
branza de  las  deudas  que  se  deben,  de  que  está  dado  man- 
damiento á  Francisco  González  Pacheco,  alguacil  mayor^ 
y  mandándole   por  diferentes   acuerdos  lo  ejecuta  y  dé 
razón  de  lo   que  va  haciendo  en  la  dicho  cobranza ;  y 
porque  de  presente  se   ha  intimado  una   provisión  de  la 
Real  Audiencia,  inserta  en  ella  otra  del  Exmo.  señor  Vi- 
rey  destos  reynos,  conde  de  Chinchón,  en  que  manda  se 
acuda  á  socorrer  la  provincia  del  Paraguay  con  seis  mil 
seiscientos  y  sesenta  y  seis  pesos  en  los  géneros  que  con- 
tiene la  dicha  real  provisión,  con  que  precisamente  aprieta 
mas  la  necesidad ;  y  para   que  se  acuda  á    ella,  por  auto 
particular  se  mande  al  alguacil  mayor  Francisco  Gonzá- 
lez Pacheco  que  dentro  de  ocho  dias  tenga   ejecutadas  á 
todas  las  personas  que  deben  á  la  Real  Hacienda,  sin  es- 
cepcion  de  persona  alguna,  so  pena  de  que  lo  que  en  esto 
faltare,  se  procederá  contra  él  y  contra  sus  bienes,  como 
deuda  propia,  y  las  demás  penas  del  derecho. 

Y  así  mismo,  por  cuanto  la  real  provisión  manda  se 
socorra  á  la  dicha  provincia  del  Paraguay  con  doscientos 
alcabuces,  cien  espadas,  veinte  quintales  de  hierro  y  diez 
arrobas  de  acero,  se  pregone  en  esta  ciudad  que  todas  las 
personas  que  tuvieren  los  géneros  referidos  acudan  en 
casa  del  tesorero  don  Juan  de  Vallejo,  para  que  con  in- 
tervención del  capitán  Bartolomé  Sánchez  de  Vera,  pro- 
curador de  la  Provincia  del  Paraguay,  hagan  los  precios, 
y  lo  que  asi  se  comprase,  se  pagará  de  la  Real  Hacienda, 
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y  que  quedará  á  cargo  la  dicha  paga  de  los  dichos  jueces 
oficiales  reales;  y  con  esto  se  acabó  este  acuerdo  y  lo 
firmaron — Don  Pedro  Estevan  Davila — Luis  de  Sal- 
cedo — Don  Juan  de  Vallejo — Juan  Antonio  Calvo^  escri- 
bano de  Registros  y  Hacienda  Real. 


Acuerdo  sobre  las  armas  y  otros  artículos  para  la  Pro- 
Tincía  del  Paraguay— 7  de  Jallo  de  1685« 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  siete  dias  del  mes  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  cinco  años,  el  señor  maestro  de  campo  don  Pe- 
dro Estevan  Dávila,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  destas  pro- 
vincias por  S.  M.,  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  tesorero 
don  Juan  de  Vallejo,  jueces  oficiales  reales  dellas,  se  jun- 
taron á  acuerdo  en  Hacienda  Real,  en  la  Sala  de  la  Real 
Contaduría,  como  lo  han  de  costumbre.  Y  en  él  propuso 
el  dicho  tesorero  que  habiéndose  en  el  acuerdo  pasado  co- 
metido en  cumplimiento  de  una  provisión  del  señor  Virey 
y  Ejecutoria  de  la  Real  Audiencia  para  socorrer  de  armas 
la  provincia  del  Paraguay  y  otras  cosas  que  contiene  la 
dicha  provisión,  habiéndose  hecho  diligencias  y  pregona- 
do en  la  ciudad,  no  se  han  hallado  arcabuces  ningunos,  si- 
no tan  solamente  treinta  aderezos  de  espadas,  siendo  lo 
que  manda  la  Real  provisión  que  se  le  den  doscientos  ar- 
cabuces y  cien  espadas ;  y  por  no  haber  hallado  mas  can- 
tidad de  lo  dicho,  lo  propone  en  este  acuerdo,  para  que  se 
disponga  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  S.  M. ;  y  ha^ 
biéndose  conferido  la  dicha  proposición  acordaron,  que, 
supuestas  las  diligencias  fechas,  se  entreguen  las  espadas 
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que  S6  han  podido  haber  al  capitán  Bartolomé  Sánchez  de 
Vera,  procurador  de  la  dicha  provincia;  y  por  cuanto  no 
se  hallan  arcabuces,  7  los  que  S.  JVL  dio  4  Su  Señoria  pa* 
ra  armar  estas  provincias,  están  repartidos,  y  son  pocos 
los  que  han  quedado,  y  necesarios,  y  las  demás  armas  que 
hay  en  la  Real  Aduana,  de  respeto,  son  mosquetes,  y  el 
dicho  procurador  dice  no  los  ha  menester,  por  no  ser  del 
uso  para  los  vecinos  de  aquella  tierra,  mandaron  que  se  le 
dé  el  hierro  y  el  acero  que  se  pudiere  hallar,  y  las  merca- 
derías que  se  hallaren,  conforme  se  ordena  por  la  dicha 
real  provisión,  y  para  que  se  le  enteren  los  arcabuces  y 
espadas  que  faltan,  deje  poder,  y  se  le  entregarán  á  la  per- 
sona que  lo  deje  recibiéndolos ;  y  así  mismo  mandaron 
se  aperciba  y  mande  de  nuevo  al  Alguacil  Mayor  cobre 
con  efecto  lo  que  se  debe  á  la  Real  Caja,  conforme  al 
mandamiento  que  tiene  en  su  poder,  con  el  mismo  aper- 
cebimiento  y  pena  que  el  acuerdo  pasado,  y  se  asiente  la 
uotiñcacibn  en  el  libro  de  deligencias,  y  con  esto  se  acabó 
este  acuerdo — Dojí  Pedro  Estevan  Davila — Luis  de 
Salcedo — Don  Juan  de  V(dlejo — Ante  mi,  Juan  Antonio 
Calvo,  escribano  de  Registro  y  Hacienda  Real. 

Notificóse  al  Alguacil  Mayor  este  dia,  doy  feé  de- 
lio— Jwa;i  Antonio  Calvo. 


Acuerdo  «obre  las  deudas  A  cobrar»  y  ^H*e  se  escrilia  d 
Saata-Fé  y  Corrientes  sobre  Jo  mismo— 31  de  Oetnbre 
de  1635. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  postrero  dia  del  mes  de  octubre  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  cinco  años,  estando  en  la  Real  Contaduría  des- 
ta  Gkndad  el  señor  maestre  de  campo  don  Pedro  Eateyaa 


• 

Dávila»  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  gobernador,  ca* 
pitan  general  y  justicia  mayor  desta  proviocia  por  S.  M., 
y  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  tesorero  don  Juan  de  Var 
llejo^  jueces  oficiales  reales  delias,  se  juntaron  á  acuerdo  de 
Hacienda  Real  como  lo  han  de  uso  y  costumbre ;  y  en 
él  todos  de  un  acuerdo  y  conformidad  mandaron  se  noti- 
fique á  Francisco  González  Pacheco,  alguacil  mayor  des* 
ta  ciudad,  ejecute  el  mandamiento  de  la  cobranza  de  los 
pesos  que  los  vecinos  della  y  otras  personas  deben  á  S*  M. 
y  esta  Real  Caja,  en  la  forma  que  le  está  mandado  en  los 
acuerdos  antes  deste,  y  con  las  mismas  penas,  y  que  dé 
razón  de  lo  que  hubiere  cobrado  para  el  primer  acuerdo. 
Y  los  dichos  jueces  oficiales  reales  propusieron  ai  dicho 
señor  gobernador  se  sirva  escribir  á  sus  tenientes  y  jua<- 
ticias,  y  á  los  eabildos  de  las  ciuda:-!es  de  Santa-Fé  y  las 
Corrientes,  cobren  y  remitan  á  la  dicha  Real  Caja,  todas 
las  deudas  que  se  deben  á  S.  M.,  y  los  derechos  de  la 
media  anata,  y  envíen  razón  de  que  procede  lo  que  así  co- 
braren, atento  á  que  en  las  dichas  ciudades  no  hay  te- 
nientes de  sus  mercedes;  y  Su  Señoría  dijo,  lo  escribirá 
así,  y  con  esto  se  acabó  este  acuerdo.  Y  habiendo  en- 
trado en  la  Contaduria  el  dicho  Alguacil  Mayor,  yo  el 
escribano  le  notifiqué  lo  contenido  en  él,  y  los  dichos 
jueces  lo  firmaron — Don  Pedro  Estevan  D avila — Luis 
de  Salcedo — Don  Juan  de  Valltye — ^Ante  mí,  Juan.  Anto- 
nio Calvo. 


Acuerdo  sobre  tanteo  de  la  Real  CiUa*  carta  cnenta»  !!• 
bro  para  acuerdos  y  artículos  consumidos  en  la  yuer^ 
ra  con  los  Indios— 8  de  Enero  de  1686* 

En  la  ciudad  de  la  TrínidAd,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  ocho  dias  dal  mes  4e  «ñero  de  mil  y  seiscientos  y 
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treinta  y  seis  años,  el  señor  maestro  de  campo  don  Pedro 
Estevan  Dávila,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  y  justicia  mayor  destas  provin- 
cias, y  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  tesorero  don  Juan 
de  Vallejo,  jueces  oficiales  reales  dellas,  se  juntaron  á 
acuerdo  de  Hacienda  Real,  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, para  hacer  el  tanteo  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Ma- 
gestad  y  cerrar  y  ajustar  la  Caja  con  los  libros  reales,  en 
conformidad  con  lo  que  se  manda  por  las  ordenanzas 
cuarenta  y  dos  y  cuarenta  y  tres  y  cuarenta  y  cuatro,  y  se 
leyeron  las  tres  dichas  ordenanzas  ;  y  habiéndolas  oido  el 
dicho  señor  gobernador  mandó  contar  la  plata,  y  se  con- 
tó y  hallaron  setecientos  y  dos  pesos  y  dos  reales,  de  to- 
dos los  ramos  de  Hacienda  Real,  almojarifazgos,  mesada 
y  media  anata,  y  los  demás,  en  reales  de  |)lata,  ocho  al 
peso  ;  y  mas  dos  platillos  de  plata  tríncheos,  del  servicio  de 
la  Caja ;  y  fecho  esto  los  dichos  jueces  oficiales  reales 
exhibieron  la  carta  cuenta  que  han  hecho  del  año  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  cinco,  para  remitir  á  la  Contadn- 
ria  Mayor  de  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  visto  por  el  dicho 
señor  gobernador  dijo,  que  sus  mercedes  la  remitan  al  di- 
cho tribunal  como  es  costumbre;  y  para  el  ajustamiento 
del  tanteo  nombró  á  Pablo  Nuñez  de  Victoria,  escribano 
público  y  de  cabildo  desta  ciudad  y  á  Cristoval  Rodrí- 
guez, oficial  de  la  Real  Contaduría,  para  que  ambos  co- 
tejen la  dicha  carta  cuenta  con  los  libros  reales,  sumando 
las  partidas  y  refiriéndolas,  y  fecho  den  razón  dallo  á  Su 
Señoría,  y  para  ello  se  les  entreguen  los  dichos  libros 
reales. 

Y  ansi  mismo  los  dichos  jueces  oficiales  reales  exhi- 
bieron un  memorial  de  las  deudas  que  se  deben  á  la  di- 
cha Real  Caja;  y  visto  por  Su  Señoria,  junto  con  los  di- 
chos jueces,  mandaron  se  entregue  el  dicho  memorial  al 
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Alguacil  Mayor  para  que  cobre  las  deudas  sn  él  conteni- 
das, y  que  sirva  de  mandamiento  para  que  les  ejecute  y 
apremie  por  ellas. 

Y  luego  incontinenti  se  entregaron  á  los  susodichos 
el  libro  borrador  y  el  mayor  de  la  dicha  Real  Caja,  para 
lo  referido,  y  el  de  la  media  anata. 

Y  el  dicho  señor  gobernador  y  jueces  oficiales  rea- 
les, de  un  acuerdo  y  conformidad  dijeron,  que,  atento  á 
que  este  libro  de  acuerdos  está  acabado  y  no  hay  papel 
para  proseguirlo,  se  rubrique  otro  que  tienen  hecho  nue- 
vo de  ciento  y  noventa  y  nueve  hojas  de  número,  por  Su 
Sefioria  y  mercedes,  para  que  en  él  se  vayan  prosiguien- 
do los  acuerdos  de  Hacienda  Real,  y  este  se  meta  en  la 
dicha  Real  Caja. 

Y  ansi  mismo  como  este  año  pasado  de  seiscientos  y 
treinta  y  cinco,  para  socorrer  á  la  guerra  de  Calchaqui  y 
ciudades  de  arriba  y  otras  malocas  y  corredurías  que  ha 
sido  forzoso  hacer  en  estas  provincias,  se  han  sacado  de 
la  Real  Aduana,  un  barril  de  pólvora  quintaleño,  que  pesó 
cinco  arrobas  y  siete  libras,  y  otra  botija  de  la  dicha  pól- 
vora que  serán  hasta  tres  arrobas,  y  quintal  y  medio  de 
plomo,  y  otro  quintal  y  medio  de  cuerda,  que  por  haberse 
lo  uno  y  otro  gastado  y  distribudo  con  parecer  del  señor 
gobernadory  sus  mercedes,  en  las  facciones  referidas,  por 
ser  como  es  en  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación 
destas  provincias,  de  acuerdo  todos  tres  los  dieron  por 
consumidos  y  bien  gastos ;  y  con  esto  se  acabó  este  acuer- 
do y  lo'  firmaron — Don  Pedeo  Estevan  Davila — Luis 
de  Salcedo — Donjuán  de  Vallejo — Ante  mi,  Juan  Antonio 
CalvOf  escribano  de  Registro  y  Hacienda  Real. 
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Acuerdo  de  Real  Hacienda,  sobre  qne  se  ejeoaten  le« 
mandamieatos  coutra  deadores  A  la  Real  CaJa^lV 
de  Eaero  de  1686. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  eaero  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  seis  años,  el  señor  maestro  de  campo 
don  Pedro  Estevan  Dávila,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago, gobernador,  capitán  general  y  justicia  mayor  desta 
provincia  por  S.  M.,  y  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  te- 
sorero don  Juan  de   Vallejo,  jueces  oficiales  reales  déla 
Hacienda  de  S.  M.  destas  provincias  por  el  Rey  nuestro 
Señor,  se  juntaron  á  acuerdo  de  Hacienda  Real  en  la  sala 
de  la  Real  Contaduria,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre, y 
en  él  se  vido  la  certificación  y  memorial  de  deudas  que  se 
deben  á  la  Real  Hacienda  que  exhibieron  los  dichos  jae- 
ces oficiales  reales ;  y  habiéndolo  visto  mandaron  se  en- 
tregue á  Francisco  González  Pacheco,alguacil  mayor  des- 
ta ciudad,  para  que  con  el  presente  escribano  ejecuten  á 
las  personas  contenidas  en  él  por  las  cantidades  de  pesos 
que  debiesen,  haciendo  las   diligencias  necesarias  hasta 
que  tenga  efecto,  y  que  el  dicho   memorial  sirva  de  man- 
damiento para  hacerlas ;  y  con  esto  se  acabó  este  acuer- 
do— Don  Pedro  Estevan  Davila — Luis  de  Salcedo^ 
Don  Juan  de    Vallejo — Ante  mi,  Juan  Antonio  Caloo^  es- 
cribano de  Registros  y  Hacienda  Real. 


Comisión  conferida  A  Jnan  Ontierreae  Morejon,  i^am 
proceder  contra  ios  pasaderos  7  articnlos  proliibidos 
qne  pasan  por  el  pnerto  de  la  estancia  dei  ar^neral 
Sebastian  de  Ordnña— 1§  de  Enero  de  1686. 

Don  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  ge- 


s. 


iieral,  justiciíl  mayor  <fe  estas  prorincias  del  Río  de  la 
Plata,  Uruay,  Tape,  Viasa,  por  el  Rey  nuestro  Se- 
flor,  etc. 

Por  cnanto  de  ordinario  llegan  á  la  estancia  del  ge* 
neral  Sebastian  de  Ordafia,  quince  leguas  de  esta  ciudad 
de  la  Trinidad,  algunas  barcas  y  balsas,  canoas  y  otras  em- 
barcaciones que  vienen  del  Paraguay  y  otras  ciudades  de 
rai  Gobierno,  por  ser  parage  y  puerto  para  sus  negocios 
y  comodidades,  y  traen  yerba,  cueroír,  azúcar,  cera,  miel, 
carretas,  algodón  y  otras  cosas  de  frutos  de  que  carece 
esta  dicha  ciudad  ;  y  se  ocultan,  y  caen  en  manos  de  los 
recatones  y  revendedores,  en  gran  daño  y  perjuicio  cono- 
cido de  la  república  y  sustento  de  los  pobres.     Para  la 
obviar  y  poner  el  remedio  conveniente  es    necesario  haya 
persona  de  toda  satisfacción  y  confianza  qae  acuda  á  ello ; 
confiando  de  la  de  vos  Juan  Gutiérrez  Morejon,  que  ha 
muchos  años  que  estáis  en  esta  dicha  ciudad  y  asistís  en 
la  dicha  estancia ;  os  doy  comisión  como  se  requiere  y  es 
necesario,  para  que,  trayendo  y  alzando  vara  de  la  Real 
Justicia,  podáis  visitar  todas  las  barcas,  balsas,  canoas  y 
otras  embarcaciotres  que  llegaren  délas  dichas  ciudades, 
6  salieren  de  esta  al  dicho  paraje  y  otros  puertos  cercanos 
al  de  la  dicha  estancia  del  dicho^general,  pidiendo  á  las 
personas  que  en  ellos  vienen  los  fletamientos  de  lo  que 
traen  y  á  quién  viene  dirigido  y  qué  indios  y  pasageros  en 
ellas,  y  vea  si  las  barcas  y  demás  embarcaciones  llevan 
Biercaderias,  esclavos,   pasageros   prohibidos,  armas  de 
fuego ,  sin  orden  y  licencia  mia ;  y  lo  que  hallare  en  esta 
ibrma  lo  aprenda  y  pong-a  por  inventario  y  traiga  ante  mí 
para  proceder  conforme  á  derecho  ;  y  si  algunas  carretas 
de  las  que  salen  de  esta  dicha  ciudad  para  ir  á  las  de  la 
tierra  adentro,  se  derrotaren  estraviando  algunos  caminos^ 
^  pasaren  por  la  dicba  estancia,  las  visitareis  y  veréis  lo- 
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que  llevan,  y  lo  qae  fuere  en  ellas  sin  despacho  lo  arpen- 
dereis  y  haréis  lo  que  de  lo  demás,  y  los  pasageros  y  per- 
sonas que  fueren  sin  ella,  escepto  lo  que  fuere  de  las  Reli- 
giones y  personas  eclesiásticas;  y  acudiréis  á  todo  con  gran 
cuidado  y  diligencia ;  y  mando  á  todas  y  cualesquier 
persona  que  apercibiéredes,  asi  vecinos  y  comarcanos 
que  estuvieren  en  sus  estancias  y  otras  partes»  acudan 
á  cumplir  lo  que  les  mandáredes  para  la  buena  eje- 
cución y  cumplimiento  de  lo  contenido  en  esta  comi- 
sión, lo  cual  cumplan  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que 
se  ejecutarán  en  sus  personas  y  bienes,  y  las  demás  que  me 
parecieran  convenir,  á  mi  arbitrio ;  y  de  todo  lo  que  ficié- 
redes  me  iréis  dando  cuenta,  y  todos  los  autos  y  diligen- 
cias judiciales  necesarios  que  convengan,  los  haréis  ante 
vos  y  traeréis  al  gobierno ;  que  para  todo  lo  que  dicho  es 
y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente,  os  doy  el  poder  y  facultad 
que  puedo  y  se  requiere.  Fecho  en  la  ciudad  de  la  Tri- 
nidad, puerto  de  Buenos  Ayres,  en  diez  y  ocho  de  enero 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años — Don  Pedro 
EsTEVAN  Davila — Por  mandado  del  sefior  gobernador, 
Alonso  Agreda  de  Vergara,  escribano  mayor  de  gober- 
nación. 


Auto  para  que  los  moradores  y  vecinos  j  demás  perso- 
nas maniflestcn  los  pasaderos,  y  las  penas  en  qne 
incnrren  los  qne  no  lo  hairan~98  de  Febrero  de  16S6. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res, en  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  seis  años,  el  señor  don  Pedro  Estevan 
Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago, gobernador  y  capitán  general,  justicia  mayor  destas 
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provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  el  Rey  nuestro  Sefior, 
dijo :  que  por  cuanto  Su  Señoría  tiene  mandado  por  mu- 
chos autos  y  bandos  que  después  que  entró  á  gobernar 
estas  provincias  se  han  publicado,  que  los  dueños  de  los 
navios,  capitanes,  maestres  dellos,  manifiesten   todas  las 
personas  pasageros  que  traen  en  ellos,  con  graves  penas,  y 
algunos  lo  han  hecho,  otros  lo  han  dejado  de  hacer  por 
algunos  respetos  é  intereses  que  dello  tienen,  lo  cual  es 
en  gran  dafio  destas  provincias  desservicio  de  Dios  nues- 
tro sefior  y  S.  M.  y  contra  lo  que  tiene  mandado  por  sus 
reales  cédulas  y  ordenanzas ;  y  para  poner  remedio  en 
ello,  agora  de  nuevo  mando  se  notifique  á  todos  los  due- 
ños de  los  navios,  capitanes  y  maestres  dellos  que  al  pre- 
sente están  en  este  dicho  puerto  y  adelante  vinieren,  que 
^dentro  de  tres  dias  primeros  siguientes  de  la  hotifícacion 
deste  auto,  parezcan  ante  Su  Señoría  y  el  presente  escri- 
bano de  Gobernación  á  manifestar  y  declarar  las  personas 
y  pasageros  que  han  traído  y  trujieren  adelante  en  ellos, 
de  cualquier  orden,  calidad  que  sean,  asi  por  pasageros 
como  en  otra  manera,  frailes,  clérigos  ordenados  y  orde- 
nantes, castellanos  ó  portugueses,  ó  de  otras  naciones  es- 
trangeras  destos  reynos  de  Su  Magestad,  para  que  se  sepa 
los  que  entran,  y  no  pasen  la  tierra  adentro,  por  ser  una 
de  las  cosas  que  mas  encarga  á  sus  ministros  y  la  mas  per- 
niciosa para  la  conservación  destas  provincias,  por  las 
causas  que  hay,  que  no  se  refieren  en  este  auto,  de  la  en- 
trada por  este  puerto  sin  orden  y  licencia  de  Su  Magostad; 
Lo  cual  cumplan  dentro  del  dicho  término,  pena  de  la  vida 
j  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  que  aplícala  mitad  pa- 
ra la  Real  Cámara  y  la  otra  para  las  obras  del  fuerte  y  gas- 
tos de  justicia,  por  mitad/Y  los  vecinos  y  moradores,  es- 
tantes y  habitantes  que  los  ocultaren,  supieren  ó  enteu'-: 
dieren,  y  receptaren  y  los  hospedaren  ó  aviaren,  ó  dier^i 
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cafrecas,  caballos»  muías  j  guias^  qae  no  manifestaren  á 
las  dichas  perscmas  7  pasa^eros^  en  cualquier  manera,  in- 
earran  en  la  dicha  pena  de  yaso  y  el  mas  castigo  que  eon- 
▼enga  y  pareciere  4  su  Sefioria ;  j  las  persogas  qne  los 
denonciarea  ae  les  dará  7  pagará  de  lios  bienes  de  loa  dir 
ches  pasageros  dncieotoe  pesos  corrientes ;  y  para  qoe 
Uegue  á  noticia  de  los  dichos  vecinos  y  moradores  j  di- 
mas  personas,  se  pregone  publicauíente  en  la  plaza  públi- 
ca j  demás  partes  donde  hubiere  concurso  de  gente,  á  to- 
que de  caja,  y  se  pong^i  por  feé,  y  le  firmo — Do»  Pbdbo 
EsTRVAif  Datila — Ante  mi,  Aionso  Agreda  de  Vergwra, 
escribano  mayor  de  Gobernación. 

Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  enTeintcj 
cuatro  de  febrero  del  dicho  año  de  mil  y  seiscientu»  y 
treinta  y  seis,  pur  voz  de  Diego  üivero,  pregonero  públi- 
co, á  toque  de  caja,  estando  en  la  plaza  pública,  se  prego- 
nó este  bando  en  concurso  de  gente,  que  para  el  dicho 
efecto  se  le  leyó  por  m{  el  presente  escribano,  siendo  tes- 
tigos Diego  Fernandez,  alguacil,  y  Hernán  Juares  Mal- 
donado,  el  viejo,  presentes,  y  dello  doy  fáe — AUmso 
Agreda  de  Vergara. 

Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  el  dicbo 
día»  mes  y  afio  dicho,  estando  en  la  plazuela  de  Santo  Do- 
mingo, por  voz  de  Diego  Ilivero,  pregonero  público,  i 
toque  de  caja,  se  dio  otro  pregón  como  el  de  suso,  en  con* 
cnrso  de  gente,  de  que  doy  fée.  Testigos,  Manuel  de  Ao- 
drada  y  Domingo  de  Rocha,  presentes — Alonso  Agrede 
de  Vergara. 

Notificación — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  ea  vein- 
te y  seis  de  febrero  del  dicho  j**ío  de  seiscientos  y  trein- 
ta y  sel»,  estando  en  la  calle  de  San  FrancUco,  moáñíflé 
lo  contenido  en  el  auto  de  la  hoja  antes  desloa,  al  capítaa 
Damingo  Jorge,  dueño  y  maestre  del  patache  San  Am^- 
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nio,  el  €ml  dijo,  lo  camplirá^  y  ddlo^  doy  fét-^^ÁlanB^ 
Agreda  de  Ver  gara. 

Noii^acioM-^^íi  la  ciudad  de  la  Triaídad^  á  rointe 
y  siete  de  febrero  del  dicho  año  dd  seiscientos  y  treiota  y 
seis,  lei  4  notifiqué  el  auto  de  la  hoja  aotes  desta  al  ctpi*- 
tan  Baltasar  López,  dueao  y  maestre  del  pataobe  Saa 
Rañiel,  el  cual  dijo  lo  cuoipUrá,  estaado  4  la  pAiertft  do  k 
Iglesia  de  Bao  Francisco ;  testigos  Antonio  Alvares  y  An** 
toHÍo  del  Pino,  presenteSi-^^/b/iA?  Agreda  de  Vergara. 

Notificacionr^íla  la  ciudad  de  la  Trinidad,  ea  el 
dieho  dia,  mes  y  año  dicho,  aotiñqu^  el  auto  de 
la  hoja  antes  desta  al  capitán  Francisco  Bodrigadz 
del  ViUar,  y  Amador  Gómez,  maestre  de  la  carabela 
Nuestm  Sefiora  del  Rosario,  los  cuales  dijeron  lo  cumplid 
rán,  estando  á  la  puerta  de  las  casas  del  Señor  Goberna- 
dor, de  que  doy  iée-rr-AloMo  Agreda  de  Vergara. 

Notificacion-rrrrEn  la  ciudad  de  la  Trinidad,  el  dicho 
dia  mes  y  año  dicho,  estando  á  la  puerta  de  San  Fran- 
cisco, notifiqué  el  auto  de  la  primera  hoja  á  Manuel  de 
Acoeta,  dueño  del  patache  San  Gonzalo,  el  cual  dijo,  lo 
cumplirá ;  testigos  Antonio  Alvares  y  Antonio  de  Pino, 
preseutesrrrr^fowíí?  Agreda  de  Vergara. 

NotiJicacion^^En  la  dicha  ciudad,  en  veinte  y  i^eto 
de  Febrero  del  dicho  a&o  notifiqué  el  auto  de  la  hoja 
primera  á  Domingo  Barelo,  .en  su  persona,  el  cual  dijo  lo 
csmplirá,  y  deUo  doy  í&^^AJbnsó  Ag^^da  de  Vergara. 


■swr 


Acnerdo  para  que  D.  Francisco  Telasqaez  Meleadez  se 
«•lilisae  A  pa^ar  lo  qae  aionta  la  media  auuUa  4Lel 
^flcto  4e  Teal^ia|e-^9Y  4e  Mar^p  4e  199^^ 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  á  veinte  y  slele  dias  del  mes  de  marso  de  mil  y  e^s- 
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cientos  y  treinta  y  seis  años,  los  señores :  maestro  de 
campo  don  Pedro  Estevan  Dávila,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor desta  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  y  el  contador  Luis 
de  Salcedo  y  tesorero  don  Juan  de  Vallejo,  jueces  oficia- 
les reales,  se  juntaron  á  hacer  acuerdo  de  Hacienda  Real 
eu  las  casas  del  dicho  Señor  Gobernador,  por  estar  en- 
fermo, y  en  él  se  propuso  y  trató  lo  siguiente  :  que  por 
cuanto  Su  Sefíoria,  como  consta  de  un  papel  de  Alonso 
Agreda  de  Vergara,  escribano  de  Gobernación,  ha  nom- 
brado por  Teniente  de    Gobernador  y  capitán  general 
justicia  mayor,  gobierno  y  milicia  desta  ciudad  y  provin- 
cia al  capitán  don  Francisco  Velazquez  Melendez,  sar- 
gento mayor  deste  Puerto,  para  que  se  cobre  del  lo  que 
pareciere  deber  de  media  anata ;  y  porque  el  dicho  oficio 
no  tiene  sueldo   ninguno,  ni  mas   emolumentos  que  nn 
alcalde  ordinario  en  las  causas  que   le  pueden  ocurrir,  ni 
es  de  los  oficios  señalados  en  el  arancel  que  Su  Magostad 
remitió  para  la  cobranza  deste  derecho,  y  ansi  parece  por 
el  dicho  arancel  en  el  articulo  que  está  á  fojas  diez  y  seis 
que  habla  de  los  oficios. que  se  regulan  por  solo  estimación, 
lo  remite  al  arbitrio  del    Señor  comisario    que  asiste 
en  la  Real  Audiencia   de   la   Plata,  para  qae   declare 
lo  que  debiere  pagar.     Y  habiéndolo  conferido,  todos  tres 
acordaron,  que  por  la  dilación  larga  que  hay  en  avisar 
al  señor  Comisario,  el  dicho  Don  Francisco  Yelazqoei 
Melendez  haga  escritura  de  obligación  de  pagar  y  enterar 
en  la  Real  Caja  deste  puerto,  en  cualquiera  tiempo  que  se 
le  pida,  lo  que  por  el  señor  don  Antonio  de  UUoa,  del 
Consejo  de  S.  M.,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata, 
comisario  nombrado  para  este   derecho  en  este  distrito, 
fuere  señalado,  y  en  la  forma  y  manera  que  lo  mandare 
pagar ;  y  con  esto  se  acabó  este  acuerdo,  y  lo  firmaron— 
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Don  Pedro  Estevan  Davila — Luis  de  Salcedo — Don 
Juan  de  Valido — ^Ante  mí,  Juan  Antonio  CalvOj  escriba- 
no de  Registros  y  Hacienda  Real. 


Bando  de  bBen  gobierno,  para  que  se  maniflestea  los 
forasteros— 39  de  marzo  de  1686. 

Don  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  Campo,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán 
general,  justicia  major  destas  provincias  del  Rio  de  la 
Plata  por  el  Rey  nuestro  Señor  : 

Por  cuanto  por  otros  bandos  publicados  en  esta  ciudad 
tengo  mandado  que  todos  los  vecinos  y  moradores,  estantes 
y  habitantes  en  ella  que  llevan  á  sus  casas  de  morada  al- 
gunas personas  y  les  alquilan  aposentos  y  Viviendas  en 
ellas,  y  asi  mismo  llevan  á  sus  chácaras,  estancias,  y  las 
alquilan  á  otras  personas  las  dichas  sus  casas  y  tiendas, 
que  vienen  de  la  tierra  adentro  y  de  mar  en  fuera,  sin  li- 
cencia de  S.  M.,  los  manifestasen  dentro  del  tiírmino  que 
les  señalé,  con  penas  que  les  puse,  y  no  lo  han  cumplido; 
y  para  que  se  ejecute  lo  que  tengo  mandado  por  los  di- 
chos bandos,  ordeno  y  mando  que  todos  los  dichos  veci- 
nos y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  la  Trinidad  y  puerto  de  Buenos  Ayres,  dentro  de 
diez  dias  de  la  publicación  de  este  bando,  parezcan  ante 
mí,  ó  el  presente  escribano  mayor  de  gobernación,  y  ma- 
nifiesten todas  las  personas  forasteras  que  hubieren  entra- 
do y  adelante  entraren  en  esta  dicha  ciudad,  asi  de  cua- 
lesqnier  partes  de  la  tierra  adentro  como  de  mar  en  fue- 
ra, á  quien  tengan  arrendadas  casas,  tiendas  ó  aposentos 

en  ellas,  ó  por  huéspedes  y  llevaren  á  sus  chácaras  y  es- 
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tancias,  ó  en  otra  manera,  diciendo  como  se  llaman,  de 
dónde   son   naturales  y  de  qué  parte   han   venido  y  que 
tiempo  ha,  y  el  mismo  dia  que  dejaren  de  ser  sus  hués- 
pedes y  desocuparen  las  dichas  casas  y  tiendas,  lo  mani- 
fiesten asi  mismo  ante  el   dicho  escribano,  y  tenga  cua- 
derno en  que  haga  el  dicho  manifiesto ;  y  el  dicho  mani- 
fiesto se  ha  de  hacer  de  todas  las  personas  de  cualesquier 
estado  y  condición  que  sean  ;  y  no  lo  haciendo  y  cum- 
pliendo como  está  referido  dentro  del  dicho  término,  se 
ejecutarán  en  sus  personas  y  bienes  las  penas  de  las  rea- 
les cédulas  y  bandos  como  en  ellos  se  contiene,  y  las  de- 
mas  que   pareciere  convenir,  por  ser  tan  del  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  buen   gobieroo :  lo  cual 
se  pregone  públicamente  en    la  plaza  pública  y  demás 
partes  que  pareciere  convenir,  donde  hubiere  concurso 
de  geute,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  ninguna 
persona  pretenda  ignorancia;  y  lo  firmé.     Fecho  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ayres, 
en  veinte  y  nueve  de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta 
y  seis  aüos — Don   Pedro  Estevan  Davila  —Por  man- 
dado del  señor   Gobíírnador,  Alonso  Agreda  de  Vergara, 
escribano  mayor  de  Gobernación. 

Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  treinta  de 
marzo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años,  estando 
en  la  plaza  pública,  en  la  esquina  de  la  casa  donde  vive 
el  señor  Obispo,  en  concurso  de  gente,  por  voz  de  Antón, 
negro  ladino,  se  pregonó  el  bando  de  la  hoja  anteceden- 
te, á  altas  voces,  y  dello  doy  fée :  testigos  Lorenzo  Pérez 
y  Sebastian  Damí,  presentes,  y  otras  personas — Alonso 
Agreda  de   Vergaia. 

Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  el  dicho  dia, 
mes  y  año  dicho,  estando  en  la  plaza  de  la  Iglesia  del 
Señor  San  Francisco,  á  la  esquina  de  ja  tienda  de  Alonso 
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Rodríguez,  tratante,  se  preí^onó  el  bando  por  Antón,  ne- 
gro ladino,  á  altas  voces,  en  concurso  de  gente,  de  que 
doy  fée :  testigos,  el  dicho  Alonso  Rodríguez  y  Juan  Car- 
dosoy  Domingo  Jorge  y  otras  peráo.ias — Alonso  Agreda 


de  Vergara. 


Recibo  de  10,697  pesos  dos  reíales  y  medio  que  el  g^ober- 
nador  Dáviia  sacó  de  la  Real  Caja,  apesai-  de  la 
oposición  de  los  Oficiales  Reales— 19  de  Abril  de  1636. 

En  diez  y  nueve  dias  del  mes  do  abril  de  rail  y 
seiscientos  y  treinta  y  seis  anos,  yo,  D  )a  Pedro  Estevan 
Dávila,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  gobernador  y 
capitán  general  desta  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  por 
el  Rey  nuestro  Señor,  saqucí  de  la  Roal  Cdja  de^jte  puerto 
diez  mil  y  seiscientos  noventa  y  siete  pesos  y  dos  reales  y 
medio  corrientes,  procedidos  de  los  cargos  de  licencias  y 
aduanilla  de  negros,  y  descaminos  dellos,  penas  de  cáma- 
ra, almojarifazgos  y  otros  ramos,  para  pagar  los  gastos 
de  la  gente  de  guerra  y  acudir  á  su  sustento,  que  traje  á 
mi  cargo  con  licencia  de  S.  M.  y  está  hoy  en  este  puerto 
para  su  defensa,  como  mas  largamente  consta  de  los  au- 
tos fechos  sobre  ello  que  pasaron  ante  Pablo  Nuñez  Vito- 
ria, escribano  público  desta  ciudad;  los  cuales  dichos 
diez  mil  y  seiscientos  noventa  y  siete  pesos  y  dos  reales 
y  medio,  por  mi  mandado  recibió  y  llevó  Bernardo  de 
León,  depositario  general  desta  ciudad  de  que  otorgó  de- 
pósito por  ante  el  dicho  Paulo  Nuñez,  y  lo  firmé— Don 
Peded  Estevan  Davila. 
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Auto  para  que  las  carretas  no  entren  en  las  chacras, 
cuando  Tienen  j  van,  sin  licencia— 31  de  Iflayo  de  1686. 

En  la  ciudad  de  la  Triaidad,  puerto  de   Buenos  Ay- 
res,  en   veinte  y   un  dia  del  mes  de  mayo  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  seis  años,  el  señor  don  Pedro  Estevan 
Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago, gobernador  y  capitán  general,  justicia  mayor  des- 
tas  provincias  del  Rio  de  la  Plata  por  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor, dijo:  que  Su  Señoría  por  muchos  bandos  y  autos  que 
están  pregonados  en  esta  ciudad,  tiene  mandado  y  prohibi- 
do que  ningunas  carretas  y  persooas  que  vinieren  de  tierra 
adentro,  de  las  gobernaciones  de  Tucuman  y  Chile  y  otras 
partes,  entren  en  esta  dicha  ciudad,  si  no  fuera  visitándose 
primero  para  saber  de  dónde  vienen,  qué  personas  y  basti- 
mentos traen  ;  y  asi  mismo  las  carretas  y  personas  que 
salen  della  para  las  dichas  gobernaciones  y  otras  partes, 
sin  despacho  y   licencia  de  Su  Señoria  ó  de  su  lagarte* 
niente;  porque,  de  no  se  hacer,  se  ocultan  los  reales  de- 
rechos de  la  alcabala  y  otros  que  pertenecen  á  Su  Ma- 
gestad.     Y  para  que  se  cumpla  y  ejecute  lo  que  tiene 
mandado,  y  tenga  remedio,  mando  que  de  aqui  adelante 
todas  las  carretas  que  vinieren  de  las  dichas  gobernacio- 
nes y  demás  partes,  y  personas  que  en  ellas  vinieren,  de 
cualquier  calidad  sin  se  detener  en  ninguna  chacra,  estan- 
cia y  otra  parte,  via  recta  vengan  sin  hacer  escala  ni  des- 
carga antes  de  entrar  en  ella,  á  esta  ciudad  para  que  se  sepa 
de  dónde  vienen,  qué  personas  y  lo  que  traen,  sin  encu- 
brir ni  ocultar  cosas  de  las  que  trugeren,  so  pena  que  el 
chacarero  ó  estanciero,    ó   otra   cualquier   persona  que 
ocultare  y  encubriere,  de  quinientos  pesos  corrientes  que 
aplico  por  tercias  partes.  Real  Cámara,  juez  y  denuncia- 
dor, y  seis  años  de  destierro  en  los  presidios  que  Su  Se- 
ñoría  señalare ;  y  los  negros,   indios,  mestizos,  mulatos 
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que  lo  encubrieren  y  no  lo  manifestaren,  ducienlos  azo- 
tes y  destierro  desta  provincia;  y  los  dueños  de  las  di- 
chas carretas  las  tengan  perdidas  y  los  bueyes  y  pertre- 
chos dellas  y  la  carga  que  en  ellas  trugeren,  que  aplico 
según  de  suso,  y  el  mas  castigo  que  pareciere  convenir, 
á  su  arbitrio :  lo  cua!  cumplan  los  uno  s  y  otros  sin  escusa, 
y  este  auto  se  pregone  publicamente  en  la  plaza,  á  toque 
de  caja,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  ninguiw) 
pretenda  ignorancia,  y  lo  firme — D.  Pedro  Estevan 
Davila. — Ante  mí,  Alonso  Agreda  de  Vergara,  escribano 
mayor  de  Gobernación. 

Pregón. — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  primero 
dia  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  anos,  es* 
tando  en  la  plazuela  del  convento  de  Señor  Santo  Do- 
mingo, dia  que  celebraban  la  fiesta  del  Corpus,  Diego 
Rivero,  pregonero  publico,  á  toque  de  caja,  en  alta  vo2 
pregonó  el  bando  de  la  hoja  antes  de  esta,  en  concurso 
de  mucha  gente,  siendo  testigos,  Cristoval  Rodríguez  y 
Ambrosio  Pereyra  y  Juan  García  Señero,  alcalde  de  la 
Santa  Hermandad,  y  otras  muchas  personas  que  presea- 
tes  estaban,  de  que  doy  fé. — Alonso  Agreda  de  Vergara. 


Auto  contra  los  que  veaden  cosas  hartadas  j  contra  los 
compradores— 23  de  lüayo  de  1636. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis 
años,  D.  Francisco  Velazquez  Melendez,  teniente  gene- 
ral de  gobernador  y  justicia  mayor  en  estas  provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  por  el  Rey  nuestro  Señor,  dijo :  que 
por  cuanto  es  informado  el  exeso  grande  de  los  negros, 
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indios,  mulatos  y  otras  personas  que  sirven  en  las  cháca- 
ras y  estancias  y  otras  partes,  vienen  á  la  ciudad  y  traen 
carneros,  corderos,  tocinos,  puercos  y   terneras,  harina, 
trigo  y  maíz  y  otros  mantenimientos,  sebo,  y  lo  venden 
ocultamente  en  las  pulperías  y  otras  casas,  diciendo  ser 
suyo,  hurtándolo  á  sus  dueños  y    amos  á  quien  sirven ; 
y  para  poner  remedio,  miado  qiia  el  negro,  indio,  mulato, 
mestizo  ú  otra  persona  baja  que  se  bailare  con  cualquie- 
ra de  las  cosas  referidas,  y  no  tuviere    cédula  por  escrito 
de  su  amo  paro  lo  vender,  aunque  dé  por  escusa  llegan  á 
compraré  beber  á  las  dichas    pulperías,  la  persona  que 
les  hallare  á  la  puerta    dellas  úotra  parte  que  no   sea  la 
casa  de  su  amo,  se  lo  quite  y  traiga  ante  su  Merced,  para 
que  sean  castigadas  las  tales  personas  que  los  trujeren,  y 
al  que  lo  denunciare  se  le  aplica  todo  lo  que  hallaren  ;  y 
los  dichos  negros,  indios,    mulatos,  mestizos,   tengan  de 
pena  doscientos  azotes,  y  el  pulpero  ó  persona  que  lo 
comprare  pague  cincuenta  pesos  de  pena,   que   aplico 
por  tercias  partes  Cámara  de  S.  M.  juez  y  denuncia- 
dor, y  no  pueda  tener  pulpería;  y  para  que  llegue  á  no- 
ticia de  todos,   mando  se  pregone  publicamente  en    la 
plaza  desta  ciudad,  y  lo  firmo— D.   Francisco  Velaz- 
QUEz  Melandez — Por  mandado  del  Teniente  General, 
Alonso  Agreda  de  Vergara,  escribano  mayor  de  Gober- 
nación. 

Pregan — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  primero 
dia  del  mes  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis 
años,  estando  en  la  plazuela  de  Señor  Santo  Domingo, 
dia  del  octavario  del  Corpus  que  celebran  los  religiosos 
del,  en  concurso  de  mucha  gente,  Diego  Rivero,  prego- 
nero público,  á  toque  de  caja,  pregonó  en  altas  voces  el 
auto  de  suso,  de  que  doy  feé ;  testigos,  Cristoval  Rodrí- 
guez, Juan  García  Señero,  alcalde  de  la  Santa  Hermán- 
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dad,  y  Manuel  de  Andrada,   mercader,  y  otras  muchas 
personas — Alonso  Agreda  de  Ver  gara. 


Bando  contra  los  cnatreros-^l**  de  Jnnio  de  1989. 

D.  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, justicia  mayor  en  estas  provincias  del  Rio  déla 
Plata  por  el  Rey  nuestro  Señor,  etc. 

Por  cuanto  la  desorden  y  ecsorbitancia  que  hay  en 
esta  ciudad  y  su  distrito  y  juridiccion,  del  hurtar  caballos, 
bueyes,  muías  y  ganado  vacuno,  y  obejas  y  de  cerda,  y 
otros  animales  cuadrúpedos,  es  mui  grande,  y  los  que 
perpetran  semejantes  delitos  alegan  ser  uso  y  costumbre 
en  estas  partes  y  no  ser  delito  ;  y  porque  lo  suso  dicho 
es  en  gran  daño  y  perjuicio  del  bien  omun  y  de  los 
vecinos  desta  ciudad,  y  está  prohibido  por  leyes  destos 
reynos,  so  graves  penas  y  bandos  de  mis  antecesores  y 
mios ;  para  remedio  de  lo  suso  dicho  y  seguridad  de  to- 
dos, mando  que  ninguna  persona,  de  cualquier  estado, 
calidad  y  condición  que  sea,  asi  negros  como  mulatos, 
indios,  mestizos  ni  españoles,  sean  osados  a  tomar  ni 
hurtar,  ni  en  otra  manera  llevar  los  dichos  ganados  y 
caballos  y  demás  animales,  sin  espresa  licencia  y  volun- 
tad de  sus  dueños,  so  pena  de  la  vida,  y  las  demás  penas 
por  derecho  establecidas;  y  mando  se  notifique  este  bando 
álos  alcaldes  de  la  Hermandad  desta  dicha  ciudad  acudan 
con  vigilancia  y  cuidado  a  la  ejecución  desta  bando, 
inquiriendo  las  personas  culpadas  en  él,  para  como  tales 
sean  castigados ;  donde  no,  se  nombrará  persona  de  satis- 
facción que  acuda aello  como  mas  convenga;   y  mando 
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sepregione  publicamente,  a  toque  de  caja,  para  que  llegue 
a  noticia  de  todos  y  ninguno  pretenda  ignorancia,  y  lo 
firmo  en  Buenos  Ayres  a  primero  de  Junio  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  seis  años — D.  Pedro  Estevan  Davi- 
LA — Por  mandado  del  Señor  Gobernador,  Alonso  Agreda 
de  Vergara,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Pregón — En  la  cindad  de  la  Trinidad,  en  primero 
de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años,  es- 
tando en  la  plazuela  del  convento  de  Señor  Santo  Do- 
mingo, dia  en  que  se  celebra  la  fiesta  del  Corpus,  Diego 
Rivero,  pregonero  público,  a  toque  de  caja,  en  concurso 
de  mucha  gente,  pregonó  en  alta  voz  el  bando  de  suso, 
de  que  doy  feé  :  testigos.  Cristo  val  Rodríguez,  Ambrocio 
Pereyra  y  Juan  Garcia  Señero,  alcalde  de  la  Santa  Hir- 
mandad,  y  otras  muclias  porsonas — Alonso  Agreda  de 
Vergara. 


Bando  para  que  salgran  los  buques  que  hay  en  «I  puer- 
to, y  prohibición  de  comprar  y  vender  trig^o  y  hari- 
na-1.®  de  Jnnio  de  1636. 

D.  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, justicia  mayor  en  estas  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  por  el  Rey  nuestro  Señor,  mando  se  pregone  en 
esta  dicha  ciudad,  donde  hubiera  concurso  de  gente,  eii 
la  forma  acostumbrada,  a  toque  de  caja,  lo  siguieute  : 

Primeramente,  que  atento  que  tengo  mandado  por 
bandos,  que  todas  las  personas  que  sean  apercibidas  para 
ir  con  la  mia,  estén  aprestadas  para  fines  deste  presente 
mes,  para  hacer  jornada  a  las  ciudades  de  arriba,  pobla- 
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cioQ  de  la  del  Rio  Bermejo,  pacificación  y  castigo  de  los 
indios  alzados  del  Valle  de    Calchaquí ;  y  de   presente 
están  en  este  puerto  siete  embarcaciones  que  han  venido 
de  mar  en  íuera  y  se  han  de  despachar  antes  que  salga 
desta  ciudad,  para  cumplimiento  de  las    cédulas  reales,  y 
que  las  personas  que  se  han  desembarcado,  se  vayan,  y 
otras  de  la  tierra  adentro  no  se  embarquen  sin  su  licen- 
cia y  espreso  mandato;  para  la  seguridad   de  lo  cual,  por 
convenir  así  al  servicio   de  S  M.  mando  que    todos  los 
dueños,  capitanes  y  maestres  y  demás  personas  que  tu- 
vieren a  cargólos  dichos  navios,  o  los  hubieren  compra- 
do, para  en  fin  destc  presente  mes  de  Junio  estén  fuera 
del  Riachuelo  de  los  Navios  donde  están,  y  salgan  a  los 
pozos  del  Rio    Grande,   aprestados   para   hacer  viage  y 
salir  deste  puerto  con  el   avio  necesario,  lo  cual  cumplan 
sin  escusa  alguna  so  pena  de  quinientos  pesos  corrientes 
a  los  que  así  w)  lo   cumplieren,  que  aplico  la  miturl  para 
la  Real  Cámara  y  la  otra  miíad  para  gastos  de  ¡guerra  y 
fuerte  y  cárcel  púbücji  y  obras  dellas  por  mitad,  y  el  mas 
castigo  que  pareí^iere  convenir,   que  se   ejecutará  en  sus 
personas  y  bienes,  sin  remisión. 

ítem,  onleuí)  y  mando  ((ue  ¡):)r  cuanto  la  cos.iv^ha  de 
trigo  de  et^te  año  y  del  pasado  ha  si<lo  estéril,  porque  está 
necesitada  esta  dicha  ciudad  y  su  partido  de  manteni- 
miento, atendiendo  al  bien  omun  y  útil  della,  y  para  que 
esté  bastecida,  ninguna  persona,  de  cualquier  estado,  cali- 
/«^d  y  condición  que  sea,  no  venda  trigo  ni  harina  a  ningu- 
na |.ersona  de  mar  en  fueri,  así  capitanes,  dueños  de 
uavios,  maestres,  pasageros,  marineros  y  otra  persona 
alguna,  sin  darme  noticia  dello  y  sin  mi  permisión,  pena 
que  lo  contrario  haciendo,  la  tal  persona  que  lo  vendiere, 
por  el  mismo  hecho  lo  pierda,  y  las  carretas  y  bueyes  y 

esclavos  conque  lo   tragiuaren,  y  así   mismo  el  que  lo 
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comprare,  siendo  dueño  de  jaavio,  Lq  pierda  y  las  diclias 
harinas,  y  seaa  desterrados  desta  ciudad  y  su  provincia 
los  unos  y  los  otros,  y  asi  iqismo  los  que  lo  compraren 
y  no  fueren  dueños  de  navios  pierdan  las  dichas  harinas 
y  mas  las  penas  que  conviniereu,  á  mi  arbitrio. 

Todo  lo  cual  mando  se  guarde  y  cumpla  según  de 
suso,  so  las  penas  contenidas  en  este  bando,  qne  se  eje- 
cutarán en  los  trasgresores,  en  sus  personas  y  bienes, 
sin  remisión ;  y  para  que  llegue  a  noticia  de  todos,  y  nin- 
guna persona  pretenda  ignorancia,  mando  se  pregone 
cpmo  dicho  es,  y  lo  firmo  en  Buenos  Ayres  en  primero 
de  junio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años. — D. 
Pepro  Estevan  Daviia— Por  raajidado  del  Señor  Go- 
bernador, Alonso  Agreda  de  Vergara^  escribano  nwpr 
de  Gobernación- 

Pregón. — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  primero 
dia  del  mes  de  junio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis 
años,  estando  en  la  plazuela  del  convento  de  Señor  San- 
to Domingo  dia  que  se  celebra  la  fiesta  del  Corpus,  Die- 
go Ri vero,  pregonero  publico,  á  altas  voces  pregonó  el 
bando  de  suso,  a  toque  de  caja  :  testigos,  Cristoval  Ro- 
dríguez y  Ambrosio  Pereyray  Juan  García  Señero,  al- 
calde de  la  Santa  Hermandad,  y  otras  muchas  personas, 
de  que  doy  feé — Alonso  Agreda  de  Vergara. 


Acuerdo  de  los  Oflciales  Reales  para  que  se  recoja  el 
mandamiento  contra  los  deudores  de  la  Heal  Ra- 
cleuda— US  úe  Junpo  de  16Sd|» 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad^  puerto  de  Buenos  Ay- 
res, en  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  junio  de  mil  y  seis- 
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cientos  y  treinta  y  seis  años,  los  señores  contador  Luis  de 
Salcedo  y  tesorero  don  Juan  de  Vallejo,  jueces  oficiales 
reales  de  la    Hacienda  de   S.    M.  destas    provincias,  se 
juntaron  a  hacer  acuerdo  de  Hacienda  Real,  en  orden  a 
la  administración  y  mejor   cobro  do    la  Real  Hacienda, 
en  las  casas  del  dicho  señor  tesorero ;  y  habiendo  confe- 
rido sobre  el  estado  de  la  cobranza  de  las  deudas  que  se 
deben  áS.  M.  en  esta  Real    Caja,  digeron  :  que  atento  a 
que  ha  venido  a  su  noticia  que    el  señor  don    Pedro  Es- 
tevan  Dávila,  de  la  orden   de  Santiago,  gobernador,  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  deste  puortoy  provincias, 
pretende  cobrar  lo  que  se  le  debe  de  sueldo  de   tal  go- 
bernador, no  obstante   la  provisión  de    los  señores  de  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata,  que  manda  a  sus  mercedes 
le  embarguen  y  retengan  los  salarios  que  tiene  corridos 
y  corrieren,  hasta  cantidad  de  lo  que  ha  sacado  de  la  Real 
Caja  para  la  paga  de  los  soldados,  por  no  haber  mostrado 
ordenes  para  poderlo  hacer,  aunque  le  han  sido  pedidas 
todas  las  veces  que  con  fuerza  y  violencia  ha  entrado  en 
la  Real  Caja  y  sacado  la  plata  que  en  ella  ha  habido,  para 
el  dicho  efecto;  y    habiéndosele    intimado  y  hecho  el 
dicho  embargo  ha  proseguido  en  el  dicho  esceso;  y  agora 
para  efecto   de  cobrar  sus  salarios,  por  no  haber  en  la 
dicha  Real  Caja  plata  ninguna,  ha  mandado  a  Francisco 
González   Pacheco,  alguacil  mayor  desta  ciudad,    y  á 
Diego  Fernandez,  su  teniente  y  alguacil  de  la  Real  Ha- 
cienda, ejecuten  el   mandi-uniento    ganeral    que  contra 
todos  los  que  deben  a  la  Real   Hacienda  está  dado  por 
acuerdo  de  Hacienda  que  se  hizo  en  diez  y  siete  do  enero 
deste  año,  para  la  dicha  cobranza;  y  porque  sus  mercedes 
tienen  dado   cuenta  a  S.   M.  y  tribunales   superiores,  y 
esperan  en  breve  la  resolución  y  orden   que  en  esto  se  ha 
de  tener,  para  que  la  Real  Hacienda  tenga  la^segurdad  y 


386  REVISTA    £>BL  AUCHIVO  GENERAL 

dicha  ciudad,  pregonó  el  auto  de  suso  á  altas  voces,  á 
toque  de  caja,  que  para  ello  se  le  fué  leyendo  por  mi  el 
presente  escribano,  en  concurso  de  mucha  gente  que 
presente  estaba,  siendo  testigos  Luis  de  Villegas  y  don 
Diego  de  Rojas  regidor,  y  otras  muchas  personas  que 
estaban  présenles,  y  dello  doy  feé — Alonso  Agreda  de 
Vergara. 

Di  un  tanto  de  este  auto  y  pregón  autorizado,  á  Juan 
Antonio  Calvo,  escribano  de  Resristros — [Rúbrica  del 
escribano  de  gobernación.] 


Acuerdo  en  qne  el  ipobemador  DdTila  pide  testimoiiio 
del  de  18  de  Junio  anterior,  para  proveer  Justicia, 
y  contestaciones  que  con  tal  motivo  tuvieron  Inj^ar— 
lO  de  Julio  de  l«a«. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, en  diez  dias  del  mes  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  seis  años,  los  señores  don  Pedro  Estevan  Dávi- 
la,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago., 
gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  estas 
provincias,  contador  Luis  de  Salcedo,  tesorero  don  Juan 
de  Vallejo,  jueces,  &a.  oficiales  de  la  Real  Hacienda,  se 
juntaron  en  la  Real  Cóniaduria  á  hacer  acuerdo  sobre 
materias  de  Hacienda  Real;  y  estando  juntos  el  señor 
gobernador  propuso  y  dijo:  que  lo  referido  en  el  acuerdo 
antecedente  fecho  por  los  señorjes  jueces  oficiales  reales 
en  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  junio  deste  año,  es  siniestro 
y  digno  de  castigo,  y  que  se  saque  un  testimonio  del  para 
proveer  justicia;  y  los  señores  jueces  oficiales  reales  dije- 
ron, que  la  administración  de  la  Real  Hacienda  está  á 
cargo  de  sus  mercedes,  y  á  la  del  señor  gobernador  darles 
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el  favor  y  ayuda  cuando  se  le  pidieren,  ni  tampoco  como 
coasta  délas  ordenanzas,  en  particular  la  octava  del  setlor 
marques  de  Montes  Claros,  que  dicelas  palabras  siguieu* 
tes:  "Los  gobernadores  no  conozcan  de  las  causas  de 
^  los  oñciales  reales,  tocantes  al  uso  de  su  oñcio,  ni  li- 
"  bren  en  la  Real  Caja  sin  particulares  cédulas  ó  conii- 
"  sienes  de  S.  M.  ni  los  oficiales  reales  cumplan  las  que 
"  en  otra  manera  hiciere,  ni  les  tomen  sus  libros,  sino 
"  fuere  para  el  tanteo  de  cuentas  que  le  han  de  dar  en 
**  fin  de  cada  año  y  fecho  se  los  vuelva,  y  si  entendiere 
'*  que  los  dichos  oficiales  reales,  ó  alguno  dellos,  íahan  á 
"  la  obligación  de  su  oficio,  iiaga  información  del  caso,  y 
"  hecha  enviara  nn  traslado  della  á  S.  M.  y  otro  á  mi, 
"  para  que  provea  del  remedio  que  convenga;"  y  en  pro- 
poner Su  Señoría  que  es  siniestro  el  acuerdo  hecho  por 
sus  mercedes,  fuera  de  la  voz  general  de  muchos  que  se 
le  oyeron  á  Su  Señoría  del  dicho  señor  goberne^dor,  mos- 
tró al  tesorero  una  proposición  que  tenia  para  el  caso,  y 
aunque  pudo  ser  que  Su  Seüoria  no  pusiese  en  ejecución 
lo  propuesto,  el  recelo  y  temor  que  tienen  de  las  demás 
veces  que  el  dicho  señor  gobernador  ha  entrado  eu  la 
Real  Caja  con  pretesto  de  enteros,  y  ha  sacado  la  plata 
que  ha  hallado  en  la  Real  Caja  para  el  pago  de  los  sol- 
dados, sin  haber  mostrado  ordenes  ningunas,  no  obstante 
las  cédulas  reales,  provisiones  del  señor  Virey,  y  de  kw 
señores  de  la  Real  Audiencia,  con  quien  tienen  comuni- 
cado este  caso,  y  han  sido  advertidos  de  algunas  cosas, 
y  del  dicho  acuerdo  han  despachado  testimonio  á  los  se* 
ñores  de  la  Real  Audiencia,  de  quien  depende  la  reso- 
lución deste  caso,  y  al  fin  del  año  darán  áSu  Sv3ñor¡a  el 
tanteo  de  cuentas,  razón  mas  por  estenso  como  lo  manda 
la  dicha  ordenanza;  y  supuesto  que  hoy  no  hay  paga 
precisa  que  obligue,  de  las  situadas   en  esta  Ciija,  y  qI 
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riesgo  está  por  cuenta  de  sus  mercedes,  la  darán  siempre 
que  se  les  pida  por  juez  compstente.    Y  el  señor  gober- 
nador dijo :    que  aunque    pudiera   decir  mucho  en  esta 
razón,   lo   omite   hasta  obrarlo  juridícamente,  y   asi  se 
saque  el    testimonio  deste  acuerdo  y  del  antecedente  y 
del  de  ocho  y  diez  y  siete  de  enero  deste  año  para  pro- 
veer justicia  y  lo  que  mas  convenga  al  servicio  del  Rey 
nuestro  Señor;  y  que  la  plata  que  ha  sacado  de  la  Real 
Caja  ha  sido  en  virtud  de  la  real  cédala  de  S.    M.  que  le 
dá  facultad  para  poderlo  hacer  en  lo  preciso  é  inescusa- 
ble,  siendo,  como  es,  para  el  vino  y  sustento  natural  de  la 
gente  de  guerra  del  presidio  desta  ciudad  que  trajo  á  ella 
por  orden  de  S.  M.  como  mas  Inr^im^nte  lo  tiene  nlcsrado 
ovedeciendo  con  toda  sunii^i :>ii  I  is  pn^visiones  del  Exiin. 
Señor  Virev,    y  señores  Presidente  y  oidorcís  de  la  Real 
Audiencia  de  la  Plata,  y  esto  ?e  vé  claro,  pues  debiéndo- 
sele mas  de  diez  mil    pesos  de   su  salario,  y  no  teniendo 
otra  cosa  de  que  so  su>teníar,  que  conforme  á  derecho  se 
le  debia  alimentar  del   salario  que   sn  Ma^os{:id  le  hace 
merced,  habiendo  habido  cantid.id   do  plata  en  la  Caja 
desoues  (lue  sií   le    '^mbar^fó  v  sr'creslV)  y   sp'.':re>itar()a  sus 
bienes,  no  ha  tocado  ni  imas^inado  tocar  en  un   real  della, 
y  hohrara  (jue  pudiera  suplir  su  salario  para  sustento  de 
la  gente  de  guerra  por  escusar  lances  dosta   calidad.     Y 
los  señores  oficiales  reales   dijeron  que  sus  mercedes  no 
niegan  que  la  plata  que  su  Señoria  ha  sacado  de  la  Real 
Caja  se  ha  distribuido  en    el  sustento  de  los  soldados  y 
vestuario,  que  en  esc  caso  todas  las  veces  que  Su  Mages- 
tad  y  tribunales  superiores  quisieren  informarse,  sus  mer- 
cedes serán   testigos  de  la  ve   lad   deste  caso,    que    los 
lances  que  se  han  ofrecido  todos  vienen  á  parar  en  pedir 
sus  mercedes  las  ordenes  para  la  dicha  plata,  por  ser  todas 
las  ordenanzas  con  las  reales  provisiones  del  señor  Virey 
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y  de  la  Real  Audieacia  en  contrario,  y  la  cádula  de  lo 
preciso  é  iuescusa ble  sabe  el  dicho  señor  gobernador  la 
calidad  que  tiene,  y  á    sus  mercedes  les  compete  buscar 
y  prevenir  todos  los  medios  que  se  ofrecieren  para  escusar 
que  sin  ordenes  espresas  de  Su  Majestad  se  saque  plata 
de  la  Caja,  y  por  las  ordenanzas  y  cédulas  consta  que  en 
lo  que  toca  al  uso  de  sus  oficios  el  dicho  señor  goberna- 
dor no  es  juez  ante  sus  mercedes  en  el  caso  presente,  en 
virtud  de  la  provisión  de  la  Real  Audiencia  de   la  Plata 
lo  son  de  su  Señoría,  y  asi  de  todos  los  autos  que  hiciere 
y  proveyere  en  esta  razón,  sin  atribuirle  mas  juridiccion 
de  laque  por  derecho  le  compete,  apelan  para  ante  el  rey 
nuestro  señor  y  para  ante  quien  y  con  derecho  deben,  y 
mandan  al  presente    escribano  que  con   los  testimonios 
de   los   acuerdos  que  pide  el  dicho  señor  Gobernador  y 
autos  que  hiciere,  ponga  un  tanto  de  la  dicha  provisión. 
Y  el  señor  gobernador  dijo :    que  para   obviar  inconve- 
nientes, y  que  los  unos  y  los  otros  vayan  con  un  mismo 
fin  de  acudir  cada  uno  en  lo  que  le  toca  al  servicio  de  S. 
M.  el  mandamiento  se  entregue  al  Alguacil  mayor,  para 
que  con  el  presente  escribano  haga  las  diligencias  nece- 
sarias y  sea  enterada  la  Real  Caja,  atento  que  muchos  de 
los  que  deben  han  vendido  este  año  sus  frutos  largamen- 
te, y  de  la  dilación  podria  resultar  daño   notorio,  como  se 
vé  por  algunas  deudas  antiguas  que  por  la  omisión  de  su 
cobranza,  así   principales    como  fiadores,  no    se    hallan 
bienes  deque  cobrar,  y  que  está  presto  de  dar  la  asisten- 
cia que  su  Magestad   le  encarga  y  manda.     Y  los  dichos 
señores  jueces  oficiales  reales  dijeron:  que    á   nadie  les 
está  mas  bien  que  á  sus  mercedes   que  se  haga  la  dicha 
cobranza  por  estar  á  su  cuenta  y  riesgo,  y  que  con  bre- 
vedad esperan  la  resolución  de  los  señores  de   la  Real 

Audiencia,  y  para  entonces,  con  acuerdo  de  su  Señoría,  se 
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dispondrá  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  su  Mages- 
tad,  que  es  el  fin  de  todos;  y  con  esto  se  cerró  este  acuer- 
do y  lo  firmaron — D.  Peüro  Estevan  Davila — Luis  de 
Salcedo — D.  Juan  de  Vallejo— Ante  mi,  Paulo  Nuñez, 
escribano. 


Acuerdo  para  que  Tnelva  al  alK'nAell  el  mandamiento 
para  cobrar  las  deudas  d  la  Real  Haclenda->18  de 
Julio  de  1686. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, en  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  julio  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  seis  anos,  habiéndose  juntado  en  la 
Contaduría  al  despacho  de  la   Real   Hacienda,  los  seño- 
res, contador  Luis  de  Salcedo,   tesorero  D.  Juan  de  Va- 
llejo, jueces  oficiales  de  la  Real  Hacienda:  habiendo  visto 
el  acuerdo  antecedente  que  se  hizo   en  diez  dias   deste 
mes  é  año  con  asistencia  del  señor  D.    Pedro  Estevan 
Davila^  gobernador,  capitán  general  en  estas  provincias, 
para  que  no  se  les  impute  á  cu!pa  ni  omisión  en  la  co- 
branza de  la  Real  Hacienda,  supuesto  lo  referido  en  el 
dicho  acuerdo  por  el  dicho  señor  gobernador  de  no  haber 
tenido  imaginación  de  contravenir  alas  reales  provisiones, 
antes  prestádoles  sumisa   ovediencia  y  otras  congraen- 
cias,  conque  cesa  la   causa  que  a   sus  mercedes  obligó, 
acordaron  se  vuelva  a  entregar  el  mandamiento  a  Diego 
Hernández,  alguacil  de  la  Real  Hacienda,  para  que  pro- 
siga en  la  cobranza  del,  de  la  Real  Hacienda,  e  lo  firma- 
ron, y  dése  noticia  al   señor  gobernador,  para  que   dé  é 
mande  dar  la  asistencia   necesaria  para   su  cobranza— 
Luis  de  Salcedo — D.  Juan  de  Vallejo — Ante  mi,  Paulo 
Nuñez,  escribano. 


BE  BCTENOS  AIRES  291 

Noticia — En  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad,  en  el 
dicho  día  diez  y  ocho  del  dicho  mes  y  año,  lei  el  acuerdo 
desta  otra  parte  al  seflor  don  Pedro  Estevan  Dávila, 
maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
gobernador  y  capitán  genérale  justicia  mayor  en  estas 
provincias,  de  que  doy  feo—  Paulo  Nuffez,  escribano. 


Aato  del  Gobernador  DArlIa  encomendando  al  Algna» 
cil  mayor  la  cobranza  de  las  deudas  d  favor  de  la 
Real  Hacienda— 98  de  Julio  de  1686. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos 
Ayres,  en  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  julio  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  seis  años,  el  sefiordon  Pedro  Estevan 
Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago, gobernador  y  capitán  general  destas  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  por  el  Rey  nuestro  señor,  dijo:  que 
estando  dado  y  entregado  por  acuerdo  de  su  Señoría  y 
los  jueces  oficiales  de  la  Real  Hacienda  desta  ciudad, 
puerto  y  provincias,  mandamiento  para  que  se  cobrase 
lo  que  se  debiaa  la  Real  Caja,  sin  causa  que  para  ello 
hubiese,  y  sin  acuerdo  de  su  Señoria  los  dichos  oficiales 
reales  volvieron  a  recoger  el  dicho  mandamiento  y  le 
quitaron  a  Diego  Hernández,  alguacil  a  quien  estaba  en- 
tregado, suspendiendo  la  cobranza;  y  cerca  de  ello  el 
<licbo  señor  gobernador  les  hizo  las  protestas  requeri- 
mientos que  parecerán  por  el  acuerdo  de  diez  del  mes 
de  julio  deste  año,  y  por  el  de  diez  y  ocho  del  dicho  mes 
volvieron  el  dicho  mandamiento  al  dicho  Diego  Hernán- 
dez, para  que  prosiguiese  en  la  cobran^,  y  se  dio  noticia 
91  su  señoria  por  parte  de  los  dichos  jueces  oficiales  rea- 
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les,  para  que  le  mandase  dar  la  asistencia  necesaria,  y 
porque  hasta  agora  se  ha  hecho  poca  o  ninguna  diligencia 
en    la  dicha  cobranza   y   seguro  de  la  Real  Hacienda, 
conviene  haya  toda  puntualidad  y  no  se  retarde,   manda 
el  dicho  mandamiento  se  entregue  al  capitán  Alonso  Gó- 
mez de  Vergara,  alguacil  mayor  desta   ciudad,  á   quien 
mando  acuda  á  la  dicha  cobranza  como  debe,  y  aperciba 
á  todas  las  personas  contenidas  en  el  dicho  mandamiento, 
asi  principales  como  fiadores,  que    en  todo  este  presente 
mes  enteren  y  paguen  en  la  Real  Caja  lo  que  cada  uno 
debe  de  plazos  cumplidos,  y  no  lo  haciendo  así,  dentro  dd 
dicho  término,  serán  ejecutados  en  sus  personas  y  bie- 
nes en  lo  mas  bien  parado  dallos,  y  serán  puestos  presos 
en  el  fuerte  real  de    San   Baltasar  de  Austria;  y  asi  lo 
cumpla  pena  de  doscientos  pesos,  la  mitad  para  la  Real 
Cámara  y  la  otra  mitad  para  obras  del   dicho  fuerte,  pu- 
blicas, gastos  de  justicia,  a  su   distribución,  y  las  demás  á 
su  arbitrio;    y  se  ponga   por  fée  el  entrego  del  dicko 
mandamiento  y  notificación;  y  de  ella  y  del  dicho  auto 
se  ponga  un  tanto  en  el  libro  de  acuerdos  y  otro  se  le  dé 
a  su  SeQoria  autorizado  en  pública  forma;  y  asi  lo  pro- 
veyó y  firmó,  y,  con  la  fé  que  diere  el  Alguacil  Mayor, 
se  cumpla — Fecho  ut  supra — Don  Pedro  Estevan  Da- 
VILA — Ante  mi,  Paulo  Nuríez^  escribano. 

Notificación — En  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad, 
puerto  de  Buenos  Ayres,  en  el  dicho  dia,  mes  y  año,  el 
dicho  sefior  Gobernador,  en  cumplimiento  de  su  auto  de 
suso,  hizo  parecer  ante  sí  a  Diego  Hernández,  teniente 
de  alguacil  mayor,  y  le  mandó  entregar  y  se  entregó  en 
su  presencia  y  la  mia  al  capitán  Alonso  Gamiz  de  Ver- 
gara,  Alguacil  Mayor  desta  ciudad,  el  memorial  de  las 
deudas  que  se  deben  a  la  Real  Caja,  que  sirve  de  man- 
damiento, y  le  notifiqué  el  dicho  auto  como  en  él  se  con- 
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tíane;  testigos,   Beraardo  de   León  y  capitán  Jnan  de 
Vergara:  dello  doy  fée — Pauh  Nuñez,  escribano. 

Concertado  y  corregido  fué  con  el  original  de 
donde  se  sacó,  concuerda  con  el  que  queda  en  mi  poder 
a  que  uie  reáero ;  de  mandamiento  del  dicho  Señor  go- 
bernador di  el  presente  en  la  ciudad  de  la  Trinidad^ 
puerto  de  Buenos  Ay res  en  veinte  y  cuatro  dias  del  mes 
de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  afio&  Tes* 
ti^s,  Bartolomé  Leyton  y  Gerónimo  de  Beltona,  y  fice 
mi  signo.  En  testimonio  de  verdad,  Paulo  Nuñez,  escri- 
bano público  y  cabildo. 


Acuerdo  entre  el  Gobernador  y  Oficiales  Reales  sobre 
Intereses  de  la  Real  Hacienda— 9S  de  Setiembre  de 

En  la  ciudad  déla  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay* 
res,  en  veinte  y  tres  dias  del  mes  dei  setiembre  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  seis  años,  se  juntaron  en  la  Real 
Contaduría,  donde  está  la  Real  Caja,  al  despacho  de  los 
negocios  déla  Real  Hacienda,  conviene  a  saber:  el  señor 
don  Pedro  Estevan  Davila,  maestro  de  campo,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  general  e 
justicia  mayor  en  estas  provincias,  los  señores  contador 
Luis  de  Salcedo,  Capitán  Juan  de  Azoca,  aleado  ordi- 
nario en  esta  ciudad,  que  por  estar  retraido  el  tesorei^o 
ómk  Juan  de  Valle  jo,  usa  el  dicho  oficio.  El  señor  gober-* 
oador  dijo:  que  por  haberse  retraido  al  Colejio  de  la  Coíq*- 
pafiia  de  Jesús  el  señor  contador  y  el  dicho  tesorero,  se 
lea  notificó  autos  en  que  saliesen  del  dicho  retraimiento,  y 
acudiesen  al  espediente  de  los  negocios  que  habla  tocan- 
tes á  la  Real  Caja ;  y  el  señor  contador,  reconocido  de  la 
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obligación  que  tenia,  se  salió  del  dicho  retraimiento  y  está 
en  esta  Contaduría ;  el  dicho  tesorero  no  ha  querido  salir 
del,  y  en  conformidad  de  la  ordenanza  el  dicho  tesorero  en- 
tregó la  llave  de  la  Real  Caja  al  capitán  Juan  de  Azoca,  al- 
calde ordinario  del  primer  voto;  y  porque  el  dicho  señorgo- 
bernador.ha  tenido  noticia  que  había  enteros  que  hacer,  en 
conformidad  de  la  dicha  ordenanza  y  del  auto  proveído 
por  su  Seftoria  acerca  de  que  los  dichos  enteros  se 
hagan  con  asistencia  del  dicho  señor  gobernador,  ha 
venido  a  esta  Real  Contaduría  a  hallarse  presente  a 
ello,  y  los  dichos  señores  contador  Luis  de  Salcedo,  ca- 
pitán Juan  de  Azoca,  dijeron  que  se  hagan  los  dichos 
enteros  como  propone  el  señor  gobernador,  está  dicho, 
y  lo  firmaron — D.  Pedro  Estevan  Davila — Luis  de 
Salcedo — Juan  de  Azoca. 

Este  día  acordaron  los  dichos  señores,  que  en  con- 
formidad de  lo  que  S.  M.  manda  y  de  lo  que  el  Sr,  Go- 
bernador tiene  ordenado,  se  notifique  al  Alguacil  Mayor 
desta  ciudad  que  sigji  el  orden  que  Su  Señoria  del  Señor 
Gobernador  tiene  dado  en  la  cobranza  de  la  Real  Ha- 
cienda que  se  debe  á  la  Real  Caja,  y  está  á  su  cargo  la 
cobranza,  y  lo  cumpla  sin  remisión  é  so  las  penas  que 
le  estuvieren  puestas,  é  lo  firmaron — Don  Pbdro  Este- 
van  Davila — Luis  de  Salcedo — Juan  de  Azoca — Ante 
mí — Paulo  Nufiez,  escribano. 

Notificación — En  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad, 
en  el  dicho  día  mes  y  aflo,  estando  en  la  Real  Contadu- 
ría, notifiqué  lo  proveido  y  acordado  de  suso  por  el  señor 
gobernador  y  oficiales  reales  al  capitán  Alonso  Gamiz 
de  Vergara,  alguacil  mayor  desta  ciudad,  presentes  los 
dichos  señores ;  dello  doy  feé — Paulo  NuiuZy  escribano. 
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Acuerdo  sobre  los  salarios  del  Obispo,  prevendados  j 
gobernador  del  Parairuajr~35  de  Setiembre  de  1636. 

En  la  ciudad  de  la    Trinidad,    puerto  de  Buenos 
Ayres,  en  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  setiembre  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años,  los   señores:  don 
Pedro  Estevan  Davila,  maestro  de  campo,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán   general,  jus- 
ticia mayor  en  estas   provincias,  contador  Luis   de  Sal- 
cedo, capitán  Juan  de  Azoca,  alcalde   ordinario  que  usa 
oficio  de  tesorero  de  la  Real  Hacienda  por  impedimento 
del  propietario,  se  juntaron    en  la  Real  Contaduría  a 
hacer  acuerdo  sobre  cosas   tocantes  a  Hacienda  Real — 
Leyóse   en  este  acuerdo  la   petición   que  presentó   en 
veinte  y  cuatro  de  este,  ante  los   señores  jueces  oficiales 
reales,  por  Francisco  Sánchez    de  Vera,  tesorero  juez 
oficial  real,  que  se  reuiilió  a  este  acuerdo,  y  es  en   razón 
de  la  cuarta  episcopal  que  se   entrega  al  Sr.  Ilustrísimo 
Obispo  del  Paraguay,  en  monedas   y   frutos  de  la  tierra, 
por  tasación  en  que  se  halla  confusión  y  pide  declaración 
sobre  ello,  y  sobre  que  el  señor  Obispo,  por  muerte  de 
los  prevendados   de  aquella  Sa.ua  Iglesia  Catedral,  ha 
nombrado  en  su  lugar  otros  a  quienes  señaló  la  misma 
renta  que  tenian  y  tienen  los  propietarios,  y  piden    se 
les  pague  los  doscientos  pesos  que  S.   M.  les  hace  mer- 
ced para  ayuda  de  costas ;  habiéndola  visto   los    dichos 
señores  en  lo  primero  dijeron,  que  su  Magestad  tiene 
despachada  cédula  para  que  al  señor  Obispo   del  Para- 
guay se  le  pague  en  esta  Caja  lo  que  faltare   a  cumpli- 
miento de   los  quinientos    mil  maravedís   que  le   tiene 
señalados  de  estipendio,  rebajando  lo  que  montaren  los 
diezmos  que  ha  de  recibir  en   los  frutos  de  la  tierra,  y 
que  esto  se  le  ha  de  suplir  constando  por  certificación 
del  oficial  real.     El  señor  Gobernador  tué  de  parecer 
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que  se  cumpla  y  guarde  lo  que  S.  M.  manda,  y  que  el 
tesorero  requiera  al  señor  Obispo  reciba  su  cuarta  en  los  • 
frutos  de  la  tierra,  y  lo  que  faltare  cumplimiento  a  los 
quinientos  mil  maravedís  le  di  certificación  dello,  para 
que  se  le  suplan  desta  Real  Caja,  no  lo  habiendo  en  la 
del  Paraguay ;  y  no  los  queriendo  recibir  le  proteste  los 
danos,  pérdidas  y  costas,  y  que  serán  por  su  cuenta;  y 
en  cuanto  a  la  declaración  de  las  monedas,  géaeros  o 
frutos  de  la  tierra,  se  cumpla  lo  que  su  Alteza  manda  por 
la  Real  provisión  pregonada,  y  en  cuanto  a  la  ayuda  de 
costa  que  se  dá  a  los  prevendados  nombrados  en  inter, 
guárdese  la  orden  que  tiene  dada  Su  Magestad ;  y  los 
señores  jueces  oficiales  reales  dijeron,  que  en  esta  Caja 
se  paga  los  interinos  nombrados  por  el  sefior  Obispo  en 
las  prevendas  vacantes  ó  ausentes,  lo  mismo  que  a  los 
propietarios,  y  que  se  guarde  en  esta  razón  las  cédulas  de 
Su  Magestad  que  estuvieren  dadas  a  la  Catedral  del  Pa- 
raguay, y  en  todo  lo  demás  se  conformaron  con  el  parecer 
del  señor  gobernador. 

Leyóse  asi  misméi  la  petición  que  el  dicho  tesorero 
como  procurador  general  de  ia  Asunción  presentó  ayer, 
cerca  de  las  armas  que  pide  la  provincia,  y  los  dichos 
señores  mandaron  se  traiga  a  el  primer  acuerdo,  el  que 
se  hizo  sobre  esta  razón  y  los  autos  fechos,  para  determi- 
nar sobre  lo  que  pide. 

Leyóse  otra  petición  que  se  remitió  a  este  acuerdo^ 
presentada  ayer  por  el  tesorero  Francisco  Sánchez  ea 
nombre  de  Martin  de  Ledesma  Valderrama,  goberuador 
que  fué  de  las  provincias  del  Paraguay,  en  que  pide  se 
le  pague  el  salario  del  tiempo  que  sirvió  el  dicho  oficio, 
6  se  le  dé  certificación  de  que  no  hay  )ilata  en  esta  Caja 
para  ocurrir  con  ella  á  cobrar  á  la  de  Potosí.  £1  señor 
Gobernador  dijo,  que  los  señores  jueces  oficiales  reales 
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oamplan  lo  que  S.  M.  manda;  y  los  señores  jaeces  oficiales 
reales  dijeron,  que  de  presente  hay  mui  poca  plata  en  la 
Caja,  ajustarse  ha  la  cuenta,  y  habiéndola,  se  le  pagará,  y 
á  falta  dellase  lo  dará  la  certificación  que  pide;  y  con 
esto  se  cerró  este  acuerdo,  y  lo  firmaron — ü.  Pedro  Este- 
van  Davjla — Luis  de  Salcedo — Juan  de  Azoca — Ante 
mi,  Paulo  Nuñez^  escribano. 


BaiMto  para  que  se  Junte  la  gr^nte    para  reseña-^lOde 

JVovIembre  de  1636. 

D.  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral, justicia  mayor  destas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata 
por  el  Rey  nuestro  señor,  &. 

Por  cuanto  por  los  avisos  que  ha  tenido  este  año  de 
los  gobernadores  del  Estado  del  Brasil  y  otras  partes,  y  las 
nuevas  que  han  llegado  del  Pini,  obligan  á  estar  con  su- 
mo recato  y  cuidado  en  este  puerto,  por  la  osadia  que 
tienen  los  enemigos  holandeses,  hercges  del  Norte,  y  ha- 
llarse victoriosos  y  apoderados  de  la  mayor  parte  de  la 
costa  del  Brasil,  y  las  plazas  principales  del,  y  tomado  y 
poblado  puerto  en  muchas  islas  de  las  del  Barlovento,  y 
estar  una  gruesa  armada  en  el  mar  del  Sur,  y  ser  este 
puerto  tan  esencial  y  el  mas  importante  que  hay  para  la 
defensa  del  Pirú  y  estas  provincias,  y  estar  apercibidos 
con  gran  cuidado  y  vigilancia  para  cualquier  invasión  de 
enemigos,  mando  que  para  el  domingo  que  viene,  diez  y 
s^is  deste  presente  mes,  se  haga  muestra  y  alarde  general» 
ele  la  compafiia  de  Su  Señoría,  sin  escepcion  de  personas,  y 
las  cuatro  de  caballos,  con  sus  estandartes  y  soldados,  y 
la  de  infantería,  todos  con  sus  armas  de  fuego,  sin  que  falte 

peri^aa  alguna,  para  tomar  lista  y  dar  la  orden  de  la  que 
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se  ha  de  tener  en  las  centinelas  y  rondas,  y  que  ninguna 
persona  salga  desta  ciudad,  y  todas  acudan  á  sus  capitanes, 
pena  del  que  no  lo  cumpliere  de  diez  pesos  corrientes  que 
aplico  para  la  Real  Cámara  de  su  Magestad  y  gastos  del 
fuerte  y  guerra,  á  mi  distribución,  por  mitad,  y  el  mas  cas- 
tigo á  mi  arbitrio  ;  y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos, 
y  ninguno  pretenda  ignorancia,  mando  se  pregone  en  la 
plaza  pública,  á  toque  de  caja,  el  dia  de  señor  San  Mar- 
tin; y  lo  firmé  en  Buenos  Aires,  á  diez  de  noviembre  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años — D.  Pedro  Estevah 
Davila. — Por  mandado  del  Señor  Gobernador,  Alonso 
Agreda  de  Ver  gara,  escribano  mayor  de  Gobernación. 

Pregón  —En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  ea  once  de 
noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años,  estan- 
do en  la  plaza  pública,  en  concurso  de  mucha  gente, 
Diego  Rivero,  pregonero  público,  pregonó  el  bando  de 
suso  en  alta  voz,  siendo  testigos  Gaspar  de  Acedo  y  Fran- 
cisco de  Rivadenyra,  alférez,  y  otras  muchas  personas, 
y  dello  doy  fée — Alonso  Agreda  de  Vergara. 


El  gobernador  D&vila  pide  al  pneblo  su  parecer  sobre 
pantos  relativos  á,  la  defensa  del  país,  y  solicita  sa 
concurso— 12  de  Noviembre  de  1636. 

D.  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  gene- 
ral y  justicia  mayor  destas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
Uruay,  Tape  y  Viasa,  por  el  Rey  nuestro  señor  &.  Dijo; 
como  es  notorio  que  los  enemigos  hereges  del  Norte  es- 
tan  apoderados  de  las  principales  plazas  de  la  costa  del 
Brasil  y  de  la  mayor  parte  della,  tan  vecina  á  esta,  como 
mas  largamente  consta  de  los  avisos  que  este  año  tuvo  Sa 
Señoría  de  los  señores  gobernadores  de  aquel  Estado,  y  lo$ 
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que  de  nuevo  se  han  tenido  de  estar  gruesa  armada  enemi- 
ga en  el  mar  del  Sur,  y  que  estaba  sobre  Arica,  batién- 
dola; estar  este  puerto  amenazado,  reconocido  y  sondado 
por  los  dichos  enemigos,  que  hoy  se  hallan  osados  y  vic- 
toriosos ;  la  esencia  y  calidad  deste  puerto,  llave  principal 
de  este  Reyno  por  esta  parte,  para  reparo  de  muchos 
accidentes,  de  la  importacia  que  es  su  conservación, 
guarda  y  defensa,  de  que  se  sigue  servicio  de  Dios,  del 
Rey  nuestro  señor,  y  defensa  de  la  Patria  que  se  habita, 
donde  vasallos  tan  leales  y  de  tantas  obligaciones  están 
arraigados  de  haciendas,  mugeres  y  hijos,  á  cuya  defensa 
están  obligados;  y  por  que  Su  Señoria  fia  de  su  lealtad  y 
obligaciones,  acudirán  en  cuanto  pudieren  á  la  defensa  de 
esto,  considerando  la  estrecheza  con  que  Su  Magestad  se 
halla,  por  los  grandes  gastos  que  cada  dia  se  ofrecen  á 
esta  corona  y  monarquía,  por  defensa  d'e  nuestra  Santa 
Fée,  de  guerras  tan  vivas  por  mar  y  tierra  como  intentan 
los  enemigos  infieles  de  esta  corona,  hasta  unirse  y  coli- 
garse con  principes  cristianos,  cosa  que  debe  dar  tanto  cui- 
dado y  que  pide  breve  y  eficaz  remedio  en  cuanto  se 
pudiere ;  y  porque  la  principal  defensa  que  este  puerto 
tiene,  por  ser  poca  la  gente  que  le  habita,  es  el  poner  en 
alguna  defensa  el  fuerte  real  de  San  Baltasar  de  Austria, 
que  tan  adelante  esta  su  fortificación,  para  que  se  terra- 
plenen los  muros  levantados  para  el  uso  de  la  artillería» 
acudan  con  sus  esclavos  ó  otros  peones,  un  dia  cada  sema- 
na, á  prorata,  conforme  los  que  cada  uno  tuviere,  para  que 
se  consiga  lo  referido,  si  bien  en  ocasiones  semejantes  lo 
debemos  obrar  por  nuestras  personas  mismas,  fiando  que 
acudirán  á  lo  propuesto  efectivamente,  y  ansi  mismo  á  la 
disposición  del  uso  de  las  arni.is,  teniéndolas  listas,  amuni- 
cionadas, y  caballos  prontos,  asistencia  á  las  guardas  y 
rondas,  con  mas  cuidado  que  hasta  aqui,  unidos  y  confor- 
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Ules ;  que  Su  Señoría  por  su  parte  hará  y  dispondrá  con 
la  suavidad  y   blandura  que  acostumbra,  todo  lo  conve- 
niente á  mejor  disposición  ;  y  se  halla  reconocido  y  agra- 
decido del    amor  con  que  acuden  á  los  socorros  de  las 
ciudades  de  arriba  y  otros  accidentes,   con  socorros  de 
hacienda,  muestra  de  su  mucha  fidelidad  y  ajustada  ove- 
diencia,  que  lo  tiene  muy  en  memoria  y  re  presen  tádolo 
á  S.  M.  en    diversas    ocasiones ;  y   teniendo  dispuesto, 
respecto  de  los  accidentes   referidos,  el  que  la  gente  de 
esta  ciudad  que  asiste  con    D.  Pedro  Davila  Enriquez, 
su  hijo,  al  reparo  de   las  de  arriba,  castigo,  pacificación  y 
reducción  délos    indios  alzados,  se  retirase  á  esta, como 
consta  de  las  ordenes  que  para  ello  tenia  mandado  despa- 
char, ayer,   dia  del    Sr.  San  Martin,  once  deste  presente 
mes,  recibió  del  general  D.  Pedro  Davila  y  del  general 
Amador  Vaez,  las  cartas  que  se    verán,  en  que  se  avisa 
que  con  la  gente  que  hoy  se  hallan,  aseguran  la  pacifica- 
ción destas  provincias ;  y  por  qne  Su  Señoría  desea  de- 
jarlas en  paz  y  que  los  vecinos   que  las  habitan  la  gocen 
con  todo  descanso,  ha  querido  hacer  esta  proposición  para 
que  juntos  digan  su  parecer  en  lo  uno  y  en  lo  otro  libre- 
mente, y  lo  firmen,  que  Su  Señoría  resolverá  lo  que  mas 
convenga,  y  lo   firmó.     En  doce  de  noviembre  de  mil  y 
seiscientos   y  treinta  y  seis  años — Don  Pedro  EstevaX 
Davila — Por  mandado    del  Señor  Gobernador,  Alonso 
Agreda  de  Vergara,  escribano  mayor  de  Gobernación. 


Auto  para  qae  ningrnn   vecino   ni   soldado  sai^a  deli 
ciudad— 16  de  IVoviembre  de  1636. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, en  diez  y  seis  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  seis  años,  el  Señor  don  Pedro  Es- 
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tevail  Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  da 
Santiago,  gobernador  y  capitán  general  destas  provincias 
del  Rio  de  la  Plata  por  el  Rey  nuestro  Señor,  dijo :  que 
los  avisos  que  se  tienen  obligan  á  estar  con  cuidado  en  la 
buena  guarda  y  defensa  deste  puerto ;  y  por  lo  que  por 
lo  pasado  ha  habido  algunos  descuidos  perniciosos,  en 
que  conviene  que  haya  enmienda,  mando  que  ningún  ve- 
cino estante  y  habitante  salga  de  esta  ciudad,  pena  déla» 
impuestas  en  los  bandos  publicados  que  hablan  en  esta 
razón,  sin  espresa  licencia  de  Su  Señoría;  y  que  lacom- 
pafiia  que  estuviere  de  guarda,  haya  de  estar  y  esté  el  es- 
tandarte en  el  fuerte  real  de  esta  ciudad  ;  y  asi  el  capi- 
tán como  los  demás  oficiales  y  soldados  que  estuvieren  de 
guarda,  la  semana  qwc  les  tocare,  no  saldrá  ninguno  de  la 
dicha  ciudad,  pena  do  diez  pesos  corrientes  para  gastos 
de  guerra,  y  el  demás  castigo  á  arbitrio  de  su  Señoría,  y 
lo  firmó — Don  Pedro  Estevan  Davila — Ante  mi,  Alon- 
so Agreda  de  Ver  gara. 


Auto  sobre  los  peones  pnra  el  terraplén  de  los  muros  del 

faerte~16  de  Noviembre  de  1636. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidaíl,  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, en  diez  y  seis  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  seis  aíios,  el  señor  don  Pedro  Este- 
van  Davila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gobernador  y  capitán  general,  justicia  mayor 
destas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  por  el  Rey  nuestro 
Señor,  dijo  :  que  en  la  junta  de  guerra  que  se  hizo  á  doce 
de  este  presente  mes,  en  que  se  halló  el  cabildo,  justicia 
y  regimiento,  y  otras  muchas  personas  particulares  desta 
ciudad,  les  propuso  Su  Señoriade  la  importancia  que  era 
eí  que  con  toda  la  mayor  brevedad  que  se  pudiese  se  fue- 
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se  poniendo  en  defensa  el  fuerte  real  de  San  Baltasar  de 
Austria,  y  el  medio  que  para  ello  se  tomó  fué  de  que  to- 
dos los  vecinos  estantes  y  habitantes,  diesen  esclavos  ú 
otros  peones,  conforme  el  repartimiento  que  á  cada  uno  se 
hizo  en  esta  razón,  para  los  terraplenes  del  dicho  fuerte, 
de  que  se  hicieron  memorias  aparte,  para  que  repartidos 
en  los  dias  de  la  semana  acudiesen  con  los  esclavos  ó 
peones  que  les  está  repartidos,  de  manera  que  solo  ocu- 
pasen un  dia  cada  semana,  porque  no  les  hiciese  falta 
para  su  servicio  ordinario  ;  y  porque  conviene  que  esto 
tenga  cumplido  efecto,  mando  que  lo  cumplan  así,  pena 
de  dos  pesos  corrientes  que  aplico  para  las  dichas  obras 
por  cada  esclavo  ó  peón  que  faltare  cada  vez,  por  conve- 
nir asi  al  servicio  de  Su  Magestad,  buena  guarda  y  defen 
sa  deste  puerto,  y  siendo  requeridos  una  vez,  tendrán  cui- 
dado para  adelante  el  dia  señalado  cumplillo ;  y  para  que 
llegue  á  su  noticia  mando  se  pregone  en  la  plaza  pública 
mañana  que  se  hace  reseña  y  alarde  general,  y  lo  firmó — 
Don  Pedro  Este  van  D  avila — Ante  mi,  Alonso  Agreda 
de  Vergara. 


Bando  sobre  que  se  manifieste  ia  grente  que  entra  A  la 
ciudad— 16  de  Noviembre  de  1636. 

Don  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, justicia  mayor  en  est.is  pronvincias  del  Rio  déla 
Plata  por  el  Rey  nuestro  Señor. 

Por  cuanto  por  diversos  bandos  que  tengo  manda- 
dos publicar  y  se  han  publicado,  tengo  mandado  que  to- 
dos los  vecinos   estantes  y  Habitantes  en  esta  ciudad  y 
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puerto,  de  cualquier  calidad  y  condición  que  sean  mani- 
fiesten ante  el  presente  escribano  de  gobernación  las  per- 
sonas que  vinieren  de  arriba,  asi  del  reyno  del  Piru  como 
de  las  Provincias  y  ciudades  circunveciuas,  ó  entraren  de 
mar  en  fuera,  á  quien  alquilan  sus  casas  oles  hospedan 
en  ellas  ó  en  las  chácaras  y  estancias  desta  ciudad,  que 
es  en  gran  deservicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  Su  Ma- 
gestad  el  no  manifestar,  por  los  inconvenientes  que  de  lo 
contrario  resultan,  sin  que  para  ello  haya  habido  remedio, 
faltando  á  la  debida  ovediencia;  y  conviniendo  proveer 
del  que  convenga — mando  que  so  las  penas  impuestas 
en  los  dichos  mis  bandos  ,y  autos,  cumplan  lo  que  por 
ellos  tengo  mandado  en  razón  que  llegando  cualquier  per- 
sona á  arrendar  su  casa  ó  tienda,  ó  dar  posada,  ó  en  su 
chácara  ó  estancia  la  hospedare,  lo  manifieste  sin  escusa 
alguna,  pena  de  que  se  ejecutará  en  sus  persüuas  y  bienes ; 
y  porque  conviene  al  presente  tenerlo  entendido,  y  estar 
junta  en  la  plaza  mucha  gente,  por  haber  reseña  y  alarde 
público,  mando  que,  dentro  de  tercero  diade  publicación 
deste  bando,  parezcan  á  hacer  el  dicho  manifiesto  de  la 
gente  de  mar  en  fuera  y  de  la  que  viene  de  las  ciudades 
de  arriba,  por  convenir  asi  al  servicio  de  S.  M.  y  buena 
administración  de  la  Real  Justicia — Fecho  en  Buenos 
Ayres,  en  diez  y  seis  de  noviembre  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  seis  años — Don  Pedro  Estevan  Davila — Por 
mandado  del  Señor  Gobernador — Alonso  Agreda  de  Ver- 
gara. 


Aato  sobre  la  ifuerra  con  los  indio*  del  Valle  de  Calcha- 

quí~17  de  NoFiembre  de   ltf86. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res, en  diez  y  siete  dias  del  mes   de  noviembre  de  mil  y 
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seiscientos  y  treinta  y  siete  años,  el  señor  don  Pedro  Es- 
tovan Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gobernador  y  capitán  general,  justicia  mayor  en 
estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  el  Rey  nuestro 
Señor,  dijo :  que  luego  que  tomó  posesión  de  este  gobier- 
no, el  señor  don  Francisco  de  Céspedes,  su  antecesor,  le 
comunicó  el  alzamiento  y  continuas  guerras  de  los  indios 
del  Valle  de  Calchaqui,  y  que  tenia  dispuesto  y  dado  or- 
den al  General  don  Juan  de  Garay,  para  que  con  la  gen- 
te de  Santa  Feé,  junto  con  la  demás  que  tenia  dispuesto 
de  las  ciudades  de  arriba,  entrase  el  dicho  don  Juan  de 
Garay  al  castigo  y  pacificación  de  dichos  indios :  á  que, 
habiéndolo  entendido,  el  dicho  señor  gobernador  envió  á 
mandar  al  dicho  don  Juan  d?  Gar  iv  hiciese  la  entrada  en 
el  dicho  valle,  j)ara  el  castigo  de  los  dichos  indios,  y  ha- 
biendo salido  el  dicho  don  Juan  de  Garay  á  lo  que  le  es- 
taba mandado,  pocas  leguas  mas  adelante  de  la  dicha 
ciudad  de  Santa  Feé,  encontró  con  alguna  cantidad  de  los 
dichos  indios,  con  quien  habló,  y  no  se  hizo  efecto  alguoo 
porque  á  poco  tiempo  le  llegaron  nuevas  al  dicho  don  Juan 
de  Garay  de  lo  sucedido  en  la  ciudad  del  Rio  Bermejo  y 
pueblo  de  Matará,  y  en  el  parage  que  se  halló,  se  detuvo 
hasta  esperar  nueva  orden  de  Su  Señoría,  donde  enfermó, 
á  cuya  causa  mandó  en  esta  ciudad  prevenir  con  toda  bre- 
vedad treinta  hombres,  municiones  y  otros  peltrechos,á 
cargo  del  general  Gonzalo  de  Carbajal,  para  que  junto 
con  la  gente  de  Santa  Feé  acudiesen  los  unqs  y  los  otros 
al  reparo  de  lo  sucedido,  y  que  la  dicha  ciudad  del  Rio 
Bermejo  no  se  desj)oblase,  donde  no  se  hizo  efecto  algu- 
no ;  y  habiéndose  retirado  á  r^ta  ciudad  el  dicho  Gon- 
zalo de  Carbajal,  á  causa,  según  dijo,  de  una  postema  que 
tenia  en  el  vientre,  y  enviado  á  mandar  á  los  tenientes  de 
las  dichas  ciudades  de  arriba,  por  diversas  órdenes,  ea^- 
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viesen  con  particular  cuidado  y  pronta  diligencia,  á  la  bue- 
na guarda  y  conservación  de  las  dichas  ciudades,  [como 
consta,  de  las  dichas  ordenes]  castigo  y  reducción  de  los 
indios  alzados ;  y  habiendo  entendido  el  estado  délas 
cosas,  y  el  no  poder  Su  Señoría  ir  en  persona,  por  el  ries- 
go notorio  en  que  este  puerto  está,  habiendo  llegado  á  él 
el  capitán  Don  Pedro  Dávila  Enriquez,  su  hijo,  de  la  Bahia 
de  Todos  Santos,  donde  fué  capitán,  y  habiéndole  elegido 
por  capitán  de  la  gente  de  guerra  del  presidio  desta  dicha 
ciudad  que  asiste  en  el  fuerte  real  de  San  Baltasar  de 
Austria,  le  eligió  por  su  Teniente  Generala  guerra;  y 
para  mayor  autoridad  y  que  mejor  se  consiguiese  el  ser- 
vicio de  S.  M.  le  dio  la  superintendencia  de  la  justicia  y 
visitas  de  las  ciudades  de  arriba  y  su  jurisdicción,  y  le 
despachó  desta  ciudad  con  cantidad  de  soldados  y  de  mu- 
chos caballos,  armas  y  bmniciones  y  otros  muchos  so- 
corros, todo  á  costa  de  los  vecinos  desta  dicha  ciudad  y  de 
Su  Seüoria  y  del  dicho  general  Don  Pedro  ;  donde  ha 
asistido  y  asiste  largo  tiempo  ha,  como  consta  de  las  dichas 
ordenes,  donde  con  continuo  trabajo  de  su  persona,  ha- 
biendo peleado  las  veces  que  se  ha  ofrecido  con  los  di- 
chos indios  con  el  valor  que  se  espera  de  sus  obligaciones, 
últimamente  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  Don  Pedro  Dá- 
vila Enriquez  á  representar  á  Su  Sefioria  el  estado  de  las 
cosas, y  que  sin  asistencia  de  Su  Señoria  no  hallaba  me- 
dio para  que  aquello  se  pacificase,  y  la  ciudad  se  poblase; 
y  teniendo  Su  Senoria  dispuesto  el  obrarlo  asi,  el  dicho 
Dcm  Pedro  Dávila  Enriquez  se  fué  delante,  llevando  en 
su  compañía  al  maestro  de  campo  Don  Rodrigo  de  Guz- 
man  Coronado  ;  y  estando  Su  Señoria  de  partida,  respec- 
to de  los  avisos  que  tuvo  y  el  peligro  manifiesto  en  que 
este  puerto  quedaba,  si  Su  Señoria  se  apartaba  del,  resol- 
vió de  enviar  al   general  Amador  Vaez  de  Alpoin  con 
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treinta  hombres  de  esta  ciudad,  bien  armados,  cantidad 
de  municiones  de  guerra,  y  últimamente  con  el  capitán 
Francisco  Sánchez  de  Vera,  tesorero  de  la  ciudad  de  la 
Asunción,  cantidad  de  ropa  para  vestir  los  soldados  mas 
neccí^itados,  para  mayor  consuelo  suyo,  y  de  una  vez  se 
conchuyese  con  el  castigo  y  paciñcacion  de  los  dichas  in- 
dios :  últimamente  tuvo  aviso  de  Don  Pedro  Dáviia  En- 
riquez,  por  carta  de  veinte  y  uno  de  octubre,  y  de  Ama- 
dor Vaez,  de  seis  de  noviembre,  y  del  maestro  de  campo 
Manuel  Cabral,  de  veinte  y  dos  de  octubre,  y  del  gene- 
ral Don  Juan  de  Garay,  de  cinco  de  noviembre,  en  que 
dicen  tener  disposición  las  cosas  para  este  verano  concluir 
con  las  de  la  guerra.  Y  considerando  ser  bien  universal 
el  pacificar  y  castigar  los  indios  alzados,  su  reducción  y 
población  de  la  dicha  ciudad  despoblada,  sin  que  baya 
escusas  y  se  vaya  solo  con  este  fin,  sin  atender  á  otros 
particulares,  mando  á  Juan  López  de  Mendoza  notifique 
este  auto  á  Alonso  Fernandez  Montiel,  su  teniente  de 
gobernador  de  la  ciudad  de  Santa  Feé,  general  Don  Juan 
de  Garay,  general  Amador  Vaez  de  Alpoin,  maestro  de 
campo  Don  Bernabé  de  Garay,  para  que  juntos  todos  con 
la  mayor  brevedad  que  fuere  posil)le  preveugan«la  canti- 
dad de  gente  de  esa  ciudad,  que  por  Don  Pedro  Dáviia 
Enrique/,  su  hijo,  está  señalado,  que  ha  de  ir  á  cargo  del 
dicho  maestro  de  campo  Don  Bernabé  de  Garay,  en  com- 
pafiia  de  la  que  desta  ciudad  llevó  á  su  cargo  el  dicho 
general  Amador  Vaez,  que  juntos  han  de  ir  al  puesto  qae 
por  el  dicho  Don  Pedro  Dáviia  Enriquez  les  está  señala- 
do, con  las  armas,  comida,  caballos,  municiones  y  demás 
peltrechos  con  que  se  hallan,  sin  que  los  unos  ni  los  otros 
hagan  cosa  en  contrario,  pena  de  que  correrá  por  sa 
cuenta  y  riesgo,  en  sus  personas  y  haciendas  el  descuido 
ú  omisión  que  en  esto  hubiese.     Y  el  dicho  escribano  en- 
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viará  testimonio  deste  auto  y  sus  diligencias  al  dicho  ge- 
neral Don  Pedro  Dávila  Eiiriquez,  con  declaración  dé 
que  de  le  baga  notorio  al  maestro  de  campo  Manuel  Ca- 
bral,  su  lugarteniente  de  gobernador  de  la  ciudad  de  San 
Juan  de  Vera;  para  que  cada  uno  por  lo  que  le  toca  lo 
cumpla,  so  las  penas  dichas  y  las  demás  que  le  pareciere 
convenir,  y  el  dicho  Juan  López  de  Mendoza,  escribano 
de  S,  M.  que  reside  en  la  ciudad  de  Santa  Feé,  después 
de  haber  hecho  la  notificación  como  se  le  manda,  y  en- 
viado el  testimonio  al  dicho  Don  Pedro  Dávila  Enriquez, 
y  hecho  lo  demás  que  es  á  su  cargo,  enviará  á  Su  Sefioria 
otro  de  los  autos  que  hubiere  hecho,  para  que  conste  de 
haberse  hecho  lo  que  por  este  auto  manda.  La  cual  di- 
cha notificación  y  demHs  diligencias  que  requieran  de  se 
hacer,  para  su  cumplido  efecto  mando  á  las  personas  snso 
referidas  se  junten  en  las  casas  de  cabildo  de  la  ciudad  de 
Santa  Feé,  donde  acudirán  para  hacer  las  notificacio- 
nes y  diligencias  que  por  este  auto  mando,  y  no  baya  di- 
lación, sin  poner  en  ello  escusa  alguna,  por  convenir  a» 
al  servicio  de  S.  M.  bien  y  quietud  destas  provincias;  y 
que  no  haya  emulación  y  siniestros  informes ;  y  lo  fir- 
mo—Dqn  Pedro  Estevan  Dávila — Ante  mí,  Alonso 
Agreda  de  Vergara^  escribano  mayor  de  Gobernación. 
Dióse  copia  deste  auto  para  Santa  Feé. 


Auto  para  que  se  Terlfl^ne  la  cobranza  dé  la  medfii 
anata  en  Santa  Fé  j  €orrienteft~17  de  Noviembre 
de  1636. 

£ii  la  ciudad  déla  Trinidad^  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  en  diez  y  siete  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  seisañe»,  el  Sefior  Don  Pedro  Es- 
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tevan  Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de 
Saütiago,  gobernador  y   capitán   general,  justicia  mayor 
en  estas  provincias  del   Rio  déla  Plata,  Uruguay,  Tape, 
Viasa,  por  el  Rey  nuestro  Señor,  dijo  :  que  por  cuanto  Su 
Señoría  ha  muchos  dias  despachó  al  cabildo,  justicia  y 
regimiento  de  las  ciudades  de  Santa  Feé  y  San  Juan  de 
Vera  y  sus  tenientes,  el  Arancel  Real  para  cobrar  la  me- 
dia anata  de  los  oñcios  de  justicia  y  milicia  y  otros  que  en 
él  se  señalan  y  nombran ;  y   para  que  no  haya  omisión 
en  ello,y  se  acuda  á  cumplir  y  ejecutar  lo  que  Su  Magestad 
manda,  ordena  al  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santa  Feé,  y  mando    al  capitán  Alonso 
Fernandez   Montiel,   mi  lugarteniente  de    Gobernador, 
ponga  todo  el  calor,  cuidado  y  diligencia  que  conviene  en 
su  cobranza,  pena  que  se  cobrará  de  los  capitulares  y  del 
loque  no  se   hubiere  cobrado  por  razón  deste  ramo,  y  si 
no  se  hubiere  hecho,  se  haga  luego,  y  lo  que  montare  se 
entere  en  las  reales  cajas  de  la  ciudad  donde  se  hubieren 
proveído  los  dichos  cargos  y  oficios,  y  este  auto  se  envia- 
rá un  tanto  del  á  notificar  al  cabildo  justicia  y  regimiento 
de  la  ciudad  de  San  Juan  de  Vera,  y  al  general  Don  Pe- 
dro Dávila  Enriquez,  y  maestro  de  campo  Maauel  Ca- 
bral,  su  teniente  de  la  ciudad  de  San  Juan,  y  se  me  invie 
testimonio  de  haberlo  notificado  al  dicho  cabildo  de  San- 
ta Feé  y  demis  personas  nombradas,  por  convenir  asi  al 
servicio  de  Su  Magestad ;  y  asi  lo  proveyó  y  ñrmó — Don 
Pedro  Estevan    Dávila — Ante  mi,   Alonso   Agreda  de 
Vergara^  escribano  mayor  de  Gobernación. 

Despachóse  este  dia  un  tanto  deste  auto  á  la  ciudad 
de  Santa  Feé,  en  el  jíliego  que  se  despachó  á  Juan  Ló- 
pez de  Mendoza  este  dia :  siu  derechos.  (  Rubrica  del  Es- 
cribano. ) 
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Recibo  de  5989  pesos  y  claco  reales,  av^»  Apesar  4e  la 
oposioa  de  los  oficiales  reales,  sacó  de  la  Real  Cn^a 
el  iroberaador  DllFila— 6  de  Diciembre  de  1086. 

£n  seis  de  diciembre  de  mil  jr  seiscientos  y  treinta  y 
seis  años,  yo  Don  Pedro  Este  van  Dávila,  cabaüero  del 
habito  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  desta 
provincia  del  Rio  de  la  Plata,  por  el  Rey  nuestro  Sefioi% 
saqué  de  la  Real  Caja  deste  puerto,  cinco  mil  duscientos 
y  treinta  y  cinco  pesos  y  cinco  reales  corrientes,  procedi- 
dos de  los  cargos  de  licencias  y  aduanilla  de  negros  y  des- 
caminos de  ellos,  penas  de  cámara,  almojarifazgos  y  otros 
ramos,  para  acudir  á  la  gente  de  guerra  y  acudir  á  su  sus- 
tento, que  trage  á  mi  cargo  con  licenciado  Su  Magestad, 
y  está  hoy  en  este  puerto  para  su  defensa,  como  mas  lar- 
gamente consta  de  los  autos  techos  ante  Paulo  Nuñez 
Vitoria  escribano  público  desta  ciudad,  los  cuales  dichos 
cinco  mil  duscientos  treinta  y  cinco  pesos  y  cinco  reales 
por  mi  mandado  recibió  Bernardo  de  León,  depositario 
general  desta  ciudad,  de  que  otorgó  depósito  para  ante 
el  dicho  Paulo  NufJez  y  lo  firmé  y  mandé  al  dicho  Paulo 
Nuñez  lo  firmase  aqui — Don  Pedro  Estevan  Davila^ 
Ante  xm,' Paulo  Nuñez,  escribano  público  y  de  cabildo. 


Ae«erdo  sobre  el  tanteo  de  la  Beal  CiUny  carta  caenta 
del  año  de  1636—8  de  Eaero  de  1687, 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  en  ocho  dias  del  mes  de  enero  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  siete  años,  los  señores,  contador  Luis  de  Salce- 
doy  capitán  Don  Gaspar  de  Gaete,  alcalde  ordinario  que 
usa  oficio  de  tesorero  porimpedimiento  del  propietario, 
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jaeces  oficíales  de  la  Real  Hacienda,  estando  en  la  Con- 
taduria  donde  está  la  Real  Caja,  se  juntaron  para  hacer 
acuerdo  como  lo  tienen  de  costumbre  para  las  cosas  de 
Hacienda  Real,  y  dijeron :  que  conforme  á  las  ordenan- 
zas de  esta  Contaduría,  cuarenta  y  dos,  cuarenta  y  tres  y 
cuarettta  y  cnatro,  que  fueron  leidas,  hay  obligación  al  ñn 
d&  cada  un  ano,  cerrar  y  ajustar  la  cuenta  de  la  Real  Ha- 
cienda, sacar  la  carta  cuenta  y  hacer  el  tanteo,  para  des- 
pacharse ai  Exmo.  Señor  Virey  desteReynoy  Contadu- 
ría Mayor  de  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  para  que  esto  se 
haga  couio  conviene,  mandaron  abrir  y  se  abrió  la  Real 
Caja  y  se  contó  la  plata  que  habia  en  ella,  y  se  hallaron 
up  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis  pesos  y  dos  reales 
y.  medio,  en  reales;  los  cuatrocientos  y  noventa  y  siete 
pesos  y  siete  reales  pertenecen  al  derecho  de  la  media 
anata,  y  la  resta  á  diferentes  ramos  de  la  Real  Hacienda. 

Hararonse  mas  dos  platillos  de  plata  trincheos  del 
servicio  de  la  Caja.  Una  balanza  con  un  marco  de  cuatro 
libras.  Una  bigornia  pequeña.  Un  nitirlillo.  Un  punzoa 
y  una  Qiarquilla  del  Rey  nuestro  Señor.  Un  pedazo  de 
plamade  tres  libras. 

Y  los  dichos  libros  se  verán  para  sacar  la  carta  cuen- 
ta y  tanteo  á  treinta  y  uno  de  diciembre  de  mil  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  seis  años ;  y  para  esta  visita,  de  mandado 
de  los  señores  jueces  oficiales  reales,  di  noticia  al  señor 
gobernador  Don  Pedro  Estevan  Dávila  para  que  se  ha- 
Ifase  á  ella,  y  el  dicho  señor  gobernador  dijo  la  hiciesen 
los  dichos' señores  ;  y  toda  la  dicha  plata  y  cosas  de  suso 
se  volvió  á  meter  en  la  dicha  Real  .Caja  y  se  cerró  y  lle- 
yaron  las  llaves  los  dichos  señores,  y  lo  firmaron — Luis  de 
Salcedo — Dan  Gaspar  de  Gaete — Ante  mi,  Paitlo  Nuiuz^ 
eBcríbaoiO. 
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Amt0  sobre  limpieza  de  iiis  calles  de  la  eladadvSl  de 

Enero  de   168T. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay* 
res,  en  treinta  y  un  dias  del  mes  de  enero  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  siete  aflos,  el  señor  don  Pedro  Esteran 
Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago, gobernador  y  capitán  general,  justicia  mayor  en  es- 
tas provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  el  Rey  nuestro  Se- 
fior,  mando  se  pregone  publicamente  en  las  calles  desta 
ciudad,  que  todos  los  vecinos  y  moradores  della  limpien 
y  barran  las  pertenencias  de  sus  casas,  bagan  echar  la  ba- 
sura en  el  campo  cada  sábado  de  cada  semana,  y  tengan  la 
calle  limpia  y  no  echen  basura  en  ella,  so  pena  el  que  no 
lo  cumpliere  de  dos  pesos  que  aplico  el  uno  para  los  po- 
bres del  Hospital  y  el  otro  para  el  denunciador  y  mas  las 
costas ;  y  el  negro  ó  negra,  indio  ó  india  que  echare  la 
basura  en  la  calle,  cien  azotes  que  se  le  den  en  el  rollo 
de  la  plaza  pública,  por  convenir  asi  y  que  no  se  hagan 
muladares  en  las  calles,  y  los  que  hay,  los  vecinos  en  cuya 
pertenencia  están,  los  limpien  y  pongan  fuera  de  la  ciudad, 
pena  que  se  ejecutará  en  los  inovedientes  la  dicha  pena, 
y  las  demás  que  á  Su  Señoría  pareciere  convenir  para 
castigo  de  los  inovedientes,  y  se  ponga  por  fée  el  pregón  ; 
y  asi  lo  proveyó  y  firmó  porque  venga  á  noticia  de  todos 
y  ninguna  persona  pretenda  ignorancia — Don  Pedro 
EsTEVAN  Davila — Ante  mi,  Alonso  Agreda  de  Vergara. 
Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad  en  primero  dia 
del  mes  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  siete 
años,  por  voz  de  Diego  Rivero,  pregonero  publico,  á  to- 
que de  caja,  se  pregonó  el  auto  desta  otra  parte,  á  alta 
Toz,  en  la  plaza  del  convento  de  Señor  San  Francisco  y 
del  Señor  Santo  Domingo,  y  esquina  de  la  pulpería  de 
Olivera,  y  en  la  esquina  de  la  pulpería  de  Catalina  Ruiz, 
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viada,  en  concurso  de  gente,  que  para  el  efecto  se  le  fué 
leyendo  al  dicho  pregonero  por  mi  el  presente  escribano : 
testigos,  Antonio  Viera,  Pedro  González  Castellano,  Ma- 
nuel Dávila,  Juan  de  Sequera  y  otras  personas ;  dello  doy 
fée — Alonso  Agreda  de  Vergara. 


▲cwertlo  sobre  recepción  del  tesorero  Antonio  de  I«nrra- 

zabai-«ai  de  Febrero  de  1637« 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  en  veinte  y  un  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  seis- 
cientos  y  treinta  y  siete  años,  los  señores,  don  Pedro  Es- 
tevan  Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor 
en  estas  provincias,  contador  Luis  de  Salcedo,  capitán 
don  Gaspar  de  Graete,  alcalde  ordinario  que  usa  oficio  de 
tesorero  por  impedimento  del  propietario,  se  juntaron  en 
la  Real  Contaduría  á  hacer  acuerdo  sobre  cosas  tocaotes 
á  la  Real  Hacienda.  Pareció  el  Alférez  Antonio  de  Lar- 
razabal  y  presentó  nn  titulo  en  él  fecho  por  el  dicho  señor 
gobernador,  de  tesorero  juez  o6cial  de  la  Real  Hacienda 
desta  ciudiid,  puerto  y  provincias,  su  fecha  en  esta  ciudad 
en  diez  y  nueve  deste  mes  y  año,  firmado  de  su  mano  y 
refrendado  de  Alonso  Agreda  de  Vergara,  escribano  ma- 
yor destas  provincias  y  gobernación;  y  visto  el  dicho  tí- 
tulo, en  cuya  virtud  pidió  ser  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  los  señares  dijero!i.<j  le  dandj  fí^uzas  en 
cantidad  de  dos  mil  ducados,  que  es  conforme  á  lo  que  Su 
Mage;$tad  manda,  y  por  la  forma  del  título,  siendo  á  satis- 
facción de  sus  mercedes,  y  haciendo  el  juramento  que  es 
obligadoi  le  recibirán ;  y  luego  se  le  dio  noticia  al  dicho 
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alférez,  el  cual  ofreció  por  sus  fiadores  al  general  don 
Francisco  Velazquez  Melendez,  teniente  de  Gobernador 
y  justicia  mayor  destas  provincias  y  á  Pedro  Giles,  veci- 
no morador  desta  ciudad,  á  cada  uno  en  mil  ducados  ;  y 
los  dichos  señores  por  tenellas  por  abonadas  le  reciban 
ásu  riesgo  y  otorguen  la  dicha  fianza  ;  y  en  cumplimiento 
dello  los  suso  dichos  por  ante  mi  y  testigos,  y  en  pre- 
sencia de  los  dichos  señores,  en  mi  registro  otorgaron  la 
dicha  fianza;  y  luego  los  dichos  señores  recibieron  del 
suso  dicho  juramento  por  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal 
de  cruz,  en  forma  debida  de  derecho,  de  que  usará  bien 
¿fielmente  el  dicho  cargo  de  tesorero  juez  oficial  de  la 
Real  Hacienda,  guardará  y  cumplirá  las  cédulas,  provi- 
siones, ordenanzas  reales  y  todo  lo  que  está  proveído  por 
su  Magestad,  Real  Consejo,  Safior  Virey  y  Rjal  Audien- 
cia de  la  Plata,  tocante  á  la  administración  de  la  Real 
Hacienda,  dará  buena  cuenta,  fiel  ó  verdadera  de  todo  lo 
que  fuere  á  su  cargo  y  la  del)iere  dar,  y  pagará  el  alcance 
que  le  fuere  fecho,  no  llevará  derechos  demasiados,  y  en 
todo  hará  lo  que  debe  y  es  obligado,  y  que  si  asi  lo  hiciere 
Dios  le  ayude  y  sino  se  lo  demande,  amen  ;  y  los  dichos 
señores  visto  el  dicho  juramento,  le  recibieron  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio;  y  el  capitán  D.  Gaspar  de 
Gaete,  en  cumplimiento  de  lo  mandado,  le  entregó  la  lla- 
ve de  la  dicha  Real  Caja,  Contaduría  y  Aduana  que  tenia 
como  alcalde  ordinario,  y  lo  pidió  por  testimonio,  y  el  di- 
cho alférez  la  recibió,  y  mandaron  se  le  diese  el  dicho  tes- 
timonio, y  que  el  presente  escribano  saque  un  tanto  de 
la  dicha  fianza  dada  y  jse  meta  en  la  Real  Caja,  y  en  el  libro 
de  títulos,  cédulas  y  provisiones  se  ponga  un  tanto  autori- 
zado del  título  de  oficial  real  y  se  le  vuelva  el  original. 
Y   con  esto  se  cerró  este  acuerdo  y   lo   firmaron — D. 

Pbdro  Estevan  Davila — Luis  de  Salcedo — D.  Gaspar  de 
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Qaete^^Anlonio  de  Larrazábal — Ante  mí,  Pauh  Nuñez^ 
escribano. 


AcmmHLQ  solare  inveiitario  de  las  existencias  en  la  Beal 

Caja— 91  de  Febrero  de  1687. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  en  veinte  y  un  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  siete  años,  estando  en  la  Real  Conta- 
duría los  señores,  don  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de 
campo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  gobernador,  ca« 
pitan  general  en  estas  provincias,  los  sefíores,  contador 
Luis  de  Salcedo,  tesorero  alférez  Antonio  de  Larrazábal, 
á  quien  se  recibió  hoy  dia  al  dicho  cargo ;  y  luego  por  los 
señores  oficiales  reales,  en  presencia  del  dicho  Señor  (ro- 
bernador  y  de  mi  el  escrlb  mo,  se  abrió  la  Real  Caja  de  S. 
M.  para  inventariarse  lo  que  habia  en  ella,  y  hacer  el  cargo 
dello  al  dicho  tesorero  Antonio  de  Larrazábal,  y  abierta 
se  inventarió  y  halló  en  ella  lo  siguiente. 

Un  mil  nueve  pesos  seis  reales  y  medio  pertenecien- 
tes al  derecho  de  la  media  anata,  mesada  y  cobranza  de 
parte  de  oficio  vendido,  que  todo  se  ha  de  remitir  ala 
Real  Caja  de  Potosí. 

Dos  platos  pequeños  tríncheos.  Una  balanza  con 
su  marco  de  cuatro  libras  y  otra  pes;i  de  plomo.  Un  mar- 
tillo y  un  punzón.  Una  bigornia  de  hierro.  Una  mar- 
quilla  del  Rey  nuestro  señor. 

Y  por  ser  muy  tarde  se  suspendió  el  inventarío  para 
otro  dia,  y  de  lo  suso  referido  se  hizo  cargo  al  dicho  te- 
sorero, y  lo  firmaron  los  dichos  señores  y  el  capitán  don 
Gaspar  de  Gaete  alcalde  ordinario,  que  se  halló  prei^nte. 
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D.  Pedro  Estevan  Davila — Luis  de  Salcedo-^D.  Gas-' 
par  de  Gaeúe^-^Antonio  de  Larrazabal^^Aate  mi,  Paula 
NuOeZf  escribano. 


Auto  sobre  que  confinne  el  terraplén  del  fnerte,  por  la 
idéate  del  serFiclo  de  los  vedaos— 98  de  Febrero 
de  168T. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay* 
res,  en  veinte  y  tres  dias  del  raes  de  febrero  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  siete  años,  el  seflor  don  Pedro  Este- 
ran Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gobernador  y  capitán  general,  justicia  mayor  en 
estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  el  Rey  nuestro 
Señor,  dijo :  que  por  cuanto  el  año  pasado  por  su  auto 
que  mandó  publicar,  mandó  que  todos  los  vecinos  y  de- 
mas  personas  que  están  en  esta  ciudad,  acudiesen  cada 
semana,  un  dia  della,  con  sus  negros  é  indios,  rata  por 
cantidad,  lo  que  á  cada  uno  se  le  señalase  conforme  á  sa 
servicio,  al  terraplén  del  fuerte  de  San  Baltasar  de  Austria, 
para  que  se  acabase  y  estuviese  fortificado  y  el  artillería 
aprestada  en  orden  en  él,  para  la  defensa  deste  puerto,  los 
cuales  acudieron  á  darlos ;  y  por  estar  próxima  la  cernen- 
tera  del  trigo,  para  que  la  segasen  y  recogiesen  mandó 
cesar  con  ello,  y  agora  que  la  han  recogido  y  es  tiempo 
acomodado,  y  no  tienen  los  chacareros  y  demás  personas 
ocaaion  tan  próxima  como  la  referida,  para  que  se  con- 
cluya y  acabe  el  terraplén,  mando  se  pregone  que  desde 
el  \\knes  que  viene,  que  se  contarán  dos  dias  del  mes  de 
lOfirzo,  todos  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitan- 
te«  en  esta  4icha  ciudad,  ii^vien  al  fuerte,  cada  uno  con- 
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forme  á  la  repartición  los  negros  é  indios  que  se  le  seña- 
laren, lo  cual  cumplan  sin  escusa  alguna,  como  lo  han  he- 
cho y  hacen  en  todas  las  cosas  del  Real  servicio,  pena  de 
cuatro  pesos  á  cada  uno  que  no  lo  cumpliere,  que  aplico 
para  gastos  de  las  obras  del  dicho  fuerte,  y  el  mas  castigo 
a  su  arbitrio;  y  así  lo  proveyó  y  firmó — D.  Pedro  Es- 
TEVAN  Davila — Ante  mi,  Alonso  Agreda  de  Ver  gara,  es- 
cribano mayor  de  Gobernación. 

Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  veinte  y 
cinco  del  mes  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y 
siete  años,  por  voz  de  Diego  Rivero,  pregonero,  á  toque 
de  caja,  se  pregonó  el  auto  desta  otra  parte,  que  para  el 
dicho  efecto  se  le  fué  leyendo,  estaodo  en  la  plaza  publi- 
ca y  en  la  del  Señor  San  Francisco  desta  ciudad,  en  con- 
curso de  gente,  de  que  doy  fée  yo  el  presente  escribano— 
Alonso  Agreda  de  Ver  gara. 


Auto  prohibiendo  la  compra  y  venta  de  trii^o  j  harina»- 

23  de  Febrero  de  1637. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  en  veince  y  tres  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  siete  aüos,  el  señor  don  Pedro  Estevan 
Davila,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  y 
capitán  general,  justicia  mayor  en  estas  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  por   el  Rey  nuestro  Señor,  dijo:  que  el  año 
pasado  por  la  gran  falta  que  hubo  de  la  cosecha  del  trigo, 
mandó  que  ningún  vecino  ni  chacarero  comprase  trigo  en 
grano  ni  hiciese  harinas  para  cargar  en  los  navios,  ni  sa- 
car desta  ciudad  sin  orden  y  licencia  de  Su  Señoría,  por  la 
falta  que  haría,  so  graves  penas  que  les  puso,  que  fué  im- 
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portante  para  que  no  faltase  el  sustentó  ;  y  agora,  para  lo 
de  adelante,  y  que  esté  esta  ciudad  abastecida  y  no  se 
venda  ni  embarque  el  trigo  y  harinas  para  en  mar  en  fue- 
ra, ni  para  otras  provincias,  mando  se  pregone  que  ningún 
vecino  ni  moiador,  estante  y  habitante,  no  venda  ni  com- 
pren unos  á  otros  trigo  en  grano  ni  harinas  para  lo  em- 
barcar en  las  embarcaciones  que  hay  al  presente  y  adelan- 
te hubiere  eh  este  puerto,  ni  para  fuera  de  la  provincia, 
sin  licencia  de  Su  Señoría,  pena  que  el  que  lo  hiciere  pier- 
da el  trigo  y  harinas  que  se  les  hallare  y  mas  las  carretas 
y  bueyes  con  que  lo  traginaren,  y  el  maestre  que  lo  com- 
prare, el  navio  y  las  dichas  harinas,  y  el  pasagero  que  lo 
comprare  para  embarcar,  las  dichas  harinas  y  mas  dos- 
cientop  pesos  ensayados  de  pena,  que  aplica  Su  Setloria 
parala  Real  Cámara  de  S.  M.,  juez  y  denunciador, y  el 
mas  castigo  que  pareciere  convenir,  á  su  arbitrio,  lo  cual 
cumplan  sin  escusa  alguna,  y  mando  se  pregone,  y  lo  fir- 
mo— D.  Pedro  Estevan  Davila — Ante  mi,  Alonso 
Agreda  de  Vergara,  escribano  mayor  de  Gobernación. 

Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  veinte  y 
cinco  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  siete  años, 
por  voz  de  Diego  Rivero,  pregonero,  á  toque  de  caja  se 
pregonó  el  auto  de  suso,  que  para  el  dicho  efecto  se  le  fué 
leyendo,  estando  en  la  plaza  pública'y  en  la  del  convento 
de  Señor  San  Francisco,  en  concurso  de  gente,  de  que 
doy  fée  yo  el  presente  escribano — Alomo  Agreda  de 
Vergara. 
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▲uto  prolifblendo  la  comunlcacton  con    los  nsTlos  imo 
entren  al  puerto— 8  de  ülarzo  de  168T. 


En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  tres  dias  del  mes 
4e  marzo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  j  siete  años,  el 
sefíor  don  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, justicia  mayor  en  estas  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  por  el  Rey  nuestro  Señor,  dijo  :  que  atento  los  frau- 
des» maldades  que  cometen  los  maestres  que  entran  en 
este  puerto,  en  desservicio  de  Dios,  del  Rey  nuestro  Señor 
y  menoscabo  de  la  Real  Hacienda,  con  las  ocultaciones 
que  hacen,  asi  de  esclavos  como  de  mercaderías  y  pasage- . 
ros,  ayudados  de  algunos  de  los  vecinos  y  moradores,  por 
•er  interesados  y  otros  fines  ;  y  deseando  poner  el  reme- 
dio conveniente  en  cuanto  se  puede,  mando  se  notifique  á 
los  maestres  y  dueños  de  los  navios  que  al  presente  es- 
tan  y  adelante  hubiere,  que  en  caso  que  venga  algún  na- 
vio al  puerto,  tengan  obligación  de  acudir  con  sus  bateles 
á  la  playa  del  bajo  del  fuerte,  y  que  no  sean  osados  á  co- 
municar con  los  navios  que  vienen  de  mar  en  fuera,  de 
noche  ni  de  dia,  ni  á  ocultar  cosa  alguna  que  traigan,  ni 
echarla  en  tierra,  asi  mercadurías  como  esclavos  y  pasa- 
geros,  pena  de  trescientos  pesos,  la  mitad  para  la  Real 
Cámara  de  S.  M.  y  la  otra  para  las  obras  del  fuerte,  y  ej 
mas  castígo  que  á  Su  Señoría  pareciere  convenir,  á  su 
arbitrío ;  y  á  todos  los  maestres  y  dueños  de  los  navios 
que  entraren  adelante  se  les  notificará  cuando  se  tome  la 
declaración  por  gobierno,  y  llegado  que  sean  enfrente  del 
dicho  fuerte,  los  vararán  en  tierra  los  dichos  bateles  y  da- 
rán cuenta  al  capitán  Antonio  Diaz  á  cuyo  cargo  está  el 
fuerte  de  San  Baltasar  de  Austria,  donde  se  han  de  meter 
los  repQos ;  y  lo  firmó  de  su  nombre  Su  Señoría — D.  Pe- 
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DRO  EítEf  An  Davila — Ante  raí,  Alonso  Agreda  de  Ver- 
garUj  escribano  mayor  de  Gobernación. 

Notificación — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  estando 
en  la  cárcel  publica,  en  tres  de  marzo  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  siete  años,  leí  el  auto  de  suso  y  notifiqué  lo  en 
él  contenido  al  capitán  Lucas  de  Medrano,  el  cual  dijo,  que 
él  no  es  dueño  de  ningún  navio,  y  asi  no  tiene  que  hacer 
cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  auto,  ni  le  pare  perjui'- 
cío,  y  dello  doy  fée — Alonso  Agreda  de  Vergara. 

Notificación — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  cin** 
co  de  marzo  del  dicho  año,  notifiqué  el  auto  de  suso  á  Do-* 
min^o  Varero,  maestre* del  patache  Nuestra  Señora  déla 
Candelaria,  el  cual  dijo,  lo  cumplirá,  y  dello  doy  íóe-^- 
Alonso  Agreda  de  Ver  gara. 

Notificación — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  cinco 
de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  siete  años,  leí  é 
notifiqué  el  auto  de  la  hoja  antes  desta  á  Domingos  de 
Guarda,  dueño  dol  patache  La  Candelaria,  estando  en  el 
oficio  de  Pablo  Nufiez,  escribano  de  cabildo,  y  habiéndo- 
lo oido,  dijo  lo  cuuiplirá,  y  dello  doy  fée,  y  lo  firmé — Alón* 
so  Agreda  de  Vergara, 

Notificación — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  el  di- 
cho día,  mes  y  año  dicho,  estando  en  el  patio  de  las  ca- 
sas de  la  morada  del  Sr.  Gobernador,  lei  i  notifiqué  el  au- 
to de  la  hoja  auteccvlente  á  Domingo  Gonzalos  Camina^ 
maestre  del  patache  La  Concepción,  el  cual  habiéndolo 
oido,  dijo  hará  y  cumplirá  lo  que  por  él  manda  el  Sr. 
Gobernador,  y  dello  doy  feo — Alonso  Agreda  de  Fer- 
gara. 
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Bando  sobre  laentraila  y  s^lld'i  de  pisi^eros  por  este 

puerto— 31  de  Jüarzode  1637. 

Don  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  ca- 
ballero de  la  ordeQ  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, justicia  mayor  en  estas  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  por  el  rey  nuestro  Señor. 

Por  cuanto,  por  diversos  bandos    que  están  publica- 
dos en  esta  ciudad,  tengo  mandado  con  graves  penas  que 
todos  los  capitanes  y  dueños  y  maestres  de  los  navios  que 
entran  en  este  puerto  manifiesten  toda  la  gente  que  en 
ellos  traen,  sin  escepcion  de  persona  ;  y  porque  soy  infor- 
mado que  algunos  de  los  dichos  capitanes  y  maestres,  an- 
t^  de  entrar,  los  echan  en  la  playa  del,  de  donde  se  van 
á  retraer  y  esconder  en  las  chacras  y    estancias,  y  otras 
veces  desde  los  dichas  navios  antes  de  ser  visitados,  y  se 
esconden  en  las  casaí,  y  en  unas  y  otras  partes  los  ocultan 
y  receptan  y  encubren,  y  les  dan  caballos  y  matalotage  j 
guias  para  que  se  vayan  la  tierra  adentro,  sin  tener  consi- 
deración al  castigo,  y  las  justicias  no  lo  pueden  remediar, 
de  que  se  sigue  notable  daño  á  estos  reynos,  desservicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  conservación  de  su  santa  fée,  y  peli- 
gro notorio  de  ellos,  en  contravención  de  las  reales  cédu- 
las, previniendo  de  remedio  conveniente,  ordeno  y  mando 
se  les  notifique  á  los  dichos  capitanes  y  dueños  y  maestrea 
de  los  dichos  navios  que  al  presente  han  entrado  en  este 
puerto  y  adelante  entraren,  manifiesten  ante  mi  el  presen- 
te escribano,  con  toda  verdad,  por  petición,  con  nombres 
y  señas,  sin  ocultar  ninguaa  perso  na  de  cualquier  estado 
que  sea,  y  los  marineros  y  de.nas  gente  de  su  servicio,  que 
por  sus  particulares  fines  é  intereses  no  lo  hacen  ;  lo  cual 
cumplan  dentro  de  ocho  días  de  la  notificación,  so  pena 
ácada  capitán,  dueño  y  maestre  de  los  dichos  navios,  por 
cada  persona  que  no   manifestaren,  de  seiscientos  pesos 
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comentes  que  aplico  para  la  Real  Cámara  de  su  Mages- 
tadjuez  y  denunciador,  de  cuyos  tercios  aplico  la  mitad  de 
ellos  para  la  fortificación  del  fuerte  real  y  obras  públicas, 
y  en  seis  años  de  destierro  de  este  puerto  para  los  presi- 
dios de  Masanganlo  y  costa  del  Brasil,  y  el  mas  castigo 
que  me  pareciere  coavenir,  y  las  personas  que  se  huyeren 
ó  escondieren  ó  se  hallare  en  via  para  ello,  perdimiento 
de  todos  sus  bienes,  en  la  forma  y  manera  que  S.  M.  man- 
da por  la  real  cédula  de  prohibición. 

Y  porque  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habi- 
tantes en  esta  dicha  ciudad,  por  sus  fines  é  intereses  los 
receptan  y  encubren  en  sus  chácaras  y  estancias,  casas 
y  tiendas  que  les  arriendan,  y  ios  hospedan,    así  4  los  que 
se  desembarcan  como  á  las  personas  que  vienen  de  la  tier- 
ra adentro  á  embarcarse  sin  licencia  de  S.  M.  oculta- 
mente, ordeno  y  mando  q\  e  luego  como   los   acojieren  y 
ospedaren  en  las   dichas  sus  chácaras   y   estancias,  ca- 
sas y  tiendas,  los  manifiesten  como  dicho  es,  con  relación 
de  nombres  y  señas  y  de  donde  vienen,  por    petición,  den- 
tro de  tercero  dia  de  como  le  hicieren  la  dicha  acogida, 
so  pena  de  que  el  que  así  no  lo  hiciere,  incurra  en  pena  de 
cincuenta  pesos  corrientes  por  cada  persona  que  no  ma- 
nifestare, aplicados  según  de  suso,  y  seis  años  de  destier- 
ro para  los  dichos  presidios  y  la  misma  pena  tengan  las 
personas  que  se  ausentaren  con  ellos  y  dieren  comida,  ca- 
ballos y  demás  avio ;  y  los  mestizos,  indios  y  negros,  dus- 
cientos  azotes  y  que  sirvan  en  el  fuerte  real  seis  años  sin 
sueldo,  y  el  mas  castigo  que  me  pareciere  convenir ;  y 
mando  á  mi  lugarteniente  de  gobernador  y  alcaldes  ordi- 
narios y  demás  jueces  y  justicias  de  Su  Magestad  pongan 
en  ello  la  vigilancia  y  cuidado  necesario.     Y  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se  pregone,  á  toque  de 
caja»  en  la  plaza  pública  y  demás  partes  donde  hubiere 
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GonQUCgo  de  geni»,  para  qua  uingaao  pretenda  ignoran* 
oía,  y  se  ponga  por  feé  las  notifioacioaes  y  pregones.  Fe- 
Qho  en  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  AireSi 
en  veinte  y  un  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  siete  años— -Doír  Pbdro  Estbvan  Daveu 
-r-Por  mandato  del  Sr.  Grobernador,  Alano  ¿agreda  4fi  Ver- 
gara,  escribano  mayor  de  Gobernación. 

Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  veinte  y 
dos  dias  del  mes  de  marzo  de  mil  y  sQiscientos  y  treinta 
y  siete  años,  estando  en  la  plaaa  pública  junto  á  la  Igle- 
sia Catedral,  saliendo  del  sermón,  por  la  mañana,  en  con- 
carso  de  gente,  Diego  Rivero,  pregoujtS  el  bando  de  suso, 
que  para  el  dicho  efecto  le  fui  leyendo,  y  se  tocó  la  caja, 
siendo  testigos  Pedro  García  y  Pedra  de  la  Vega,  solda- 
dos, y  D.  Diego  de  Rojas,  regidor,  presentes,  de  que  doy 
feé — Alonso  Agreda  de  Vergara. 

Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  el  dicho 
día,  mes  y  año,  por  la  tarde,  saliendo  de  sermón,  en  la 
plazuela  del  convento  de  Señor  Santo  Domingo,  por  vos 
del  dicho  pregonero  se  pregonó  el  bando  que  está  en  la 
hoja  antes  desta,  que  para  el  dicho  efecto  le  fui  leyen- 
do, en  concurso  de  gente,  habiéndoae  tocado  la  o^ja  para 
que  se  juntase  jente ;  testigos,  Alonso  de  Bustamante  y 
capitán  Lucas  de  Medrano,  presentes,  y  d  §llo  doy  feé — 
Alonso  Agreda  de  Vergara. 

Notificación — ^En  Ia  dicha  ciudad  de  la  Trinidad,  en 
veinte  y  tres  de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y 
siete  añosi  leí  el  bando  de  las  hojas  antes  de^ta  á  Antonia 
Tomé,  maestre  del  navio  Nuestra  Señora  del  Itosario,  el 
cual  dijo  lo  cuinpUrá ;  testigos  el  capitán  Duarte  Pinto  y 
Francisco  Vicente  Rosa,  presentes,  y  dallo  doy  feo  ■ 
Alonso  Agreda  de  Vergara. 

NotificaciQn-^Jiíu  la  dicha  cindad  de  la  Trinidad,  911 
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el  dicho  día»  mes  7  año  dicho;  leí  y  notifique  el  bando  de 
la  hoja  antes  desta  al  capitán  Domingos  da  Q-aárda  y  Do- 
mingos Barero,  maestre  del  patache  La  Candelaria,  el 
cual  habiéndolo  oidó  digeron  lo  cumplirán,  estando  en  el 
oficio  de  mi  el  presente  escribano,  de  que  doy  íeé — Alonso 
Agreda  de  Ver  gara. 

Notificación — En  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad, 
en  veinte  y  cuatro  de  marzo  del  dicho  afío,  notifiqué  el 
bando  de  la  hoja  antes  desta  al  capitán  Francisco  López 
del  patache  nuestra  Señora  de  la  Concepción,  el  cual  dijo 
lo  cumplirá,  y  dello  doy  íeé — Alonso  Agreda  de  Vergara* 


Acuerdé  s^bre  cobranza  de  deadas  j  pagro  del  salarlo» 
del  Obispo  del  Parag^uay— 3  de  Abril  de  1637. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
en  dds  dias  del  mes  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  treinta 
y  siete  años,  se  juntaron  á  hacer  acuerdo  sobre  cosas  de 
Hacienda  Real,  en  la  Real  Contadaria,  los  señores  Don 
Pedro  Estovan  Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  general  y  justi- 
cia mayor  en  estas  provincias,  contador  Luis  de  Salcedo, 
tesorero  Antonio  de  Larrazabal,  jueces  oficiales  de  la 
Real  Hacienda,  y  estando  juntos  el  señor  Gobernador  y 
oficiales  reales  digeron  que  el  año  pasado  se  tuó  cobrando 
te  qué  se  debia  de  deudas  á  la  Caja,  y  algunas  se  han  co- 
brado y  otros  están  ejecutados,  y  para  que  se  prosiga  en  la 
cobranza  mandaron  se  ajuste  el  memorial  de  deudas,  sa- 
cáiidoi^e  étt  limpio  lo  que  cada  uno  debe  líquido  y  se  trai- 
ga al  primer  acuerdo  para  que  se  consiga  su  cobranza,  y 
él  presente  escribano  traiga  las  egecuciones  que  tocan  á 
hi'  Real'  Oaja,  para  que  se  vean  é  provea  sobre  todo. 
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Leyóse  en  este  acuerdo  una  petición    presentada 
ante  los  señores  oficiales  reales  en  treiata  dias  del  mes  de 
marzo  deste  año  por  parte  del  Señor  Maestro  Don  Fray 
Cristoval  de  Aresti,  obispo  de  las  provincias  del  Paraguay, 
y  electo  y  gobernador  destas,  en  que  pide  se  le  pague  de  la 
Real  Caja  lo  que  se  le  debe  de  sus  rentas  desde  ocho  de 
julio  del  auo  pasado  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  cua- 
tro hasta  ahora,  por  no  habérsele  pagado  el  lugarteniente 
de  jueces  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  que 
se  remitió  á  este  acuerdo ;  y  habiéndola  visto  y  la  cédula 
que  se  ganó  de  S.  M.  á  su  pedimento  del  Señor  Obispo, 
que  dice  las  palabras  siguientes ;  "mando  á  los  oficiales 
"de  la  Real  Hacienda  averigüen  y  sepan  lo  que  vale  en 
"cada  un  año  la  parte  de  los  diezmos  tocantes  al   Obispo 
"del  Parao^aay,  que  le  pertenecieren,  en  lo  que  se  ha  apli- 
"cado   á  aquella  Iglesia,  y  no  llegando  á  quinientos  mil 
"maravedís,  se  le  supla,  dé  y   pague  lo  que  faltare  de  su 
"Real  Hacienda,"  atento  á  que  la  real  cédula  no  manda 
se  laguen  en  dinero  los  quinientos  mil  maravedís,  sino  lo 
que  faltare  en  el  valor  de  los  diezmos   á    cumplimiento 
dellas,  y  el  Señor  Obispo  no  presenta  certificación  del 
oficial  real  de  la  Asunción  de  lo  que  han  valido  los  diez- 
mos en  cada  un  año,  lo  que  ha   cobrado  dellos,  no  ha  la- 
gar librarse  en  la  Caja  la  cantidad  de  plata  que  pide;  pero 
porque  su  Señoría  ha  venido  a  esta  ciudad,  de  la  Asun- 
ción, á  grgnde  costa  y  con  empeños,  y  es  justo  tenga  con- 
grua, conforme  á  la  dignidad  que  se  presenta,  acordaron 
que  por  agora  se  le  libren  á  cuenta  de  lo  que  se  le  debiere 
tres  mil  pesos  corrientes,  con  que  dé  fianzas  de  que  den- 
tro de  un  año  primero  siguiente  traerá  y  presentará  cer- 
tificación del  tesorero  de  la  Real  Hacienda  de  la  Asun- 
ción de  lo  que  valieron  los  diezmos  de  aquel  Obispado  en 
cada  un  año,  y  lo  que  le  toca  dé  la  gruesa  al  Señor  Obispa, 
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y  si  lo  ha  recibido  ó  se  le  ha  pagado  algo  para  ea  cuenta 
de  la  Caja  de  aquella  ciudad,  ó  en  que  se  gastó  lo  tocan- 
te al  Señor  Obispo  y  porque  causa  no  lo  recibió,  y  no  la 
trayendo  del  fiador  volverá  á  la  Caja  los  dichos  tres  mil 
pesos,  con  lo  cual  se  cerró  este  acuerdo  y  lo  firmaron.— 
Don  Pedro  Este  van  Da  vil  a — Luis  de  Salcedo — Antonio 
de  Larrazahal — Ante  mi,  Paulo  Nuñez,  escribano. 


Bando  para  que  se  apreste  é.  salir  la  irente  entrada  A 
este  puerto  sin  licencia— 4  de  Abril  de  1687» 

• 

Don  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral,] usticia  mayor  en  estas  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, por  el  Rey  nuestro  Señor : 

Por  cuanto  tengo  mandado  que  todas  las  personas 
de  cualquier  estado  y  condición  que  sean  que  están  en 
este  puerto  y  han  entrado  en  él  por  el  de  San  Pablo,  ciu- 
dades de  Jerez  y  Guayrá  y  el  Paraguay,  sin  orden  y 
licencia  de  Su  Magestad,  se  embarquen,  por  convenir  asi 
al  servicio  de  Dios  y  del  Rey  nufístro  Señor,  conserva- 
ción destos  reinos  y  provincias,  y  por  otras  justas  causas 
que  no  se  declaran,  para  que  se  cumpla  y  egecute  lo  que 
S.  M.  tiene  ordenado  y  mandado  por  sus  reales  cédulas ; 
mando  se  pregone  en  la  plaza  pública  y  demás  partes 
donde  hubiere  concurso  de  gente,  á  toque  de  caja,  que  to- 
das las  personas  que  han  entrado  en  este  puerto  en  la 
forma  referida,  estén  apercibidas  para  volverse  á  embar- 
car á  la  costa  del  Brasil  y  demás  partes  donda  han  veni- 
do, con  sus  haciendas,  mugeres,  hijos  y  familias,  sin  es- 
cepcion  de  persona,  para  los  primeros  monsones  de  la 
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VA  de  los  navios  desie  puerto  para  la  costa  del  Brasil ; 

^  ^  ^j  Cumplan  sin  escusa  alguna,  pena  de  que  se  ejecu- 

í^t'h  coútetJtidBLen  las  reales  cédulas ;  y  para  que  llegue 

'  íiotíoía  de  todos  y  ninguno  pretenda  ignorancia  se  pre- 

aone  y  poog^  V^^  ^^^  5  7  ^^^  ^^  proveyó  en  Buenos  Ayres 

/  cuatfo  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  siete 

años— Don  Pedro  Estevan  Davila. — Por  mandado  del 

Señor  Grobernador,  Alonso  Agreda  de  Vergara^  escribano 

mayor  de  Gobernación. 

Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  trece  dias 
del  mes  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  siete 
aOIoí^  estando  en  la  plaza  pública,  junto  á  la  Iglesia  Ma- 
yor, saKendo  de  sermón,  se  pregonó  el  bando  de  suso  por 
voz  de  Diego  Rivero,  pregonero,  habiéndose  tocado  la 
caja  para  que  se  juntase  la  gente,  en  presencia  y  concur- 
so de  mucha,  de  que  doy  fée — Alonso  Agreda  de  Ver- 
gara, 

Pregón — En  la  dicha  ciudad,  en  el  dicho  dia,  mes  y 
año  dicho,  estando  en  la  plaza  del  convento  de  San  Fran- 
cisco, se  dio  otro  pregón  del  bando  de  suso,  por  voz  del 
dicho  pregonero,  en  la  forma  del  de  suso,  de  que  yo  el 
presente  escribano  doy  fée — Alonso  Agreda  de   Vergara. 


iv/ii .  • 


Acíierdo  sobre  deadas  de  itacienda,  y  personas  vemidas 

sin  licencia— 16  de  Abril  dé  1687. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res, en  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Abril  de  rail  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  siete  años,  los  señores  don  Pedro  Estevan 
J  Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  orden  de  San- 

i  tiago,  gobernador,  capitán  general  é  justicia  mayor  en 


antas  provincias,  contador  Luis  de  Salcedo,  tesorero  An- 
tonio de  Larrazabal,  jueces  oficiales  de  la  Real  Hacien- 
da dellas,  se  juDtaroD  en  la  Real    Contaduría  á  hacer 
acuerdo  pobre  cosas  tocantes  á  la  Real  Hacienda,  manda- 
ron se  traigan  las  causas  pendientes  de  lo  que  se  debe  á 
la  Real  Hacienda  para  el  primer  aouerdo  como  está 
mandado,  atento  á  oo  haberse  hecho  acuerdo  el  jueves 
pasado,  por  razón  de  la  Semana  Santa.     El  señor  gober* 
nador  propuso  y  dijo :  que   en  el  curso  de  cinco  anos  y 
mas,  que  ha  que  gobierna  este  puerto  y  provincias,  ha 
visto  y  esperimentado  el  gran  celo  con  que  atienden  los 
Señores  del  Real  Concejo  de  las  Indias  al  servicio  de 
Dios,  al  del  Rey  puesteo  Señor,  conservación  deste  reyno 
y  pipvincías,  como  parece  por  lo  dispuesto  y  mandado 
por  8*  M.  y  coasta  de  las  reales  cédulas  en  que   prohibe 
que  ninguna  persona,  de  cualquier  calidad  que  sea,   ni 
religiosos  sacerdotes,  aunque  sean  constituidos  en  digni- 
dad, se  permita  entren  por  el  dicho  puerto  sin  la  dicha  li- 
cencia, ni  otra  persona  alguna ;  y  porque  esto  se  debe 
Giunplir  sin  atender  á  otro  ña  ni  mas  que  al  cumplimien- 
to de  los  reales  mandatos,  ademas  que  de  lo  contrano  se 
falta  á  la  Justa  ovediencia,  es  en  detrimento  de  la  Santa 
Fée  Católica  y  riesgo  notorio  deste  reyno,  y  el  introdu- 
cirse naciones  diferentes  de    las   permitidas   debajo  de 
licencia  en  oficios  honrosos  en  la  república,  sin  advertir 
los  dafios  que  pueden  resultar  de  no  se  ejecutar  en  todos 
los  reales  mandatos ;  y  por  cumplir  con  su  obligación,  y 
tener  por  cierto  harán  lo  mismo   los  señores  jueces  ofi- 
ciales reales,  contador  Luis  de  Salcedo  y  tesorero  Anto- 
nio de  Larrazabal,  como  á  quien  les  incumbe  y  toca  el 
oumpliüiiento  de  las  dichas  reales  cédulas,  hace  esta  pro- 
peaieicm  ^  e^te  acuerdo,  para  que  de$de  aqui  adelante 
tengan  particular  at^ncio^  y  (Jwd^dQ  en  «q  admitir  4.  godjar 
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gana  postara  de  oficio,  asi  de  los  vendibles  como  de  oso 
de  papeles  á  ninguna  persona  que  no  sea  castellano  en- 
trado con  licencia,  y  en  qaien  concurran  las  calidades  y 
partes  que  se  requieren,  según  y  en  la  forma  que  está 
dispuesto  por  leyes,  cédulas  y  ordenanzas,  y  de  lo  con- 
trario proteste  lo  que  protestar  puede,  pérdidas  y  daños, 
y  que  á  Su  Sefloria  no  se  le  impute  á  culpa  en  ningún 
tiempo,  cuyo  cumplimiento  ha  comenzado  á  ejecutar  el 
afio  pasado,  y  lo  irá  obrando  en  lo  de  adelante,  sin  em- 
bargo de  que  se  casen  con  hijas  de  la  tierra,  siendo  la  ma- 
yor parte  de  ellas  hijas  de  portugueses  entrados  sin  li- 
cencia, como  dicho  es,  de  que  pueden  resultar  daños 
irreparables,  mayormente  en  este  puerto,  y  este  es  su  voto 
y  parecer,  y  mando  al  presente  escribano  que  desta  pro- 
posición, acuerdo  y  respuesta  de  á  Su  Sefloria  uno  y  los 
testimonios  que  pidiere.  Y  vista  la  proposición  por  los 
señores  jueces  oficiales  reales  dijeron  que  están  prestos 
por  lo  que  les  toca  á  cumplir  las  órdenes  de  Su  Magestad 
y  sus  reales,  y  son  de  un  mismo  parecer,  y  lo  firmaron— 
D.  Pedro  Estevan  Davila — Luis  de  Salcedo — Antonio 
de  iMrrazabcd — Ante  mi,  Paulo  Nufíez,  escribano  públi- 
co y  cabildo. 


Ordev  del  gobernador  sobre  la  vlgfilaiicia  que  deben  te- 
ner los  capitanes  de  la  irente  de  ¡guerra  j  nUlicias- 
10  de  Jnlio  de  1687. 

Don  Pedro  Estevan  Dáviln.  maestro  de  campo,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán 
general  destas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  üruay, 
Tape  y  )^sa,  por  el  Rey  nuestro  Señor  : 
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Porque  conviene  al  servicio  de  S.  M.  el  seguro,  paz 
y  quietud  desta  república  y  el  conservalla  en   ella,  la 
buena  guarda  y  seguridad  del  fuerte  real  de  San  Baltasar 
de  Austria,  que  está  á  cargo  del  capitán  Antonio  Diaz, 
capitán  que  lo  es  de  la  gente  de  guerra  del  presidio  desta 
ciudad,  se  le  notifique  de  mi  mandado,  retire  dentro  de 
dicho  fuerte  la  artillería  que  está  fuera  ddl,  y  esté  con  cui- 
dado y  prevenida  la  gente  de  su  cargo  para  no  recibir 
daño,  por  justas  causas  que  a  ello  me  mueve  del  real  ser- 
vicio; y  porque  se  esté  con  mas  vigilancia,  mando  se  noti- 
fique asimismo  al  capitán  Marcos  de  Sequeyra,  que  lo  es 
de  infantería  de  la  gente  de  milicia  de  la  dicha  ciudad,  la 
tenga  pronta  y  bien  prevenida,  y  que  de  la  dicha  gente 
se  envié  todas  las  noches,  á  la  oración,  cuatro  hombres  de 
los  de  su  cargo  al  dicho  fuerte,  con  armas  y  municiones, 
para  que  acudan  á  la  buena  guarda  del ;  y  se  notifique  al 
capitán  Pedro  de  Mendoza,  sargento  mayor  destas  pro- 
vincias, ronde  la  ciudad  y  fuera  de  ella  con  la  gente  de  á 
caballo  y  deinfanteria  que  le  pareciere;  y  ansi  mismo  se 
notifique  al  capitán  Pedro  Gutiérrez,  teniente  de  mi  com- 
pañía, aperciba  á  los  soldados  de  ella  estén  prontos  con 
sas  armas  y  caballos,  y  no  salgan  desta  ciudad  sin  espre- 
sa licencia  mia ;  y  lo  mismo  mando  se  notifique  á  los  ca- 
pitanes de  caballos  y  al  de  infantería  de  la  gente  de  la 
man  y  Gstas  notificaciones  mando  al  presente  escribano 
me  entregue  con  ellas  esta  orden,  para  proseguir  en  las 
diligencias  que  convenga.     Fecho  en  primero  de  julio  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta  y  siete  años — Don  Pedro  Es- 
TEVAN  Davila — Por  mandado  del   señor   Gobernador, 
Alonso  Agreda  de  Vergara,  escríbano  mayor  de  Gober- 
nación. 

Notificación — En  la  dicha  ciudad  de  la  Trínidad,  en 

el  dicho  día  mes  y  año  dicho,  yo  el  presente  escríbano  leí 
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y  notifiqué  la  orden  de  suso  á  los  capitanes  Pedro  de 
Mendoza,  Antonio  Diaz,  Pedro  Gutiérrez  y  Alonso  Ga- 
miz  de  Vergara,  estando  dentro  de  la  guardia  del  Sefior 
Gobernador,  los  cuales  habiéndola  oido  digeron  la  guar- 
daran y  cumplirán  como  por  ella  Su  Señoría  manda,  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres,  y  dello  doy  fée — Antonio  Diaz 
— Pedro  de  Mendoza — Pedro  Gutiérrez — Alonso  Gamiz 
de  Vergara — Alonso  Agreda  de  Verga'^a. 

Notificación — En  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad, 
en  primero  de  julio  del  dicho  año,  yo  el  presente  escri- 
bano leí  é  notifiqué  el  orden  que  está  en  la  hoja  antes 
desta,  del  señor  Gobernador,  al  capitán  Diego  de  Cospe- 
dal  en  su  persona,  como  capitán  que  es  de  la  gente  de  mar 
en  fuera,  el  cual  dijo  cumplirá  lo  que  se  le  ordena  y  man- 
da, y  lo  firmó,  y  dello  doy  fée — Diego  de  Cospedal — Abu- 
so Agreda  de  Vergara. 

Notificación — En  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad,  en 
el  dicho  dia  mes  y  año  dicho,  yo  el  presente  escribano  leí 
é  notifiqué  el  orden  del  señor  Gobernador  que  está  en  la 
hoja  antes  desta  al  capitán  Marcos  de  Sequera  en  su  pei- 
na, el  cual  habiéndolo  oido  dijo  hará  lo  que  se  le  ordena  y 
manda,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dello  doy  fée — Marcos 
de  Siquera — Alonso  Agreda  de  Vergara. 


Anto  para  que  se  vayan  los  navios  j  lleven  la  gr^nte  qae 

truireron— 17  de  Julio  de  1687* 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Baenos  Ay- 
res,  en  diez  y  siete  dias  del  mes  de  julio  de  mil  j  seis- 
cientos y  treinta  y  siete  años,  el  Señor  Don  Pedro  Este- 
van  Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  Orden  de 
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Santiago,  goberQador,  capitán  general^  justicia  mayor  en 
estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  su  distrito,  por  el 
Rey  nuestro  Sefior,  dijo:  que  atento  que  de  presente  hay 
en  e^te  puerto  ocho  pataches  que  han  venido  de  mar  ^n 
fuera,  con  avisos  del  Estado  del  Brasil,  y  el  del  contrato,  y 
otros  arribados;  para  que  se  vayan  á  las  partes  y  lugares 
de  donde  han  venido,  mando  se  notifique  á  todos  los  capi- 
tanes, dueños  y  maestres  de  los  dichos  pataches  estén  en 
el  liltim^Q  pozo  deste  Rio  Grande,  aprestados  y  aperci- 
bidos Piara  hacer  el  dicho  viaje,  para  fin  deste  presente 
mes ;  y  que  ajusten  y  lleven  todos  los  marineros  y  demás 
gente  que  en  los  dichos  navios  trujieron,  sin  que  íalte 
ninguna  persona,  pena  por  cada  una  que  no  embarcaren 
y  llevaren  y  dejaren  en  tierra,  de  seiscientos  pesos  cor- 
rientes, aplicados  conforme  á  la  real  cédula  de  S-  M.  y 
bandos  publicados  en  esta  razón,  y  el  mas  castigo  que  á 
Su  Señoría  pareciere  convenir ;  y  no  saliendo  para  fin 
deste  dicho  mes  de  julio,  de  duscientos  pesos  corrientes  á 
ca^a  capitán,  dueño  ó  maestre  del  dicho  patache,  que 
aplic^  la  mitad  para  la  Real  Cámara  y  la  otra  para  gastos 
de  justicia  y  guerra  por  mitad,  y  lo  firmo — Don  Pedro 
EsTEVAN  Davila — Ante  mi,  Alonso  Agreda  de  Vergara. 

Notificación — En  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad, 
en  el  dicho  dia,  mes  y  año  dicho,  estando  en  la  calle  de 
Señor  Santo  Domingo,  junto  á  la  Iglesia  del,  leí  é  noti- 
fiqué el  auto  desta  otra  parte  á  Antonio  Tomé  y  Domin- 
gos da  Guarda  en  sus  personas,  los  cuales  digeron  lo 
cunplirán,  y  dello  doy  íée — Alonso  Agreda  de  Vergara. 

Saqué  un  tanto  para  poner  en  la  causa  de  Roque 
Vaez,  que  sigue  contra  Domingos  da  Guarda.  Pagóme 
de  todo  un  peso. 
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Acuerdo  sobre  la  carta  cuenta  de  1686$  y  contpofltara 
de  aliiUnas  piezas  de  artillería— 95  de  Airosto  de  1687. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  pnerto  de  Buenos  Ay- 
res,  en  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  siete  años,  en  la  Contaduría  donde 
está  la  Real  Caja  de  S.  M,  se  juntaron  á  acuerdo  de  Ha- 
cienda Real,  conviene  á  saber:  el  señor  don  Pedro  Este- 
van  Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  gobernador,  capitán  general,  justicia  mayor  en 
estas  provincias,  señores  contador  Luis  de  Salcedo,  teso- 
rero, el  alférez  Antonio  de  Larrazabal,  jueces  oficiales 
de  la  Real  Hacienda  destas  provincias;  y  estando  juntos, 
que  por  los  muchos  dias  de  oficios  y  ocupaciones  que  ha 
tenido  el  Señor  Gobernador,  en  despacho  de  navios,  no 
sehan  juntado  antes  á  acuerdo;  y  agora  los  señores  jue- 
ces oficiales  de  la  Real  Hacienda,  haciendo  exhibición  en 
este  acuerdo  de  la  carta  cuenta  que  tienen  fecha  de  lo  to- 
cante al  año  de  treinta  y  seis,  hasta  el  fin  del,  para  remitir 
á  la  Contaduría  Mayor  de  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  vista 
por  el  señor  Gobernador,  dijo,  que  sus  mercedes  la  remi- 
tan al  dicho  tribunal  como  es  costumbre,  y  para  el  ajusta- 
miento del  tanteo  nombró  á  Pablo  Nuñez  Vitoria,  escri- 
bano público  de  cabildo  y  Hacienda  Real  y  á  Cristoval 
Rodríguez,  para  que  ambos  cotejen  la  dicha  carta  cuenta 
con  los  reales  libros,  y  fecho  den  razón  dello  á  Su  Señoria, 
y  para  el  efecto  se  les  entreguen  los  libros  reales ;  y  asimis- 
mo los  señores  oficiales  reales  exhibieron  un  memorial  de 
las  deudas  que  se  deben  á  la  Real  Caja,  y  visto  por  el  dicho 
señor  gobernador  juntamente  con  los  dichos  señores  jue- 
ces oficiales  reales,  mandaron  se  entregue  el  dicho  memo- 
rial al  capitán  Alonso  Gamiz  de  Vergara,  alguacil  mayor 
desta  ciudad,  para  que  cobre  las  deudas  en  él  contenidas, 
y  que  sirva  de  mandamiento  para  su  ejecución  y  apremio. 
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El  Señor  Gobernador   propuso  que  la  artillería  del 
fuerte  real  necesita  de  repararse  y  encabalgarse  algunas 
piezas  dellas,  respecto  de  estar  cerca  ya  el  verano,  y  los 
enemigos  del  Norte  tan  vecinos  á  este  puerto,  y  que  así 
conviene  esté  todo  prevenido   en  cuanto  se  pudiere,  y 
que  esto  se  haga  de  la  plata  que  el  Señor  Gobernador 
tiene  aplicada  para  la  fortificación  y  obras  públicas  y  de 
las  condenaciones;  y  porque  el  gasto  es  mucho   respecto 
de  las  mismas  obras,  y  no  se  haber  de  tocar  en  la  Real 
Hacienda,  sin  embargo  de  que  S.  M.  permite  en  lo  pre- 
ciso é  inescusable,  como   consta   de  la  real  cédula  que 
cerca  desto  trata,  y  haber  de  presente  poca  plata  desta 
calidad,  y  Su  Señoría  hizo  una  condenación  á  un  indio, 
por  la  muerte  de  otro,  á  que  sirviese  diez  años  en  el  fuer- 
te real  y  obras  del,  y  que  faltando  del  dicho  servicio  pa- 
gase su  fiador  doscientos   pesos   para  comprar  un  negro 
esclavo  que  sirviese  diez  años  por  la  dicha  condenación, 
los  cuales  pagó  el  capitán  Luis  de  Toro  como  su  fiador, 
quemando  poner  de  manifiesto  en  poder  de  mi  el  escri- 
bano, propone   será  bien   que  por  no  haber  de  presente 
plata,  y  la  obra  y  reparo  de  la  artillería  es  mas  preciso 
que  el  dicho  esclavo,  por  haber  de  sustentarse  á  costa  de 
la  Real  Hacienda,  es  de  parecer  se  aplique  á  esta  obra  y 
se  libre  como  se  fuese  gastao do  en  el  dicho  reparo  de  arti- 
llería en  la  forma  que  se  acude  á  las  demás  obras.     Los 
dichos  señores  jueces  fueron  del  mismo  parecer,  y  que 
Su  Señoría  lo  distribuya  en  la  forma  que  en  las  demás 
obras.     Mandaron  á  mi  el  escribano  entregue  al  alguacil 
mayor  el  dicho  memorial  de  deudas  citado,  y  se  le  noti- 
fique acuda  á  la  dicha  cobranza  con  todo  cuidado   con 
apercebimíento  que  se  le  hace  que  será  á  su  cuenta  y 
cargo  lo  que  dejare  de  cobrar  por  su  omisión,  y  lo  firma- 
ron— ^DoN  Pedro  Estevan  Dayila — Luis  de  Salcedo — 


Antonio  (k  Larrazabal-rrAnte  mi,  í^atfh  N^Mz^  escri- 
bapo. 


^i^to  para  qae  loa  vecinos  del  Blo  Bermeio  pnedan  con- 
sumir para  sn  alimento  del  granado  cimarrón  de  Cor- 
rientes—96  de  Agosto  de  1637. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
íes,  en  veinte  y  seis  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  siete  años,  el  señor  don  Pedro  Estevan 
Dávila,  maestro  de  campe,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, gobernador,  capitán  general,  justicia  mayor  en 
estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  el  Rey  nuestro 
Señor,  dijo :  que  después  que  los  vecinos  y  moradores  de 
la  ciudad  de  la  Concepción  de  Buena  Esperanza  del  Rio 
Bermejo,  circunvecina  á  la  de  San  Juan  de  Vera  de  las 
Siete  Corrientes,  que  son  deste  geb^erno,  se  despobló  por 
el  alzamiento  de  los  indios  que  en  ella  y  su  jurisdicción 
babia,  y  se  pasaron  los  dichos  vecinos  con  sus  mujeres  é 
hijos  ala  dicha  ciudad  de  San  Juan  de  Vera,  de  ellos  y 
de  otras  personas  de  fée  y  crédito  ha  tenido  relaciones  y 
avisos  de  la  grande  necesidad  que  los  dichos  vecinos  del 
Rio  Bermejo  pasan  en  la  de  las  Corrientes,  por  prohi- 
birles y  estorbarles  el  maestro  de  campo  Manuel  Cabral 
de  Alpoin,  vecino  de  ella,  que  no  entren  en  los  campos  y 
pampas  donde  anda  y  está  el  gapado  vacuno  cimarrón 
de  la  jurisdicción  de  la  dicha  ciudad,  á  buscar  el  sustento 
y  comida  para  ellos  y  sus  hijos  y  familias,  y  que  si  alguno 
í;aGa  para  el  dicho  efecto  alguiia  ó  algunas  reses,  le  obli- 
ga, kier^a  y  apremia  el  dicl^o  l^lanuel  Cabral  á  que  le  dé 
y  pago»  laouait»  pa^te^  gar  de^ir  tie^e  ^fi^^c^ctiQ  y  ^^fi^ 
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en  el  dicho  ganado  vacuno  cimarrón,  y  que  esto  lo  eje- 
enta  con  mano  poderosa,  por  serlo  él  y  su  suegro,  cufiados 
y  deudos  en  la  dicha  ciudad,  y  que  no  se  hace  en  ella 
cosa  contra  la  voluntad  del  dicho  Manuel  Cabral ;  y  aun- 
que otras  personas  tienen  acción  y  derecho  al  dicho  ga* 
nado  cimarrón,  no  se  aprovechan  del  como  el  dicho 
Manuel  Cabral,  y  que  por  esta  causa  los  dichos  vecinos 
del  Rio  Bermejo  están  mui  pobres  y  afligidos  y  necesi- 
tados para  salirse  por  los  montes  y  camioos  de  la  dicha 
ciudad  de  San  Juan  de  Vera  á  buscar  con  que  se  poder 
sustentar.  Y  porque  el  dicho  Señor  Gobernador  ha 
mucho  tiempo  que  trata  de  acomodarlos  en  nueva  pobla- 
ción, y  en  el  inter  están  recogidos  y  agregados  en  la  di- 
cha ciudad  de  San  Juan  de  Vera,  conviene  que  no  se  les 
prohiba  el  dicho  sustento  del  dicho  ganado  cimarrón;  ni 
se  les  pida,  lleve,  ni  haga  pagar  el  dicho  Manuel  Cabral, 
ni  otra  persona  alguna,  la  cuarta  parte  de  lo  que  recogie- 
ren para  su  sustento  y  de  sus  mujeres  y  hijos  y  familia,  ni 
otra  cosa  alguna,  y  que  si  sobre  ello  el  dicho  Manuel 
Cabral  ú  otra  persona  tuvieren  algún  derecho  y  acción 
que  pedir  y  cobrar,  parezcan  ante  el  dicho  Sefior  Gober- 
nador á  lo  hacer,  que  está  presto  de  los  oir  y  guardar 
justicia :  mando  que  luego  se  despache  comisión  y  re- 
caudo inserto  este  auto,  para  que  el  general  Don  Pedro 
Enriquez  Dávila,  á  cuyo  cargo  está  por  orden  del  dicho 
Sefior  Gobernador  la  administración  y  jurisdicción  to- 
cante á  justicia  y  guerra  en  las  dichas  ciudades  y  en  la 
de  Santa  Fée,  para  que  por  ninguna  via  consienta  ni  dé 
lugar  que  el  dicho  maestro  de  campo  Manuel  de  Cabral 
de  Alpoin,  ni  otra  persona  de  cualquier  calidad  y  condi- 
ción que  sean,  estorve  ni  impida  en  la  dicha  ciudad  de 
San  Juan  de  Vera,  su  comarca,  distrito  y  jurisdicción  y 
demás  partes  donde  anda,  estay  estuviere  el  dicho  gana- 
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do  vacuno  cimarroa,  á   los  dichos  vecinos  moradores  y 
personas  de  la  dicha  ciudad  del  Rio  Bermejo,  que  están 
en  la  dicha  de  San  Juan  de  Vera  y  sus  términos,  agrega- 
dos con  sus  mugeres  y  hijos  y  familia,  hasta  que  se  ponga 
en  efecto  la  población  que  se  trata  hacer,  el  sustento  y 
comida  que  hubieren  menester  del  dicho  ganado  cimar- 
rón, para  que  puedan  alimentarse  y  pasar  el  trabajo,  po- 
breza y  necesidad  que  tienen,  y  de  lo  que  recogieren, 
mataren  y  trugeren  para  el   dicho  sustento  y  alimento, 
no  les  pidan  ni  lleven,  ni  tengan  obUgacion  á  pagar  cuar- 
ta parte  ni  otro  derecho  ni  interés,  ni  se  les  pida  ni  lleve, 
procediendo  contra  los  inovedientes  conforme  á  su  culpa 
y  rebeldía,  y  penas  que  sobre  ello  les  pusiere ;  y  si  los 
interesados  tuvieren  alguna  cosa  que  decir,  pedir  y  ale- 
gar, parezcan  como  está  referido  ante   el  dicho    Señor 
Gobernador  á  hacerlo,  que  les  guardará  justicia;    y  asi 
mismo  la  dicha  comisión  vaya  dirigida  á  la  persona  que 
en  la  dicha  ciudad  de  San  Juan  de  Vera  estuviere  usando 
y  egerciendo  al  presente,  ó  adelante,  oficio  de  lugarte- 
niente de  gobernador  y  justicia  mayor,  y  también  á  los 
alcaldes  ordinarios  que  son  y  fueren  en  ella,  para  que  las 
dichas  justicias  y  cada  una  dellas,  por  lo  que  les  toca,  cum- 
plan, egecuten  y  guarden  lo  contenido  en  este  auto,  sin 
escusa,  dilación  ni  omisión,  luego  que  sean  requeridos,  so 
pena  de  quinientos  pesos  ensayados  para  la  Real  Cáma- 
ra y  de  que  á  su  costa  enviaré  persona  que  lo   cumpla  y 
egecute,  por  ser,  como  es,  del  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  de  S.  M .  y  bien  común  de  los  pobres  vecinos  y 
moradores  del  dicho  Rio  Bermejo.     Asi  lo  proveyó,  man- 
dó y  firmó.     Y  asi  mismo  los   vecinos  y   moradores  que 
están  y  residen  en  la  dicha  ciudad  de  San  Juan  de  Vera, 
por  la  mucha  pobreza  que  tienen,   y  están  imposibilita- 
dos de  poder  acudir  á  las  guerras  y  defensa  de  la  dicha 
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ciudad,  y  haber  acudido  á  todas  lais  ocasiones  áét  servicio 
de  3,  M.  á  su  costa,  no  tengan  obligación  á  pagar  al  dicho 
Manuel  Cabral  ni  otra  ninguna  persona,  cuarto  del  dicho 
ganado  cimarrón,  ni  otro  ningún  derecho;  y  si  algunos  de 
los  dichos  vecinos  tuvieren  que  pedir  algún  derecho  ó 
acción  á  el  dicho  ganado  cimarrón,  acudan  ante  el  dicho 
Señor .  Gobernador  á  pedir  su  justicia,  y  en  elinterse 
guarde,  cumpla  y  egecute  lo  contenido  en  este  auto;  y  man- 
do se  pregone  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  San 
Juan  de  Vera,  en  concurso  de  gente,  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos,  y  se  le  despache  testimonio  dello,  y  lo 
firmó  de  su  nombre — Don  Peübo  Este  van  Davila — ^Ante 
mXy  Alonso  Agreda  de  Ver  gara.  Escribano  Mayor  de  Gro- 
bernacion. 

Despachóse  con  el  maestro  de  campo  Don  Rodrigo 
de  Guzman  Coronado  [rúbrica  del  escribano]. 


Bando  sobre  las  eneomiendas  vacas  de  $anta-Fé,  Cor- 
rientes y  Rio  Bermejo— 19  de  Setiembre  de  1637. 

Don  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  ge- 
neral en  estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Uruguay, 
Tape,  Viasa,  por  el  Rey  nuestro  Señor,  etc. 

Por  cuanto  se  me  ha  dado  noticia  que  en  las  ciuda- 
des de  Santa  Fée,  San  Juan  de  Vera.de  las  Siete  Cor- 
rientes y  de  la  despoblada  de  la  Concepción  del  Rio 
Bermejo,  hay  algunos  repartimientos  de  encomiendas  de 
indios  que  están  vacos,  por  fin  y  mueVte  de  las  personas 
á  quien  fueron  encomendados,  y  están  depositados  por 
la  justicia  algunos  de  ellos:  para  saber  los  que  son,  de 
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qué  naciones  y  los  caciques  de  ellos,  y  se  cobre  la  tasa  y 
derecho  de  la  media  anata,  y  se  haga  lo  que  S.  M.  tiene 
mandado  por  sus  reales  cédulas  y  ardenanzas,  y  evitar  la 
malicia  y  dafio  que  resulta  de  los  dichos  depósitos;  por  el 
presente  mando  á  mis  lugartenientes  de  goberaador  de 
las  dichas  ciudades  y  de  cada  una  de  ellas,  que  son  al 
presente  y  adelante  fueren,  hagan  diligencia  en  saber  é 
inquirir  todas  las  encomiendas  de  indios  que  están  tacas 
y  quien  los  tiene  en  depósito,  para  que  se  cumpla  con  Á 
tenor  de  las  dichas  reales  cédulas  que  sobre  ello  hablan  f 
los  declare  por  vacos,  como  desde  luego  lo  hago  y  pongo 
en  la  Real  Corona,  para  que  se  cobre  de  ellos  la  tasa  y 
tributo  que  deben,  y  haga  poner  edictos  en  la  forma  acos- 
tumbrada en  cada  una  de  las  dichas  ciudades  de  donde 
son  las  dichas  encomiendas,  para  que  se  opongan  á  ellos 
las  personas  beneméritas  y  se  hagan  las  demás  dtttgeo- 
cias  que  convengan ;  y  lo  que  se  cobrare  de  la  dicha  tasa 
y  tributo,  se  meta  en  la  Real  Caja  de  cada  ciudad,  por 
cuenta  aparte,  con  razón  de  qué  indios  procede.    T  este 
bando  mando  haga  pregonar  en  cada  ciudad,  en  la  plaza 
pública,  en  concurso  de  gente,  á  toque  de  caja,  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos,  y  ninguno  pretenda  ignorancia, 
y  se  me  envié  testim<Miio  autorizado  de  las  diligencias  que 
se  hicieren,  y  se  decebe  á  cada  ciudad,  so  pena  qae  en 
la  residencia  que  se  les  tomare,  se  les  hará  cargo  de  la 
omisión  que  tuvieren,  y  quede  en  el  oficio  de  gobierno 
un  tanto  deste  dicho  bando,  firmada     Fecho  ea  la  cin- 
dad  de  la  Trinidad,  en  diez  y   nueve  días  del  mes  de 
setiembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  siete  años— 
Don  Peoro  Estsyan  Daviijl — ^Por  mandado  del  Señor 
GK>bemador,  Alonso  Agreda  de  Vergara,  eacribaiio  ma- 
yor de  Qobernacion. 


▲cueHIo  mhre  remWr  *  P#to«f  1m  «tueros  procedenlet 
de  los  ramos  que  se  espresan»94  de  Settembre  de  1687. 

En  It  oiudad  de  la  Trinidad»  puerto  de  Baenoa  Aj^ 
reo,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  setiembre  de  mil 
y  seiscientos  y  treinta  y  siete  anos,  estando  en  la  Real 
Contaduría,  ae  juntaron  á  acuerdo  de  Hacienda  Real, 
como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  los  sefiores,  don  Pedro 
Estovan  Dávila,  maestro  de  campo,  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago,  gobernador,  capitán  general  é  justicia  ma 
yor  en  estas  provincias,  los  señorea,  contador  Lnia  de 
Salcedo,  tesorero  Antonio  de  Larrazabal,  jueces  oficiales 
de  la  Real  Hacienda  della;  j  estando  juntos,  el  S^or 
Gobernador  propuso  y  dijo:  que  como  consta  de  carta 
del  aeflor  licenciado  don  Juan  de  Lisaraaú,  del  Consejo 
de  S.  M.  su  presidente  en  la  Real  Audiencia  de  la  Plata, 
su  fecha  á  veinte  de  noviembre  próximo  pasado  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  seis,   desde '  la  villa  de  Potosí  le 
remitió  una  real  cédula  de  8.  M.  en  que  se  refieren  las 
necesidades  y  aprietos  con  que  la  corona  de  Castilla  aei 
halla»  y  encarga  se  le  socorra  por  sus  vasallos  con  algún 
gran  donativo,  y  comete  su  egecuciou  en  ests^  provincias 
al  dicho  Sefior  Gobernador,  y  que  lo  que  se  juntare  se 
remita  á  la  Caja  Real  de  Potosí,  de  manera  que  se  pueda 
despachar  en  la  armada  del  ano  que  viene  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  ocho ;  y  en  su  cumplimiento  ha  hecho 
todas  las  diligencias  que  le  han  sido  posibles,  y  aunque  el 
Señor  Presidente  le  comete  el  remitir  lo  que  se  juntase, 
por  ser  negocio  de  Real  Hacienda,  y  tener  la  satisfacción 
que  es  justo  de  los  dichos  señores  oficiales  reales,  para 
que  como  buenos  ministros  y  criados  de  S,  M.  acudan  á 
so  despacho,  lo  que  ha  cobrado  lo  ha  enterado  en  la  Real 
Gaja  de  su  cargo,  para  que  todos  juntos  lo  despachen ;  y 
porque  el  tiempo  está  adelante,  y  de  presente  está  en  estii 
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dudad  y  de  camino  para  la  villa  de  Potosí,  Juan  de  Ar- 
tiaga,  persona  de  confianza,  que  vino  con  comisiones  á 
eetas  provincias,  es  de  parecer  que  los  dichos  señores  jae- 
ces oficiales  reales,  dando  el  suso  dicho  fianzas  á  satis- 
facción de  sus  mercedes,  se  le  entreguen.  Y  atento  á 
las  muchas  necesidades  con  que  se  halla  S.  M.  parecerá 
bien  que  se  despache  todo  lo  que  está  caido  del  derecho 
de  media  anata,  mesada  y  oficios  vendidos,  que  ha  de  ir 
todo  á  la  Caja  de  la  dicha  villa  de  Potosí,  y  todo  se  le  en- 
tregue con  las  dichas  fianzas.  Y  los  dichos  señores  ofi- 
dales  reales  dijeron  ser  del  mismo  parecer,  y  dándose- 
guro  y  fianzas  á  satisfacción  de  Su  Señoría  y  mercedes, 
y  las  fianzas  las  ha  de  dar  de  que  dentro  de  seis  meses 
primeros  siguientes,  desde  el  dia  que  se  le  entregare,  lo 
ha  de  entregar  en  la  Real  Caja  de  la  villa  de  Potost  y 
este  auto  se  le  notifique  al  dicho  Juan  de  Artiaga,  para 
que,  queriéndose  encargar  dello,  nombre  los  fiadores  que 
tiene,  que  siendo  á  satisfacción  y  obligándose  de  manco- 
mún por  el  todo  in  solidum  é  por  el  todo,  se  admitirán,  y 
se  traiga  su  respuesta  para  proveer  lo  que  convenga  al 
servicio  de  8.  M.  y  lo  firmaron — Don  Pedro  Estevw 
Davila — Luis  de  Salcedo — Antonio  de  Larrazabal — ^An- 
te mi,  Paulo  Nuñez,  escribano. 

Notificación — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto 
de  Buenos  Ayres,  en  el  dicho  dia  mes  y  año,  notifiqué  el 
auto  de  suso  á  Juan  de  Artiaga,  el  cual  dijo  acepta  el  lle- 
var y  enterar  la  plata  que  se  le  diere,  á  S.  M.  y  entendía 
en  la  Real  Caja  de  Potosí,  y  para  su  seguridad  se  obliga- 
rá en  forma  por  escritura  como  principal,  capitán  Juan 
de  Azoca,  Manuel  Nufiez  de  Andrada,  mercader  é  veci- 
nos moradores  en  esta  ciudad,  y  Luis  Duarte  residente 
en  ella,  que  trajina  desta  ciudad  para  el  Perú,  como  sos 
fiadores  é  principales  pagadores  y  de  mi^ncomuo  y  por 
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el  todo  in  solidum,  que  son  personas  notoriamente  abo- 
nadas para  mas  cantidad  de  la  plata  que  se  le  ha  de  en- 
tregar, y  los  ofrece  por  tales  fiadores,  7  pide  á  Su  Sefiorifi 
y  mercedes  los  acepten,  den  por  abonados  y  se  le  entre- 
gue luego  la  plata  que  se  le  hubiere  de  dar,  por  estar  muy 
de  partida  y  no  poder  detenerse,  y  esto  respondió;  dello 
doy  fée — Paulo  NwfUz,  escribano. 


Acnerdlo  sobre  la  plata  ane  se  despacha  ú.  la  Real  Cida 
de  Potosí— 9§  de  Setf  embre  de  1687. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  en  veinte  y  ocho  dias  de!  mes  de  setiembre  de  mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  siete  años,  se  juntaron  en  la  Real 
Contaduría  á  acuerdo  de  Hacienda  Real,  los  señores, 
Don  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  general  é 
justicia  mayor  destas  provincias,  contador  Luís  de  Sal- 
cedo, tesorero  Antonio  de  Larrazabal,  jueces  oficiales  de 
la  Real  Hacienda  dellas,  y  estando  juntos  hice  relación 
de  haber  notificado  á  Juan  de  Artiaga  el  auto  anteceden- 
te, á  quien  tienen  acordado  se  le  entregue  la  plata  que  se 
despacha  á  la  Real  Caja  de  la  villa  imperial  de  Potosí,  de 
esta,  que  es  la  que  adelante  irá  declarara,  y  que  aceptó  el 
llevarla  y  enteralla  en  la  dicha  Real  Caja  de  la  villa  de 
Potosí,  desde  el  dia  en  que  se  le  entregare  en  seis  meses 
primeros  siguientes  cumplidos,  y  que  para  la  seguridad 
otorgará  escritura  de  recibo  y  obligación  en  forma  y  ofi-e- 
ce  por  sus  fiadores  al  capitán  Juan  de  Azoca,  vecino  desta 
ciudad,  al  alférez  Manuel  Nañez  de  Andrada,  mercader 
en  ella,  y  á  Luis  Duarte,  residente  en  esta  ciudad,  y  á 


34$  BEinSTA  M^  ÁACra'VQ  ttVn&BAL 

J4iaii  de  Aveodaüo»  Yeeíno  della,  que  de  nuevo  ofrece,  ^ee 
sa  obligan  por  sus  fiadores  é  de  mancomún  é  por  el  todo 
im  #o/¿^;^  juntamente  con  él  Y  habiéndolo  oído  dijeron; 
que  la  plata  que  se  despachó  y  se  le  ha  de  entregar  al  di  * 
cho  Juan  de  Artiaga,  son  dos  mil  cuatrocientos  trece  pe- 
sos J  un  real  y  medio  de  á  ocho  el  peso,  en  esta  manera : 

Ochocientos  seis  pesos  y  medio  real  pertenecientes 
al  derecho  de  la  media  anata,  que  se  cobraron  desde  diez 
y  ocho  de  mayo  de  seiscientos  y  treinta  y  cuatro,  que  faé 
desde  cuando  se  comenzó  á  hacer  la  cobranza  hasta  aho- 
ra, veinte  y  ocho  de  setiembre  deste  dicho  afio,  que  con- 
forme á  un  capítulo  del  Real  Arancel  del  dicho  derecho 
y  cédulas  de  S.  M.  se  han  de  remitir  por  cuenta  á  parte  á 
la  Eleal  Caja  de  la  villa  imperial  de  Potosí,  para  que  los 
jueces  oficiales  reales  della  lo  remitan  á  España,  dirigido 
á  los  señores  presidente  y  jueces  oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  Sevilla,  para  que  de  alli  lo  den  y  en- 
treguen al  Tesorero  General  de  la  dicha  media  anata, 
que  reside  en  la  villa  de  Madrid,  ó  á  la  persona  ó  personafl 
que  8.  M.  mandare , 806-  - 

Ducientos  y  setenta  y  nueve  pesos  cuatro  reales  que 
se  cobraron  de  Don  Luis  de  Céspedes  y  Jeria,  gobernador 
capitán  general  de  las  provincias  del  Paraguay,  por  la 
mesada  del  salario  de  tal  gobernador,  en  que  se  incluyen 
treinta  y  ocho  pesos  cinco  reales  de  la  costa  que  se  ha 
de  hacer  hasta  ponerse  en  poder  del  receptor  general  del 
Real  Consejo  de  Indias,  á  razón  de  diez  y  seis  por  ciento, 
en  virtud  de  real  cédula  su  fecha  en  Madrid  á  nueve  de 
abril  de  seiscientos  y  veinte  y  siete^  que  asi  mismo  se  han 
de  remitir  á  la  dicha  Caja  de  Potosí,  para  que  de  alli  se 
despachen 279  4 

Ducientos  tres  pesos  y  un  real  que  enteró  en  esta 
Real  Caja  Dqu  Diego  de  Hojas ,  regidor  perpetuo 
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des6a  ciudad  que  pagó  para  eo  caenta  de  cuatrocientos 
pesos  iiae  debía  de  resto  del  dicho  oficio,  que  asimismo  se 
han  de  remitir  á  la  dicha  Real  Caja  de  Potosí  por  su 
cuenta,  costa  j  nesgo,  á  donde  estA  obligado  á  hacer  el 
dicho  entero,  en  que  se  incluyon  tres  pesos  y  un  real  por 
]a  costa,  á  razón  de  dos  reales  por  libra,  desde  este  puerto 
hasta  la  dicha  villa  de  Potosí w 203  1 

Un  mil  y  ciento  y  veinte  j  cuatro  pesos  y  cuatro  rea- 
les restantes,  procedidos  del  servicio  gracioso  que  se  hizo 
á  S.  M.  ^or  los  vecinos  moradores  y  estantes  y  habitantes 
en  esta  ciudad,  en  virtud  de  real  cédula,  su  fecha  en  Ma- 
drid á  veinte  y  seis  de  febrero  de  seiscientos  y  tr^einta  y 
seis,  que  asimismo  se  han  de  remitir  á  la  dicha  Real  Caja 
de  Potosí 11244 

Otros  cincuenta  pesos  del  dicho  servicio  gracioso, 
con  que  sirvió  á  Su  Magestad  el  contador  Luis  de  Sal- 
cedo      50" 

Y  porque  ei  dicho  Sefior  Gobernador  sirvió  á  S.  M. 
con  un  año  de  su  salario,  que  son  cuatro  mil  ciento  y 
treinta  y  seis  pesos  que  sacó  de  la  dicha  Real  Caja  de 
lo  corrido  que  se  le  debe  no  obstante  las  contradicciones, 
protestas,  requerimientos  y  apelaciones  fechas  é  inter- 
puestas por  los  señores  oficiales  reales,  por  estarle  em- 
Í)argado  el  dicho  salario  por  provisión  de  la  Real  Auéíen- 
cia  de  la  Plata,  por  la  plata  que  sacó  della  para  el  socorro 
de  los  soldados;  y  porque  quiere  vaya  con  la  demás  plata, 
sin  perjuicio  de  sus  protestaciones  y  alegaciones  y  apela- 
ciones, acordaron  se  entreguen  con  la  demás  plata  al  dicho 
Juan  de  Artiaga:  que  todas  las  dichas  partidas  que  se  le 
Imn  de  entregar  montan  seis  mil  quinientos  noventa  y 
nueve  pesos  real  y  medio. 

Y  por  cuanto  Su  Sefioria  y  mercedes  tienen  por 
abonados  4  los  fiadores  que  ha  ofrecido,  los  admitieron» 
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y  mandaron  á  mi  el  escribano  ios  reciba  á  riesgo  de  Su 
Señoría  y  mercedes,  y  se  le  entregue  la  dicha  plata  al 
dicho  Juan  de  Artiaga,  obligándose  á  que  hará  el  dicho 
entero,  á  su  costa  y  riesgo,  en  la  Real  Caja  de  Potosí,  con 
los  dichos  fiadores,  y  de  mancomún  y  por  el  todo  in  so- 
Udunif  dentro  de  seis  meses  primeros  siguientes,  y  dentro 
de  otros^  cuatro,  cumplidos  los  seis,  traerá  ó  enviarán  cer- 
tificación de  los  jueces  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de 
la  dicha  villa  de  Potosí,  y  no  lo  haciendo  asi  los  dichos 
señores  ó  los  señores  jueces  oficiales  reales  deste  puerto 
é  provincias  á  ley  ó  fuero  de  justicia,  y  de  cada  uno  dellos 
se  han  de  someter,  puedan  enviar  y  envien  personas  con- 
tra el  dicho  principal,  fiadores  y  cualquier  dellos  á  la  co- 
branza con  cuatro  pesos  ensayados  de  salario  en  cada  un 
c  dia  de  los  que  se  ocupare  en  la  ida,  cobranza,  estada  y 
vuelta,  demás  de  que  la  dicha  plata  se  ha  de  llevar  á  sa 
costa  á  la-dieha  Caja  de  Potosí  y  á  riesgo  suyo  y  lo  firma- 
ron— Don  Pedro  Estes  van  Davila — Luis  de  Salcedo- 
Antonio  deLarrazábcU — ^Ante  vú^  Paulo  Nuñez^  escribano. 


▲cuerdo  sobre  ^ne  se  active  la  cobranza  de  devdas  á 
favor  de  la  Real  Hacienda— 1«®  de  Octubre  de  168V. 

En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ay- 
res,  jueves  primero  de  octubre  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  siete  años,  habiendo  llegado  á  casa  del  Señor 
Don  Pedro  Estovan  Dávila,  gobernador,  capitán  general 
ajusticia  mayor  destas  provincias,  los  señores,  contador 
Luis  de  Salcedo,  tesorero  Antonio  de  Larrazabal,  jueces 
oficiales  de  la  Real  Hacienda,  para  ir  á  la  Real  Conta* 
duria  á  hacer  acuerdo  de  Hacienda  Real;  y  por  estar  es- 
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cribiendo  el  señor  Gobernador  á  S.  M.  por  estar  los  navios 
de  próximo  para  salir,  por  lo  cual,  y  porqne  no  se  dejase 
de  hacer  el  dicho  acuerdo,  se  hizo  en  casa  del  Señor  Go- 
bernador; y  estando  juntos  mandáronse  notifique  al  al- 
guacil mayor  desta  ciudad  que  hao;a  toda  diligencia  en 
la  cobranza  de  las  deudas  que  se  deben  a  la  Real  Caja  y 
de  que  se  le  tiene  entregado  memorial,  so  las  penas  im- 
puestíis,  y  que  demás  de  que  será  á  su  cargo  é  culpa  y 
ejecutarse  en  él  las  penas  puestas,  se  procederá  contra  él 
conforme  á  derecho;  y  con  esto  se  cerró  este  acuerdo, y 
lo  firmaron — Don  Pedko  Estevan  Davila — Luis  de 
Salcedo — Antonio  de  Larrazabal — Ante  \\ú,  Paulo  Nuñez, 
escribano. 

Nofi/icacion — En  la  dicha  ciudad  en  tres  de  Octu- 
tubre  del  dicho  ano  notifiqué  el  acuerdo  antecedente  y  lo 
por  él  mandado  á  Alonso  Gamiz  de  Vergara,  alguacil 
mayor  desta  ciudad  ;  de  que  doy  fée — Paulo  Nuñez,  es- 
cribano. 


Anto  para  qvc  no  se  maten  vacas  ni  terneras  en  las  cha- 
cras, y  puedan  matar  loc»  ckaeareros,  sin  incurrir  en 
pena  los  animales  que  hagan  daño  en  las  semente- 
ras—10  de  Octubre  de  1037* 

Don  Pedro  Estevan  Dávila,  maestro  de  campo,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán  ge- 
neral, justicia  mayor  en  estas  provincias  del  Rio  de  la 
I'Jata,  por  el  Rey  nuestro  Señor. 

Por  el  presente  mando  se  pregone  en  esta  ciudad, 
donde  hubiere  concurso  de  gente,  en  la  forma  acostum- 
brada, lo  siguiente: 

44 
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FrimerameDte,  ordeno  y  mando  que  desde  hoy  en 
adelante  ninguna  persona,  de  cualquier  calidad  que  sea, 
vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  esta  ciu- 
dad y  su  jurisdicción  no  puedan  matar  en  su  estancia  ó 
chácara,  ni  casa,  ni  en  otra  parte,  ningunas  ^acas  ni  ter- 
neras hembras  para  su  sustento  ni  para  otro  efecto,  por 
el  gran  daño  y  consumo  que  hay  en  el  arriar  del  ganado 
vacuno,  y  ser  grande  la  desorden  que  en  esto  hay  para  sa 
aumento,  pena  que  la  persona  que  lo  hiciere  pierda  la 
carne  que  se  le  hallare  y  el  cuero  de  las  tales  reses  que  lo 
aplico  para  la  persona  que  lo  denunciare,  y  mas  diez  pe- 
sos corrientes  que  aplico  por  mitad.  Real  Cámara  y  gas- 
tos de  justicia,  y  la  segunda  vez  la  pena  doblada,  y  el 
mas  castigo  que  me  pareciere  convenir. 

Itera,  que  por  cuanto  por  diversos  bandos  y  autos 
de  los  señores  gobernadores   mis   antecesores,  y  mios,  7 
por  las  visitas  que  se  han  hecho  en  los  pagos  de  las  chá- 
caras desta  ciudad,  está  mandado  que   todos  los  chaca- 
reros, vecinos  y  moradores  que  tuvieren  chácaras  de  se- 
menteras, suyas  ó  arrendadas,  asi  en  los  pagos  del  Monte 
Grande,  Kio  de  las  Conchas,  Matanza  y  el  de  la  Magda- 
lena, y  otras  partes  donde  tuvieren  sementeras,  confonne 
á  lo  dispuesto  por  el  fundador,  se  tengan  pastores  y  cor- 
rales en  que  recojan  y  encierren  todos  los  ganados  del 
servicio  de  sus  chácaras,  como  son  bueyes,  caballos,  ove- 
jas y  otro  cualesquier,  para  que  no  hagan  daño  ú  sus  ve- 
cinos en  las  cementeras  y  demás  cosas  que  sembraren, 
por  ser  grandes  los  daños  que  hacen  de  no  cumplilio;  J 
una  de  las  cosas  de  mas  importancia.,  por  pender  el  sns* 
tentó  del  común  y  ser  grandes  los  pleytos  y  diferencias 
que  hay  de  ordinario,  y  no  lo  han  querido  cumplir;  mando 
que  de  hoy  en  adelante  los  ganados  mayores  y  menores 
de  cualquier  calidad  que  sean  que  se  hallaren  en  las  di- 
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cbas  sementeras  los  puedan  matar  sin  incurrir  en  pena  el 
que  los  hallare  en  su  sementera,  y  llevarse  la  carne  y 
cuero,  7  mas  pague  el  dafío  que  hubiere  hecho  el  tal  ga- 
nado, la  persona  cnyo  fuere  el  tal  dallador. 

Lo  cual  Su  Señoría  mandó  asi  se  guarde  y  cumpla 
sin  escusa  alguna,  con  apercebi miento  que  se  ejecutaran 
las  dichas  penas  en  los  transgresores  é  inovedientes  con 
todo  rigor,  y  mandó  se  pregone  á  toque  de  caja  y  ponga 
un  tanto  deste  bando  fijado  en  las  casas  del  Cabildo  desta 
ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ayres:  que  es 
fecho  en  ella  en  diez  de  octubre  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  siete  afíos — Don  Pedro  Estevan  Davila — Por 
mandado  del  Señor  Gobernador,  Alonso  Agreda  de  Ver- 
gara^  escribano  mayor  de  Gobernación. 

Pregan — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  en  once  de 
octubre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  siete  años,  estan- 
do en  la  plaza,  delante  de  la  Iglesia  del  convento  de 
Señor  Santo  Domingo,  en  concurso  de  gente,  á  toque  de 
caja,  por  voz  del  pregonero  Diego  Rivero  se  pregonó  el 
bando,  que  para  ello  yo  el  presente  escribano  le  fui  leyen- 
do, de  que  doy  fée,  siendo  testigos  Diego  Fernandez,  al- 
guacil desta  ciudad,  y  Manuel  de  Andrada,  y  otras  mu- 
chas personas,  de  que  doy  fée — Alonso  Agreda  de  Ver- 
gara. 


JRroTiclon  para  qv®  se  ir» arde  j  cumpla  el  auto  de  prl« 
flion  7  embariifo  de  bienes  contra  Don  Pedro  Estevan 
DAvila— 8  de  Julio  de  168§. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de 
JPortugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valen- 
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cia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
ves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de 
las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  islas  y  tierra  firme 
del  mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Bor- 
goña  Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Fiandes, 
Tirol  y  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  eta 
A  los  del  nuestro  Consejo,  presidentes  y  oidores  de  las 
nuestras  audiencias  y  chancillerias  reales  de  los  nuestros 
reynos  y  señoríos,  gobernadores,  corregidores,  sus  lugar- 
tenientes, alcaldes  ordinarios,  provinciales  de  la  Santa 
Heruiandad,  y  otros  cualesquier  nuestros  jueces  é  justi- 
cias de  las  ciudades  villas  y  lugares  de  los  dichos  nuestros 
reynos  y  señoríos,  ante  quien  esta  nuestra  carta  y  provi- 
sión real  requisitoria  fuere  presentada,  y  de  ella  pedido 
cumplimiento,  á  cada  uno  é  cualquier  de  vos  en  vaestro 
distrito,  lugar  y  jurisdicción,  salud  y  gracia:  sabed,  que 
ante  el  presidente  é  oidores  de  la  audiencia  y  chancille- 
ria  real  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Plata,  provincia  de 
los  Charcas  del  Perú,  se  presentaron  en  su  real  acuerdo 
de  justicia  las  cartas  del  tenor  siguiente  : 

Carta — Señor.  Los  autos  de  la  causa  que  don  Pe- 
dro Estevan  Dávila  nos  hizo  con  la  sentencia  en  rebeldia 
que  dio  al  tesorero  don  Juan  de  Vallejo,  remitimos  á 
Vuestra  Alteza,  en  virtud  de  la  compulsoria  que  para  ello 
se  despachó,  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  que  para  el 
remedio  de  lo  porvenir,  y  porque  no  queden  en  pié  estos 
malos  ejemplares,  y  los  ministros  de  la  Real  Hacienda 
tengan  algún  desaogo  las  tantas  persecuciones,  se  sirva 
Vuestra  Alteza  de  mandarlos  ver  junto  con  la  informa- 
ción que  está  presentada,  hecha  ante  el  ordinario,  y  pro- 
veer lo  que  mas  conviniere  para  el  remedio  de  lo  de  ade- 
lante.    Al    mismo  tiempo  que  llegó  la  real  provisioa 
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compulsoria  recibimos  un  pliego  del  Conde  de  Ghin^. 
choD,  vuestro  virej,  y  en  él  una  carta  para  don  Mando  da 
la  Cueva  y  Benavidez,  gobernador  desta  provincia,  que 
en  virtud  de  ella  notificó  á  Don  Pedro  de  Abila  no  sa<* 
liese  de  aqui  basta  dar  residencia ;  pero  él,  sin  atender  á 
sus  obligaciones,  el  domingo  pasado,  que  se  contaron  ca- 
torce de  febrero,  corrió  voz  que  se  habia  ausentado,  y 
otro  dia  se  verificó  ser  verdad,  hicimos  exortatorio  al 
gobernador,  por  lo  que  tocaba  á  la  Real  Hacienda,  para 
que  se  hiciese  diligencias  para  que  estuviese  á  derecho, 
que  no  surtió  efecto  ;  ya  hemos  despachado  requisitoria  á 
Lima  y  á  Chile,  de  que  enviaremos  un  tanto  á  Vuestra 
Alteza,  para  que  se  haga  en  todas  partes  diligencias  y 
que  no  se  pierda  la  Real  Hacienda,  suplicamos  á  Vuestra 
Alteza  se  servirá  da,  por  carta  particular,  advertirlo  al  vi- 
rey  y  real  audiencia  de  Lima,  y  encargarlo  á  la  real  au- 
diencia de  Chile,  por  ser  las  partes  á  donde  el  dicho  don 
Pedro  ha  remitido  su  hacienda.  Guarde  nuestoo  Señor  á 
Vuestra  Alteza  como  la  cristiandad  ha  menester.  Buenos 
Ayres  y  lebrero  veinte  y  dos  de  mil  y  seiscientos  y  treinta 
y  ocho  años — ^Luis  de  Salcedo — Don  Juan  de  Vallqo* 

Carta — Señor.  Con  la  llegada  de  Don  Mendo  de 
k  Cueva,  se  han  perdido  las  esperanzas  de  ver  en  Buei^oB 
Ayres  la  razón  valida,  la  justicia  respetada  y  la  opresión 
puesta  en  libertad,  que  el  primer  paso  de  su  gobierno  ha 
sido  declararse  por  acérrimo  defensor  de  las  acciones  de 
su  primo  Don  Pedro  Dávila,  con  que  el  pueblo  ha  que- 
dado amedrentado  y  sin  esperanzas  de  remedio  y  recogido 
en  mi  casa,  donde  me  vina  de  mi  retraimiento  luego  qua 
desembarcó  y  me  la  señaló  por  cárcel,  que  ovedeci  por 
que  se  aclarase  la  verdad;  pero  asi  se  ha  quedado,  y  yo 
en  esperanzas  de  lo  que  Vuestra  Alteza  habrá  mandado 
por  su  real  provisión,  si  bien  con  rocíelo  si  ha  de  ser  ove^ 
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decida»  qae  las  doctrinas  se  enseflaa  y  se  aprende  fácil- 
mente.    Don  Pedro  Dávila  se  avia  para  irse  con  breve- 
dad, que  se  hallan  leyes  para  qae  no  tenga  obligación  de 
aguardar  la  residencia,  con  que  se  perderá  lo  qae  sin  or- 
den se  ha  sacado  de  la  Real  Caja  ;  que  para   que  no  lo 
pueda  pedir  ni  defender  me  tienen  como  me    tienen,  qae 
esto  he  medrado  por  fiel  criado  de  Vuestra  Alteza,  de  que 
me  hallo  gustoso  entre  mis  trabajos,  por  ser  en  servicio 
de  Vuestra  Alteza,  los   agraviados  se   quedarán  con  sus 
ofensas  y  sin  sus  haciendas,  lástima  grande  en  tierras  del 
Rey  nuestro  Señor,  donde  servir  fielmente  es  delito  y  el 
remedio  imposible.     El  nuevo  gobernador  no  ha  traido 
ordenes  ningunas;  también  las  espera  como  su  antecesor, 
que  este  es  el  pretesto  que  han  hallado   mas  vaiiciopara 
llevar  adelante  sus  intentos.     Con  todo,  si  no  hubiera  ha- 
llado á  Don  Pedro  Dávila  que  le  ha  infundido  su  veneno 
deseoso  de  que  le  insistió  con  sus  yerros  querer  encubrir 
los  que  é\  iw  hecho,  le  juzgo  por    hombre  mas  sencillo  y 
que  se  sugetará  mas  á  los  reales  mandatos ;  pero  temo  no 
baga  operación  la  mala  doctrina  que  se  funda  en  lo  lejos 
delreunedio  y  con  tantas  esperiencias  y  fué  esta  la  prime* 
ra  lección.     Vuestra  Alteza  se  duela  desta  miserable  tier- 
ra y  de  los  que  aqui  servimos  con  tantos  daños  que  piden 
remedio.     Guarde  nuestro  Señor  á  Vuestra  Alteza  como 
la  cristiandad  ha  menestrer — Buenos  Ayres  y  diciembre 
diez  y  ocho  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  siete  años — 
Don  Juan  de  Vallejo. 

Y  vistas  por  el  dicho  nuestro  presidente  é  oidores, 
l^roveyeron  el  auto  del  tenor  siguiente: 

Auto — En  la  ciudad  de  la  Plata,  en  veinte  y  cinco 
dias  del  mes  de  junio  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y 
odko  años,  los  señores  presidente '  é  oidores  de  esta  Real 
Audiencia,  digeron:  que  por  cuanto  por  esta  carta  de  Luis 
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cíe  Salcedo  y  Juan  de  Vallejo,  oficiales  reales  de  la  ciudad 
de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ayres,  escrita  en  la  di- 
cha ciudad  en  veinte  y  dos  de  febrero  deste  presente  año, 
parece  que  Don  Pedro  Esteva  :i  Dávila,  gobernador  que 
fué  de  la  dicha  ciudad,  hizo  fuga  de  ella  sin  dar  residen- 
cia y  contra  orden  y  mandato  del  Señor  Virey  destos  rei- 
nos y  desta  Real  Audiencia,  mandaron  se  despachen  pro- 
visiones requisitorias  para  el  distrito  desta  Real  Audien- 
cia y  fuera  de  ella,  dirigidas  á  todas  y  cualesquier  justicias 
y  tribunales  para  que  lo  prendan  y  secresten  y  embarguen 
todos  sus  bienes,  y  á  su  costa  lo  remitan  á  la  Cárcel  Real 
desta  corte,  y  lo  señalaron — Proveyeron  este  auto  los 
dichos  señores,  el  dia,  mes  y  año  en  él  contenido ;  fueron 
jueces  su  Seftoria  del  señor  don  Juan  de  Lizarazú,  pre- 
sidente, Don  Diego  Muñoz  de  Cuellar,  doctores  Don 
Francisco  de  Sosa,  Don  Sebastian  de  Alarcon,  oidores- 
Juan  de  Quiroz. 

Decisión — En  cuya  conformidad  fué  acoidado  que 
debiamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  y  provisión  real 
en  la  dicha  razón,  y  tuvimoslo  por  bien;  por  la  cual  hace- 
mos saber  á  los  del  dicbo  nuestro  Consejo,  lo  contenido  en 
el  dicho  auto  el  cual  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  en  todo 
y  por  todo,  según  y  como  en  él  se  contiene  y  declafa ;  y 
en  su  ejecución  y  cumplimiento,  estando  en  sus  distritos 
el  dicho  don  Pedro  Este  van  Dávila,  gobernador  que  fué 
de  dicho  puerto,  le  prenderán  y  secuestrarán  todos  y  cua- 
lesquier bienes  que  se  le  hallaren,  y  con  el  dicho  preso  I09 
remitirá  á  la  Cárcel  Real  desta  nuestra  Corte,  á  su  costa 
y  con  la  guardia  y  custodia  necesaria.  Y  mandamos  á  losr 
dichos  gobernadores,  corregidores  y  demás  nuestras  justi- 
cias de  la  dicha  nuestra  Real  Audiencia,  dtite  quien  se 
presentare  esta  nuestra  carta,  acudan  á  lo  en  ella  conteni- 
do, sin  escusa  ni  remisión  alguna,  en  conformidad  del  di- 
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cbo  auto,  sin  exeder  eo  cosa  algana,  pena  de  la  nuestra 
merced  y  de  quinientos  pesos  ensayados  para  la  nuestra 
Cámara,  so  la  cual  mandamos  á  cualquier  nuestro  escri- 
bano, publico  ó  real,  vos  la  lea  j  notifique  esta  nuestra 
carta  porque  nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro  man- 
cado— Dada  en  la  Plata,  á  ocho  dias  del  mes  de  Julio  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta  y  ocho  afios. 

Yo,  Juan  de  Ctuiroz  Saravia,  escribano  de  Cámara 
del  Católico  Rey  nuestro  Señor,  la  fice  escribir  por  sh 
mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  é  oidores — Re- 
gistrada, Mattheo  de  Wastizabal — Por  el  gran  Chanciller, 
Maútheo  de  Wastizabal — Don  Juan  de  Lizarazu — Don 
Juan  Muñoz  de  Cuellar — Don  Francisco  de  Sosa — Don 
Sebastian  de  Alar  con — Secretario,  Juan  de  Quiroz. 


INDIOS  mnm  y  mmm 


Cinco  añosdespues  del  abandono  que  los  conquista- 
dores hicieron  de  la  colonia  del  Rio  Bermejo,  los  indios 
Matarás  y  Mogosnas,  oriundos  del  Chaco,  de  donde  se 
habian  replegado  á  la  jurisdicción  de  Santa  Fé,  formaban 
una  encomienda  con  cien  individuos  de  tasa,  es  decir,  cien 
varones  de  diez  y  ocho  á  cincuenta  años,  que  eranlos  que 
la  ley  designaba  como  aptos  para  pagar  tributo. 

Tomando  por  base  el  número  de  esos  cien  tributa- 
rios, puede  próximamente  computarse,  de  quinientas-^ 
seiscientas  almas,  el  total  de  la  encomienda  de  Matarás  y 
Mogosnas,  en  1637. 

Y   recordando  que  esos  indios,  principalmente  los 
Matarás,  en  años  anteriores  habian  esperimentado  pérdi- 
das, á  consecuencia  de  los  pérfidos  ataques  de  la  tribus 
enemigas,  con  algún  fundamento  puede  presumirse  que 
los  colonos  del  Rio  Bermejo,  para  sostenerse  allí  cerca  de 
medio  siglo,  contaron   con  la  fidelidad   de  una  porción 
bastante  considerable  de  indígenas,  aunque  insuficiente 
para  sujetar  por  mas  tiempo  la  audacia  de   los'constan^ 
tes  enemigos  de  que  se  hallaban  rodeados,  y  de  so»  alia- 
dos los  Guaicurus. 

46 
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Estos,  parece  indudable,  que  fueran  los  que  inclina- 
ron el  fiel  de  la  balanza,  en  1631,  según  puede  colegirse 
del  documento  que  dejamos  inserto  en  la  página  220^ 
obligando  á  los  españoles  á  abandonar  el  establecimiento 
con  el  resto  de  los  indios  que  habian  permanecido  fieles, 
es  decir  con  los  Matarás,  Mogosnas,  y  tal  vez  algonos 
otros. 


fiscritora  de  obllgracion  ú.  favor  de  la  Real  Hacienda, 
por  el  derecho  de  inedia  anata  correspondiente  il  Im 
merced  de  una  encomienda  de  indios  matarás  j  Río- 
gosnas— 16  de  marzo  de  1637. 

En  la  ciudad  de  Santa  Feé,  en  diez  y  seis  dias  del  mes 
de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  siete  afios,  ante 
el  capitán  Alonso  Fernandez  Montieljuez  comisario  de 
la  medid  anata  que  recibe  esta  fianza  por  su  cuenta  j  nes- 
go, y  por  ante  mi  el  presente  escribano  de  su  Magestad  j 
testigos,  parecieron  presentes  don  Felipe  de  Argaíiaraz 
y  Murguia,  como  principal,  y  el  maestre  de  campo  Manuel 
Cabral  de  Alpoyn,  vecino  de  la  ciudad  de  las  Corrientes, 
como  su  fiador  y  principal  pagador,  á  quien  doy  feé  co- 
nozco, y  dijeron :  que  por  cuanto  al  dicho  don  Felipe  de 
Argaíiaraz  se  la  ha  hecho  encomienda  de  los  indios  Ma- 
tarás y  Mogosnas  que  vacaron  por  muerte  de  dofia  Isabel 
de  Salazar ;  y  en  la  dicha  cédula  de  encomienda  el  sefior 
Gobernador  destas  provincias  manda  se  le  dé  la  posesión 
de  dicliQs  indios,  habiendo  enterado  y  pagado  la  inedia 
anata  perteneciente  á  Su  Magestad;  y  porque  en  esta  ciu- 
dad la  cobra  por  comisión  particular  el  dicho  capitán 
Alonso  Fernandez  Montiel,  pareció  ante  él  como  tal 
juez,  y  por  petición  pidió  que  en  conformidad  de  loque  ae 
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manda  por  el  dicho  título  de  eocomienda  hiciese   averi- 
gnacion  con  los  indios  que  están  en  esta  ciudad,  atento  á 
no  haberlos  en  la  ciudad  de  las  Corrientes,  donde  estaba 
cometida  la  dicha  averiguación,  y  lo  que  constase  deber 
estaba  presto  de  enterarlo  con  que  se  le  diese  recado  bas- 
tante para  tomar  la  posesión ;  y  por  el  dicho  juez  comi- 
sario se  mandó  hacer  la  dicha  averiguación  y  se  hizo  con 
los  dichos  indios^  que  fueron  diez  los  que  se  hallaron,  y 
hecha  la  cuenta  y  liquidación  de  lo$  indios  de  tasa  que  tie- 
ne  el  repartimiento  y  encomienda,y  loqtiepagande  tributo^ 
se  halla  que  son  ciento,  que,  á  cinco  pesos  cada  indio,  monta 
quinientos  pesos  de  renta,  la  mitad  de  los  cuales  pertenecen 
á  Su  Magestad  por  razón  de  la  inedia  anata,  pagados  los 
ciento  y  veinte  y  cinco  dellos  al  presente  y  ios  otros  cien- 
to y  veinte  y  cinco  restantes  al  primer  mes  del  año  segun- 
do de  su  encomienda;  y  en  esta  conformidad  se  pronun- 
ció auto  por  el  dicho  juez  comisario  en  que  manda  que  el 
dicho  don  Felipe  entregue  luego  los  ciento  y  veinte  y  cinco 
pesos  de  la  mitad  de  la  media  anata  y  que  por  los  otros 
ciento  y  veinte  y  cinco  restantes  dé  fianza  de  que  los  paga* 
rá  al  dicho  plazo,  demás  que  pagará  lo  que  mas  hallare 
pertenecer  á  Su  Magestad  por  esta  razón  en  la  visita  y 
padrón  que  primero  se  hiciere  de  los  dichos  indios,  según 
parece  por  el  dicho  auto  y  demás  papeles  que  originales 
quedan  en  poder  del  dicho  juez  para  entrar  en  la  Real 
Oaja  á  que  nos  referimos ;  y  queriendo  cumplir  el  dicho 
don  Felipe  con  la  dicha  obligación  y  fianza  lo  quieten 
bacer  por  tanto  ambos  á  dos  principal  y  fiador  juntos  de 
mancomún  y  á  voz  de  uno  y  cada  uno  de  ellos  ¡y>r  si  in- 
solidnm  ó  por  el  todo,  renunciando  como  renunciaron  las 
lej^es  de  duobus  res  y  la  autentica  presente  ó  quita  de 
ficlejusoribus  y  el  beneficio  y  remedio  de  la  escuraíoD  y 
di  visión  y  el  depósito  de  las  espensas,  y  todas  las  demás 
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leyes 7  derechos  de  la  mancomunidad  y  fianza  comeen 
ellas  se  contiene,  otorgaron,  haciendo  como  hace  el  dicho 
fiador  de  deuda  y   fecho  ajeno  suyo  propio,  y  de  libre 
deudor,  sin  beneficio  ni   escurcion  en  el  principal  ni  sus 
bienes  cuyo  beneficio  espresameute  reunncia  como  tal 
fiador  y  principal  pagador  debajo  de  la  dicha  mancomu- 
nidad y  renunciación  de  leyes,  se  obligan  de  dar  y  pagar 
y  darán  y  pagaran  con  efecto  á  Su  Magostad,  ó  á  sus  Ofi- 
ciales Reales,  ó  al  dicho  Juez  Comisario  en  su  nombre,  ó 
á  cualquier  dellos,  para  que  se  metan  en  su  Real  Caja  los 
dichos  ciento  y  veinte  y  cinco  pesos  de  á  ocho  reales  en 
plata,  de  la  dicha  media  anata,  pagados  en  reales  al  dicho 
plazo  del  primero  mes  del  segundo  afio  de  esta  encomien- 
da que  ha  de  gozar  el  dicho  don  Felipe  de  Argañaraz  y 
Murguia,  que  se  cumple  de  la  fecha  desta  escritura  en 
trece  meses  cumplidos,  pagados  llanamente  con  las  costas 
de  la  cobranza  y  como  por  maravedís  y  haber  de  Su  Ma- 
gostad ;  demás  de  lo  cual  se  obligan  de  pagar  todo  aque- 
llo que  por  la  dicha  visita  y  padrón   constare  haber  de 
pagar  mas  por  razón  de  media  anata,  pareciendo  haber 
mas  indios  en  la  dicha  encomienda  de  los  dichos  ciento, 
pagando  todo  en  la  forma  dicha  é  llanamente,  sin  plejto; 
á  cuya  firmeza  y  cumplimiento  obligan  sus  personas  y  bie- 
nes habidos  y  por  haber,  y  dan  su  poder  cumplido  á  coa- 
lesquier  justicia  e  jueces  de  Su  Magestad,  de  cualquier 
parte  que  sean,  al  fuero  de  las  cuales  y  cada  uno  insolidum 
se  .  sometieron,  y  en   especial  á  los  dichos  sefiores  jue- 
ces oficiales  reales  y  juez  comisario  que  lo  haya  de  cobrar 
y  cada  uno  insolidum,  y  renunciaron  su  fuero,    domicilio 
y  vecindad   y  la  ley  que  dice  que  el  actor  debe  seguir  á 
fuero  del  reo,  y  la  ultima  pragmática  de  las  sumisiones, 
como  en  ellas  se  contiene,  para  que  los  apremien  al  cnm- 
pUmiento  de  lo  que  dicho  es,  como  por  sentencia  pasada 
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en  cosa  jazgada  renanciaron  cualesquier  lejes,  fueros,  de* 
rechos  y  privilejios  de  su  favor,  y  en  especial  la  que  pro- 
hibe la  general  renunciación  de  ellas  ;  y  lo  otorgaron  así 
siendo  testigos  Juan  de  Torres  Pineda  y  Lorenzo  Abalos 
de  Mendoza  y  Francisco  Rodriguez  Villafranca,  presen- 
tes— Alonso  Fernandez  Montiel — Manuel  Cabral  de  Al- 
poyn — D.  Felipe  deArgañaraz  y  Murguia — Ante  mi,  Juan 
López  de  Mendoza,  Escribano  de  Su  Magestad, 


DN  INFORME  BEL  GOBERMDOR  LIRIZ. 


Muí  interesante  es  el  relato  que  el  P.  Charlevoix 
hace  en  el  Lib  XI  de  su  Historia  del  Paraguay,  sobre  la 
visita  del  gobernador  don  Jacinto  de  Lariz  á  las  redac- 
ciones jesuíticas  del  Paraná  y  Uruguay ;  pero,  no  por  eso 
deja  de  ser  muy  incompleto  y  de  contener  muchos  erro- 
res lo  que  refiere,  principiando  por  la  data  que  atribuye 
al  suceso. 

Los  autos  relativos  á  esa  visita,  que  daremos  en  el 
tomo  siguiente,  y  el  informe  que  insertamos  ahora,  en 
que  el  gobernador  dio  cuenta  al  rey  del  resultado  de  sos 
indagaciones,  suministran  datos  bastantes  par  formar  un 
juicio  mas  exacto  sobre  el  particular,  que  el  que  puede 
deducirse  de  lo  que  refiere  Charlevoix,  sirviendo  á  la  vez 
para  rectificar  los  errores  cometidos  por  este  historia- 
dor. 

Aj  publicar  los  autos  mencionados,  tomaremos  en 
consideración  algunas  diferencias  que  se  notan  entre  los 
datos  que  ellos  revelan  y  los  que  ofrece  el  informe. 

El  ejemplar  de  este  que  poseemos,  es  una  copia  sim- 
ple, en  tan  mal  estado,  que  con  mucho  trabajo  hemos  po- 
dido restaurarla,  con  escepcion  de  la  parte  señalada  coa 
puntos. 


t 
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Iail«ntt«  ú,  S*  ]II.  del  9ol^cmBd#r  del  Rio  de  la  Plata  0« 
Jacinto  de  liarlz,  sobre  las  redaeclones  de  iadios  d 
carino  de  la  Compauia  de  Jesús,  en  virtud  de  la  vi- 
sita que  de  ellas  hiao  en  16d7« 

Se!)íor — Vaestra  Mageslad  fué  senrido  despachar  cé- 
dula, en  veinte  y  cuatro  de  mayo  del  año  pasado  de  seis- 
cientos treinta  y  cuatro,  en  razón  de  ser  mucho  el  gasto 
de  la  Real  Hacienda,  en  pago  de  estipendio  de  las  Misio» 
nes  destas  provincias,  sin  haberse  visitado  por  los  gober- 
nadores, siendo  tan  de  su  obligación,  por  lo  cual  mandó  á 
don  Pedro  Estevan  Dávila,  mi  antecesor,  acudiese  por  su 
persona  á  registrar  y  reconocer  las  Misiones  deste  distri- 
to que  fuesen  á  cargo  de  religiones,  viendo  como  eran  doc^ 
trinados  los  indios,  haciéndoles  justicia,  en  lo  que  les  ha- 
llase agraviados,  en  nombre  de   Vuestra  Magestad.     Y 
por  otra  cédula  de  veinte  y  cinco  de   setiembre  del  afio 
de  seiscientos  treinta  y  cinco,  se  envió  á  mandar  atender 
al  buen  tratamiento  de  dichos  indios,  dando  también  avi- 
so, y  de  la  manera  que  la  dispusiese.     Solo  hallé  su  ove- 
decimiento  de  dichas  cédulas;  y  por  no  habérseles  dado 
cumplimiento,  visto  tocarme  hacerlo,  luego  que  acabé  de 
tomar  la  residencia  que  me  fué  cometida,  por  principio 
del  mes  de  agosto  del  año  pasado  de  seiscientos  cuarenta 
y  siete,  hice  publicar  la  visita  general,  partiendo  desla 
ciudad  á  las  demás  del  distrito,  que  la  ultima  es  la  de  San 
Juan  de  Vera  de  las  Corrientes,  de  donde  pasé  con  embar^ 
caciones  el  rio  del  Paraná  arriba,  con  cuarenta  soldados 
que  llevé  desta  ciudad,  á   las  reducciones  de  indios  de 
nación  Guaraaís  que  están  á  cargo  y  doctrina  de  los  pa- 
dres de  la  Compauia  de  Jesús,  situadas  sobre  el  rio  dicho 
del  Paraná  y  sobre  otro  nombrado  del  Uruguay,  donde 
visité  quince  reducciones  tocantes  á  este  gobierno,  y  de 
camino  entré  á  ver  otas  cuatro  del  distrito  en  la  provincia 
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éel  Paraguay.  En  todas  diez  y  naeve  hallé  los  indio 
muy  bien  doctrinados  y  catequizados  por  dichos  padres  de 
la  compañía»  con  particular  desvelo  y  cuidado  que  han 
puesto  en  conversión  y  reducción,  y  con  mui  gran  luci- 
miento de  iglesias,  ornamentos,  y  retablos,  y  culto  divino, 
y  mui  bien  servidas  las  iglesias,  asi  de  dichos  padres  como 
ide  los  mismos  naturales,  cantores  en  mucho  número,  y 
diestros  asi  en  el  canto  como  en  la  música  de  chirimias  y 
otros  instrumentos;  y  encada  reducción  dos  padres  sa- 
cerdotes por  sus  curas  doctrineros,  demás  del  Padre  Supe- 
rior que  recorre  y  visita  de  ordinario  dichas  reducciones. 
En  todas  hallé  mucha  cristiandad  y  doctrina  de  los  indios, 
cómoda  policía,  apartados  de  riesgo,  que  en  esto  dichos 
padres  ponen  particular  cuidado. 

En  todas  diez  y  nueve  reducciones  se  hallaran  30,544 
indios de  todas  edades,  y  de  manejo  de  ar- 
mas, poder  pagar  tributo varones  los  1854 

£o  las  quince  reducciones  deste  distrito,  y  de  todas  edades 
24,136.  Los  demás,  cumplimiento  al  número  arriba  dicho 
locan  á  las  cuatro  reducciones  del  Paraguay.  Y  habiéndo- 
les hecho  las  preguntas  y  repreguntas  necesarias,  todos  á 
una  voz  digeron  hallarse  mui  contentos  y  agradecidos  del 
buen  tratamiento  y  amparo  que  tienen  en  los  dichos  pa- 
dres de  la  Compafiia,  quienes  con  su  industria  y  trabajo  é 
incomodidades,  riesgo  de  las  vidas,  hambres  y  necesidades 
les  han  sacado  de  los  montes  y  defendido  de  los  enemi- 
gos del  pueblo  de  San  Pablo,  estado  del  Brasil,  reducido 
y  poblado  en  dichas  reducciones,  sin  recibir  agrabio  ni 
daño  de  persona  alguna,  teniendo,  como  ya  tienen  sus  chá- 
caras y  sementeras  de  trigo  y  niaiz,  y  estancias  de  gana- 
dos, con  que  se  sustentan  sobradamente,  sin  otras  gran- 
gerias  y  aprovechamientos.  Dióseles  a  entender  el  reco- 
nocimiento debido  á  Su  Magestad,  de  fíeles  vasallos,  por 


DE  BUENOS  AIRES  36  í 

cuya  orden  y  mandado  les  había  ¡do  á  visitar  en  tan  larga 
distancia  de  mas  de  trescientas  ]oo:nas  v  otras  tantas  de 
vuelta  á  este  puerto,  «^i  dcsagraviallos  en  lo  que  lo  estuvie- 
sen, y  que  siempre  que  fuese  necesario,  y  se  me  diese 
aviso,  serian  por  mi  favorecidos  y  amparados  contra  quien 
mal  y  daño  les  pretendiese  hacer,  en  particular  contra  la 
dicha  gente  de  San  Pablo;  y  conjunta  de  la  gente  de 
cada  reducción  fui  haciendo  elecciones  do  alcaldes  y  mi- 
nistros de  justicia,  de  capitanes  y  oficiales  do  milicia,  para 
su  defensa  en  atjuellas  fronteras,  dando  dichos  cargos  y 
oficios  á  los  de  mayor  capacidad  y  satisfacción,  en  nom- 
bre de  Vuestra  Magestad,  volviéndoles  ;'i  advertir  y  en- 
cargar el  reconocimiento,  tan  de!)ido,  de  fieles  vasallos,  á 
que  prometieron  acudir  con  la  fidelidad  debida.  Halló 
también  estar  diestros  en  el  manejo  de  las  armas  de  fue- 
go, y  quedé  enterado  era  forzoso  y  necesario  el  usar  de- 
lias  para  su  defensa  y  de  aquellas  fronteras. 

CL;muniqué  y  traté  coa  los  dichos  padres,  ser  razón, 
justo  y  debido  á  Vuestra  Magestad,  reconocerle  con  algún 
tributo  moderado, sin  que  les  pueda  ser  cargoso á  los  indios, 
escusando  el  pagar  mas  estipendios,  tan  cuantios  )s  como 
los  que  hasta  agora  se  han  pagado  de  la  Real  Hacienda,  y 
ayudar  con  ello  á  otras  situaciones  que  hay  en  esta  Real 
Caja,  pues  ya  ha  pasado  mas  tiempo  de  diez  anos,  que  es 
el  permitido  desde  su  conversión.  Vinieron  en  ello  dichos 
padres,  no  encomendándose  a  particulares,  sino  que  que- 
den en  la  Real  Corona,  que  dichos  indios  estarán  conten* 
tos  y  acudirán  con  voluntad  á  la  satisfacción  del  tal  tributo^ 
Este  ha  parecido  se  puede  señalar  de  tres  pesos  de  ocho 
reales  cada  indio  de  los  de  edad  de  manejo  de  armas,  en 
cada  un  año,  desde  diez  y  ocho  hasta  cincuenta  años,  se- 
gún corren  las  ordenanzas  destas   provincias,  que  les  será 

fácil  acudir  á  dichas  tales  facciones ;  con  este  procedido  se 
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podrá  satisfacer  el  estipendio  de  dichos  padres,  que  hasta 
agora  ha  sido  cerca  de  siete  mil  pesos  en  cada  un  aílo  y  so- 
brar cantidad  para  las  demás  obligaciones  desta  Real  Caja. 
También,  porque  la  voz  que  generalmente  ha  cor- 
rido, de  algunos  afíos  á  esta  parte,  de  haber  minerales  de 
oro  en  aquellos  parages,  y  habérmelo  asegurado  aquí  un 
indio  tenido  por  mui  perito  y  cierto  en  los  efectos»  que, 
llevándolo  conmigo  y  habiendo  hecho  muchas  y  particu- 
lares diligencias,  pareció  el  engaño  de  no  haber,  como 
no  hay,  tales  minerales  de  oro  en  dichos  parages  de 
aquel  distrito ;  y  con  el  deseo  del  servicio  de  Vuestra 
Magostad  me  valí  de  todas  las  personas  que  podian  darme 
noticia  cierta,  y  del  Reverendo  Obispo  del  Paraguay, 
quien  se  decía  lo  publicaba  por  ser  cierto ;  á  quien,  ha- 
biendo escrito  y  pedido  encarecidamente  me  enviase  cer- 
tidumbre de  la  tal  noticia,  ó  viniese,  que  le  aguardaría  en 
la  primera  reducción,  se  escusó  respondiéndome  ser  las 
piedras  que  tenian  tapado  el  oro  los  padres  de  la  Com- 
pafiia  que  asistian  en  aquellas  misisiones,  y  que  hasta  que 
saliesen  de  ellas  no  podría  surtir  efecto  su  descubrímiento; 
todo  en  orden  á  las  diferencias  y  controversias  que  hay 
entre  ellos  y  dicho  Reverendo  Obispo,  por  haber  sido  y 
ser  su  pretensión  poner  de  su  mano  en  dichas  reduccio- 
nes clérigos  doctrineros,  que  se  ha  reconocido  no  haber 
tenido  fundamentóla  vana  voz  de  dichos  minerales, de 
que  he  dado  cuente  á  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  y  á 
vuestro  Virey,  y  agora  la  doy  á  Vuestra  Magestad  con 
testimonio  que  remito  de  los  autos  en  relación  que  se  hi- 
cieron judicialmente  en  la  visita  de  dichas  reducciones, 
para  que  sirva  de  bastante  informe,  y  Vuestra  Magestad 
mande  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio,  cuya  Católica 
Real  Persona  guarde  Dios  como  la  crístiandad  ha  me- 
nester—Buenos Aires 


kmmm  m  excemuNioNfis. 


Todavía  no  es  conocida,  de  un  modo  satisfactorio, 
la  causa  porque  el  gobernador  don  Jacinto  de  Lariz  fué 
escomulgado  por  el  obispo  don  fray  Cristoval  de  la  Man- 
cha y  Velasco,  á  pesar  de  lo  que  dice  el  deán  Funes  en  la 
página  54  del  tomo  2?  de  su  Ensayo  Histórico. 

Los  documentos  que  hemos  podido  examinar  hasta 
ahora,  sobre  los  actos  de  ese  gobernante,  no  dan  señales 
del  carácter  riolento  que  el  mismo  escritor  le  atribuye. 
En  todos  ellos  puede  mas  bien  apreciarse  la  moderación 
de  sus  procederes,  y  en  ninguno  encontramos  indicio 
de  que  sometiese  á  sus  caprichos  los  derechos  ajenos. 

No  por  esto  diremos  que  la  administración  de  Lariz 
fué  exenta  de  errores.  Algunos  cometió  que  le  costaron 
bien  careen  el  juicio  de  residencia,  ápesar  de  no  recono* 
car  otro  origen  que  su  demasiado  celo  en  el  servicio  pu- 
blica En  el  tomo  segundo  de  esta  Revista  publicaremos 
los  documentos  que  vamos  reuniendo  sobre  el  gobierno  de 
Lariz,  y  tal  vez  entonces,  con  presencia  de  los  acuerdos 
del  cabildo,  que  ahora  no  nos  es  permitido  examinar,  po- 
damos emitir  un  juicio  mas  acertado  á  su  respecto. 

Las  excomuniones  de  este  gobernador  y  del  escriba- 
no público  Gregorio  Martínez  Campuzano,  á  que  se  zefie- 
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ren  los  documentos  que  ahora  damos  á  luz,  no  fueron  las 
únicas  que  fulminó  el  obispo  mencionado.     También  el 
tesorero  don  Juan  de  Vallejo,  dos  años  antes,  habia  sido 
condenado  por  él  á  la  última  pena  eclesiástica,   por  que 
aquel  funcionario  no  se  creyó  autorizado  para  satisfacer 
al  obispo  cierta  cantidad  que  cobraba  de  sus  rentas.   [1] 
El  hecho  do  fulminar  esta  censura  constituyéndose 
juez  en  causa  propia,  y  en  juez  de  quien  lo  era  privaÚYO, 
como  un  ministro  de  hacienda  en  asuntos  del    ramo,  nos 
parece  el  mas  elocuente  testimonio  de   abuso  por  parte 
del  prelado ;  y  con    este  antecedente  parece  permitido 
presumir  que  por  motivos  semejantes  sufrieron  la  misma 
pena  el  gobernador  y  el  escribano,  fundando  ademas  esta 
presunción  en  que,  lejos  de  encontrar  apoyo  la  conducta 
del  obispo  en  los  tribunales  superiores,  como  lo  aseguró 
el  deán  Funes,  le  fué  por  el  contrario  ordenado  por  la  au- 
diencia levantar  esas  censuras,  como  consta  por  los  do- 
cumentos que  ahora  publicamos. 

Estos,  bajo  otro  punto  de  vista,  son  un  testimonio 
mas  en  favor  del  gobernador,  cuya  cortesía  con  el  obispo 
se  manifiesta  claramente  en  ellos ;  siendo  notable  esta 
conducta  en  una  c'poca  en  que  muchos  excomulgados  de 
su  categoría,  estimaban  la  absolución  en  tan  poca  cosa 
que,  en  contestaciones  sobre  si  el  acto  debia  tener  lugar 
en  la  iglesia  ó  en  casa  del  censurado,  se  pasaba  con  fre- 
cuencia largo  tiempo.  [2] 

El  deán  Funes  espresa,  equivocadamente,  que  el 
obispo  hizo  uso  en  el  caso  del  gobernador,  de  las  únicas 


(1) — Entre  los  documentos  relativos  ala  administración  de  Lariz, 
que  prometemos  para  el  tomo  segundo  de  nuestra  Revista,  se  en- 
contrará el  que  revela  la  causa  de  la  excomunión  del  tesorero  Vallejo. 

(2) — Villarróel.  Gobierno  Eclesiástico  Pacífico.  Tomo  2?  pá- 
gina 426. 
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armas  qne  podia  disponer,  ápesarque  á  renglón  seguido 
dice,  también  equivocadamente,  que  la  conducta  del  pre- 
lado encontró  apoyo  en  los  tribunales  regios,  lo  que  pone 
de  manifiesto  que  habian  otras  armas  que  podian  esgri- 
mirse, cuando  quedaban  tribunales  superiores  donde  ob- 
tener reparación. 

Todo  esto  nos  obliga  á  considerar  inatendibles,  mien- 
tras no  se  comprueben  debidamente,  las  causales  atribui- 
das por  el  mencionado  historiador  á  la  excomunión  de 
Lariz. 


Testimonio  de  las  absoiacionees  del  Oobernador  don 
Jacinto  de  Liariz  j  del  escribano  Gregorio  Jüartinez 
Campuzano,  en  15  y  17  de  £nero  de  1651. 

Yo,  Gregorio  Martinez  Campuzano,  escribano  de 
Su  Magestad  que  despacho  el  oficio  publico  y  cabildo 
desta  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  y 
el  de  Registros  y  Hacienda  Real,  por  falta  y  ausencia 
de  los  propietarios,  certifico,  doy  fée  y  testimonio  de  ver- 
dad, que  hoy  domingo  que  se  cuentan  quince  deste  mes  de 
enero  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un  años,  desde 
hora  de  las  ocho  de  la  mañana,  hasta  las  diez  y  media, 
poco  mas  ó  menos,  antes  de  medio  dia,  según  se  vio  y 
pareció  por  el  sol,  asistió  Su  Señoria  del  Señor  Ilustrísi- 
mo  Don  Fray  Cristóbal  de  Mancha  y  Velasco,  obispo  des- 
tas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  en  la  Santa  Iglesia 
Catedral  desta  ciudad,  que  señaló  en  la  respuesta  y  ove- 
decimiento  que  hizo  á  la  Real  Provisión  sobre  carta  de 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  de  veinte  y 
siete  de  Agosto  del  año  pasado  de  seiscientos  y  cincuen- 
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ta,  que  le  faé  intimada  al  dicho  Sefior  Obispo  para  la  ab- 
solución del  gobernador  don  Jacinto  de  Lariz,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago,  y  de  mi  el  infrascrito  escribano 
y  demás  personas  á  quienes  tuviese  excomulgados»  qae 
hasta  agora  me  costa  no  haber  visto  ni  sabido  haya  habi- 
do otros  declarados  y  puestos  en  las  tablillas  de  la  dicha 
Santa  Iglesia  Catedral  y  demás  desta  ciudad,  desde  doce 
del  mes  de  febrero  del  dicho  afio  pasado  de  seiscientos  y 
cincuenta  que  fui  yo  declarado  y  fijado  en  las  puertas  de 
dichas  iglesias  por  mandado  de  dicho  Sefior  Obispo,  hasta 
hoy  dicho  dia  de  la  fecha  deste  testimonio ;  de  lo  cual 
y  dicha  respuesta  di  noticia  y  lo  hice  saber  al  dicho  Sefior 
Gobernador,  hoy  dicho  dia,  de  mafiana,  quien  aceptó  la 
dicha  absolución  conforme  á  la  dicha  Real  Provisión  so- 
bre carta  y  reservas  de  su  derecho  en  lo  que  le  pudiesen 
ser  de  perjuicio  los  gravámenes  puestos  en  el  auto  y  res- 
puesta del  dicho  Señor  Obispo,  á  quien  dijo  enviarla  sus 
recaudos,  y  á  suplicalle  se  sirviese  dar  comisión  á  un  sacer- 
dote, cual  Su  Señoría  nombrase,  para  que  la  dicha  absola- 
cion  se  le  diese  en  las  casas  de  su  vivienda  y  morada,  co- 
mo se  ha  acostumbrado  con  los  gobernadores  y  correjido- 
resde  Su  Magostad,  y  de  presente  con  mas  justa  causa 
por  hallarse  como  se  hallaba  y  estaba  enfermo,  muy  malo, 
en  la  cama,  y  dolorido  de  una  pierna  hinchada,  en  que 
iba  haciendo  hunturas  de  unción  y  dando  jarabes,  para 
purgalle,  el  médico  y  cirujano  desta  ciudad  Alonso  Garro 
de  Arichaga. 

Sobre  lo  cual  el  dicho  Sefior  Gobernador  envió  el 
recaudo  y  súplica  al  dicho  Sefior  Obispo,  par  quien  fué 
respondido  nosepodia  dispensar  en  lo  que  pedia  por  re- 
querir conforme  á  la  dicha  Real  Provisión  que  hablaba 
solo  con  Su  Sefioria  y  á  los  sagrados  cánones  y  derecho 
hacer  y  dar  la  absolución  Su  Sefioria  del  dicho 


JDS  BUENOS  ÁIBBS  367 

Señor  Obispo,  que  quería  ovedecer  al  pié  de  la  letra  la 
Real  Provisión,  con  que  se  conociese  su  ciega  y  pronta 
ovediencia,y  que  asi  era  forzoso  ser  Su  Señoría  el  ministro 
de  la  dicha  absolución,  y  que  asistiría  en  la  dicha  Santa 
Iglesia  para  ello,  desde  la  hora  señalada  de  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  doce  del  dia,  vra  que  seria  mas  cumpli- 
damente dada  la  dicha  absolución. 

Y  habiéndosele  dado  noticia  al  Señor  Gobernador 
délo  respondido  por  el  Señor  Obispo,  le  invió  segunda  sú- 
plica y  recaudo,  citando  lo  acostumbrado  que  estaba,  y  está 
en  práctica  de  dos  autores,  el  uno  el  doctor  Bobadilla,  y  el 
otro,  mui  moderno.  Fray  Juan  Enriquez,  que,  queriendo 
los  Señores  Obispos  y  jueces  eclesiásticos  darlaabso* 
lucion  personalmente,  se  acostumbraba  fuese  en  la  iglesia 
que  el  gobernador  ó  corregidor  señalase,  y  lo  mas  ordina- 
rio era  darla  cualquiera  sacerdote  subdelegado  á  quien  so- 
lian  cometerlo  los  Señores  Obispos  y  jueces  eclesiásticos 
que  la  diese  en  casa  del  tal  gobernador  ó  corregidor,  y  en 
el  estado  presente  por  su  impedimento  legítimo  de  la  en- 
fermedad que  tenia,  de  mucho  peligro  y  riesgo  de  cual- 
quiera viento  que  le  podia  dar  en  la  pierna  y  peligrar  su 
vida,  le  volvia  á  pedir  y  suplicar  así  se  lo  concediese ;  y 
caso  que  no  hubiese  lugar  de  ser  absuelto  por  comisión 
dada  á  un  sacerdote,  en  las  casas  de  su  vivienda,  desde  lue- 
go señalaba  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Merce- 
des desta  ciudad,  para  que  en  ella,  hallándose  conmejo* 
ria,  pudiese  ir  el  dicho  Señor  Gobernador  á  recibir  la  ab- 
solución del  dicho  Señor  Obispo. 

A  lo  cual  Su  Señoría  Ilustrisíma  respondió  que  vol- 
vería á  la  dicha  Santa  Iglesia  Catedral  el  día  que  el  Señor 
Gobernador  avisase  tener  y  hallarse  con  mejoría,  á  la  ho- 
ra que  señalase,  que  estaba  presto  dalle  la  absolución,  y  que 
en  caso  que  agravase  la  enfermedad,  á  la  hora  que  como 
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dicho  es  señalase  el  Señor  Gobernador,  iría  á  su  casa  á 
dalle  laobsulucion  personalmente,  y  á  dar  cumplimiento 
á  la  dicha  Real  Provisión,  con  toda  fineza. 

Con  lo  cual,  habiéndome  absuelto  Su  Señoria  del  Se- 
ñor Obispo  en  la  dicha  Catedral  por  el  término  de  los 
seis  meses  de  la  Real  Provisión,  con  caución  juratoria  y 
conforme  ásu.  auto  y  respuesta,  y  yo  recibido  la  dicha  ab- 
solución sin  perjuicio  de  mis  derechos  y  recursos,  Su  Se- 
fioria  se  entró  en  la  silla  de  manos  en  que  habia  venido  á 
la  dicha  Santa  Iglesia  Catedral  y  se  volvió  á  las  casas  de 
su  vivienda  y  morada,  que  seria  como  hora  de  las  diez  y 
media  del  dia,  por  la  mauíiiii,  pocj  masó  menos,  y  lepi- 
dio por  testimonio;  y  yo  le  doy  en  la  forma  que  dicho  es, 
hallándose  presentes  los  Señores  prevendados  arcediano 
don  Jacinto  de  Godoy  y  Gamez,  y  canónigo  Lucas  de 
Sosa,  y  comisario  del  Santo  Oficio  Martin  Martínez  de 
Eulate,  y  seglares  el  capitán  Antonio  de  la  Torre  Her- 
rera, alcalde  ordinario,  y  capitán  Lorenzo  Suarez  Maldo- 
nado,  y  capitán  don  Nicolás  de  V^aldivia  y  Brizuela,  y 
Cristoval  Moran,  presentes. 

Y  la  dicha  absolución  me  dio  el  dicho  Señor  Obispo 
4  mi  el  dicho  escribano,  habiendo  usado  conmigo  de  toda 
misericordia  y  dejado  los  rigores  y  forma  del  derecho,  es- 
tando la  iglesia  sola  con  las  dichas  personas  nombradas  y 
el  notario  eclesiástico  de  Su  Señoria  P.  Juan  Navarro 
de  la  Cueva — Gregorio  Martínez  Campuzano,  escribano 
de  Su  Magestad. 

Absolución  del  Gobernador — En  la  dicha  ciudad  de 
la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ayres,  en  diez  y  siete 
dias  del  dicho  mes  de  enero  y  ano  de  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  uno,  habiéndose  inviado  recaudo  por  el  Señor 
Gobernador,  D.  Jacinto  de  Lariz,  al  dicho  Señor 
Obispo,  de  que  no  embargante  su  enfermedad,  iría  á  re- 
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cibir  la  absolución  de  mano  de  Su  Señoría  Ilustrisima  á 
la  Santa  Iglesia  Catedral,  el  dichoSefíor  Gobernador  fué 
á  ella  y  recibió  del  dicho  Señor  Obispo  la  absolución,  y 
conforme  á  la  Real  Provisión  sobre  carta  y  respuesta  da- 
da á  ella  por  Su  Seuoria  del  dicho  Señor  Obispo,  quien 
se  la  dio  á  reincidencia,  con  juramento  de  obediencia  á 
la  Santa  Madre  Iglesia,  y  por  solo  el  término  de  seis  me- 
ses señalados  en  la  dicha  Real  Provisión.  Con  que,  ha- 
biendo hecho  oración  al  dicho  Señor  Gobernador,  me- 
tiéndose en  la  silla  de  manos  en  que  habia  venido,  hechas 
las  cortesías  debidas  al  dicho  Señor  Obispo  y  señores  pre- 
vendados  que  alJí  se  hallaron,  se  volvió  á  salir  de  la  dicha 
Santa  Iglesia  y  fué  á  la  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes 
á  recibir  la  absolución  general  concedida  mediante  el  ju- 
bileo y  festividad  que  alU  hubo,  y  para  que  conste  doy  la 
presente  certificación. 

Y  á  la  dicha  absolución  fueron  testigo  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral  los  dichos  señores  preveadados  arcediano 
Don  Jacinto  de  Gamez,  y  canónigo  Lucas  de  Sosa,  y 
Comisariodel  Santo  Oñclo  Martin  Martínez  de  Ulate 
qae  sirve  la  prevenda  y  canoogia  del  canónigo  Melchor 
Agustín  de  Mesa;  y  seculares,  habiendo  habido  muy  po- 
ca gente^  fueroa  testigos  el  Capitán  Antonio  de  la  Torre 
Herrera,  alcalde  ordinario,  y  capitán  Lorenzo  Suarez 
Maldonado,  y  Juan  Crespo  Flores,  presentes;  y  asi  mis- 
nxo  se  halló  á  lo  referido  el  P.  Juan  Navarro  de  la  Cueva 
presvitero,  notario  eclesia,stico,  cura  de  españoles  en  la 
dicha  Catedral ;  y  lo  firmé — Gregorio  MarH'nez  Campu- 
zanoj  escribi^uQ  de  St^  Magestad. 


47 


FUNDICIÓN  DEL  COLfiJIO  DG  SlLTl 


En  la  página  82  del  Museo  Americano,  en  un  artí- 
culo sobre  Salta,  que  acompaña  la  vista  de  esa  ciudad,  se 
lee  lo  siguiente: 

"Tiene  ocho  templos ;  algunos  de  ellos  de  buena  ar- 
quitectura, y  la  mayor  parte  existen  desde  tiempo  de  los 
jesuítas.  Habiendo  sido  erigida  en  Obispado  poco  an- 
tes del  grito  de  la  revolución,  se  convirtió  en  catedral  el 
templo  perteneciente  á  la  extinguida  orden  de  aquellos 
padres,  y  su  colejio  en  seminario  para  la  educación  de  la 
juventud.  Posee  tres  pueptes  de  bóveda,  de  construcción 
enteramente  moderna,  en  la  calle  del  Recreo,  en  que  un 
arroyuelo  que  corre  cierta  parte  del  año,  corta  por  el  lado 
del  Sud  una  sexta  parte  de  la  población :  tiene  ademas  un 
colejio  de  educandas  recientemente  instituido  y  un  hos- 
pital de  hombres  en  el  templo  de  San  Bernardo,  sin  servi- 
cio alguno  en  la  presente  época :  un  crecido  número  de 
hermosas  quintas  embellecen  sus  alrededores,  y  hacen 
mas  risueña  y  pintoresca  la  planta  de  la  ciudad." 

Puede  decirce  que  á  esto  se  reducen  las  noticias 
mas  detalladas,  que  hasta  ahora  se  nos  ha  trasmitido,  so- 
bre los  templos  y  demás  edificios  públicos  de  la  ciudad  de 
Salta ;  las  que  dejan  un  gran  vacio  por  llenar  sobre  la 
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parte  histórica  y  descriptiva  de  los  monumentos  civiles  y 
relijiosos  á  que  se  refieren. 

Todavía  menos  digeron  sobre  el  particular  otros 
escritores,  como  Bustamante  en  su  Lazarillo  de  Ciegos 
Caminantes,  Alcedo  en  el  Dice,  Geog.  Hist.  de  Amé- 
rica,  y  Parish  en  su  obra  sobre  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata.  (1) 

Pero,  talvez  no  está  lejos  la  época  en  que,  algunas  de 
nuestras  ciudades,  siguiendo  el  ejemplo  de  Buenos 
Aires,  quieran  presentar  á  los  estrangeros  que  las  risiten 
ó  se  establezcan  en  ellas,  como  á  la  instrucción  de  sus 
propios  hijos,  libros  especiales  en  que  se  manifiesten  los 
orígenes  é  historia  de  sus  instituciones,  los  anales  y  des- 
cripción de  sus  monumentos  mas  notables.  Entonces 
se  buscarán  con  empeño  las  noticias  relativas  que  con- 
tengan los  historiadores,  los  viagerosy  las  compilaciones 
de  documentos  sobre  la  historia  de  estas  provincias;  y, 
sin  duda,  nuestra  Revista  merecerá  entonces  el  honor  de 
ser  consultada  con  tal  objeto. 

Para  satisfacer  en  lo  que  nos  sea  posible  tan  justa 
exigencia,  consignaremos  en  ella  todos  los  documentos 
que  contengan  datos  útiles  para  esa  clase  de  trabajos  so- 
bre las  ciudades  argentinas. 

El  que  damos  en  seguida,  relativo  á  la  fundación  del 
Colejio  déla  Compañia  de  Jesús  en  Salta,  amas  de  reve- 
lar el  origen  de  aquel  establecimiento,  pone  de  manifiesto, 
en  notables  pasages,  el  espíritu  religioso  de  la  época  á  que 
pertenece,  y  los  sentimientos  cristianos  y  patrióticos  que 
indujeron    á   tantos   pobladores  de   América  á   ofirecer 


1— Mr.  de  Moussy,  en  la  página  284  del  tomo  HI  de  su  importante  Descrip- 
tion  Géographique  et  Statistique    de  la  Confédération  Argentine^   ge   ocnpa  tam- 
bién brevemente  de  la  ciudad  de  Salta,  ins  teáiplos,  etc* 
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SOS   bienes,    como    su  sangre,  al  servicio  de  la  cansa 

de  la  civilización  y  mejora  de  la  condición  de  los  indí- 
genas. 


Escritura  de  «•■acioA  4e  94,600  pesos,  ú.  fav#r  ée  la 
fnndaciom  del  Colejlo  de  Salta,  d  99  de  Octabre  de 
1691. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  donación  vieren,  como 
yo  el  capitán  Francisco  de  Ájala  y  Murga,  natural  de  la 
ciudad  de  Pamplona,  en  el  reyno  de  Viscaya,  y  al  presente 
morador  en  esta  de  Córdova,  digo :  que  yo  he  tenido  siem- 
pre grande  amor  á  la  sagrada  relíjion  de  la  Compafiia  de 
Jesús,  y  singular  estima  de  la  importancia  de  sus  ministe- 
rios y  trabajos  en  servicio  de  Nuestro  Señor,  aumento  de  la 
Santa  Iglesia,  y  consuelo  y  salvación  de  los  prójimos,  como 
yo  lo  he  esperímentado  en  todas  las  provincias  que  he  dis- 
currido, así  en  estas  Indias,  como  en  Europa,  y  asi  lo  ce- 
lebra toQ^o  el  mundo.     Y  porque  deseo  hacer  empleo  de 
los  bienes  temporales  que  el  Señor  ha  sido  servido  de  me 
dar  á  costa  del  sudor  y  vigilancia  con  que  los  he  adquirido 
y  conservado,  en  lo  que  fuere  del  mayor  servicio  y  agrado 
de  Nuestro  Sei^lor,  no  hallando  yo  otra   cosa  en  que  pue- 
da hacerlo,  com.  o  en  la  fundación  y  dotación  de  un  Colé- 
jio  de  la  dicha  C  "^'Ompafiia  de  Jesús,  donde,  demás  de  la 
gloria  que  se  dé  á  .  Nuestro  Señor   en  su  culto  divino  y 
continuos  sacrificios    4^^  ^^  ^^  ofrezcan,  se  le  dé  también 
en  la  ayuda  y  salvaci  ^^  ^^  ^^  almas,  socorro  y  consuelo 
del  prójimo,  y  en  espe^  ^^^^  ^^  ^*  predicación  del  evangelio 
á  los  indios  gentiles  y  ^  conversión  al  conocimiento  de  su 

creador  y  redentor,  por  t    *"*^* 
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Por  ser  esta  mi  voluntad  determinada,  otorgo  y  co- 
nozco que  en  todo  acontecimiento  hago  gracia  y  donación 
pura,  perfecta,  irrevocable,  que  llama  el  derecho  entre 
vivos,  á  la  dicha  Compafiia  de  Jesús,  y  en  su  nombre  y 
representación  á  V.  P.  muy  Reverenda  el  P.  Juan  Pas- 
tor, sn  provincial  en  esta  Provincia,  con  el  poder  que  del 
Reverendisimo  Padre  vuestro  General  de  la  misma  Com- 
pañia  Francisco  Picolomini  tiene  para  aceptarla,  de  vein- 
te y  cuatro  mil  pesos  corrientes,  de  á  ocho  reales  el  peso, 
en  lo  mejor  y  mas  bien  parado  de  nil  caudal,  que  hoy  lle- 
ga á  treinta  y  cnatro  mil  pesos,  sin  carga,  hipoteca,  fian-- 
za,  deuda  ni  obligación  ninguna,  todo  mni  bien  saneado, 
como  constando  la  memoria  que  entrego  con  esta  escri- 
tura, firmada  de  mi  mano  y  refrendada  por  el  presente 
escribano,  como  materia  y  capital  de  esta  donación ;  los 
cuales  han  de  ser  para  que  de  ellos  se  funde  y  dote  el 
Colejio  de  Salta  de  la  misma  Compañía,  y  tengan  de  mis 
bienes  los  moradores  del  y  ministros  del  Evangelio,  los 
alimentos  necesarios  para  su  sustento,  que  por  ser  la  tier- 
ra corta  y  el  Colejio  de  pocos  moradores,  tendrán  de  los 
réditos  de  los  dichos  veinte  y  cuatro  mil  pesos  todo  lo  ne- 
cesario para  su  sustento  y  el  de  su  iglesia  y  casa.  Incli- 
nando mas  á  la  fundacian  del  dicho  Colejio  que  el  de  otra 
parte  desta  provincia,  por  ser  el  mas  pobre  y  necesitado 
de  toda  ella,  y  porque  se  puede  por  los  ministros  del  in^ 
tentar  y  promover  la  conversión  de  las  provincias  del 
Chaco  y  de  otras  gentiles,  como  lo  ruego  y  encargo  á  los 
del,  con  todo  encarecimiento,  la  intenten  y  promuevan, 
que  diera  para  ello  de  buena  gana  mi  sangre  como  doy 
mi  hacienda  :  pero  con  declaración  que  si  la  Compañía 
por  sn  Reverendisimo  Padre  General,  ó  padre  Provincial 
de  esta  provincia,  por  los  accidentes  de  los  tiempos,  juz- 
gase ser  de  mayor  servicio  de  Nuestro  Señor  y  bien  de 


374  BEVlStA  DEL  ABCHIYO  GBNSItÁti 


f 


la  misma  Compaília,  que  la  dicha  fandacion  y  dotación  se 
pase  y  aplique  á  alguno  de  los  otros  Colejios  que  tiene  ó 
tendrá  en  esta  provincia,  lo  podrá  hacer  libremente  y  con 
las  mismas  condiciones  que  en  Salta,  como  el  colegio  y 
ciudad  que  para  esto  escogiere  sea  uno  de  los  que  se  com- 
prenden en  la  provincia  y  gobernación  de  Tucuman,  y 
no  fuera  de  ella,  aunque  por  otra  parte  pertenezca  á  esta 
provincia  de  la  Compañia  de  Jesús  del  Paraguay ;  por- 
que, por  haber  yo  adquirido  todos  los  dichos  bienes  en  la 
dicha  Grobernacion,  ó  por  mi  industria,  ó  por  herencia 
de  personas  que  los  adquirieron  también  en  ella,  es  mi 
determinada  voluntad  que  se  empleen  en  provecho  co- 
mún de  la  Patria  que  tengo  ya  por  mia,  y  de  la  dicha 
gobernación,  como  se  emplean  dotando  con  ellos  el  dicho 
Colejio,  que  todo  mira  al  lustre  y  adelantamiento  de  la 
ciudad  y  provincia,  y  bien  espiritual  y  temporal  de  los 
della. 

Pero,  por  que  en  todo  tiempo  conste  de  la  inten- 
ción y  derecho  desta  donación,  sin  ninguna  diferencia  ni 
litigio,  quiero  que  se  entienda  con  las  condiciones  si- 
guientes: 

Primera,  que  quedando  como  han  de  quedar  desde 
luego  los  dicho  veinte  y  cuatro  mil  pesos  de  mi  caudal  por 
de  la  Compañia  de  Jesús  y  en  su  verdadero  y  efectivo  do- 
minio, del  cual  yo  desde  agora  me  desisto  y  aparto,  y  de 
cualquiera  derecho,  título  ó  acción  que  pueda  pretender  á 
ellos,  trasferiéndolo  á  la  dicha  Compañia,  como  desde 
luego  lo  trasfiero,  yo  los  he  de  guardar  y  tener  como  su  de- 
positario y  administrador  hasta  que  sea  otra  mi  voluntad, 
por  estarle  asi  mejor  á  la  dicha  Compañia,  y  ser  mas  en 
su  derecho  esta  mi  tenencia  y  guarda,  como  se  esplicará 
luego.  Y  así  me  le  constituyo  por  tal  tenedor,  adminis- 
trador ó  depositario,  comió  mas  haya  lugar  en  derecho» 


DE  BÜENOB  ilKBft  •  375 

salvo  siempre  el  dicho  dominio  y  propiedad  que  desde 
luego  goce  y  tenga  la  Compañia. 

Segunda,  que  estos  veinte  y  cuatro  mil  pesos  le  he 
de  sanear  en  los  demás  de  mi  caadal,  y  se  los  he  de  en- 
tregar al  tiempo  de  mi  muerte,  salvos  siempre  y  enteros, 
cumplidamente,  y  en  ellos  ha  de  ser  preferida  á  cual* 
quiera  otra  obligación  y  deuda,  pues,  como  digo,  al  pre- 
sente no  tengo  ninguna,  y  me  hallo  con  mas  de  otros  diez 
mil  pesos  de  caudal  para  el  dicho  saneamiento,  y  entre 
todos  mis  bienes  podrá  la  dicha  Compaília,  al  tiempo  de 
la  real  entrega,  escoger  y  enterarse  de  lo  mejor  y  mas 
bien  parado  dellos,  como  ella  quisiera,  y  por  la  tasación 
y  aprecios  que  ella  hiciere  en  su  conciencia,  á  la  cual  lo 
remito. 

Tercera,  que  aunque  de  los  dichos  mis  bienes  ten- 
go bastantemente  de  que  sustentarme,  y  á  lo  que  del  fa- 
vor divino  y  años  muchos  que  tengo  puedo  esperar,  podré 
pasar  la  vida  cómodamente,  sin  llegar  á  los  dichos  veinte 
y  cuatro  mil  pesos  en  cualquier  acontecimiento.  Pero 
como  son  inciertas  las  humanas  providencias,  si  hubiese 
caso  en  que  hubiese  menester  valerme  dellos,  ó  para  mi 
cura,  ó  para  mi  sustento,  ó  para  salir  de  algún  trabajo,  ó 
páralos  gastos  precisos  de  mi  entierro,  he  de  poder  usar 
libremente  dellos,  pero  con  la  moderación  y  parsimonia 
debida,  como  de  bienes  que  ya  no  son  mios,  sino  que  los 
tengo  dados,  de  Nuestro  Señor,  y  de  cuya  irano  recibiré 
lo  precisamente  necesario  en  el  caso  dicho,  como  de  li- 
mosna, la  cual  avertencia  añado,  mas  por  quitar  cual- 
quier escrúpulo  y  sosegar  mi  conciencia  que  por  que  ten- 
ga contingencia  el  caso,  pues  me  queda  lo  necesario  en  lo 
demás  de  mis  bienes. 

Cuarta,  porque  yo  tengo  en  la  ciudad  de  Pamplona 
dos  sobrinas,  hijas  de  hermana  carnal,  y  un  sobrino,  todos 
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pobres,  y  me  he  hallado  obigado  en  conciencia  á  8U  reme- 
dio, juzgando  con  macha  consideración,  que  para  él  les 
bastará,  conforme  á  la  calidad  de  la  tierra,  si  se  les  hacen 
buenos  y  aseguran  en  sus  manos  mil  pesos  de  á  ocho  rea- 
les á  cada  uno  de  los  tres,  ha  de  quedar  todo  mi  caudal 
obligado  ai  saneamiento,  hasta  que  con  efecto  se  les  eate- 
ren  libres  de  todo  costo,  los  dichos  tres  mil  pesos,  mil  cada 
uoo ;  y  porque  yo  voy  haciendo  el  dicho  entero,  y  tengo 
para  él  lo  que  basta  en  el  dicho  mi  caudal,  en  los  diez  mil 
y  mas  pesos  que  me  sobran  en  la  dicha  donación,  de  es- 
tos se  ha  de  hacer  el  dicho  entero ;  de  suerte  que  por 
que  queden  salvos  siempre  á  la  Compafiia  los  dichos 
veinte  y  cuatro  mil  pesos,  se  ha  de  ocurrir  ante  todas  co- 
sas al  dicho  ajustamiento,  á  mis  diez  mil  pesos ;  pero  si 
por  algún  accidente,  que  tampoco  parece  probable,  ocur- 
riere no  tener  con  que  ajustarse  los  dichos  tres  mil  pesos, 
sea  en  mi  vida  ó  en  mi  muerte,  en  tal  caso  me  será  lícito 
tomarlo  de  los  dichos  veinte  y  cuatro  mil,  no  mas  de  hasta 
lo  que  fuere  necesario,  por  ser  esta  obligación  de  couciencia, 
y  haberse  de  salvar  ante  cualquiera  otra  cosa  SQ  cumpli- 
miento. 

duiuta,  que  cualquiera  mandas  ó  legados  que  se  ha* 
liaren  en  mi  testamento,  sin  esceptuar  ninguno,  lú  cupie- 
ren en  mis  bienes,  salvos  los  dichos  veiuto  y  cuatro  mil 
pesos,  se  cumplan ;  pero  si  no  cupieren  se  dejen  en  todo 
de  cumplir,  como  Írritos  y  de  ningún  valor,  pues  no  puedo 
mandar  ni  hacer  legados  de  lo  que  es  ageno,  como  lo  son 
desde  hoy  los  dichos  veinte  y  cuatro  mil  pesos ;  y  así  sol » 
se  me  hará  en  este  caso  un  entierro  como  á  pobre,  dando 
lo  precisamente  necesario  para  ello  la  CompaíLia,  de  li- 
mosna. 

Seata,  enterándose   la  Compañia  con   efecto  y  real- 
uienle  de  loa  dicho  veinte  y  cuatro  mil  pesos,  y  Uegát^do- 
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los  á  gozar  libres  de  toda  condición,  aun  de  la  dicha  mi 
tenencia,  administración  y  depósito,  me  admitirá  por  su 
fundador  de  dicho  Colegio  de  Salta,  ó  del  que  ella  seña- 
lare, en  compañia,  con  igualdad,  de  Doña  Catalina  de  So- 
lis  mi  muger,  difunta,  de  quien  hube  en  herencia  buena 
parte  de  los  dichos  bienes ;  y  como  á  tales  fundadores  nos 
concederá  las  gracias,  privlegios  y  sufragios  que  suele 
conceder  tan  libremente  á  los  tales  fundadores. 

Séptima,  que  no  llegando  con  efecto  á  enterarse  de 
todos  los  dichos  veinte  y  cuatro  mil  pesos,  con  efecto  y  sin 
gravamen  ninguno,  aunque  se  entere  de  cualquiera  can- 
tidad inferior  á  ella,  no  gozaremos  el  dicho  título  y  pre- 
eminencias de  fundadores,  sino  de  benefactores  insignes 
del  dicho  Colegio,  ó  otro,  remitiéndolo  entonces  á  la  li- 
beralidad del  lleverendisimo  Padre  General  el  favor  y 
socorro  que  fuere  servido  hacernos  de  sufragios  y  oracio- 
nes. 

Octava,  que  ha  de  haber  la  dicha  Compañia  los  di- 
chos veinte  y  cuatro  mil  pesos  para  la  dicha  fundación, 
sin  mas  condición,  gravamen,  ni  carga  de  cátedras,  lec- 
ciones, ni  numero  de  operarios,  que  lo  que  está  espresa- 
do, dejándolo  todo  esto  á  su  mejor  disposición  y  gobierno 
como  viere  que  mas  conviene. 

Nona,  que  demás  de  los  dichos  veinte  y  cuatro  mil 
pesos,  de  que,  desde  luego,  traspasándole  mi  señorío,  pon- 
go bajo  del  suyo  con  las  condiciones  dichas,  todo  lo  de- 
mas  de  mi  caudal,  cumplidas  las  dichas  obligaciones,  así 
el  que  al  presente  tengo,  como  el  que  fuere  servido  el  Se- 
ñor de  darme  en  lo  futuro,  en  cualquiera  cantidad  que 
sea,  y  con  los  frutos  que  en  mi  administración  espero  ren- 
dirán los  dichos  veinte  y  cuatro  mil  pesos,  desde  luego 
prometo  también  dejarlo  en  las  manos  y  distribución  de  la 

Compañia,  para  algunas  obras  del  servicio  de  Nuestro  Se- 
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ñor  y  aumento  de  la  misma  Compañía  y  de  sus  ministe- 
rios, que  no  espreso  aqui  por  no  ser  aun  tiempo,  que  es  lo 
que  me  ha  obligado  á  reservar  para  mí  la  dicha  adminis- 
tración y  tenencia,  porque  espero  en  el  Señor,  tendrán  con 
mi  industria  buenos  aumentos  los  dichos  veinte  y  cuatro 
mil  pesos ;  y  habiendo  todo  de  ceder  al  cabo  en  bien  y 
aumento  de  los  ministerios  de  la  Compañía,  juzgué  le  ha- 
cia mayqr  servicio  en  hacerme  su  administrador  y  depo- 
sitario, que  si  desde  luego   hiciera  la  dicha  entrega.    Y 
asi,  con  las  dichas  condiciones,  otorgo  esta  donación,  y  re- 
nuncio cualesquiera  leyes  que  puedan  hacer  en  mi  favor, 
en  orden  á  poder  revocarla  ó  alegar  de  nulidad.     Antes, 
para  su  mayor  firmeza,  la  juro,  y  prometo  por  esta  señal  de 
la  cruz  t,  de  no  revocarla  en  ningún  tiempo,  ni  alegar 
que  fué  inmensa  ó  no  insinuada,  ó  que  no  me  queda  coa 
que  sustentarme ;  pues,  como  dicho  es,  y  parece  por  este 
inventario,  me  queda  lo  bastante,  y  por  ser  en  favor  de 
obra  pía,  ni  requiere  insinuación,  ni  obsta  la  inmensidad  ni 
lesión  ninguna  enorme,  ni  ha  habido  engaño  ó  dolo  qae 
diese  causa  al  contrato,  mas  de  mi  libre  voluntad,  y  el  de- 
sear puramente  el  mejor  empleo  de  mis  bienes,  y  no  ha- 
ber hallado  otro  mejor  que  este  en  el  divino  acatamiento. 
Y  en  señal  de  verdadera  tradición,  y  para  que  desde  lue- 
go gane  V.  P.  muy  Eeverenda,  P.  Provincial  que  está 
presente  la  posesión  y  propiedad  en  nombre  de  la  compa- 
ñía, le  doy  y  entrego  de  mi  mano   esta  escritura,  en  pre- 
sencia del  escribano  público  y  de  los  testigos  yuso  escri- 
tos ;  del  cual  entregamiento  yo  el  escribano  doy  feé. 

Y  habiéndola  tomado  en  su  mano  el  dicho  Padre 
Provincial,  dijo  que  la  aceptaba  y  aceptó,  y  la  otorgaba, 
en  cuanto  le  tocaba,  en  nombre  y  con  poder  del  Reveren- 
dísimo Padre  General  Francisco  Pícolomini,  con  las  con- 
diciones que  en  la  dicha  donación  se  espresan,  las  cuales 
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se  obliga  á  guardar  por  lo  que  le   tocan  y  puede,    al  pié 
de  la  letra,  y  que  para  su  entera  firmeza  y  validación  la 
remitirá  al  dicho  Reverendisirao  Padre  General,  por  ser 
propio  de  su  autoridad  y  oficio.     Pero  mientras  viene  su 
respuesta,  le  da  á  esta  escritura  y  donación  todo  el  valor 
que  puede,  haciendo  gracias  con  todo  el  afecto  de  su  co- 
razón al  atorgante  desta  liberalidad  tan  generosa  y  pia, 
y  prometiéndole  de  parte  de  Nuestro  Señor  el  retorno 
con  el  ciento  y  tanto  y  de  la  de  su  Religión  y  Reverendí- 
fñtno  General  la  memoria  y  gratificación  que  en  tales  ca- 
sos acostumbra.     Y  el  dicho  otorgante  dijo,  que,  aunque 
por  ser  esta  donación  ad  pias  causas,  no  requería  ni  en 
el  fuero  esterior,  para  su  entero  valor,  solemnidad  ningu- 
na; pero  porque  ningún  ignorante.de  las  leyes  le  pueda 
poner  dolo,  queria  se  otorgase  con  las  solemnidades  de 
testigos  y  notario  que  el  derecho  señala  en  las  otras  do- 
naciones ;  mas  porque  teme  inconvenientes  si  esta  dona- 
ción se  fia  de  notario  lego,  pedia  al  dicho  Padre  Provin- 
cial me  diese  á  mi  el  hermano  .Alonso  Nieto  de  Herrera, 
de  la  Compañia  de  Jesús,  qne  fui   escribano  público  y 
Real  en  el  siglo,  licencia  y  autoridad  para  que  se  otorgue 
ante  mi,  de  suerte  que  haga  feé   pública ;  y  el  dicho  Pa- 
dre Provincial  dijo  me  (laba  la  dicha  licencia  por  esta  vez 
sola,  por  ser  negocio  del  servicio  divino  y  en  favor  de  su 
Religión.     Y  en  virtud  de  la  dicha  licencia,   la  otorgo  y 
doy  feé  della,  como  tal  escribano  Real  y  público,     due 
es  fecha  en  la  ciudad  de  Córdova  en    veinte  y  nueve 
dias  de   octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  un 
años. 

Pero  es  declaración,  que,  aunque  la  donación  pre- 
sente se  deba  entender  de  todos  los  veinte  \  cuatro  mil 
pesos  cumplidamente,  y  que  cuanto  yo  tuviere  sin  tasa  ni 
litxiltacioii  ninguna,  sacando  primero  y  ante  todas  dosas 
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los  tres  mil  pesos  que  se  han  de  hacer  buenos  á  mis  so- 
brinos, y  unos  legados  de  poca  cantidad   que  dejo  en  mi 
testamento,  todo  lo  demás  lo   he  de  dejar  y  dejo  desde 
luego  para  entonces  en  manos  y  disposición   del  Padre 
Provincial  de  la  Compafiia  y  del  P.  Juan  de  la  Guardia, 
mi  confesor,  para  los  efectos  que   comunicaremos,  todos 
en  aumento  de  la  dicha  Compafiia.     Pero,  si  aconteciese 
por  algún  estraordinario  accidente  que  mi   caudal  se  dis- 
minuya tanto  que  no  pase  de  veinte  mil  pesos  de  los  que 
llegare  á  entregarse  la  Compañia  con  efecto,  se  ha  de  en- 
tender que  en  este   caso  habré  cumplido  con  las  condi- 
ciones necesarias  para  que  me  reciban  con  la  dicha  mi 
muger  por  fundador  del  dicho  Colejio,  y  se  me  concedan 
los  favores  que  están  anejos  en  la  Compañia  á  ese  título; 
la  cual  advertencia  entienda  haber  yo  añadido,  no  porque 
de  la  Compafiia  y  de  su  liberalidad  tan  conocida  no  espe- 
rase yo  me  baria  esa  gracia  en  el  caso  dicho,    ni  porqae 
entienda  sea  probable  que  pueda  venir  mi  caudal  á  tanta 
diminución  en  los  accidentes  desta  vida,  sino  para  mos- 
trar mi  grande  afecto  para  la  Campafiia  y  estimación  que 
hago  del  título  de  fundador  de  un  Colejio,  que  aun  temo 
de  no  alcanzarlo  por  lo  mucho  que  lo  deseo,  adonde  no 
parece  que  hay  fundamento  ninguno  de  tenor,  pero  si  ma- 
yor motivo  de  mi  consuelo,  y  desta  suerte  se  ha  de  enten- 
der la  séptima  condición  desta  escritura,  y  esta  ha  de  ser 
su  declaración  ó  limitación  en  lo  que  necesario  fuere.    Y 
el  dicho  Reverendo  Padre  Provincial  dijo  la  aceptaba  con 
esta  declaración,   en  cuanto  puede  y  es  de  su  oficio,  en 
nombre  del  Reverendísimo  Padre  General,  á  quien  perte- 
nece el  dar  á  todo  su  cumplida  firmeza  y  valimiento,  sien- 
do á  todo  lo  contenido  presentes  por  testigos   los  P.  P. 
Francisco  Vázquez  de  la  Mota,  Rector  deste  Colegio  de 
Córdova,   y  el  P.  Francisco  Vázquez  Trujillo,    P.  Juan 
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Bautista  Ferrufino,  P.  Pedro  Martinez  y  P.  Juan  de  la 
Guardia,  sacerdotes  profesos  de  la  Compafiia  de  Jesús, 
que  lo  firmaron  con  los  otorgantes,  y  conmigo  el  presente 
escribano  en  el  dia,  mes  y  año  dicho — Francisco  de  Aya- 
la  y  Murga — Juan  Pastor — Francisco  Vázquez  de  la  Mo- 
ta— Francisco  Vázquez  Trugülo — Pedro  Martinez — Juan 
Baptista  Ferrufino — Juan  de  la  Guardia — Ante  mi,  y  lo 
signé,  el  hermano  Alonso  Nieto  de  Herrera,  escribi^no  de 
Su  Majestad, 


INDIOS  DE  MMOGiSTl  X  SMAGlSTi 


El  titulo  coD  que  encabazamos  estas  líneas,  aunque 
espresa  con  propiedad  el  objeto  á  que  se  contrae  la  pro- 
visión que  ofrecemos  en  seguida^  no  índica  los  datos  mas 
importantes  que  el  documento  revela. 

El  reducido  número  de  trece  indios  encomendados 
de  los  pueblos  de  Aymogasta  y  Sanagasia,  de  la  jurisdic- 
ción de  San  Juan  Bautista  de  la  Rivera  de  Londres,  no 
seria  un  objeto  de  bastante  interés  para  cederle  algunas 
páginas  de  nuestra  Revista  al  documento  que  á  ellos  se 
contrae,  si  este  no  revelase  otros  hechos  de  interés  indis- 
putable sobre  la  indecisión  que  por  largo  tiempo  acom- 
pañó á  aquella  ciudad  antes  de  fijarse  definitivamente 
en  el  Valle  de  Catamarca,  el  año  de  1683. 

Para  evitar  repeticiones  y  facilitar  el  estudio  de  los 
datos  mencionados,  señalaremos  con  caracteres  itálicos 
los  periodos  que  los  contienen,  recomendando  sin  embar* 
go  la  lectura  de  todo  el  documento,  en  que  se  encuen- 
tran otros  antecedentes  útiles  ó  curiosos,  como,  por 
egemplo,  el  relativo  á  los  fondos  destinados  por  el  Rey 
para  la  construcción  de  las  casas  de  aposentos  de  los  seño- 
res del  Real  Consejo  de  Indias. 
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Mas  adelante  encontrarán  nuestroKS  lectores  la  acta 
de  fundación  de  la  ciudad  de  Gatamarca,  7  otros  docu- 
mentos que  se  relacionan  con  ella  y  con  el  que  motiva 
estos  renglones. 


ProTltion  de  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires»  eon» 
firmando  la  merced  de  una  encomienda  de  Indios  de 
Aymogasta  y  Sana^asta— 94  de  Octubre  de  1664. 

Don  Felipe  por  ia  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla»  de 
León»  de  Aragón,  de  las  Dos  Si  cillas,  de  Jerusalem,  de 
Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valen* 
cia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdefla,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeci- 
ra,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  islas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de 
Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  Tiro! 
y  Barcelona,  señor  de  Viscaya  y  de  Molina,  etc — A  el 
nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Tucuman,  sus  lu- 
gartenientes, alcaldes  ordinarios  y  demás  nuestros  jueces 
y  justicias  de  la  dicha  provincia  ante  quien  esta  nuestra 
carta  y  provisión  real  fuere  presentada,  y  de  ella  pedido 
cumplimiento,  salud  y  gracia :  sabed  que  ante  el  nuestro 
presidente  y  oydores  de  la  nuestra  audiencia  y  chancille- 
ria  real  que  reside  en  la  ciadad  de  la  Trinidad,  puerto  de 
Buenos  Ayres,  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  don  Martin 
de  la  Calleja,  procurador,  con  poder  bastante  del  capitán 
Nicolás  Carrizo  de  Garnica,  vecino  feudatario  de  la  ciu^ 
dad  de  San  Juan  Bautista  de  la  Bivera  de  Londres  en  esa 
dicha  Provincia,  presentó  una  petición  y  ciertos  recaudos 
que  su  tenor  y  el  decreto  proveído  á  la  dicha  petición 
ano  en  pos  de  otro»  es  como  se  sigue: 
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Petición — Muí  Poderoso  Señor — Don  Martin  déla 
Calleja,  en  nombre  del  capitán  Nicolás  Carrizo  de  Garni- 
ca,  vecino  feudatario  de  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista 
de  la  Rivera  de  Londres  en  la  provincia  del  Tucuman, 
como  mas  haya  lugar  de  derecho,  hago  presentación  de 
estos  recaudos,  en  debiba  forma,  por  los  cuales  parece  qne 
el  gobernador  de  la  dicha  provincia  hizo  merced  á  mi 
parte  de  los  indios  del  repartimiento  de  Aymogasta  y  Sa- 
nagasta,  en  la  jurisdicción  de  la  dicha  ciudad,  que  vacaron 
por  fin  y  muerte  de  doña  Inés  de  Andrada  y  Sandoval  que 
los  poseia  en  segunda  vida,  en  conformidad  de  haber 
cumplido  mi  parte  con  lo  que  se  le  ordenó  y  mandó  por 
dicha  merced,  y  por  que  es  con  cargo  de  la  aprobación 
de  Vuestra  Alteza,  respecto  de  no  llegar  al  numero  que 
está  dispuesto  para  traerla — ^A  Vuestra  Alteza  pido  y  su- 
plico mande  se  me  despache  dicha  aprobación  y  confirma- 
ción en  la  forma  ordinaria  por  ser  justicia  que  pido,  y 
para  ello  etc — Otro  si  digo :  que  por  cuanto  el  dicho  mi 
parte  tiene  su  asistencia,  casa,  haciendas  y  población  en 
la  ciudad  de  Todos  Santos  de  la  Rioja,  por  no  tener  co- 
modidades para  ello  en  la  de  San  Juan  Baptista  de  la  Ri- 
vera de  Londres,  por  estar  desierta  y  despoblada,  se  ha  de 
servir  V.  Alteza  de  despachar  su  real  provisión  para  que 
el  dicho  mi  parte  tenga  su  asistencia  en  la  dicha  ciudad 
de  Todos  Santos  de  la  Rioja,  y  con  obligación  de  poner 
escudero  en  los  pueblos  de  los  dichos  indios,  para  que  en 
nombre  de  mi  parte  acuda  á  todo  lo  que  es  obligado  como 
tal  vecino,  pido  justicia  ut  supra — Don  Martin  de  la  Ca- 
lleja. 

Auto — Dése  vista  al  señor  fiscal — Proveyéronlo  los 
señores  presidente  y  oidores  desta  real  audiencia  en  la 
pública  que  se  hizo  en  tres  de  octubre  de  mil  y  seiscientos 
y  sesenta  y  cuatro  años — ^Juan  de  Reluz'y  Huerta. 
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Media  anata — Yo  el  capitán  Blas  de  Pedraza,  tesare^ 
rojuez  oficial  real  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Rivera, 
certifico  á  los  señores  que  la  presente  vieren,  como  el  ca- 
pitán Nicolás  Carrizo  de  Garnica   enteró  en  mi   poder 
treinta  y  dos  pesos  y  medio  que  pertenecen  á   Su  Mages- 
tad  del  derecho  de  la  media  anata  que  debia  pagar  por  la 
encomienda  que  nuevamente  se  le  hizo  por  el  señor  go- 
bernador desta  provincia,   de  los  indios  délos  pueblos  de 
Aymogasta  y  Sunagasta,  ios  cuales  constaron    por  el  pa- 
drón último  que  ante  mi  exhibió  el   maestre  de  campo 
Francisco  de  Nieva  y  Castilla,  teniente  de  gobernador  y 
justicia,  mayor  y  capitán  á  guerra  de    la  dicha  ciudad  y 
jurisdicción,  ser  trece  indios  de  tasa,  que  monta  la  dicha 
cantidad  de  que  estoy  hecho  cargo  en  el  libro  real,  y  en 
esta  conformidad  se  le  podra  dar  la  posesión  de  ellos ;  y 
para  que  de    ello  conste  di  el    presente,  firmado    de  mi 
nombre,  con  testigos.     Que  es  fecho  en  este  valle  de  Ca- 
tamarca  en  dos  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  tres 
años — Blas  de  Pedraza — Testigo,  Gaspar  de  Contreras — 
Fernando  Ponce  de  Pedraza — En    la  ciudad   de  Todos 
Santos  de  la  Nueva  Rioja,   gobernación  del  Tucuman,  á 
veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  julio  de  rail  y  seiscientos 
y  sesenta  y  cuatro  años,  yo  el  sargento  mayor  Francisco 
de  Olea,  escribano  de  S.  M.  que  Dios  guarde,  de  pedi- 
mento del   capitán  Nicolás    Carrizo  de  Garnica,  vecino 
feudatario  de  la  ciudad  de  San  Juan  Baustita  de   la  Ri- 
vera, y  residente  en  esta  hice  sacar  y  saqué  este  traslado 
de  su  orijinal,  con  el  cual  concuerda,  que  para  el  dicho 
efecto  lo  exhibió  y  lo  volvió  á  llevar ;  y  en  fea  dello  lo  fir- 
mo y  signo  en  este  papel  común  por  no  despacharse  en 
el  sellado  en  esta  provin(;ia.     En    testimonio  de  verdad, 
Francisco  de  Obea,  escribano  de  S.  M. 

Titulo — El  maestre  de  campo  don  Lucas  de  Figue- 
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roa  y  Mendoza  gobernador  y  capitán  general  desta  pro- 
vincia del  Tucuman,.por  S-  M.  que  Dios  guarde,  etc.  Por 
cuanto  habiendo  declarado  por  vacos  los  indios,  pueblos  y 
repartimientos  de  Aymogasta  y  Sanagasta,  que  están  en 
la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  la  Ri- 
vera de  Londres,  por  fin  y  muerte  de  doña  Inés  de  An- 
drada  y  Sandoval  que  los  poseia  en  segunda  vida,  declaré 
la  dicha  vacante  con  término  de  cincuenta  dias,  y  se  puso 
edicto  de  ella,  y  habiéndose  publicado,  haciendo  llama- 
miento y  emplazamiento  á  todas  las  personas  beneméritas, 
para  lo  encomendar  en  quien  dignamente  debiese  pro- 
veerlos, y  habiándose  pasado  el  término  de  la  dicha  va- 
cante, y  haberse  opuesto  el  capitán  Nicolás  Carrizo  de 
Garnica,  y  sido  admitido  por  único  opositor,  por  no  ha- 
berse opuesto  otro  alguno,  como  parece  por  los  dichos 
autos  de  vacante,  y  con  vista  dellos  proveí  el  del  tenor 
siguiente. 

Auto — En  la  ciudad  de  Córdoba,  á  dos  dias  del  mes 
de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  tres  años,  el 
maestre  de  campo  don  Lucas  de  Figueroa  y  Mendoza, 
gobernador  y  capitán  general  desta  provincia  del  Tncu- 
man  por  S.  M.  que  Dios  guarde  etc.  Habiendo  visto 
estos  autos  de  vacante  de  los  indios,  pueblos  y  reparti- 
mientos de  Aymogasta  y  Sanagasta  que  caen  en  la  ju- 
risdicción de  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  la  Ri- 
vera de  Londres,  que  fueron  de  la  encomienda  de  doña 
Inés  de  Andrada  y  Sandoval,  por  cuyo  fin  y  muerte  los 
declaró  por  vacos  por  auto  que  proveyó  en  la  ciudad  de 
San  Miguel  de  Tucuraan  á  doce  dias  del  mes  de  enero 
de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  tres  anos  ante  el  sargento 
mayor  Francisco  de  Olea,  escribano  de  S.  M.  y  mandó 
despachar  edicto  de  vacante  ala  dicha  ciudad  de  Lon- 
dres y  á  la  de  Santiago  del   Estero  como  cabeza  de  la 
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proi'incia,  y  parece  que  en  veinte  y  nueve  de  enero  deste 
presente  año  se  publicó  el  dicho  f dicto,  ante  el  capitán  Se- 
bastian de  Nieva  y  Castilla^  alcalde  ordinario  de  la  dicha 
ciudad,  en  el  fuerte  de  San  Pedro  de  Mercado,  valle  de 
And(dgala,  por  asistir  en  él  todos  los  vecinos  y  moradores 
de  la  dicha  ciudad  y  otros  de  la  Rioja  y  valle  de  Catamar^ 
ca,  y  al  mismo  tiempo  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Este- 
ro ante  el  capitán  don  Luciano  de  Figueroa,  lugarteniente 
de  su  Señoría  de  dicha  ciudad,  por  defecto  de  escribano 
público  y  real,  y  parece  que  eu  tiempo  y  forma,  antes  de 
pasado  el  término  de  los  cincuenta  dias,  el  capitán  don 
Juan  Gregorio  Bazan  de  Pedraza,  en  nombre  y  con  poder 
del  capitán  Nicolás  Carrizo  de  Cárnica,  por  petición  que 
presentó  se  opuso  á  la  dicha  vacante,  alegando  de  méritos 
y  servicios  hechos  á  S.  M.  por  los  abuelos  y  bisabuelos 
y  demás  antepasados  suyos,  y  servicios  por  su  parte  fe- 
chos, y  de  haber  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  que  se  hizo 
á  los  indios  rebeldes  del  valle  de  Calchaquí,  castigo  y  pa- 
cificación de  ellos,  por  la  conmoción  general  que  causó 
al  tirano  don  Pedro  Bohorquez  or\  él,  y  asi  mismo  haber 
socorrido  á  los  soldados  que  asisten  ea  la  frontera  y  fuer- 
te del  valle  de  Andalgala  con  cantidad  de  ganado  vacuno 
y  de  trigo,  para  el  sustento,  y  todas  las  veces  que  ha  sido 
llamado  para  que  asista  en  él,  ha  ido  con  mucha  puntuali- 
dad, demás  de  lo  cual  ha  llevado  siempre,  en  todas  oca- 
siones un  soldado  pagado  á  su  costa,  y  tiene  de  ordinario 
un  soldado  escudero  de  toda  satisfacción,  y  así  mismo  ha 
ocupado  los  puestos  de  Teniente  Gobernador,  Justicia 
Mayor  y  Capitán  á  Guerra  de  la  ciudad  de  la  Rioja  y 
de  la  dicha  de  San  Juan  Bautista  de  Londres,  y  de  al- 
calde ordinario,  con  mucho  lustre  y  aprobación  de  su  per- 
lina y  administración  de  dichos  oficios;  y  ser,  como  es, 
bijo^  nieto,  y  bisnieto  de  los  primerps  pobladores  y  con* 
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quístadores  de  toda  esta    Provincia  y  dichas  ciudades,  y 
que  es  niui  notorio  y  consta  por  las  certificaciones  y  re- 
caudos que  de  ello  tiene  presentados;  en  cuya  atención 
y  consideración  de  lo  que  Su  Magestad  manda,    que  las 
tales  personas  sean  remunerados  y  gratificados  sus  servi- 
cios, y  haber  sido  el  dicho  capitán  Nicolás  Carrizo  vecino 
opositor:  en  nombre  de  Su  Magestad,  y  en  virtud  de  sos 
reales  poderes  que  para  ello  tiene,  que  por  su  notoriedad 
no  van  aqui  insertos.  Su  Señoría  dijo,  que  hacía  é  hizo 
merced  de  los  dichos  indios  de  Aymogasta  que  caen  en  el 
distrito  y  jurisdicción  de  la  dicha   ciudad  de  San  Juan 
Bautista  de  la  Rivera,  al  dicho   capitán    Nicolás  Carrizo 
de  Garnica,  según  y  de  la  propia  manera  y  antigüedad 
que  los  tuvo  y  poseyó  su  antecesor,  con  todos  los  indios  á 
dichos  pueblos  anejos  y  pertenecientes  conforme  á  dere- 
cho y  ordenanzas  para   que  los  haya,  goce  y  posea  por 
dos  vidas,  la  suya  y  la  de  su  heredero  legítimo,  conforme 
á  la  ley  de  la  subsesion,  y  pasadas  queden  vacos  en  ca- 
beza de  Su  Magestad  para  que  se  encomienden  conforme 
á  cédulas  reales;  la  cual  dicha  merced  le  hace  con  todas 
sus  tierras,  montes,  pastos,   aguadas,  pescaderos  y  abre- 
baderos,  que  conforme  á  ordenanzas  pertenezca  á  los  di- 
chos indios,  y  con  que  no  les  lleve  mas  tributos  ni  tenga 
mas  aprovechamiento  que  los  dispuestos  por  dichas  orde- 
nanzas, y  con  cargo  de  les  dar  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana  de  Nuestra  Santa  Fé  Católica,  y  buena  policía, 
y  que  los  ampare  y  defienda  su  justicia,  y  haga  todo  buen 
tratamiento,  en  que  se  le  encarga  su  conciencia,  y  descar- 
ga Su  Señoría  la  de  Su  Magestad  y  suya  en  su  real  nom- 
bre; y  manda  que  se  le  despache   título  en   forma  para 
que  se  le  dé  la  posesión  real  de  ella,  con  que  primero  y 
ante  todas  cosas  pague  á  Su  Magestad  el   derecho  de  la 
media  anata  en  la  forma  acostumbrada ;  y  por  no  llegar 
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el  número  de  los  dichos  indios  á  veinte,  se  le  relieva  de 
traer  confirmación  del  Real  Consejo  de  las  Indias,  y  cum- 
pla con  ocurrir  por  ella  ante  los  señores  presidente  y  oi- 
dores de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  y  con  decJara- 
cion  que  ha  de  hacer  vecindad  con  casa  poblada,  armas  y 
caballos  en  la  dicha  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  la 
Rivera,  y  acudir  al  servicio  de  Su  Magestad  ;  y  sobre  ello 
para  la  dicha  posesión  hacer  el  juramento  de  fidelidad 
y  pley to  homenage  según  fueros  de  España ;  así  lo  pro- 
veyó mandó  y  firmó — don  Lucas  de  Figueroa  y  Men- 
doza— Ante  mi,  Tomás  de  Salas  escribano  de  Su  Ma- 
gestad. 

Decisión — Por  tanto,  en  conformidad  del  dicho  auto 
por  mí  proveido  suso  incorporado,  en  nombre  de  su  Ma- 
gestad, y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  como  su  go- 
bernador y  capitán  general,  encomiendo  en  vos  el  dicho 
capitán  Nicolás  Carrizo  de  Garnica  los  dichos  indios, 
pueblos  y  repartimiento  de  Aymogasta  y  Sanagasta  que 
están  en  el  distrito  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  la  Rivera  de  Londres,  con  todos  sus  ca- 
ciques é  indios  á  él  anecsos  y  pertenecientes,  según  y  de 
la  manera  y  con  la  misma  antigüedad  de  propiedad  y  po- 
sesión que  los  tuvo  el  dicho  vuestro  antecesor,  para  que  los 
hayáis,  tengáis  y  poseáis  por  dos  vidas,  la  vuestra  y  la  de 
vuestrcí  heredero  legítimo,  conforme  á  la  ley  de  la  suce- 
sión, y  después  de  ellas  queden  vacos  y  en  cabeza  de  Su 
Magestad  para  encomendarlos  conforme  á  cédulas  reales ; 
y  os  hago  la  dicha  merced  con  todas  sus  tierras  y  todo  lo 
demás  que  conforme  á  ordenanzas  desta  provincia  lea 
pertenezca  y  pueda  pertenecer,  y  con  cargo  de  que  bo 
les  llevéis  mas  tributos  y  aprovechamientos  que  lo  dispues- 
to por  dichas  ordenanzas,  y  que  hayáis  de  hacer  vecindad 
en  la  dicha  ciudad  de  Londres  y  acudir  al  servicio  de  Su 
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Magestad  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren,  y  les  habéis 
de  dar  enseñanza  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fé  Cató- 
lica, y  doctriüa  suficiente,  hacerles  todo  buan  tratarnieoto, 
ampararlos  y  defender  su  justicia,  en  que  os  encargo  la 
conciencia  y  descargo  la  de  Su  Magestad  y  rniaen  su  real 
nombre;  y  por  ser  el  número  de    indios  tan  corto    que 
no  llegan  á  veinte,  os  relievo   de  traer  confirmación  del 
Real  Consejo  de  Indias,  y  la  traeréis  de  los  señores  de  la 
Rea!  Audiencia  déla  Plata, á  que  habéis  deser  obligado; 
por  la  cual  dicha  merced  habéis  de  enterar  el  derecho  de 
la  media  anata  en  la  Real  Caja  de  la  dicha  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  en  la  Rivera  de  Londres  conforme  consta- 
re haber  por  padrón  ó  certificación   del   Cura  doctrinero 
ia  cantidad  de  indios,  y  constando  al  pié  de  este  título  el 
entero  de  la  dicha  media  anata  por  certificación  del  Te- 
sorero juez  oficial  real  de  la  dicha  ciudad,  y  habiendo 
hecho  el  juramento  de  fidelidad  acostumbrado,  mando  á 
las  justicias  mayor  y  ordinarias  de  ella  os  den  la  posesión 
de  los  dichos  indios,   real,   corporal,   actual,  jure  domine 
vel  quasiy  y  valga  en  un  indio  en    nombre  de  todos,  y  en 
ella  os  amparen  y  defiendan  para  que  no  seáis  desposeí- 
do sin  primero  ser  oido  y  por  fuero  y  derecho  vencido,  y 
lo  cumplan  pena  de  quinientos  pesos  para  la  Cámara  de 
S.  M.;  y  la  cual  dicha  merced  se  entiende  sin  perjuicio 
de  tercero  que  mejor  derecho  tenga,  y  en  feé  dello  mandé 
dar  y  di  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el 
sello  de  mis  arnaas  y  refrendada  de  Tomas  de  Salas,  escri- 
bano de  S.  M.  por  defecto  del  escribano  de  gobierno,  y 
en  este  papel  común  por  no  usarse  del  sellado  ni  rubrica- 
do, por  mandado  del  señor  Juez   Mayor  deste  derecho, 
due  es  fecho  en  la  ciudad  de   Córdova,  á  doce  días  del 
mes  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  tres  años. 
— Don  Lucas  de  Figuero^y  Mendoza — Por  mandado  del 
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señor  gobernador  y  capitán  general,  Tomás  de  Salas,  es- 
cribano de  Su  Magestad. 

Posesión — En  el  sitio  de  Poman,  cercano  de  la  ciu- 
dad reedificada  de  San  Juan  Bautista  de  la  Rivera,  en 
trece  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y 
tres  años,  ante  mi  el  maestre  de  Campo  Francisco  de  Nie- 
va y  Castilla,  Teniente  de  Gobernador  y  justicia  mayor 
y  capitán  á  guerra  de  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de 
la  Rivera  y  su  jurisdicción,  por  Su  Magestad  que  Dios 
guarde,  pareció  el  capitán  Nicolás  Carrizo  de  Garnica, 
contenido  en  este  título  de  encomienda,  y  lo  presentó 
en  forma  pidiendo  la  posesión  cié  los  indios  y  repartimien- 
to en  ella  contenidos,  y  api  mismo  presentó  la  certificación 
del  oficial  real  de  esta  dicha  ciudad,  que  es  el  capitán 
Blas  de  Pedraza,  vecino  feudatario,  en  la  cual  certifica- 
ción consta  y  parece  haber  enterado  el  dicho  capitán  Ni- 
colás Carrizo  la  media  anata  á  Su  Magestad  en  la  Real 
Caja  de  su  cargo,  de  los  indios  y  pueblos  de  Aymogasta  y 
tíanagasta,  que  son  trece  indios  de  tributo,  como  consta 
del  padrón  último  que  hice  este  presente  año  de  mil  y 
seiscienros  y  sesenta  y  tres  ;  y  por  mi  visto  y  leido  el  di- 
cho título  mandé  se  haga  el  juramento  que  se  contiene  en 
el  dicho  título,  y  traiga  indios  en  que  darle  la  posesión 
que  pide.  E  incontinente  el  dicho  capitán  Nicolás  Car- 
rizo de  Garnica  juró  por  Dios  nuestro  Señor  y  á  los  San- 
tos Evangelios,  y  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  en  forma 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió,  y  se  obliga  de 
guarda,  y  cunjplir  todo  lo  que  debe  y  es  obligado,  ovede- 
ciendo  las  órdenes  de  sus  gobernadores  y  capitanes  y  de- 
mas  justicias  de  Su  Magestad,  pena  de  caer  en  mal  caso, 
y  si  así  le  hiciere  Dios  lo  ayude,  y  al  contrario,  se  lo  de- 
mande, y  á  la  conclusión  dijo:  si  juro  y  amen;  y  en  el 
cnal  juramento  se  afirmó  y  ratificó   una  y  muchas  ve- 
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ees,  y  luego  mandé  traiga  indios  con  quedarle  la  posesión 
on  que  pide;  é  incontinenti  trajo   ante  mí   dos  i  odios,  y 
por  iuterpretacion  de  Pedro  de  Herrera,  interprete  noQi- 
brado,  dijeron  el  uno  llamarse  Diego  Ancbila,  el  cual  dijo 
ser  del  pueblo  de  AjMuogasta,  y  el  otro  dijo  llamarse  Cris- 
toval  Ibesilpia,  ser  natural  del  pueblo  de  Sanagasta,  con- 
tenidos en  la  dicha  encomienda,  á  los  cuales  tomé  por  las 
manos  y  entregué   al  dicho  capitán    Nicolás  Carrizo  de 
Garnica,  y  en  los  dichos  indios,  y  en  su  nombre  y  en  nom- 
bre y  por  todos  los  demás  indios  y  caciques  de  los  dichos 
pueblos  de  Aymogosta  y  Sanagasta,  y  los  á  ellos  anejos 
y  dependientes,  le  doy  y  di  la  posesión  real,  actual,  cor- 
poral.jure  dómine  vel  quasi,  en  los  cuales  dichos    indios 
tomó  y  aprendió  la  dicha  posesión,  en  la  cual  yo  en  nom- 
bre de  Su  Magestad  le  amparo  y  defiendo  para  que  no 
sea  desposeido,  sin  primero  ser  oido  y  vencido  por  fuero 
y  derecho,  pena  de  los  quinientos  pesos  contenidos  en  el 
dicho  título  de  encomienda  ;  y  el  dicho  capitán   Nicolás 
Carrizo  tomó  la  posesión  de  los  dichos  pueblos  y  repar- 
timiento, quieta  y  pacificamente,  en  la  plaza  pública,  en 
concurso  de  mucha  gente,  de  dia  claro,  como  á  las  diez 
del  dia  y  sin  contradicción  de  persona  alguna ;  y  de  como 
la  tomó  quieta  y  pacificamente  y  sin  contradicción  algu- 
na, lo  pidió  por   testimonio,  y  yo  el  dicho  Teniente  de 
Gobernador  y  justicia  mayor,  que   presente  fui  á  todo  lo 
dicho,  según   y  como  en  ella  se  contiene  y  declara,  por 
defecto  de  escribano  público  y  real,  doy  feé  y  verdadero 
testimonio,  en  conformidad  de  las  reales  cédulas,  interpu- 
se mi  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  haga  feé  en 
inicio  y  fuera  del ;  y  dada  la  dicha  posesión,  y  en  confor- 
midad del  título  de  encomienda  y  cédulas  del  señor  Go- 
bernador que  como  dicho  es,  fué  presentada,  en  su  con- 
formidad juró  en  forma  de  hacer  vecindad  en   la  dicha 
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Ciudad,  ó  su  jurisdicción,  con  las  cargas  de  ella,  y  de  guar- 
dar y  cumplir  todo  lo  que  por  ella  le  es  ordenado  y  man- 
dado ;  y  en  su  conformidad  y  con  sus  cargas  recibió  y  se 
le  dio  la  dicha  posesión  de  que  como  dicho  es  doy  feé  y 
verdadero  testimonio,  y  si  pidiere  otros  mando  se  le  den, 
y  lo  firmé  con  el  dicho  capitán  Nicolás  Carrizo  é  intér- 
prete y  testigos  que  lo  fueron  presentes  el  ayudante 
Gaspar  de  Contreras  y  Domingo  de  Pedraza,  y  el  al- 
férez Pedro  de  Herrera — Testigo,  Gaspar  de  Contre- 
ras— Testigo,  Pedro  de  Herrera — Testigo,  Domingo  de 
Pedraza. 

Auto — En  la  ciudad  de  Córdova,  en  ocho  dias  del 
mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  tres  años, 
el  señor  Maestre  de  Campo  don  Lucas  de  Figueroa  y 
Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  de  estas  provin- 
cias del  Tucuman,  por  Su  Magostad  que  Dios  guarde, 
dijo:  que  por  cuanto  por  haber  quedado  vacos  los  in- 
dios del  pueblo  de  Aymogasta  en  la  jurisdicción  de  la  ciu- 
dad de  San  Juan  Bautista  de  Londres,  por  fin  y  muerte  de 
doña  Inés  Ramírez  de  Sandoval  encomendera  que  fué  de 
ellos  en  segunda  vida,  y  habiéndose  puesto  los  edictos 
de  su  vacante,  y  por  ser  pasado  el  término  dellos,  y 
opuéstose  á  la  dicha  vacante  el  capitán  Nicolás  Carrizo 
de  Garnica,  y  en  atención  de  sus  méritos  y  servicios  en- 
comendádoselos  en  ccruformidad  de  la  cédula  de  Su  Ma- 
gestad  que  sobre  el  caso  trata,  y  despachádosele  título  de 
encomienda  en  forma,  para  que  pagando  la  media  anata, 
conforme  al  número  de  les  indios,  en  poder  del  Tesorero, 
Juez  oficial  real  á  cuyo  cargo  estuviere  la  Real  Caja  de 
aquella  ciudad,  se  le  diese  la  posesión  real  de  la  dicha 
encomienda  conforme  á  derecho,  y  que  conforme  al  des- 
pacho del  dicho  título  que  corre  para  mas  de  dos  meses 

tendrá  aprehendida  la  dicha  posesión  real,  la  cual  dicha 
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encomienda  hizo  Su  Señoría  antes  de  haber  recibido  cé- 
dula real  de  Su  Magestad  en  que  por  ella  dá  forma,  orde- 
na y  manda  que  las  vacantes  de  dichas  encomiendas  cor- 
ran por  tiempo  de  un  año  y  entren  los  tributos  por  cuen- 
ta aparte  en  la  Caja  Real  para  la  dedicación  asignada  en 
la  dicha  cédula  real ;  y  aunque  este  gravamen  no  perju- 
dicó la  data  del  dicho  título  de  encomienda  como  así  lo 
declara  Su  Señoría,  mas  por  que  se  debe  atender  al  dere- 
cho de  cobranza  del  dicho  tiempo  del  año  de  vacante  por 
ser  esta  la  real  voluntad  y  tener  fuerza  para  que  en  todo 
lo  que  fuere  damnificado  este  derecho  se  reintegre,  or- 
dena y  manda  Su  Señoría  que  la  cobranza  de  los  tribu- 
tos se  haga  de  lo  corrido  como  si  fuese  constante  la  va- 
cante de  un  año  que  lo  haya  de  enterar  y  entere  en  la 
Real  Caja  deja  dicha  ciudad  con  esta  razón  y  claridad 
el  dicho  capitán  Nicolás  Carrizo  de  Garnica,  y  para  ello 
se  haga  padrón  de  los  dichos  indios  tributarios  por  el  dicho 
Tesorero  juez  oficial  real  de  la  dicha  ciudad  de  Londres, 
á  quien  lo  comete  Su  Señoría  el  hacerle  y  á  su  satisfac- 
ción haga  la  obligación  el  dicho  Nicolás  Carrizo  por  sa 
persona,  ó  con  fianza,  como  mas  bien  visto  le  fuere  al  di- 
cho Tesorero  con  que  se  dará  entero  cumplimiento  ala 
dicha  real  cédula,  y  de  no  cobrarse  corra  por  cargo  y 
cuenta  del  dicho  Tesorero  á  cuyo  mano  se  remita  este 
auto,  quedando  con  su  cumplimiento  en  su  tuerza  y  vir- 
tud el  dicho  título  de  encomienda  del  dicho  Nicolás  Car- 
rizo ;  y  para  el  resguardo  y  entera  justificación  de  su  en- 
comienda, pidiendo  testimonio,  se  le  dará  por  el  dicho 
Tesorero  juez  oficial  real,  á  quien  ordena  Su  Señoría, 
hecho  y  ejecutado  para  la  seguridad  de  la  dicha  cobranza, 
dé  cuenta  a  este  Gobierno  de  todo  ello;  así  lo  proveyó, 
mandó  y  firmó — Don  Lucas  de  Figueroa  y  Mendoza — 
Ante  mi,  Tomás  de  Salas,  escribano  de  Su  Magestad. 
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Petición — El  Capitán  Nicolás  Carrizo  de  Garnica, 
vecino  feudatario  de  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de 
la  Rivera,  en  la  mejor  forma  de  derecho  parezco  ante 
Vmd.  con  este  auto  original  del  Sr.  don  Lucas  de  Figaeroa 
y  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  desta  provincia 
por  Su  Magestad,  de  que  hago  presentación,  para  efecto 
de  que  se  me  vuelva,  por  convenir  así  á  mi  derecho,  y 
digo:  que  Su  Señoria,  según  consta  del  mismo  auto,  des- 
pués de  haber  hecho  en  mi  persona  la  encomienda  de 
Ayraogasta  y  Saoagasta,  recibió  cédula  de  Su  Magestad 
en  que  ordena  y  manda  que  todos  los  leudos  y  encomien- 
das que  vacaren  no  se  provean  dentro  del  termino  pre- 
ciso de  un  año,  y  los  tributos  de  la  dicha  vacante  manda 
se  cobren  y  entren  en  sus  reales  cajas  para  efecto  de 
que  se  paguen  las  casas  de  aposentos  de  los  señores  del 
Real  Consejo,  en  cuya  virtud  manda  Su  Señoria  que  yo 
pague  los  tributos  de  dicha  vacante ;  y  para  que  en 
todo  se  proceda  con  la  justificación  debida  manda  que 
Umd.  haga  nuevo  padrón  de  los  indios  de  la  dicha  en- 
comienda, para  que  hecho  conste  por  él  los  indios  que  tie- 
ne tributarios,  para  que  liquidados  sus  tributos  y  sumado 
lo  que  montan  en  la  vacante  de  un  año,  los  pague  yo  pa- 
ra el  efecto  que  Su  Magestad  ordena ;  y  por  que  estoy 
dispuesto  á  hacer  la  dicha  paga  efectiva  y  real :  á  Umd. 
pido  y  suplico  que  en  conformidad  del  auto  del  señor  go- 
bernador haga  el  padrón  de  los  dichos  indios,  y  liquida- 
dos se  hagan  saber  á  mi,  ó  á  mi  procurador  para  que  se 
paguen  efectivamente,  y  pagados  se  me  dé  certificación 
en  forma,  para  resguardo  de  mi  derecho,  que  todo 
es  justicia  que  pido — Nicolás  Carrizo  de  Garnica. 

En  el  sitio  de  Poman^  cercano  de  la  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  la  Rivera^  en  veinte  y  ocho  dios  del  mes 
fie  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  tres  años,  ante  mi  él 
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capitán  Blas  de  Pedraza,  vecino  feudatario  y  tesorero  juez 
oficial  real  de  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  la  Ri- 
vera^  se  presentó  esta  petición  por  el  contenido  en  ella; 
é  vista  por  su  merced  y  el  mandamiento  del  señor  go- 
bernador de  esta  Provincia  que  esta  parte  presenta,  man- 
do que  en  todo  se  cumpla  y  guarde  como  en  él  se  con- 
tiene, y  en  su  virtud  y  conformidad  saldré  á  empadronar 
los  dichos  indios  de  la  encomienda  de  Aymogasta  y  Sa- 
nagasta,  y  empadronado  constando  los  tributos  que  son 
debidos  á  la  vacante  de  un  ano  para  el  efecto  de  lo  que 
Su  Magestad  ordena,  se  le  notificará  á  esta  parte  la  suma 
y  monta  de  ellos,  para  que  efectivamente  los  entre  en 
esta  Real  Caja,  y  enterados,  se  le  dará  la  certificación  que 
pide  juntamente  con  el  auto  original  del  señor  Gober- 
nador que  presenta,  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  con 
testigos  por  no  haber  escribano  público  ni  real  Blas  de 
Pedraza — Testigo,  Diego  Carrizo  de  Andrada — Testigo, 
Domingo  de  Pedraza. 

Padrón — En  el  pueblo  de  Aymogasta,  encomienda 
del  capitán  Carrizo,  jurisdicción  de  San  Juan  Bautista 
de  la  Rivera,  en  dos  dias  del  mes  setiembre  de  mil  y  seis- 
cientos y  sesenta  y  tres  años,  yo  el  capitán  Blas  de  Pe- 
draza, Tesorero,  jaez  oficial  real  de  la  dicha  ciudad  de 
San  Juan  Bautista  de  la  Rivera,  en  conformidad  del  auto 
del  Señor  don  Lucas  de  Figueroa  y  Mendoza,  goberna- 
dor y  capitán  general  destas  provincias  por  Su  Magestad 
hice  parecer  á  todos  los  indios  tributarios  de  la  dicha  en- 
comienda para  efecto  de  empadronarlos  y  saber  con  cer- 
teza lo  que  montan  sus  tributos  en  la  vacante  de  un  año, 
y  compareciendo  ante  mi,  empadroné  entre  los  presentes 
y  ausentes  los  tributarios  que  se  siguen  : — Del  pueblo  de 
Aymogasta,  Garcia,  Diego  Chulla,  Francisco  Cocoy,  Die- 
go Antura — Pueblo   de    Sanagasta,    Sebastian,  Alonso 
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Aballay,  Andrés,  Pedro  su  hermano,  Miguel  Mananqui, 
Juan  Miguel,  Sebastian  su  hermano,  Diego  Sacamote — 
Los  cuales  todos  juntos  hallo  que  vienen  á  ser  por  todos 
presentes  y  ausentes,  trece  indios  de  tributo,  que  á  razón 
de  cinco  ppsos  que  cada  uno  paga  de  tributo,  suman  y 
montan  sesenta  y  cinco  pesos,  los  cuales  mando  que  se 
notifique  á  esta  parte  los  exhiba  y  entriegue  efectiva- 
mente en  la  Real  Caja  que  está  á  mi  cargo,  y  entregados 
86  le  dará  la  certificación  que  pide ;  así  lo  proveyó,  man- 
dó y  firmó  con  testigos  á  falta  de  escribano  público  ni 
real — Blas  de  Pedraza — Testigo,  Domingo  de  Pedraza- 
Testigo,  don  Antonio  de  Almonasir — En  el  pueblo  de 
Aymogasta,  jurisdicción  de  San  Juan  Bautista  de  la  Ri- 
vera, en  tres  días  del  mes  de  setiembre  de  mil  y  seiscien- 
os  y  sesenta  y  tres  años,  yo  el  capitán  Blas  de  Pedraza, 
juez  oficial  real  de  la  dicha  ciudad  de  San  Juan  Bautista 
de  la  Rivera,  á  cuyo  cargo  está  la  íleal  Caja  de  ella,  leí 
y  notifiqué  el  auto  de  arriba  al  capitán  Nicolás  Carrizo 
de  Garnica,  vecino  feudatario  de  la  dicha  ciudad  en  su 
propia  persona,  que  lo  oyó  y  dijo  que  estaba  presto  de  dar 
y  pagar  los  dichos  sesenta  y  cinco  pesos  para  el  dicho 
efecto,  y  lo  firmó  con  migo  y  testigos  por  defecto  de  es- 
cribano público  ni  real — Blas  de  Pedraza — Nicolás  Car- 
rizo de  Garnica — Testigo  Domingo  de  Pedraza— Testi- 
go, Diego  Carrizo  de  Andrada. 

Certificación — En  el  pueblo  de  Aymogasta,  jurisdic- 
ción de  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  la  Rivera,  en 
cuatro  dias  de  raes  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  y  se- 
senta y  tres  años,  yo  el  capitán  Blas  de  Pedraza,  tesore- 
ro juez  oficial  Real  de  la  Caja  de  Su  Magestad  en  la  di- 
cha ciudad,  certifico  y  doy  feé  que  en  el  Libro  Real  de  mi 
cargo  está  una  partida  cuyo  tenor  es  como  se  sigue: — En 
tres  dias  del  mes  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  y  se- 
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sentay  tres  años,  me  hago  cargo  de  sesenta  y  cinco  pesos 
que  en  esta  Real  Caja  enteró  el  capitán  Nicolás  Carrizo 
por  razón  de  los  tributos  que  se  deben  pagar  por  un  año 
para  las  casas  de  aposentos  de  los  señores  del  Real  Con- 
sejo de  Indias,  por  razón  de  trece  indios  tributarios  que 
tiene  la  dicha  encomienda,  según  el  padrón  que   de  ella 
hiceparaeste  efecto  por  auto  del  señor  don  Lucas  de  Fi- 
gueroa  y  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  destas 
provincias  por  Su  Magestad.     La  cual  dicha  partida  con- 
cuerda con  su  original  que  está  en  el  Libro  Real  deste 
ramo  á  que  me  refiero,  de  que  doy  feé ;  y  para  que  cons- 
te en  todos  tribunales  di  la  presente  firmada  de  mi  nom- 
bre y  mano,  con  testigos  por  no  haber  escribano  público 
ni  real — Blas  de  Pedraza — Testigo,  Domingo  de  Pedra- 
da— Testigo,  Diego  Carrizo  de   Andrada — En  la    ciudad 
de  Todos  los  Santos  de  la  Nueva  Rioja,  gobernación  del 
Tucuman,  á  veinte  y  siete   dias  del  mes  de  octubre  de 
mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  tres  años,  yo  Francisco  de 
Olea,  escribano  de  Su  Magestad,  hice  sacar  este  traslado 
de  sus  originales,  de  pedimento  del  capitán  Nicolás  Car- 
rizo de  Garnica,  quien  para  el  dicho  efecto  exhibió  los 
dichos  originales  y  se  los  volvió  á  llevar,  con  los  cuales 
concuerda,  de  que  doy  feé  y  lo  signo  y  firmo  en  este  pa- 
pel común  por  no  haberlo  sellado  y  haberse  quitado  el 
rubricado  por  el  señor  Juez  Privativo  de  este  derecho — 
En  testimonio  de  verdad,  Francisco  de   Olea,  escribano 
de  Su  Magestad — En  la  ciudad  de  Todos  Santos  de  la 
Nueva  Rioja,  gobernación  del  Tucuman,  ó  siete  dias  del 
mes  de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  tres 
afios,  nos  el  cabildo,  justicia  y  regimiento  desta  ciudad 
certificamos  á  todos    los  tribunales  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor que  Dios  guarde,  y  á  los  que  la  presente  vieren,  como 
él  sargento  mayor  Francisco  de  Olea  de  quien  Van  sig- 
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nados  y  firmados  los  papeles  antecedentes  es  tal  escriba- 
no de  Su  Magestad,  como  se  nombra,  y  á  todos  los  autos 
judiciales  y  extrajudiciales  y  demás  recaudos  que  ante  el 
sosodiclio  han  pasado  y  pasan  se  les  ha  dado  y  dá  entera 
feé  y  crédito  en  juicio  y  fuera  del,  y  para  que  conste 
dimos  la  presente  firmada  de  nuestros  nombres  y  vá  en 
este  papel  común  por  no  haber  sellado  y  haberse  quitado 
el  rubricado  por  el  Señor  juez  privativo  deste  derecho- 
Bartolomé  Ramírez  de  Sandoval — ^Juan  de  Soria  Medra- 
no — Don  Gil  Bazan  de  Pedraza — don  Manuel  de  Villa- 
faña  y  Guzman — Gabriel  Sarmionto  de  Vega. 

Petición — Muí  Poderoso  Señor — El  fiscal  de  Su 
Magestad  ha  visto  la  petición  y  testimonio  con  ella  pre- 
sentado por  el  capitán  Nicolás  Carrizo  de  Garnica,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  la  Rivera  de 
Londres,  en  la  provincia  de  Tucuman,  y  don  Martin 
de  la  Calleja  en  su  nombre,  por  donde  parece  que  el 
maestre  de  campo  don  Lucas  de  Figueroa  y  Mendoza, 
gobernador  y  capitán  general  que  fué  de  dicha  pro- 
vincia hizo  merced  al  susodicho  de  la  encomienda  de 
indios  de  Aymogasta  y  Sanagasta,  de  la  jurisdicción  de 
la  dicha  ciudad,  declarando  el  título  que  le  despachó 
no  tenia  obligación  de  traer  confirmación  del  Real  Con- 
sejo de  las  Indias,  por  no  llegar  el  número  de  indios  á 
veinte,  y  pasados  mas  de  dos  meses  después  de  despa- 
chado dicho  título  tuvo  dicho  gobernador  cédula  de  Su 
Magestad  para  que  las  encomiendas  vacas  no  se  pro- 
veyesen hasta  pasado  un  año,  y  que  la  renta  del  se  en- 
terase en  las  Reales  Cajas ;  y  por  haber  hecho  el  des- 
pacho sin  noticia  de  la  dicha  cédula  mandó  que  corriese 
enterando  el  susodicho  en  dichas  Cajas  la  dicha  renta 
de  un  ano  como  con  efecto  lo  hizo,  y  dice  que  justifi- 
cando esta  parte  haber  cédula  de  Su  Magestad,  ó  dere- 
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cho  municipal  en  estos  reynos,  que  las  encomiendas  que 
no  tienen  veinte  indios  no  necesitan  de  confirmación  del 
Real  Consejo,  y  que  la  cédula  referida  no  anula  las  pro- 
visiones de  encomiendas  que  se  hacen  sin  pasar  el  año  se 
le  pueden  despachar  á  esta  parte  la  confirmación  que  pi- 
de de  dicha  encomienda — Suplica  á  Vuestra  Alteza  así 
lo  mande  haciendo  justicia  que  pide,  etc. — En  cuanto  al 
otrcsi  de  dicha  petición  suplica  á  Vuestra  Alteza  denie- 
gue destaparte  la  provisión  que  pide  para  no  residir  ea 
dicha  ciudad  de  Londres,  caso  que  se  le  conceda  dicha 
confirmación,  respecto  de  estar  obligado  precisamente  á 
hacer  vecindad  tener  casa  poblada  y  á  residir  personal- 
mente endicha  ciudad  de  San  Juan  de  Londres  en  con- 
formidad de  cédulas  de  Su  Magestad  y  del  título  en  di- 
cha encomienda  y  juramento  en  su  envestid  ura  fecho,  pi- 
de justicia  ut  supra,  etc — Licenciado  don  Diego  Portales 

Y  habiéndose  visto  los  dichos  autos  y  la  petición  del 

nuestro  fiscal  que  de  suso  va  inserta,  por  el  dicho  nuestro 
presidente  y  oidores  se  proveyó  un  auto  su  tenor  del  cual 
es  como  se  sigue: 

Auto — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Bue- 
nos Ayres,  en  diez  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  y  seis- 
cientos y  sesenta  y  cuatro  años,  los  señores  presidente  y 
bydores  desta  Real  Audiencia  estando  haciendo  audiencia 
de  relaciones,  y  habiendo  visto  estos  autos,  dijeron  que 
se  le  despache  la  confirmación  que  pide  la  parte  de  Ni- 
colás Carrizo  de  Garnica,  en  conformidad  de  la  costum- 
bre que  se  ha  estilado  eu  la  Real  Audiencia  de  la  Plata 
en  semejantes  casos;  y  en  el  otrosí  que  pide,  el  gober- 
nador de  la  Provincia  del  Tucuman  informe  á  esta  Real 
Audiencia  donde  lesera  á  Su  Magestad  de  mas  conve- 
niencia la  asistencia  del  encomendero,  y  sobre  lo  demás 
que  contiene,  y  para  todo  se  despache  provisión  en  for- 
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Illa,  y  lo  señalaron,  el  señor  licenciado  don  Pedro  Gar- 
cia  de  Oballe,  oydor  mas  antiguo — Juan  de  Relaz  y 
Huerta. 

Decisión — En  cuya  conformidad  fué  acordado  que 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  y  provisión  real 
para  vos  y  cada  uno  de  vos  en  la  dicha  razón,  é  nos  hu- 
bímoslo  por  bien,  por  la  cual  os  mandamos  que  siendo 
con  ella  requeridos  veáis  las  dichas  peticiones  y  recaudos 
y  auto  proveido  por  la  dicha  nuestra  Real  Audiencia,  y  lo 
guardad,  cumplid  y  ejecutad  en  todo  y  por  todo  según  y 
como  en  él  se  contiene,  y  contra  su  tenor  y  forma  no  vais 
ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  pena 
de  la  nuestra  merced  y  de  cada  quinientos  pesos  ensaya- 
dos al  que  lo  contrario  hiciere,  aplicados  para  la  nuestra 
Cámara  y  Fisco  Real;  y  so  la  dicha  pena  mandamos  á 
cualquier  nuestro  escribano  público  ó  real,  y  ú  su  falta  á 
persona  que  sepa  leer  y  escribir,  que  anie  dos  testigos  vos 
la  lea  y  notifique  y  de  ello  dé  feé  para  que  conste  y  nos 
sepamos  como  se  cumple  nuestro  mandado — Dada  en  la 
ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ayres,  en  veinte  * 
y  cuatro  días  del  mes  de  octubre  de  mil  y  seiscientos  y  se- 
senta y  cuatro  años — Joseph  Martines  de  Salazar — Li- 
cenciado Don  Pedro  Garcia  de  Oballe — Yo,  Juan  Fran- 
cisco de  Lercaro,  escribano  del  Rey  nuestro  Señor  y  de 
su  Cámara,  la  fice  escribir  por  su  mandado  con  acuerdo 
de  su  presidente  é  oydores — Registrada,  Alonso  Muñoz 
Gadea — Chanciller,  Alonso  Muñoz  Gadea. — 

Concuerda  fcou  la  provisión  original  de  donde  se  sa- 
có, para  cuyo  efecto  me  entregó  el  Bachiller  Bernardo  Car- 
rizo, precíbiterOj.que  le  volví  como  de  ella  consta,  á  que  me 
refiero.  Va  cierto  y  verdadero,  corregido  y  concertado, 
siendo  testigos  el  Doctor  Gregorio  Suares  Cordero,  pres- 
bítero, Pedro  de  Ceballos,  presentes  ;  y  de  su  pedimento 
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di  el  presente  en  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de 
Buenos  Aires,  en  cuatro  dias  del  mes  de  febrero  de  mil 
7  seiscientos  y  sesenta  y  cinco  años ;  y  vá  en  este  papel 
común  á  falta  del  sellado,  y  estar  mandado  así  se  despa 
che — ^En  testimonio  de  verdad,  2¿^n<í^  de  Salase  escritMi- 
J310  de  Su  Magestad. 


riRl  LOS  MJLBS  DE  COBRiENTES 


Las  instracoiones  dadas  por  el  gobernador  de  laü. 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata  7  presidente  de  la  Andi^n- 
cia  de  Baenos  Aires,  á  los  corregidores  de  Corrientes^ 
capitanes  Sebastian  Crespo  Flores '7  Juan  de  Cuenca 
Gkllegos,  no  carecen  de  interés  para  los  anales  de  aquella 
ciudad^  por  cuanto  fijan  dos  periodos  administrativos 
acerca  de  los  cuales  nada  se  conoce  todavia,  sin  que  por 
esto  puebla  decirse  que  los  nombres  de  aquellos  funciona- 
rios no  merecerán  algún  dia  ser  mencionados  en  nuestra 
historia. 

Esas  instrucciones  nos  dan  una  idea  de  la  organiza^ 
cion  del  corregimiento  de  Corrientes  en  aquel  tiempo,  en 
cuanto  á  las  obligaciones  7  derechos  de  los  vecinos  feu- 
datarios 7  de  los  indígenas  que  les  estaban  enconLenda* 
dos. 

Contienen  ademas  otros  datos  que  nuestros  lecto- 
res sabrán  apreciar,  según  los  casos  en  que  convenga  ha- 
cerlos valer. 

Algunos  artículos  son  iguales  en  ambas  instrucción 
nes ;  pera  la  segunda  abraza  mas^  puntos  recomendadot  al 
conregidov^ 
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Instrucciones  que  ha  de  ipiardar  el  capitán  Sebastian 
Crespo  Flores,  eorresridor,  Justicia  mayor  y  capitán 
A  irnerra  de  la  ciudad  de  S.  Juan  de  Vera  de  las  €or- 
rientes~§  de  Setiembre  de  1665. 

Primeramente,  luego  que  sea  recibido,  hará  alarde 
general  de  todos  los  vecinos  feudatarios  y  demás  estan- 
tes y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción,  des- 
de edad  de  diez  y  ocho  ailos  hasta  sesenta,  sin  escep- 
cion  ni  reserva  de  ninguno,  escepto  el  que  por  enferme- 
dad ú  otra  causa  justa  ó  lejítima  se  debiere  escusar;  y 
en  el  dicho  alarde  reconocerá  las  compañias  que  estuvie- 
ren formadas,  de  á  pié  y  de  acaballo,  y  las  armas  con  que 
sirven  cada  uno,  haciendo  lista  con  asistencia  del  tesorero 
juez  oficial  real,  igualando  las  compañias  á  el  número 
competente,  según  los  soldados  que  hubiere,  para  que  en 
esta  forma  estén  todos  los  vecinos  prontos  parala  defen- 
sa de  dicha  ciudad  en  los  casos  y  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren ;  y,  habiéndolo  ejecutado,  me  dará  cuehta  con  un 
testimonio  de  las  listas  de  dichas  compañias. 

2 — Que  todos  los  años  se  hagan  por  lo  menos  cuatro 
alardes,  señalando  los  dias  festivos  que  le  pareciere  mas 
convenientes,  y  que  menos  perjuicio  se  siga  en  las  la- 
branzas y  conveniencia  de  los  vecinos,  y  señalándoles 
multa  cuando  fueren  emplazados,  ú  los  que  faltaren  á  di- 
chos alardes,  la  cual  se  aplicará  para  municiones,  y  entrará 
en  poder  del  tesorero  oficial  real. 

3 — Que  las  balsas  y  demás  embarcaciones  que  ba- 
jaren del  Paraguay,  ó  de  otras  partes,  con  hacienda,  j 
tuvieren  necesidad  de  bastimentos,  hayan  precisamente 
de  llegar  á  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Saín  Juan  de 
Vera,  y  avisar  á  el  corregidor,  para  que  les  haga  despa- 
char, con  la  brevedad  que  conviene,  sin  agravio  de  los  de 
la  tierra,  ni  tampoco  de  los  que  bajaren  en  dichas  balsas. 

4 — Que  luego  que  lteg«e  reconozca  las  municiones 
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qóe  hubiere  en  poder  del  tesorero  oficial  real,  y  los  arca- 
haces  que  llevó  el  maestre  de  campo  Manuel  Cabral  de 
Alpoin,  y  si  dichas  armas  estuvieren  por  aderezar,  haga 
que  se  aderezen,  y  dé  orden  que  no  se  distribuyan  las 
municiones  sin  que  el  dicho  corregidor  lo  mande  en  las 
ocasiones  que  se  ofrecieren  para  la  defensa  de  dicha  Ciu- 
dad, y  que  pida  á  los  jueces  oficiales  reales  destas  cajas 
un  tanto  de  la  orden  mia  y  despacho  que  hicieren  para  el 
tesorero  de  aquellas,  en  razón  de  dichas  armas  y  muni- 
ciones, para  que  lo  lleve  entendido  y  cumpla  y  ejecute 
lo  que  en  él  se  contiene. 

5 — Que  lo  mas  breve  que  pudiere  haga  visita  por  su 
persona  de  todas  las  reducciones  de  indios  encomenda- 
dos, y  les  oiga  las  quejas  que  tuvieren  de  sus  encomende- 
ros, doctrinantes  y  corregidores,  desagraviándolos  y  ha- 
ciendo que  se  les  guarden  y  cumplan  todas  las  ordenanzas 
que  Su  Magestad,  Dios  le  guarde,  ha  despachado  eo  favor 
de  los  naturales  para  su  aumentoy  conservación, sin  permi- 
tir que  todo  el  tiempo  de  su  corregimiento  sean  vejados  ni 
maltratados  dichos  indios,  pagando  á  sus  encomenderos 
las  tasas  que  les  pertenecen  por  dichas  ordenanzas. 

6 — Que  á  el  tiempo  de  las  cosechas  de  los  frutos, 
reconociendo  el  corregidor  la  necesidad  de  las  viudas  y 
vecinos  pobres,  faltos  de  servicio,  les  pueda  repartir  con 
igualdad  algunos  indios,  por  el  tiempo  señalado  y  nece- 
sario para  coger  dichos  frutos,  pagándoles  lo  acostum- 
brado; y  en  esto,  como  tampoco  en  caso  que  dicho  cor- 
regidor los  llamare  para  obras  públicas  de  dicha  ciudad, 
los  doctrinantes  y  encomenderos  uo  le  pondrán  réplica, 
pues  es  tan  importante  para  el  bien  común  de  la  dicha 
ciudad. 

7 — Que  en  caso  que  llegare  alguna  balsa  ú  otra  em- 
barcación y  necesitare  de  algunos  indios  para  proseguir 
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sa  viage  basta  la  cibdtid  de  Santa  Fé,  concertándose  di- 
chos indios  por  su  vo  luntad,  y  el  que  los  llevare  diere 
fianzas  <ie  trescientos  pesos  por  cada  uno,  dentro  del  tér- 
mino neceáariO)  que  volverán  á  sa  naturaleza,  se  los  po- 
drá perníiitir,  por  que  no  falte  el  comercio,  y  todos  los 
indios  que  bajaren  de  la  provincia  del  Paraguay  les  obli- 
gará á  que  se  vuelvan  á  sus  naturalezas,  escepto  los  que 
tneron  concertados  basta  Santa  Fé,  donde  hay  la  misma 
orden,  para  que  así  no  se  estravien  y  se  desagan  las  en- 
comiendas y  doctrinas,  y  prevenido  á  el  corregidor  de 
dicha  ciudad  de  Santa  Fé  todo  lo  que  en  este  caso  conviene. 

8 — Y  de  lo  demás  que  se  ofreciere  y  conviniere 
prevenir. me  dará  cuenta,  para  que  se  le  remita  y  despar 
cbe  la  orden  que  convenga ;  y  para  que  lo  ejecute  y  cum- 
pla todo  lo  que  aquí  vá  referido,  le  reproduzco  toda  la 
autoridad  y  mano  necesaria,  en  conformidad  del  títalo 
que  está  madando  despachar  para  el  uso  y  egercicio  de 
los  dichos  cargos  de  corregidor  mi  lugarteniente  y  capi- 
tán á  guerra  de  la  dicha  ciudad  de  San  Juan  de  Vera ;  y 
el  presente  escribano  que  me  asiste  á  los  despachos  de 
gobierno,  sacará  un  tanto  desta  instrucción,  para  ponerla 
en  los  papeles  de  su  oficio,  y  este  original  para  entregár- 
selo á  el  dicho  corregidor— Fecha  en  la  ciudad  de  la 
Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  á  ocho  días  del  mes 
de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  cinco 
afios — Don  Joseph  Martínez  de  Salazar — Por  mandado 
de  Su  Sefioria,  Juan  de  Reluz  y  Huerta,  escribano  de  S.  M- 

Concuerda  con  su  original  que  entregué  al  capitBB> 
Sebastian  Crespo  Flores — Juan  de  Belttó:  y  Huerta. 


^■Mi 
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iMStmcclon  que  lia  de  vnardar  el  cai^ltan  Jaan  de  €nen- 
ca  Gallegos  A  quien  be  nombrado  por  corregidor,  mi 
lugarteniente  7  capitán  d  guerrade  la  ciudad  de  San 
Juan,  de  Tera  de  la»  siete  Corrientes— 1«^  de  mayo  de 
1667. 

•-.--• (1)^ 

4 — • . .. Y  llegado  que  sea  á  dicha  ciudad  se  infor- 
mará del  capitán  Sebastian  Crespo  Flores,  su  antecesor 
en  dichos  cargos,  de  las  diligencias  que  hizo  en  razón  de 
lo  contenido  en  este  capítulo,  conforme  á  la  orden  que 
llevó  mia. 

6,6y7— (2) 

8 — Clue  por  que  en  diferentes  ocasiones  j  llama- 
mientos del  servicio  de  Su  Magestad,  se  ha  esperimen- 
tado  que  los  vecinos  feudatarios  y  otros,  no  han  cum- 
plido en  salir  á  los  llamamientos  y  emplazamientos  que 
se  han  hecho,  como  eran  obligados ;  y  porque  en  seme- 
jantes casos,  así  de  paz  como  de  guerra  conviene  haya  la 
puntual  y  pronta  ejecución  en  el  ovedecimiento  de  dichas 
órdenes,  como  leales  vasallos  de  Su  Magestad,  se  le  pre- 
viene al  dicho  corregidor  ejecute  en  los  omisos  las  penas 
que  les  impusiere,  y  según  la  calidad  y  caudal  de  las  que 
incurrieren  en  ellas,  se  las  podrá  conmutar  en  el  servicio 
personal,  por  el  tiempo  que  les  señalare,  en  este  fuerte, 
á  los  pobres  de  solemnidad,  con  la  mitad  del  sueldo,  y  á 
los  que  no  lo  fueren  tanto,  á  su  costa. 

9 — Clue  en  caso  de  enemigos  que  amenacen  á  inva- 
dir este  puerto,  guarde  y  cumpla  la  orden  de  diez  de  oc- 
tubre del  año  pasado  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis, 
que  se  remitió  á  dicho  su  antecesor  y  se  mandó  poner  en 
los  libros  de  cabildo  de  tlitsha  ciudad,  y  que  así  mismo  le 


1— Se  snprimen  los  primero.^  cuatro  artículos,  por  ser  igaales  I  los  de  la  ins« 
tmeclOQ  anterior,  con  escepcion  del  final  drl  cuarto. 

S^Snprimidoa  por  ser  igoaleí  á  los  correspondientei  de  la  anterior  instmccioB* 
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pida  todas  las  que  tuviere  mias,  ademas  de  lo  contenido 
en  esta  instrucción,  para  continuar  en  el  cumplimiento  de 
ellas,  y  en  especial  todo  aquello  que  mirare  al  mayor  ser- 
vicio de  Dios  y  del  Rey,  castigando  los  pecados  públicos, 
amancebamientos,  y  gente  suelta  mal  entretenida  con  es- 
cándalo de  la  ciudad ;  y  de  lo  demás  que  se  ofreciere  y 
conviniere  prevenir  y  remediar  me  dará  cuenta,  para  que 
se  le  remita  y  despache  la  orden  que  convenga,  y  para  que 
lo  ejecute  y  cumpla  todo  lo  que  aquí  vá  referido,  le  re- 
produzco toda  la  autoridad  y  mano  necesaria,  en  confor- 
midad del  título  que  se  le  ha  mandado  despachar  para  el 
uso  y  egercicio  de  los  dichos  cargos  de  corregidor  mi 
lugarteniente  y  capitán  á  guerra  de  la  dicha  ciudad  de 
San  Juan  de  Vera;  y  el  presente  escribano  que  me  asis- 
te á  los  despachos  de  gobierno,  sacará  un  tanto  desta  ins- 
trucción, para  ponerla  con  los  demás  papeles  de  su  ofi- 
cio, y  esta  original  se  la  entregará  al  dicho  corregidor, 
para  que  se  copie  en  el  libro  del  cabildo  de  dicha  ciudad 
juntamente  con  dicho  título — Que  es  techa  en  la  ciudad 
de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ayres,  á  primero  dia 
del  mes  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  siete 
años — Don  Joseph  Martinez  de  Salazar — Por  mandado 
de  Su  Señoría,  Juan  de  Reluz  y  Huerta,  escribano  de 

S.  M. 

Concuerda  con  su  original — Juan  de  Reluz  y  Huerta. 


DEÜDENCIi  DE  BUENOS  AYSEIS. 


Al  esfuerzo  particular  de  su  vecindario,  y  á  la  in- 
fluencia de  sus  mas  meritorias  autoridades,  debió  Buenos 
Ayres  el  goce  de  algunos  lampos  de  prosperidad,  en  el 
primer  siglo  de  su  existencia. 

La  Corte  dio  forma  a  esos  esfuerzos,  en  miserables 
mercedes  temporales,  que  serán  un  eterno  padrón  de 
ignominia  para  los  señores  del  pueblo  español  en  aquella 
época;  y  es  únicamente  en  vista  de  tan  pobre  prosperi- 
dad que  podemos  decir  que  Buenos  Ayres,  después  de 
ochenta  años  de  existencia,  representaba  su  decadencia, 
implorando  el  remedio  a  los  pies  del  soberano  cuya  vo- 
luntad absoluta  era  la  que  discernía  la  felicidad  ó  la  mi* 
seria,  cuando  no  la  ruina  de  los  pueblos. 

Difícilmente  podrá  presentarse  un  documento  que 
diga  mas  en  tan  corto  espacio,  como  la  cédula  que  inser- 
tamos á  continuación. 

Los  vecinos  de  Buenos  Ayres  no  llegaban  á  doscien- 
tos cincuenta  en  1664,  en  la  ciudad,  chacras  y  estancias 
de  su  jurisdicción,  es  decir,  mil  doscientos  habitantes,  mas 
ó  menos. 

Estas  cifras  se  encuentran  comprobadas  por  el  pa- 
drón del  vecindario  de  la  ciudad  quase  levantó  ese  niis- 
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mo  año,  y  hemos  publicado  en  el  tomo  primero  del  Re- 
gistro Estadístico  de  1859.  Consta  por  él  que  la  ciudad 
tenia  doscientos  once  vecinos ;  los  restantes,  hasta  dos- 
cientos cincuenta,  es  decir,  cuarenta  vecinos,  cuando  uvas, 
eran  los  que  correspondían  á  la  campafla.  Doscientos 
habitantes  civilizados  contaba  entonces  la  campaña  de 
Buenos  A)  res ! 

Se  caía  una  casa,  y  do  Iiabia  posibilidad  -para  levan- 
tarla, por  que  no  llegaban  á  sesenta  los  vecinos  que  te- 
nían algún  caudal ! 

Establecida,  en  virtud  de  la  cédula  de  6  de  abril  de 
1661,  la  primer  Audienciaque  llevaba  el  nombre  de  esta 
ciudad,  }  que  comprendía  en  su  jurisdicción  las  estensas 
gobernaciones  del  Rio  de  la  Plata,  Tucuman  y  Paraguay, 
no  habia  quien  quisiese  comprar  ni  arrendar  ninguno  de 
los  oficios  inferiores  da  esa  Audiencia,  ni  los  del  cabildo 
de  esta  ciudad,  en  1664 ! 

El  comercio  con  el  Brasil  y  Angola,  'habia  cesado; 
el  trato  qne,  con  di/eren te^^t  pretextos,  habian  permitido  al- 
gunos gobernadores  con  navios  de  naciones  estrangeras, 
también  habia  cesado,  quedando  reducido  el  comercio  al 
cambio  de  los  frutos  del  pais  con  las  mercaderias  impor- 
tadas por  navios  nacionales  con  permisión  de  S.  M.,  lo 
que  halagaba  tan  poco  á  los  comerciantes  de  esia  plaza 
que  muchos,  obligados  de  la  necesidad,  pedían  licencia 
para  irse  á  avecindar  a  otras  partes. 

Tal  era  el  cuadro  que  el  presidente  de  la  Audiencia 
de  Buenos  Ayres,  don  José  Martinez  de'Salazar,  presen- 
taba á  los  pies  del  tri)no  ocupado  por  una  muger,  que, 
ciertamente,  no  era  otra  doña  Isabel  la  Católica,  cuando 
tomando  an  consideración  el  asunto,  cinco  años  deí^poes 
de  iniciado,  por  todo  remedio  al  mal  ordenaba  y  man- 
daba que  f^  mirase  con  toflo  cuidado  por  la  con.serracion 


y  aTmvento  do  lo»  vecinos  desta  ciudad,  manteDÍendolos 
en.  inmw  gobierno  y  justicia ! 

Pero  los  medios  para  consegair  ese  fin  no  se  orde- 
naban ni  mandalmn.  La  prohibición  comercial  seguía,  la 
ley  de  ei«puls¡on  de  pol)ladores  quedaba  subsistente,  las 
casas  continuaban  cayóndos»c,  sin  poderse  reconstruir,  y 
la^  miseria  de  lo»  vecinos  se  aumentaba  cada  dia,  si  no  ob- 
tenían licencia  para  irse  á  avecindar  á  otras  partes. 

Todo  esto  revela  la  cédula  le  cuyo  contenido  literal 
vaO'  á  imponerse  nuestros  lectores. 

Llegada  á  Buenos  Aires  en  el  último  tercio  de  1671, 
siete  años  después  que  se  representó  á  la  Corte  el.triste 
estado  de  esta  Colonia,  el  escribano  de  Gobierno  esfen- 
dió  al  pié  la  fórmula  general  do  ovedecirniento,  dejando 
el  espacio  necesario  para  que  el  Gobernador  pusiese  su 
firma ;  pero  no  aparece  esa  firma  suscribiendo  el  ejemplar 
original  de  la  cédula  que  tenemos  á  la  vista. 

I  No  será  que  ese  funcionario  la  negó  indignado  al 
ovedecirniento  de  semejante  disposición,  cosiderándola 
como  un  sarcasmo  hipócrita  con  que  se  burlaban  sus  es- 
peranzas y  las  esperanzas  del  pueblo  cabeza  de  tres  in- 
mensas gobernaciones  ? 


Respuesta  al  presidente  de  la  Audiencia  de  Buenos  Al* 
res,  sobre  la  pobreza  y  poca  vecindad  de  aqnel. 
puerto»  y  retirar  los  estrangeros  y  portuirueses  la  tieri^ 
ra  adentro. 

Maestre  de  campo  don  Joseph  Marti nez  de  Salazar, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gobernador  y  capitán 
general  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  presiden- 
te de  la  Audiencia  Real  de  ellas :  en  carta  de  primero  de 
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Julio  de  ]  664  refería  la  pobreza  y  pocos  vecinos  con  que 
se  halla  esa  ciudad  y  puerto,  respecto  de  que  por  lo  pasa- 
do iban  a  él  diferentes  embarcaciones  del  Brasil  y  Ango- 
la con  cargazones  de  negros  que  compraban  en  trueque 
de  los  frutos  de  su  cosecha,  gozando  de  este  beneficio  no 
solo  esas  Provincias,  sino  las  de  Tucuman,  Paraguay  y 
Chile,  y  las  demás   del  Perú,  de  donde  bajaba  la  plata 
para  comprar  esclavos  y  otras  cosas,  con  que  se  hacian 
ricos  los  vecinos  deesa  ciudad  y  se  aumentaba  la   pobla- 
ción de  ella,  que  la  mayor  parte  es  de  portugueses,  y  que 
esto  habia  cesado  desde  que  se  rebeló  Portugal,  mante- 
niéndose con  la  esperanza  de  su  conquista,  si  bien  han  sido 
desterrados  de  ese  puerto  mucha  parte  de  ellos  por  dife- 
rentes antecesores  vuestros,en  cumpliraientode  las  cédulas 
tocantesá  esto,  con  que  han  ido  en  diminución,  y  los  vecinos 
que  hny  no  llegan  á  doscientos  y  cincuenta  en  esa  ciudad, 
chácaras  y  estancias  de  ella,  y  aunque  se  han  conservado 
con  el  trato  délos   navios   estrangerosque  con  difetentes 
pretestos  recibieron  vuestros  antecesores,  también  esto  ha 
cesado,  con  que  solo  están  pendientes  de  los  que  fueren 
con  permisión,  en  que  podran  tener  tan  corta  utilidad^ 
que  muchos  obligados  de  la  necesidad  que  padecen,  piden 
licencia  para  irse  a  avecindar  á  otras  partes;  y  no  ha  ha- 
bido quienquiera  comprar  ni  ai»rendar  ningunos  de  los 
oficios  inferiores  de  esa  Audiencia,  ni  los  del  cabildo  de 
esa  ciudad;  y  en  cayéndose  una  casa  no  hay  posibiFidad 
para  levatarla,  porque  no  llegan  á  sesenta  los  vecinos  que 
tienen  algún  caudal. 

Y  habiéndose  visto  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias 
con  otra  carta  vuestra  de  29  de  Junio  del  mismo  ano  de  64 
en  que  disteis  cuenta  de  lo  que  habíais  obrado  eo  ejecu- 
ción de  una  cédola  de  20  de  Junio  de  1661,  sobre  retirar 
los  estraugeros  y  portugueses  de  ese  puerto  la  tierra 
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adentro,  y  otras  cartas  y  papeles  tocantes  á  esta  materia, 
y  lo  que  en  razón  de  ello  dijo  y  pidió  el  fiscal ;  y  conside- 
rando lo  muclio  que  conviene  que  esa  ciudad,  y  puerto 
se  hallen  con  la  gente  necesaria  para  su  defensa  y  seguri- 
dad, en  las  ocasiones  de  enemigos  que  pudieren  ofrecerse 
ha  parecido  ordenares  y  mandaros  miréis  con  todo  cuidado 
por  la  conservación  y  aumento  de  sus  vecinos,  mante- 
niéndoles en  buen  gobierno  y  justicia,  como  lo  fio  de 
vuestro  celo  al  real  servicio — De  Madrid  á  24  de  Diciem- 
bre de  J669 — Yo  la  Reyna — Por  mandado  de  Su  Ma- 
gestad,  Don  Gabriel  Bernardo  (^c  Quiroz. 

Ovedecese  la  realcédulii  ác  la  foja  antecedente,  con 
el  acatamiento  debido,  y  se  guarde,  cumpla  y  ejecute 
como  Su  Magestad,  que  Dios  guarde,  lo  manda. 

Proveyó  el  ovedecimiento  de  suso,  según  y  como  se 
contiene,  el  Señor  Maestre  de  Campo  don  Joseph  Martí- 
nez deSalazar,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  gober- 
nador y  capitán  general  destas  provincias  del  Rio  de  la 
Plata  y  presidente  de  esta  Real  Audiencia  por  Su  Ma- 
gestad que  Dios  guarde,  en  la  ciudad  de  la  Trinidad, 
puerto  de  Buenos  Ayres,  en  siete  de  setiembre  de  mil  y 
seiscientos  y  setenta  y  un  años — Ante  mi,  Juan  de  Reluz 
y  Huerta^  Escribano  de  Su  Magestad. 


<  1^1 » 


PDNiíiiHiN  DE  unmm 


Ala  serie  de  documetitos  sobre  la  traslación  déla 
ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  la  Rivera  de  Londres, 
publicada pornuestro  ilustrado  amigo  el  doctor  don  Vi- 
cente G,  Quesada,  en  la  página  204  de  la  Revista  de 
Buenas  Ayres,  nos  cabe  en  suerte  agregar  el  acta  de  la 
fundación  de  la  nueva  ciudad  que  se  denominó  San  Fer- 
nando en  Cataniarca. 

Hacía  falta  este  documento,  para  llenar  un  vacio 
de  aquella  serie,  y  para  resolver  la  cuestión  sobre  si  la 
mudanza  de  una  ciudad  á  diferente  comarca,  importaba 
una  nueva  fumlacion. 

Respecto  de  Catamarca,  no  podrá  ahora  negarse  que 
la  cuestión  se  resuelve  afirmativamente. 

El  diferente  nombre  dado  á  la  ciudad  trasladada,  da- 
ba ya  motivo  para  presumirlo;  pero  el  documento  qne  al 
presente  ofrecemos,  desvanece  cualquiera  hesitación  so- 
bre el  particular. 

Lo  que  espresó  el  deán  Funes,  en  el  libro  III  capí- 
tulo X  de  su  Ensayo  Histórico,  prueba  que  tuvo  buenos 
datos  sobre  este  punto ;  pero  no  podria  asegurarse  por  lo 
que  allí  dijo,  si  el  acto  á  que  se  refiere  importaba  una  ver- 
dadera fundación. 


4.bora  si  podemos  asegurarlo  de  jm  modo  decisivo. 

duj^da  pues  constatado  que  W  ciudad  de  Catamarca 
fud  fuudada,.con  las  formalidades  .correspoudieates,  el  dia 
5dejujliod^  1683.  £1  documento  contiea^  los  deta^* 
lies. 

En  lap&gijQa  383  queda  ioserljo  un  docowento  cuyo 
coijteuido  se  relaciona  coa  el  preseotje  y  con  otros  xju^ 
iuser^arep^os  mas  adelaate. 


A,cta  de  fundación  de  la  ciudad  de  San  Fernando  del 
Valle  de  Catamarca  9  de  Julio  de  1688. 

£ln  ia  ciudad  de  San  Fernando,  Valle  de  Gatamama, 
en  ciiíao  diasdel  nres  de  julio  de  mil  seiscieutos  ochenta 
y  tTe¡$  años,  el  solor  don  Fernando  de  Mendoza  Mate  de 
XiUna,  gobernador  y  capitán  general  de  esta  provinteia  del 
Tucuinan,  por  Su  Magestad,  que  Dios  guarde;  en  conti- 
nuación de  dar  cumplimiento  á  la  Real  Cédula  en  que 
est^  entendiendo,  siendo  el  principal  fundamento,  y  ha- 
biai^do  reservado,  como  reservó  por  vista  de  ojos  hacer 
elección  para  la  población  que  se  ha  de  hacer  para  ciu- 
dad» trasl/^dando  en  ella  la  ciudad  de  Londres,  en  cumpli- 
qni^nto  dje  la  Eeal  Cédula  de  Sa  Magestod,  qu/s  está  por 
cabeza  de  este  libro  áe  cabildo,  fué  á  U  fiHra  banda  de 
este  r^o,  como  nn^  leguq  de  él,  donde  reconoció  el  sitio 
que  e^tá  junto  al  rio  de  Choya,  de  do.Qde  baja  cantidad  de 
agpa^  siendo  suficiente  para  dar  abadíto  á  ta  ciudad  qu« 
así  ^e  ha  de  fundar,  sip  perjudicar  á  los  indios  del  pueblo 
dje  Choya,  msí  en  ^1  agqa  como  en  la  vecindad  de  Los  qae 
hicieren  sus  viviendas,  por  estar  apartado  mas  da  ana  le- 
gua^ y  ser  eJ  sitio  91UÍ  á  prppósitu,  y  espiircMJIoi  y  de  «ooo- 
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cidas  comodidades  para  sus  habitadores,  y  que  la  dicha 
ciudad  vaya  en  aumento,  sin  que  cañada  ni  aguaducho  le 
pueda  perjudicar  eu  manera  alguna  ;  en  cuya  virtud  se- 
ñalaba y  señaló,  en  nombre  de  Su  Magestad,  el  dicho  si- 
tio, la  dicha  población  y  trasladacion  de  la  ciudad  de 
Londres,  debajo  de  las  calidades  y  condiciones  que  se 
contienen  en  el  auto  proveído  por  este  Gobierno,  que 
está  proveído  en  veinte  dias  del  mes  de  junio  próximo 
pasado,  que  en  todo  y  por  todo  reproduzco ;  en  cuya  vir- 
tud y  en  señal  de  posesión  se  puso  el  Albor  de  Justicia, 
asistiendo  en  todo  el  mayor  concurso  de  los  vecinos  que 
le  han  de  poblar,  reedificar,  conforme  á  cada  uno  tocare 
por  la  planta  que  por  este  Gobierno  se  ha  de  hacer  de 
cuadras  y  solares ;  a  que  asistió  el  cabildo,  justicia  y  re- 
jiraiento  de  dicha  ciudad,  el  señor  maestro  don  Nicolás  de 
Herrera,  cura  y  vicario  de  dicho  Valle,  el  Reverendo 
Padre  Visitador  Fray  Jacinto  de  Valladares,  del  Orden 
del  Seráfico  San  Francisco ;  y  todos  á  una  voz,  habiendo 
levantado  el  palo  de  justicia,  dijeron  :  viva  el  Rey  Nues- 
tro Señor,  en  cuyo  nombre  se  ha  elegido  por  el  Señor 
Gobernador  este  sitio  intitulado  San  Fernando,  en  cuya 
posesión  amparaba  y  amparó  Su  Señoria  á  dicha  ciudad, 
para  fundarla  y  poblarla  con  los  vecinos  feudatarios  y 
moradores  que  residen  en  este  Valle;  y  Su  Señoria  dijo 
así  mismo,  que  en  el  dicho  Real  nombre  le  hacia  y  le  hizo 

merced  á  dicha  ciudad   de    nueve  cuadras  en  ancho   v 

• 

nueve  en  largo,  con  mas  dos  para  la  ronda  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  un  cuarto  de  legua  para  égidos,  y  de  todas  las  so- 
bras de  las  estancias  y  chácaras  cercanas  á  dicho  sitio, 
y  así  mismo  de  las  que  puede  tener  dicho  pueblo  de 
Choya,  y  de  las  hojas  de  tierras  que  en  él  hubiere  vacas 
por  muerte  de  dichos  indios,  y  las  que  en  adelante  fueren 
vacando,  para  propios  de  dicha  ciudad,  y  del  agua  para  la 
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dicha  cmdad  y  sus  servid am bres ;  y  por  qué  haya  en 
dicho  rio  ia  saficiente  agua  para  dar  abasto  asi  ala  ciu- 
dad como  al  dicho  pueblo,  mandaba  y  mandó  se  cierren 
todas  las  tomáis  que  hay  arriba  de  la  que  ha  de  servir  á  di- 
cha ciudad,  lo  cual  han  de  ejecutar  luego  y  sin  dilación  los 
alcaldes  ordinarios,  que  solicitaré  su  procurador  so  la 
pena  de  doscientos  pesos  aplicados  mitad  Cámara  de  Su 
Magestad,  y  la  otra  mitad  obras  publicas  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  en  atención  que  todas  los  vecinos  gocen  del  agua 
Hbremcnte,  que  ha  de  correr  por  las  cuadras  de  dicha 
ciudad,  el  cabildo  de  ella  pondrá  á  cada  una  un  marco, 
dándosele  al  convento  de  San  Francisco  media  naranja, 
que  ha  de  correr  continuamente;  y  asi  mismo  dijo  Su 
Señoría  que  hacia  y  hizo  merced  á  la  dicha  ciudad  y 
propios  de  ella,  las  sobras  del  agua  de  la  dicha  ciudad, 
para  que  se  arrienden  á  las  personas  que  les  pidieren,  sin 
que  haya  ni  pueda  haber  derecho  á  ellas  ninguna  pereo- 
na  ;  y  en  atención  á  que  cuanto  antes  se  ha  de  comenzar 
á  edificar  en  dicha  ciudad  y  sitio  para  ella  señalado,  y 
que  este  Gobierno  no  tiene  determinado  sitio  de  las  cali- 
dades que  Su  Magestad  previene  haya  de  ser  para  la  mu- 
danza de  los  indios  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de 
San  Juan  Bautista  Valle  de  Londres,  por  que  aunque  en 
la  junta  que  se  hizo,  donde  dijeron  ser  solos  así  nombra- 
ron, informado  que  se  ha  este  Gobierno,  no  es  según  lo 
que  Su  Magestad  manda,  por  cuya  razón  tiene  reservado 
hacerlo  con  mas  maduro  acuerdo,  mandó  que  los  dichos 
indios  acudan  á  esta  ciudad  con  la  mita,  para  que  traba- 
jen en  dichas  obras,  corriendo  en  esto  la  forma  dispuesta 
por  las  Reales  Ordenanzas  que  hablan  en  esta  razón,  á 
disposición  de  las  justicias,  quienes  desde  luego  podrán 
poner  en  ejecución  lo  referido,  atendiendo  haber  de  pre- 
ferir en  lajB  mitas  la  Igesia  Matriz,  Convento  de  San  Fran- 
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cisco,  á  quien  se  les  ha  de  dar  seis  efectivos,  Casa  de  Ca- 
bildo y  Cárcel :  Ilem,  asimismo  se  ha  de  hacer  una 
Sala  de  Cabildo,  para  que  en  ella  se  junten  los  capitulares 
á  los  que  son  obligados  tratar  y  conferir  toto  lo  que  im- 
portare al  pro  y  utilidad  de  esta  ciudad,  que  será  de  cua- 
tro tirantes,  con  el  adorno  y  limpieza  que  se  requiere, 
para  que  le  será  por  este  Gobierno  señalado  sitio,  como 
así  mismo  se  ha  de  otra  sala  de  cuatro  tirantes  que  sirva 
de  Cárcel,  siguiéndosele  un  aposento,  que  ha  de  ser  de 
tres  tirantes,  que  ha  de  servir  de  calabozo  para  la  seguri- 
dad de  los  delincuentes  ;  y  á  el  lado  de  la  Sala  de  Cabil- 
do, de  dos  tirantes,  para  el  Archivo  de  los  papeles,  y  sir- 
va de  oficio  púl)lico  donde  precisamente  han  de  asistir 
las  justicias  á  dar  audiencia  á  las  partes,  sin  que  lo  pue- 
dan hacer  en  sus  casas  so  las  penas  de  cincuenta  pesod 
por  cada  vez  que  lo  hicieren,  mitad  Cámara  de  Su  Ma- 
gestad  y  la  otra  mitad  para  obras  públicas,  guardando  en 
todo  lo  demás  que  á  esto  toca  lo  dispuesto  por  este  Go- 
bierno á  fojas  14  y  15;  y  porque  ha  de  haber  persona 
que  acuda  á  la  mudanza  de  la  Iglesia  Parroquial  á  el 
sitio  señalado,  y  que  esta  ha  de  ser  de  toda  satisfacción, 
cuidado,  buen  celo  y  de  conocidas  costumbres  en  el  servi- 
cio de  Dios,  este  Gobierno,  atendiendo  á  que  todas  con- 
curren en  el  Maestre  de  Campo  Bartolomé  Ramírez,  al- 
calde ordinario  de  primer  voto,  le  elige  y  nombra  por  tal 
obrero  en  la  mudanza  de  la  dicha  Iglesia,  para  que  asista 
á  ella  cuanto  antes,  entregándole  todo  cuanto  se  asignare 
para  ella,  como  lo  prometido  por  los  vecinos  y  consta  en 
este  libro  á  fojas  10  hasta  12,  y  siguiéndose  aun  dicha 
Iglesia  en  el  sitio  que  está  señalado  teniendo  libros  de  lo 
que  así  cobrare,  como  de  lo  que  gastare  por  cuenta,  ha  de 
ser  obligado  á  dar  cuenta  todas  las  veces  que  por  este 
Gobierno  se  mande,  de  todo  lo   referido,  entendiéndose 
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ha  de  correr  con  la  dicha  ohra  hasta  su  conclusión,    sin 
que  haya  de  cejar  en  ella,  por  haher  dejado  la  vara  de  al- 
calde ordinario  en  que  está  entendiendo,  para  la  cual  di- 
cha ohra  se  le  han  de  dar  los  indios  de  mita  que  necesi- 
tare, asistiéndole  á  todo  las  justicias  de  este  dicho  Valle; 
y  porque  es  asi  mismo  necesario   persona  que  alista  á  la 
ohra  de  las  Casas  de  Cabildo,  Archivo,  Cárcel  y  Calabo- 
zo que  queda  mandado  se  haga,  se   comete  este  cuidado 
al  Cabildo  de  esta  ciudad,  para  que  haga  cuanto  antes  con 
su  asistencia  nombrado  persona  á  que  se  concluya,  entran- 
do en  poder  del  Mayordomo  de  la  óiudad  los  propios  que 
hubiere  y  en  adelante  se  señalaren  para  dicha  obra,  y  no 
los  habiendo  se  echará  una  derrama  ó  prorata  entre  los 
vecinos  y  moradores,  según  lo  que  importare  la  dicha  obra, 
y  con  su  procedido  se  pondrá  en  ejecución,   en    atención 
á  deberlo  hacer  así  como  obra  pública,  compeliéndolos 
las  justicias  á  que  cada  uno  exhiba  lo  que  se  hubiese  se- 
ñalado, dando  de  todo  cuenta  á  este  Gobierno,  para  que 
ponga  el  hombro  á  negocio  tan  importante.     Y  porque  no 
es  menos  gravoso  a  la   conciencia  la  asistencia  que  las 
justicias  deben  dar  á  los  defensores  de  menores,  para 
que  pidan  lo  que  es  de  su  obligación,  ahora  lo  hagan 
dichas  justicias  debajo    las  penas  dispuestas  en  dicha  ra- 
zón, j)orque  pudiera  acaecer  faltar  dicho  Maestre  de  Cam- 
po Bartolomé  Ramírez  á  el  cuidado  del  edificio  de  la  Igle- 
sia Parroquial,  por  enfermedad,  muerte  ú  otro  justo  im- 
pedimento, ha  de  correr  dicha  obra  por  todos  los  alcaldes 
de  primer  voto  que  fueren  electos  en  esta  ciudad,  hasta  su 
conclusión.     Todo  lo  cual  se  ha  de  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  precisa  é   inviolablemente ;  y  así   lo   proveyó, 
mandó  y  firmó — Don  Fernando  de  Mendoza  Mate  de  Lu- 
na— Ante  mi  Tomás  de  Salas,  Escribano  de  Su  Mages- 
tad, 
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Como  consta  y  parece  de  este  testimonio,  va  cierto  y 
verdadero,  corregido  y  concertado  con  su  original  qae  se 
halla  en  el  primero  libro  de  Cabildo  de  esta  ciudad,  y  m 
fundación  consta  á  fojas  de  veinte  y  dos  de  dicholibro, 
que  en  todo  lo  necesario  á  él  me  refiero ;  y  por  el  corae- 
timiento  á  mi  fecho  por  el  Ilustre  Cabildo,  mandé  dar 
y  di  este  tanto,  y  para  que  valga  y  hagíi  (é  enjuicio  y  fuera 
de  él,  yo  el  Maestre  de  Campo  don  Nicolás  Carrizode 
Cárnica,  regidor  y  fiel  ejecutor  y  alcalde  ordinario  á  de- 
pósito, interpongo  para  ello  mi  autoridad  y  decreto  judi- 
cial ordinario  y  lo  firmé  y  rubriqué  por  mi  y  por  ante  mi 
y  testigos  á  falta  de  escribano,  que  se  hallaron  presentes 
á  lo  ver  corregir  y  concertar.  Ciue  es  fecho  en  diez  y 
nueve  de  mayo  de  mil  y  setecientos  cuarenta  y  cuatro 
años — Nicolás  Carrizo  de  Cárnica — Testigo,  Pedro  Pa- 
blo Ponce  de  León — Testigo,  Gabriel  Leyva. 


«^ 


mn  ñ  BE  LA  mk  mi 


Los  documentos  oficiales  que  insertamos  á  cpnti* 
nuacioQ,  y  los  qqa  seguiremos  dando  á  lus(  eja  ot^vos  tomos 
de  nuestra  Revista,  permitirán  á  los  historiadores  del  Rio 
de  la  Plata  formar  juicios  exactos  sobre  loa  acontecímí^Q'* 
tos  de  Santa  Fé  en  uu  largo  periodo  dq  su  e^ísteoqi^  cor 
loniaL 

foco  satis^torio,  y  t^e<K>i|l  todavía  det^^lUd^i  OQti.o- 
cemos  relativamente  4  I09  a^iaks  de  la  colonia  ^rgentiuA 
de  ese  nombreí,  combatida  hxgo  tiempo  por  I04  indígenas, 
con  la  constancia  y  crudda4  propias  de  pueblos  bórbaroa 
que  procuran  la  satistajecion  de  bw  ne^eaidadas  oon  Um 
productos  de  la  inxlustrla  y  del  trabajo  del  hambre  ci?ili- 

]>«  tfibufi  noiAadas  d^  Cjbtaco^  fnefo^  Im  Mm^cw 
perturbadores  de  los  vecinos  de  Santa  Fé;  lo^  qne  doih 
truian  su3  propiedades,  arrebataban  sus  ha^^iendas  y  tala- 
bw  sMks  aem^nteras,.  arrancánd^leí^  la  vida  coq  1^^  cabe- 
z/^  qw  llevAbfW  por  trofeofii,  caaodo  ^^gw^^idarntoí^ 
caiiHu  e«  3US  n^^o^- 

X/ps  f«Cfi6Qs  medios  d^  irc^i^te^ii^iA  p9P^  papti»  4e  h>í| 
ciplonon,  yla  ía)pQaibiJida4..  «aayqranQ^de  m9(w»^iíf^ 

peto  á  los  bárbaros,  haciéndoles  la  guerra  ofensiva,  pii9# 
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varias  veces  á  la  ciudad  de  Santa  Fé  en  el  estremo  de 
desesperar  de  su  existencia;  y  babria  indudablemente 
sucumbido,  sin  la  protección  que  en  diferentes  ocasiones 
le  prestaron  sus  hermanas,  Buenos  Ayres,  Córdova,  Cor- 
rientes y  Santiago  del  Estero. 

La  serie  de  documentos  que  vamos  á  publicar,  datan 
desde  el  principio  del  largo  y  notable  periodo  gubernativo 
del  Rio  de  la  Plata  por  el  Teniente  General  de  los  Reales 
Ejércitos  don  Bruno  de  Zabala,  á  cuyo  empeño  por  pro- 
teger la  abatida  ciudad,  se  debió  que  no  siguiese  la 
suerte  que  cupo  antes  á  la  Concepción  del  Rio  Ber- 
mejo. 

La  primera  medida  que  adoptó  Zabala  fué  el  envió 
de  cien  soldados  de  Buenos  Ayres,  sobre  la  cual,  el  ca- 
bildo de  Santa  Fé,  al  manifestsr  su  agradecimiento,  decía 
al  gobernador  con  fecha  2  de  setiembre  de  1717: — "Se 
celebró  el  cabildo  de  este  dia  con  la  consideración,  reparo 
y  advertencia,  de  cuan  preciso  era  la  concurrencia  de  es- 
ta ciudad  con  los  medios  necesarios  á  la  manutención  de 
estos  soldados,  tan  precisos,  pues  sin  ellos  se  extinguirá  y 
acabará  esta  ciudad,  ó  por  estrago  del  enemigo,  ó  por  re- 
solución capitular,  con  noticia  de  quien  tenga  facultad, 
mirando  por  sus  vidas,  pues  se  ha  palpado  la  pérdida  de 
sus  haciendas;  motivará  ponerlos  en  libertad,  para  que 
sus  ítimilias  las  retiren  á  las  ciudades  circunvecinas,  como 
por  último  medio." 

Esta  manifestación  da,  en  resumen,  una  idea  del  tris- 
te estado  á  que  se  encontraba  reducida  entonces  aquella 
ciudad ;  pero  nuestros  lectores  se  instruirán  mas  com- 
pleta y  detalladamente  de  los  hechos  que  la  llevaron  á  esa 
estremidad  y  de  los  que  contribuyeron  á  conservarla,  im- 
poniéndose del  contenido  de  los  documentos  que  los  re- 
velan. 
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ConoceráD  por  ellos  también  porción  de  datos  que 
ponen  de  manifiesto  hombres,  cosas,  instituciones,  leyes, 
usos  y  costumbres,  virtudes  y  vicios  de  aquella  sociedad ; 
las  discordias  ó  competencias  entre  sus  autoridades,  la 
variedad  de  facultades  con  que  aparecen  investidos  los 
principales  gefes  de  la  colonia,  según  el  fia  que  se  propo- 
nía el  Gobierno  Superior,  y  muchas  otras  circunstancias 
de  las  que  concurren  á  formar  una  idea  completa  de  la 
entidad  social  qae  se  estudia. 

Estensa  es  la  colección  que  empezamos  á  dar  á  luz, 
pero  podemos  asegurar  que  ninguna  de  las  piezas  que  la 
forman  carece  de  interés. 


Nota  del  cabildo  de  Santa  Fé  acompañando  el  acuerdo 
sobre  Ins  medidas  que  convenia  adoptar  en  vista  del 
lamentable  estado  de  aquella  ciudad— 19  de  Julio 
de  1717. 

Señor  Gobernador  y  Capitán  General — La  misma 
fatiga,  en  que  anegada  esta  pobre  república,  aquejada  tan 
largo  tiempo  de  tantos  y  tan  continuados  males,  ocasiona- 
dos de  la  rigurosa  pensión  de  la  Sisa,  cruel  y  sangrienta 
guerra  de  que  se  halla  infestada,  de  sus  fronterizos  ene- 
migos infieles  bárbaros,  pobreza,  miseria  y  estrema  nece- 
sidad de  sus  vecinos,  motivó  el  acuerdo  de  este  dia,  dis- 
curriendo respiración  y  alivio  á  la  vecindad,  que  es  el  ad- 
junto que  en  testimsuio  remitimos  á  V.  S.  no  con  otro 
fin  que  el  de  que,  teniendo  presentes  estos  daños,  con  su 
gran  prudencia  y  celo  que  acredita  la  gran  confianza  que 
el  Rey  nuestro  Señor  hizo  de  V.  S.  para  la  dirección  y 
gobierno  de  esta  provincia,  provea  de  remedio  en  cir- 
cunstancias de  tanta  urgencia,  siendo  cierto  que  para  el 
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alivio  9fat  se  desea  en  las  fronteras  es  muy  conveniente  la 
conservación  en  el  oficio  de  Teniente  de  la  persona  del 
Sargento  Mayor  don  Fi*ancisco  de  Zibara,  que  lo  es  ac- 
tual por  nombramiento  en  Ínterin  del  antecesor  de  V.  £. 
de  qaien  por  sus  esperíencias,  celo,  aplicación  y  desvelo 
al  real  servicio,  debemos  esperar  may  &vorables  sucesos 
y  muy  recta  administración  de  justicia,  y  que  conservará 
en  paz  y  quietad  esta  república  como  lo  ha  hecho  en  des- 
empeño de  otros  empleos  que  ha  tenido,  mni  á  satisfac- 
ción de  los  superiores ;  representación  que  entre  las  de- 
mas  nos  ha  parecido  hacer  á  V.  S.  para  que  sobre  todo 
disponga  lo  que  mas  convenga  en  común  alivio — Guarde 
Dios  á  V.  E.  muchos  años  en  los  asensos  gustos  y  ade- 
lantamientos que  deseamos — Santa  Fé  y  julio  12  de 
1717 — Señor  Gobernador — Besamos  L.  M.  de  V.  S. 
sus  mayores  servidores — Don  Melchor  de  Gaete — Pedro 

m 

de  Urizar — Don  Ignacio  del  Monge — Antonio  Márquez 
Montiel — Don  Francisco  de  Vera  Mugica —  Tomás  de  No- 
seda — Simón  Tagle  Brocho — Antonio  Fuentes  de  el  Arco 
y  Godoy. 


Testimonio  del  acuerdo  A  que  se  reHere  la  nota  prece- 
dente—19  de  Jaiio  de  ltl7. 

En  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  á  doce 
de  julio  de  mil  setecientos  y  diez  y  siete  afios,  los  señores 
del  ilustre  cabildo,  justicia  y  regimiento  queinfra  firma- 
ron, que  son  los  que  de  presente  se  hallan  en  esta  ciu- 
dad ;  y  juntos  en  la  sala  de  ayuntamiento,  para  tratar  y 
conferir  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  M.  y  utilidad 
de  la  cama  pabUca,  cuyo  acto  presidió  el  señor  alcalde 
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de  primer  voto,  por  ocupación  del  Sefíor  TeDÍente  Gene- 
ral en  materias  de  guerra.  En  cuyo  estado  el  seflor  al* 
caldo  de  segundo  voto  don  Pedro  de  Urizar  propuso  á 
este  cabiMo  que,  según  el  lamentable  estado  en  que  se 
baila  esta  ciudad,  afligida  con  la  cruel  guerra  de  los  fronte- 
rizos enemigos,  pobreza  y  demás  públicas  necesidades,  y 
pidió  seria  bien  se  confiriese  el  remedio  de  tan  irrepara- 
bles dafjos.  Y  habiéndose  conferido  largo  espacio  de 
tiempo,  acordaron  unánimes  y  conformes  que  su  alivio  y 
remedio  de  los  prevenidos  daños  consistía  en  que  cesase 
el  cobro  de  la  Sisa,  se  diesen  armas  y  municicmes  á  esta 
ciudad,  y  que  los  lugares  tenientes  de  los  señores  gober- 
nadores hayan  de  ser  vecinos,  como  lo  tiene  prevenido  la 
Real  Audiencia  de  este  distrito  por  real  cédula,  con  la  es- 
periencia  de  los  dafíos  y  perjuicios  que  la  ciudad  ha  re- 
cibido de  los  tenientes  foráneos ;  y  que  así  se  escriba 
carta  al  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta 
Provincia,  informando  á  Su  Señoría,  á  quien  se  represen- 
tará asi  mismo  cuan  del  servicio  del  Rey  Nuestro  Sdfíor 
será,  y  del  bien  público  de  esta  ciudad,  la  continuación 
del  empleo  de  Teniente  y  Capitán  á  Guerra  en  la  perso- 
na del  Sargento  Mayor  don  Francisco  de  Ziburn,  por  ser 
persona  de  celo,  ciencia  y  esperiencia,  prudencia,  medios 
y  general  aceptación,  de  cuyo  gobierno  se  esperan  felices 
y  favorables  sucesos ;  y  se  hagan  las  demás  espresiones 
que  convengan,  remitiendo  copia  de  este  acuerdo,  y  lo 
firmaron — Don  Melchor  de  Gaete — Pedro  de  Urizar — 
Don  Ignacio  del  Monge — Antonio  Márquez  Montiel — 
Don  Francisco  de  V^efa  Mujica — ^Tomns  de  Nosedá — Si- 
món Tagle  Bracho — Don  Antonio  Fuentes  del  Arco  y 
Godoy — Ante  mi,  Francisco  Antonio  Mansilla,  escribano 
público  y  de  cabildo. 

Concuerda  con  el  original  de  su  contexto ;  y  para  el 
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efecto  que  en  é\  se  nefiere  lo  signo  y  firmo  en  trece  de  ju- 
lio de  píij  setecientos  v  diez  v  siete  anos — En  testimonio 
de  verdad,  Francisco  Antonio  Mancilla^  escribano  público 
y  de  cajbildp. 


«■■••••'^^^■^ 


Caita  ^e\  Prior  del  convento  de  predicadores  de  Santa 
Fé  ni  Oobernndor,  sobre  reedificación  de  armella 
ii^leslat  ete.— 16  de  Julio  de  If  I7« 

Seflor  Gobernador  y  Capitán  General — Mi  obliga- 
ción íyecntada  de  la  noticia  del  feli^  arribo  de  V.  S.  á 
ese  puerto,  obsequiosa  le  rinde  la  en  hora  buena  de  la 
ppse;jjon  de  ^11  digno  empleo,  en  que  ya  le  considero, 
qfr^ciendome  juntamente,  con  seguridad,  por  cierto  y 
verdade^ro  capellán  de  V.  S. 

Hallándose  mi  Convento  de  Predicadores  de  esta 
cin^fld  en  ruinas,  y  con  tal  desconsuelo  que  aun  donde 
celebrar  con  decencia  el  tan  alto  y  sacrosanto  sacrificio 
de  la  miíía  no  teniauíos,  se  movió  la  piedad,  celo  y  npli- 
cacion  de}  S.irgento  Mayor  Don  Francisco  de  Ziburu 
sieníJQ  alcalde)  ordinario,  á  mover  los  corazones  de  todos 
losvt^cinos  para  la  reedificación  de  nuestra  Iglesia,  que 
aHnqu^¿;e  halla  en  los  principios,  no  dudo,  antes  si  creo, 
(j|ue.ac{i|oi*adci  de  su  ciplicacion  y  favm-ecida  con  el  cristia- 
no celq  de  V.  S.  en  mui  breve  tiempc^  se  conseguirá,  el 
acab^il^  hiendo  cierto  que  SI}  finalización,  la  recia  admi- 
nijstff^cion  de  justicia,  <letonsa  do  las  fronteras,  intestadas 
(}c  lüi  crueldad  de  los  bárbaros  infieles  quei  por  instantes 
\[Q^  iqquieti\0  y  desazonan,  pende  su  reparo  y  quietud  de 
la  conservación  de  este  sujeto  en  el  empl^jo  de  Teniente 
4^  Y,  S,  qnp  cott  iugeqiíjdaci  p^edQ  n^e^urar  será  tan  de 
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la  aceptación  de  todos,  que  no  les  dará  nías  que  desear; 
aceptación  que  lia  merecido  su  integridad,  rectirutl,  desin- 
terés, aplicación  y  celo,  prendas  adornaiías  con  la  macha 
esperiencia  y  práctica  <lel  terreno  y  conocimiento  de  los 
estados  y  calidad  de  la  vecindad  ;  motivos  todos  que 
afianzan  y  aseguran  un  niui  prudente  ^í)l)ierno,  y  dcqua 
be  siga  la  conservación,  paz,  quietud  y  sosiego  de  esta  re- 
pública; razón  y  motivo  que  me  precisa  y  ejecuta  á  re- 
presentarlo todo  ú  la  consideracií)n  de  V^.  S.  para  que  dis- 
ponga lo  (jue  mas  convenga  y  sea  del  servicio  del  lley  ; 
el  de  nuestro  Señor  deseo  con  todas  veras,  y  que  guarde 
á  V.  S.  muchos  años— Santa  Fé  y  julio  16  de  1717  años 
— B.  L.  M.  de  V.  S.  su  servidor  y  capellán — Fnii/  Pe- 
dro Can'anza,  Prior. 


IVota  del  Teniente  Oobemndor,  sobre  asesínalas  cometí- 
dos  por  los  indios  Abipones  y  cort  i  estcnsioii  á^ue 
quedaba  reducido  el  vecindario  de  Santa  Fé — 1?  de 
Agosto  de  1717. 

Seíior  Gobernador  y  Capitán  General — Aunque  raí 
deseo  es  no  aumentar  cuidados  á  V.  S.,  no  me  puedo  es- 
cusarpor  ia  obligación  de  mi  empleo  el  anticipar  la  noti- 
cia á  V.  S.  de  como  el  dia  25  d^*  julio,  antes  de  amanecer, 
acometió  el  enemigo  xibipon  á  una  de  las  estancias  del 
pago  del  rio  Salado,  que  distaba  desia  ciudad  once  le- 
guas á  la  frontera,  y  mató  en  ella  á  Andrés  Casco,  dueño 
de  la  estancia,  y  ásu  hija  la  mayor,  lUi^índose  las  cabezas 
como  acostumbra,  y  así  mismo  tres  criaturas,  que  era  la 
familia  que  la  componia,  vivas,  por  no  haberse  reconocido 
indicio  de  que  las  hubiese  muerto;  y  aunque  se  intentó 
por  mi  el  alcance,  bien  a  mi  pesar  fué   en  vano,  por  la 
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grande  ventaja  que  llevaba  y  no  estar  las  cabalgaduras 
para  el  efecto,  por  lo  riguroso  del  invierno,  que  por  oías 
que  me  be  querido  animará  disponer  una  correduría  has- 
ta el  parage  á  donde  se  discurre  pueda  baber  alguna  tol- 
dería, la  imposibilidad  referida  no  lo  permite  al  presente; 
y  mientras  llega  el  tiempo  oportuno  tengo  dispuesto  cor- 
redores ligeros  que  observen  los  movimientos  que  pudiere 
hacer  por  el  pago  referido;  que  aunque  la  ciudad,  lia 
tiempo  dedos  meses,  dio  providencia  para  que  reconocie- 
sen continuamente  la  frontera,  con  lo  esperi mentado  se 
conoce  no  ser  vastante  aquellos  para  la  diligencia  que 
se  requiere  aparte  en  la  costa  del  Salado,  por  lo  suma- 
mente montuoso  que  es,  y  el  haberse  animado  los  que 
nuevamente  refiero  á  V.  S.  es  el  verse  metidos  en  el 
grande  riesgo  que  se  hallan ;  pues  aunque  se  han  retira- 
do algunas  leguas,  no  tienen  seguridad  alguna.  De  suer- 
te. Señor,  que  boy  las  poblaciones  de  la  frontera  se  han 
ceñido  tanto,  que  la  mas  distante  está  ocho  leguas  de  la 
ciudad,  por  el  Salado  arriba ;  y  por  el  pago  que  llaman  de 
Áscocbinga,  cinco  leguas;  y  por  el  del  Rincón,  dos; 
aunque  los  últimos  dos  ha  mucho  tiempo  se  hallaban  en 
los  términos  dichos.  He  querido  esta  relación  molesta 
hacer  á  V.  S.  para  que  se  halle  enterado  y  me  comuni- 
que sus  mandatos  con  el  seguro  de  mi  ciego  ovedecimieo- 
to — Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años  para 
amparo  de  esta  afligida  ciudad — Santa  Fe  y  Agosto  19 
de  1717  anos — Señor  Gobernador — B.  L.  M.  de  V.  S. 
su  maytr  servidor — Francisco  de  Zihuru — Señor  Maríscal 
de  Campo  don  Bruno  de  Zabala. 
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If  Ota  Informe  del  cabildo  de  Santa  Fé,  «obre  la  defen- 
sa de  aquella  Jurlftflleclon  y  género  de  iraerra  con 
los  b^U'baros  enemigos    9  de  setiembre  de  IV 17. 

En  vista  de  la  recibida  de  V.  S.  de  21  del  pasado, 
y  con  lo  que  el  celo,  aplicación  y  empeño  del  Lugarte- 
niente de  V.  S.  representó  á  este  cabildo,  por  la  que  al 
mismo  tiempo  recibió  sobre  la  situación  de  las  cien  pla- 
zas de  soldados  por  V.  S.  ofrecidos  al  alcalde  ordinario 
don  Joseph  de  Aguirre,  para  la  manutención  y  conserva- 
ción de  esta  vecindad,  defensa  de  sus  fronteras,  oposición 
y  castigo  á  sus  fronterizos  enemigos,  se  celebró  el  acuer- 
do  de  este  dia  con  la  consideración,  reparo  y  advertencia 
de  cuan  preciso  era  la  concurrencia  desta  ciudad  con  los 
medios  necesarios  á  la  manutención  de  estos  soldados  tan 
preciosos,  pues  sin  ellos  se  extinguirá  y  acabará  esta 
ciudad,  ó  por  estrago  del  enemigo,  ó  por  resolución  ca- 
pitular, con  noticia  de  quien  tenga  facultad,  mirando  por 
sus  vidas,  pues  se  ha  palpado  la  pérdida  de  sus  haciendas ; 
motivará  ponerlos  en  libertad,  para  que  sus  familias  las 
retiren  á  las  ciudades  circunvecinas  como  por  ultimo 
medio;  resolvió  agradecer  a  V.  S.  con  especial  reconoci- 
miento la  aplicación  de  su  celo,  tan  propia  de  su  genero- 
sidad é  hidiilguia,  como  correspondiente  á  un  ministro 
de  tantas  circunstancias,  de  cuyas  operaciones  esperamos 
y  nos  promateiuis  la  reJenciju  de  nuestra  repibüca,  con- 
seguiíla  pjr  me  lio  de  sus  altas  y  pru  le.ites  defcermiaacío- 
nes,  acompañadas  de  las  grandes  esperiencias  conseguidas 
en  el  real  servicio. 

Nuestras  espresiones,  sin  embargo  de  que  parece  no 
eran  de  esta  ocasión,  se  dirigen  á  fin  de  dar  á  V.  S.  ple- 
no conocimiento  de  las  materias,  calidad  de  la  tierra, 
modo  desta  guerra  y  forma  de  regular  defensa,  con  el  de- 
seo de  lograr  el  público  beneficio,  así  particular  de  núes- 
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Ira  república,  hijos  y  vecinos,  como  del  general  c:>mercio 
del  reino  entero  :  puntos  priíjcipile^  «le  to.li  nuestra  con- 
sideración y  primara  o!)!i;^ií!Íon,  in  )tiv:)3  qi3   aun  ea  la 
misma  imposibilid'id  de  los  medios,  se    esf  irzi  l.\  ciulavl 
a!  concurso  de  dar  con  prontitud  y  suílcicujia  las  caracs 
y  caballada  necesaria  en  la  fc)rma  y  nudo  qa:3  en  el  ciiivlo 
acuerdo  se  refiere,  para  la  conservación  y  ocuj)acion  de 
los  cien  hombres,  los  cuiles  no  hay    duda  que  repartidos 
en  los  fuertes  que  la  ciudad  hullaro  por  convenientes  para 
que  ciñan  y  atagea   la  garganta   de   quince   leguas  que 
median  de  tierra  entre  los    rios  Par;in  i  v  Sdado  Grande, 
campana  por  donde  ejecufan   sus   avenida.N  se  serrará  la 
puerta  á  la  entrada  destos  infielos  puos  citando  ea  cua- 
tro partidas,  coa  igualdad  de  número,  estarán  aseguradas 
sus  vidas,  poniéndolos  en  faertes  de  regular  defensa,  y  h*^" 
bran  de  estar,  si  el  caso  llega,  de  linea   recta,  seguidos)' 
afrontados  unos  con  otros  de  Oriente  á  Poniente,  que  que- 
daran poco  mas  ó  menos  de  cuatro  leguas,  con  que  parece 
que  no  solo  se  consigue  el   impeíliniento  de  la  eutrada 
deste  enemigo  sino  que  se  logrará  (d  que  resuciten  todas 
las  poblaciones  dt^  charras,    estancias  y  granjas    que  los 
vecinos  dejaron  y  despobliiron  por  los   estragos  que  antes 
espeiimentaron  de  su  crueldad ;  se  conseguirá  juntamen- 
te, no  solo  el  alivio  de  cada  particular  en  la  restitución  y 
recobiodft  su  hacienda  perdida,    sino  en  el    que  tendrán 
de  beneficio,  en  crianzas  de  todos  ganados,   sementeras 
de  granos  deq  le  han  estado  privados  tantos  años  con  ge- 
neral clamor,  y  respirarán  sus  familias,  y  se  seguirá  ade- 
lantamiento en  diezmoj  y  reales  derechos,  debiendo  ase- 
gurar á  V,  S.  que  en  esta  materia  la   mayor  victoria  no 
fuera  capaz  de  ponderar  con   propiedad  el  general  pa- 
decimiento. 

También  es  cierto  que  seria  moi  conveniente  que  en 
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cada  uno  de  los  fuertes  que  se  hubieren  de  situar  bajan 
de  cabalgarse  dos  piezas  de  artillería  del  mas  corpulento 
calibre  que  puedan  lograrse,  con  las  municiones  precisas 
y  necesarias,  no  so^o  para  ofensa  del  enemigo,  su  terror 
y  espanto,  sino  para  convocar  á  un  mismo  tiempo  todas  las 
armas  de  las  dichas  fortalezas,  logrando  poner  á  ese  mis- 
mo tiempo  en  arma  todos  los  pagos  y  aun  la  misma  ciu^ 
dad, en  raso  que  algunas  espias  entrasen  por  las  sendas  de 
sns  entremedios,  que  aunque  lo  llegasen  á  conseguir  les 
seria  sin  fruto. 

Juzgamos  así  mismo  que  en  cada  una  de  dichas  for- 
talezas se  ponga  cuatro  pedrerospara  su  proporcionada 
defensa,  asentando  por  efectivo  principio  que  para  este 
género  de  guerra  son  necesarias  carabinas,  pistolas  y  cha- 
farotes, porque  arcabuces  ni  fusiles  dificultan  la  ligereza 
para  el  uso  deste  genero  de  guerra,  pues  solo  se  gobierna 
por  traición  y  violento  asalto  del  enemigo,  y  no  por  opo- 
sición, pues  nunca  se  ha  esperimentado  hayan  diido  cuer- 
po, ni  hecho  encuentro,  sino  es  en  algunas  ocasiones  que 
han  reconocido  déviles  las  fuerzas;  motivos  porque  ha 
muchos  anos  que  no  están  castigados,  pues  jamás  se  ha 
podido  conseguir  que  se  afronten,  que  es  el  rigor  desta 
guerra  y  su  mayor  dificultad,  por  no  tener  pueblos  ni  si- 
tuacionos  ciertas  para  su  encuentro  y  castigo:  razones 
que  han  ocasionado  tantos  gastos  á  esta  ciudad,  sin  fruto, 
pues  no  le  pínlrá  coní^eguir  el  mas  celoso  ministro  con 
todo  su  mayor  empeño,  si  por  accidente  no  le  encuentra, 
quedando  desfrutada  la  vecindad  con  los  gastos  que  las 
continuadas  salidas  ocasionan,  pues  cuando  estas  llegan 
es  preciso  la  concurrencia  de  todos;  debajo  de  cuya 
cierta  y  segura  relación  podrá  V.  S.  determinar  loque 
hallare  con  su  alta  comprensión  por  conveniente. 

Esta  relación  aunque  molesta  ha  parecido  por  modo 
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de  iníorme  hacer  á  V.  S.  por  las  razones  anteriormente 
propuestas,  debajo  de  la  creencia  que  loque  se  deteriui- 
nare  será  lo  mas  acertado,  como  lo  esperamos  del  cristia- 
no celo  de  V.  S.  por  cuya  vida  pedimvs  á  nuestro  S'íflor 
guarde  y  prospere  muchos  a  nos  en  la  mayor  grandeza  que 
merece  y  deseamos — Santa  Féde  la  Vera  Cruz  y  setiem- 
bre 2  de  1717  años — Sefior  Gobernador — B.  L.  M.  de 
V.  S.  sus  mayores  servidores — Francisco  de  Zibuku — 
Don  Melchor  de  Gaete — Pedro  de  U rizar — Don  Ignacio 
del  Monje — Antonio  Márquez  Montiel — Tomás  de  Nosedá 
— Antonio  Fuentes  de  el  Arco  Godoi — Don  Francisco  de 
Vera  Mujica — Señor  Mariscal  de  Campo  Don  Bruno  de 
Zabala. 


If  ota  del  cabildo  sobre  el  derecho  de  Sisa  j  pleito  reiati« 
vo  d  sanados  entre  Santa  Fé»  Buenos  Aires  y  Misio- 
nes—5  de  setiembre  de  171Y. 

Señor  Gobernador  y  Capitán  General — En  esta  oca- 
sión se  remite  al  Alcalde  ordinario  Don  Joseph  de  Aguír- 
re,  ó  la  persona  en  quien  estuviere  sostituido  el  poder  de 
esta  ciudad,  el  pedimento  que  en  nuestro  acuerdo  hizo 
nuestro  Procurador  General,  pidiendo  suplicación  del 
ovedecimiento  que  V.  S.  se  sirvió  dar  á  la  real  cédula  de 
de  S.  M.  C.  por  la  cual  extingió  enteramente  el  derecho 
de  Sisa,  espresando  que  si  V.  S.  habiendo  baüüdojusta.^ 
razones  para  que  quedasen  apensionados  los  dos  géneros 
de  vino  y  aguardiente,  en  la  misma  forma  de  su  imposi- 
ción de  los  que  en  esta  ciudad  entrasen,  seria  bien  que  de 
haber  de  correr,  se  aplicase  á  medios  para  que  esta  ciu- 
dad pudiese  concurrir  a  la  conservación  y  defensa  de  su 
cargo ;  sobre  que  suplicamos  á  V.  S.  se  sirva  tener  pre- 
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sentes  las  necesidades  tan  urgentes  desta  república,  para 
su  provisión,  y  para  mandarse  cumplan  por  todos  los  mi- 
nistros las  reales  cédulas  de  S.  M.  conseguidas  por  esta 
ciudad  en  remedio  de  su  padecimiento,  con  presentación 
de  autos  y  pedimento  del  fiscal  del  Consejo,  á  vista  de 
grandes  gastos  en  que  se  halla  empeñada ;  pues  siendo 
V.  S.  tan  principal  ministro  y  tan  de  la  confianza  de  S. 
M.  creemos  que  como  presidente  deste  cabildo  acalo- 
rará con  su  autoridad  y  orden  el  cumplimiento  de  la 
real  voluntad,  mayormente  cuando  resulta  y  cede  en 
la  conservación  de  la  república  del  gobierno  de  V.  Seño- 
ría. 

Remítese  así  mismo  á  dicho  Alcalde  ordinario  una 
real  provisión  de  Su  Alteza,  en  testimonio,  que  esta  ciu- 
dad ganó  en  el  pleito  que  tiene  pendiente  con  la  ciudad 
de  Buenos  Ayres  y  Reverendísimo  Padre  Provincial  de 
Misiones,  por  el  que  supone  de  los  indios  de  las  doctrinas 
del  cargo  de  su  sagrada  relijion,  la  cual  fué  espedida  con 
vista  de  autos  y  citación  de  la  ciudad  de  Buenos  Ayres  y 
otros  justos  derechos,  espresándose  en  ella  haber  advoca- 
do en  sí  Su  Alteza  el  conocimiento  desta  causa,  como  caso 
de  corte,  amparando  á  esta  ciudad  en  la  posesión  de  los 
ganados;  y  siendo  esta  materia  tan  de  justicia,  pues  si  no 
la  tuviera  esta  ciudad,   Su  Alteza   no   hubiera  dado  tal 
provisión  suplicamos  á  V.  S.  su  concurso  para  su  pun- 
tual observancia,  pues  todo  ha  de  resultar  en  lustre  y  hon- 
ra de  la  república  que  V.  S.   gobierna  y  que  como  padre 
de  ella  debe  mirarla  en  justicia — Guarde  Dios  á  V.  S. 
muchos  años — Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz  y  setiembre  5 
de  1717  años — B.  L.  M.  de  V.  S.  sus  mayores  servido- 
res — Francisco  de  Zibüru — Don  Melchor  de  Gaete — 
Pedro  de    Urizar — Don  Ignacio   del  Monge — Antonio 

Márquez  Montiel-^Don    Francisco  de   Vera  Mugica — 
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Tomás  de  Nosedá — Simón  Tagle  Bracho — Señor  Mariscal 
de  Campo  Don  Bruno  de  Zabala. 


Ifota  del  Teniente  Oobemador  sobre  las  provisiones 
para  el  destacamento  de  cien  soldados  oílrecidiM  á 
Santa  Fé— 6  de  setiembre  de  1717. 

Señor  Gobernador  y  Capitán  General — Habiendo 
recibido  la  de  V.  S.  pasé  á  entregar  la  que  venia  para 
esta  ciudad  en  su  ayuntamiento,  y  después  de  haber  con- 
ferido sobre  la  manutención  de  los  cien  soldados  paga- 
dos que  V.  S.  con  su  gran  celo  ofrece  para  resguardo 
desta  ciudad,  poniéndolos  en  su  frontera,  se  han  esforza- 
do á  que  se  les  darán  los  caballos  necesarios  y  la  carne 
para  su  mantenimiento,  como  reconocerá  V.  S.  por  el 
testimonio  del  acuerdo  que  acompaña  en  la  adjunta,  que 
aunque  espresa  por  tiempo  de  un  año,  se  continuará  co- 
nociendo el  alivio  que  se  hade  esperimsntar  con  su  veni- 
da, y  también  se  les  socorrerá  con  yerba  si  algunos  usaren 
el  mate;  de  suerte,  señor,  que  por  lo  que  mira  al  pan  no 
será  posible  el  socorrerlos,  así  por  la  carestia  y  escasez 
de  grano,  como  por  la  suma  pobreza  desta  vecindad,  y 
no  tenerla  ciudad  nada  rezagado  de  sus  propio^  sino  es 
empeños  que  ban  causado  en  España  en  sus  recursos, 
pues  para  lo  que  llevan  ofrecido  en  su  cabildo  es  cons- 
tante que  se  han  de  apensionar  así  los  individuos  del 
como  otros  muchos  vecinos;  en  cuya  atención  podrá  V. 
S.  resolver  lo  que  gustare. 

Por  lo  que  mira  á  la  formación  de  los  fuertes,  aun 
que  en  la  que  se  le  escribe  á  V.  S.  decia  ser  necesarios 
cuatro,  cuando  llegare  el  caso  se  podrá  conferir  con  los 
prácticos  de  los  parages  para  el  mejor  acierto,  pues  habrá 
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muchos  de  otro  sentir;  y  no  ofreciéndose  otra  cosa  par- 
ticular que  poner  en  la  atención  de  V.  S.  qnedo  rogan- 
do á  nuestro  Señor  le  conceda  cabal  salud  á  V.  S.  para 
amparo  desta  provincia,  y  le  guarde  muchos  afios — Santa 
Fé  y  Septiembre  6  de  1717  años — Señor  Gobernador — 
B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mayor  servidor — Francisco  de  Zi- 
BüBü — Señor  Grobernador  Don  Bruno  de  Zabala. 


Acaerdo  del  cabildo  deSaotaFé^  ú  que  se  reitere  la  nota 

aoterlor— 9  de  setiembre  de  1Y17. 

En  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  á  dos 
de  setiembre  de  mil  setecientos  y  diez  y  siete  años,  los 
señores  del  ¡lustre  cabildo,  justicia  y  regimiento  della  que 
infra  firmaron,  que  son  los  que  de  presente  se  hallan  en 
esta  ciudad,  juntos  en  la  sala  de  ayuntamiento  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar  y  conferir  las  cosas 
del  servicio  de  S.  M.  y  bien  estar  de  esta  ciudad,  espe- 
cialmente para  la  determinación  del  particular  sobre  que 
se  trata  en  el  antecedente;  y  habiendo  concurrido  á  este 
acuerdo  algunos  individuos  que  no  se  hallaron  presentes 
en  el  celebrado  el  dia  veinte  y  nueve  del  corriente,  se  leyó 
y  reconoció  su  tenor,y  los  veinticuatros  don  Francisco  de 
Vera  y  don  Tomás  de  Nosedá  dijeron,  (  que  fueron  los 
que  no  concurrieron  á  dicho  acuerdo  )  que  para  resolver 
sobre  lo  consultado  por  la  carta  del  Señor  Gobernador  y 
Capitán  General,  hallaban  por  no  necesaria  la  junta  y 
acuerdo  abierto,  pues  ningunos  mas  entendidos  de  los  me- 
dios de  esta  ciudad  que  los  individuos  que  componen  este 
cabildo,  que  están  en  la  certidumbre  de  sus  cortos  me- 
dios, y  que   son  de  sentir  que  por  la  señoria  de  este  car 
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bildo  se  determine  con  la  consideración  que  pide  la  ma- 
teria, así  por  que  urge  su  brevedad,  como  por  hallársela 
ciudad  espuesta  á  ser  de  improviso  asaltada  del  enemigo 
y  que  podrá  esperimentar  un  mui  lamentable  suceso.     Y 
todos  los  demás  señores,  habiendo  oido  esta  representa- 
ción, y  considerado  que  de  dicha  junta  pueden  resaltar 
algunos  inconvenientes,  siendo  el  de  no  menor  momento 
que  con  la  diversidad  de  dictámenes  puede   confundirse 
la  materia   haciéndose   indeterminable:  acordaron   que 
con  vista  de  las  cartas  del  Señor  Gobernador   y  Capitán 
General  y  del  Alcalde  ordinario  electo  Don  Joseph  de 
Aguirre,  los  medios  que  esta  ciudad  tiene  y  demás  cir- 
cunstancias que  precisen  á  la  mejor  resolución  que  coa- 
venga á  la  conservación  de  esta  república  y  su  vecindad, 
se  haga  por  este  cabildo  ;  y  habiéndose  mandado  leer,  se 
confirió  largo   espacio  de   tiempo ;  y  encontrándose  coa 
las  gravísimas  dificultades  de   falta  de  medios,  por  no  te- 
nerlos esta  ciudad,  ni  aun  para  sus  anuales  gastos  y  des- 
empeño de  los  que  ha  causado  en  diferentes  recursos  que 
ha  hecho  al  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  como 
tan  necesarios  á  su  conservación,   hallado  el  ser  tan  pre- 
cisos los  cien  hombres  prevenidos  en  la  citada  carta  del 
Señor  Gobernador,  que  de  su  venida  pende  únicamente 
la  conservación  de  esta  ciudad,  habiéndose  discurrido  por 
diferentes  modos,  se  acordó  unánimes  y  conformes,  con 
vista,  ciencia  y  entera   certidumbre  del  último  estado  y 
miseria  de  esta  acabada  república,  por  último  medio  es- 
forzando la  misma  imposibilidad,  con  el  concurso  de  los 
individuos  de  este  cabildo,  que  en  parte  ayudan  al  man- 
tenimiento de  carnes,  y  los  caballos  que  necesitaren  para 
la  guarda  de  la  frontera,  que  se  les  dará  efectiva  y  pron- 
ta corriendo  á  costa  de  su  salario  y  sueldo  el  sustento  del 
pan,  respeto  de  que  esta  ciudad  no  tiene  aun  para  el  ímus- 
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tentó  de  sa  vecindad  ;  la  cual  dicha  paga  deberá  correr 
dijeron  del  ramo  destinado  por  el  Rey  nuestro  Señor,  y 
que  con  testimonio  d este  acuerdo  y  carta  informativa  se 
de  cuenta  al  Señor  Grobernador,  por  la  precisión  y  urgen- 
cia que  hay  en  la  breve  venida  de  dichos  soldados,  y  que 
la  concurrencia  al  gasto  de  carnes,  concurrirá  esta  ciudad 
por  tiempo  de  un  año,  en  el  inter  bajan  los  situados,  que 
se  discurre  competente  tiempo ;  y  mandaron  cerrar  este 
cabildo,  y  lo  firmaron — Francisco  de  Ziburu — Don  Mel- 
chor de  Gaete — Pedro  de  Urizar — Don  Ignacio  del 
Monge— «Antonio  Márquez  Montiel — Don  Francisco  de 
Vera  Mujica — Tomás  de  Nosedá — Simón  de  Tagle  Bra- 
cho — Antonio  Fuentes  del  Arco  'y  Godoy — ^Ante  mi, 
Francisco  Antonio  Mansilla. 

Concuerda — En  testimonio  de  verdad — Francisco 
Antonio  de  Mansilla, 


Nota  del  cabildo  de  Santa  Fé  sobre  establecer  tres  fuer- 
tes en  su  frontera,  guarnecidos  con  los  cien  soldados 
del  destacamento— 8  de  octubre  de  171 T. 

Señor  Gobernador  y  Capitán  General — Con  la  oca- 
sión de  haberse  acordado  por  ayuntamiento  particular, 
dar  cuenta  á  V.  S.  la  última  y  mas  acertada  resolución, 
en  orden  de  la  situación  de  tres  fuertes  en  la  frontera  por 
donde  se  trasporta  el  enemigo  bárbaro  ififiel  que  hostiliza 
esta  jurisdicción,  lo  hacemos,  para  que  concurriendo  el 
celo  de  V.  S.  con  la  providencia  de  los  cien  soldados  pa- 
gados, que  han  de  ser  de  dotación  para  los  dichos  fuer- 
tes, que  ausiliarán  como  prácticos  del  territorio  algunos 
de  esta  ciudad,  logremos  en  su  vijilancia  y  custodia  el  res- 
guardo 7  defensa  de  su  vecindad  y  comarca ;  siendo  los 
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parages  en  que  se  han  de  situar  la  garganta  mas  estrecha 
que  hay  en  la  costa  del  no  Salado  al  Paraná;  cortina 
para  que  los  dichos  fuertes  sean  bastantes  para  cubrir  y 
descubrir  la  entrada  de  los  dichos  indios  á  los  pagos  de 
esta  ciudad,  y  con  tiempo  atajarles  sus  insultos;  y  siendo 
este  el  modo  que  ha  parecido  único  y  mas  proporcionado 
para  que  tenga  defensa  y  no  esperimente  ios  lamentables 
y  lastimosos  sucesos  que  hasta  hoy  han  esperimentado 
con  muertes  de  cuasi  el  tercio  de  su  vecindad,  deberá  á  la 
atención  de  V.  S.  esta  providencia,  como  las  que  le  he- 
mos merecido  militares  que  para  ello  ha  expedido  en  la 
remisión  de  armas  y  demás  pertrechos,  siendo  la  principal 
la  acertada  y  segura  providencia  de  los  dichos  cien  sol- 
dados, no  solo  pnra  esta  guarda,  sino  también  para  disci- 
plina  de  los  ausiliares  del  número  de  esta  ciudad,  cuyo 
éxito  en  sus  buenos  efectos  confesará  esta  vecindad  á  V. 
S.  rindiéndole  perpetuos  atributos  á  su  especial  celo  del 
servicio  de  S.  M.;  la  divina  guarde  á  V.  S.  y  prospere 
en  mayores  puestos — Santa  Yé  y  octubre  8  de  1717  años 
— Señor  Gobernador — Besamos  las  manos  de  V.  S.  sus 
mayores  servidores — Francisco  de  Zibürü — Joseph  de 
Aguirre — Pedro  de  Urizar — Don  Ignacio  del  Monge — 
Don  Melchor  de  Gaete — Tomás  de  Nosedá — Simom  Tagle 
Bacho — Antonio  Fuentes  de  el  Arco  y  Godoy. 


Ifota  del  cabildo  acompanaodo  tesUmonio  de  sas  acaer- 
dos  solare  defensa  de  lafrontera— lY  de  NoTleml^re  de 
1717. 

La  recibida  de  27  de  octubre,  respuesta  á  la  que  esta 
ciudad  escribió  en  22  de  setiembre,  ha  sido  mui  celebra- 
da por  haber  logrado  d^l  empeño  y  aplicación  de  V.  S 
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la  atención  del  alivio  común  y  general  que  se  espera  lo- 
grar con  la  llegada  del  destacamento  de  infantería  y  ca- 
ballería, al  cargo  de  su  Comandante  don  Cristovai  de 
Ona,  por  cuyo  beneficio  rendimos  á  V.  S.  repetidas  gra- 
cias, creyendo  se  continuarán  las  asistencias,  para  que, 
perfeccionada  enteramente  la  defensa,  pueda  discurrirse 
seguridad  en  sus  pagos,  en  el  modo  que  ministran  los  ins- 
trumentos adjuntos  de  junta  de  vecindad  y  capitulares, 
que  ha  sido  el  único  que  ha  podido  encontrarse  ;  sobre 
que,  y  la  remisión  de  las  piezas  para  coronar  los  tres 
fuertes,  tan  necesarias  así  para  el  terror,  daño  y  espanto 
del  enemigo,  como  para  poner  en  arma  la  ciudad  y  pa- 
gos della,  sobre  que  dispondrá  Y.  S.  lo  que  mas  conven- 
ga, con  la  certidumbre  que  sin  estas  providencias  no  po- 
drá conseguirse  el  logro  del  generoso  deseo  de  V.  S.  y 
alivio  nuestro. 

Las  acompañadas  reales  cédulas  se  recibieron  y  íue^* 
ron  expedidas  por  la  Real  benignidad  de  nuestro  Rey  y 
Señor,  en  vista  de  autos,  en  los  cuales  se  comprendieron 
vanos  testimonios  autenticados  de  las  leyes  municipales 
que  acreditaron  la  posesión  de  que  se  hallaba  despojada 
esta  ciudad,  con  vista  del  Señor  Fiscal,  como  todo  consta 
por  los  originales  que  paran  en  ese  Gobierno ;  mas  no 
obstante,  cumpliendo  con  el  precepto  de  V.  S.  aunque 
se  triplique  nueva  diligencia,  luego  que  cesen  los  presen- 
tes embarazos  se  hará  la  remisión  que  asegure  su  cer- 
tidumbre, quedando  siempre  reconocidos  á  que  los  gastos 
de  la  consecuencia  de  dichas  reales  cédulas  habrán  sido 
mui  sensibles  en  V.  S.  por  lo  que  han  enflaquecido  las 
fuerzas  á  la  defensa,  pues  el  dinero  es  el  nervio  principal 
en  que  puede  y  debe  fundarse ;  pero  ejecutados  de  la 
misma  necesidad,  como  primera  cura  deste  tan  penoso 
accidente  de  la  guerra,  se  tuvo  por  conveniente  el  recurso 
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para  poder  ocurrir  á  todo,  como  lo  haremos,  ea  cuanto 
y.  S.  DOS  ordenare:  que  es  cuanto  por  ahora  ocurre  digno 
de  la  noticia  de  V.  S.  por  cuya  vida  rogamos  á  nuestro 
Señor  guarde  y  prospere  muchos  años — Santa  Fé  y  No- 
viembre 17  de  1717  años — Señor  Gobernador — Besamos 
la  mano  de  V.  S.  sus  mayores  servidores — Maetin  de  Ba- 
EüA — Joseph  de  Aguirre — Pedro  de  Urizar — Don  Igna- 
cio del  Monje — Don  Melchor  de  Gaete — Don  Francisco 
de  Vera  Mujica — Tomás  de  Nosedá — Simón  de  Tagle 
Brocho. 


i^Giierdos  del  cabildo  de  Santa  Fé  A  «ne   se  reflere  la 
nota  anterior— §  y  9  de  Noviembre  de  1T17. 

En  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  á  ocho 
de  noviembre  de  mil  setecientos  y  diez  y  siete  años,  los 
señores  del  ilustre  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  ella 
que  de  infra  firmaron,  que  son  los  que  de  presente  se  ha- 
llan en  esta  ciudad,  estando  juntos  y  congregados  en  esta 
sala  de  ayuntamiento,  como  lo  acostumbran,  para  conferir 
las  cosas  del  mayor  servicio  de  Su  Magestad  y  utilidad  de 
la  causa  pública,  con  asistencia  del  señor  General  don 
Martin  de  Barua,  Lugarteniente  de  G-obernador,  justicia 
mayor  y  capitán  ¿  guerra;  en  cuyo  estado  habiendo  subsi- 
tado  el  acuerdo  antecedente,  y  habiéndose  leido  la  carta 
del  Señor  Gobernador  en  que  se  refiere  el  destacamento 
de  sesenta  hombres  pagados  que  remite  bajo  de  la  mano 
del  capitán  don  Cristoval  de  Oña,  para  la  seguridad  de 
estas  fronteras  y  castigo  de  los  infieles,  sobre  que  se  te- 
nían pedidas  estas  y  otras  providencias ;  y  para  que  se 
pueda  deliverar  con  mas  conocimiento   de    causa  y  con 
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mayor  atención  al  servicio  de  Su  Magestad  y  conserva- 
ción de  esta  vecindad,  reediñoaclon  y  situación  de  todas 
las  estancias  de  que  ha  vivido  y  vive  privada  ha  muchos 
años,  se  acordó  sean  llamados  á  este  acuerdo  á  los  maes- 
tres de  campo  Don  Francisco  de  Zihuru,  Don  Juan  de  la 
Coizqueta  y  Don  Pedro  de  Zabala,  sargentos  mayores  Don 
Pedro  de  Arismendi,  Juan  de  Aguilera,  Pedro  de  Men- 
diefa  y  el  general  don  José  de  Rivarola,  para  que  oidos  se 
pase  á  determinar ;  cuya  conferencia  y  consulta,  para  im- 
ponerlos, hará  el  señor  general,  y  concluido  sea  entrado 
en  esta  sala  el  dicho  Comandante  Don  Cristoval  de  Oña, 
á  quien  recibirá  un  capitular,  por  si  se  le  ofreciere  que 
proponer  para  ocurrir  á  todo,  y  porque  diga  su  sentir 
como  persona  práctica  :  en  cuyo  estado  se  mandó  al  te- 
niente de  alguacil  mayor  que  hiciese  la  citación  de 
los  mencionados  vecinos.  £n  cuyo  estado  entraron, 
y  propuso  el  Señor  General  á  todos  los  de  esta  junta, 
como  se  halla  con  dicho  destacamento  de  caballería  é  in- 
fantería de  gente  española  pagada  que  el  Sefior  Goberna* 
dor  y  Capitán  General  de  estas  provincias  ha  despachado 
en  conformidad  de  lo  ordenado  por  la  Real  Magestad  de 
nuestro  Católico  Rey  y  señor  natural,  para  la  conserva- 
ción de  esta  ciudad  que  se  hallaba  en  su  acabamiento  ; 
sobre  que  propuso  á  los  de  la  junta  que  irán  firmados,  si 
serian  suficientes  los  dichos  sesenta  hombres  para  hacer 
oposición  al  enemigo  y  conservar  en  seguridad  las  vidas 
de  esta  vecindad  y  subsitar  las  poblaciones  perdidas,  re- 
conviniendo á  cada  uno  que  cumpliendo  con  su  obligación 
aplicasen  la  eficacia  de  su  celo  en  su  sentir,  para  que  se 
tome  la  mas  segura  determinación,  de  en  que  parte  ó  lugar 
convendrá  se  sitúen ;  y  habiendo  oido  la  propuesta  y  con- 
ferido entre  si  largo  espacio  de  tiempo,  y  prevenido  todas 

las  dificultades  que  pudieron  ofrecerse  sobre  la  situación 
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del  faerte,  modo  y  forma  de  repartición  del  destacamento, 
debajo  de  la  disposición  regalar,  dijeron  todos  los  coaro- 
cados,  unánimes  j  conformes,  que  hallaban  que  las  seseo- 
ta  plazas  no  eran  suficientes  para  cerrar  la  garganta  de  la 
enderecbura  de  las  tres  sendas,  ó  veras,  de  tres  ríos  por 
donde  suelen  invadir  los  pagos,  y  que  asi  mismo  no  se  po- 
dran subsitar  las   poblaciones  perdidas  de  que  tanto  ne- 
cesita esta  ciudad,  porque  juzgan  por  precisas  y  necesa- 
rias ciento  y  cincuenta  plazas ;  pero  que  por  ahora  por- 
que ocurren  en  peligro  el  destacamento  benigno  se  pon^ 
en  el  conmedio,  unidos,  por  su  seguridad,  en  el  parage  y 
que  pareciere  al   Señor  General    mas  acomodado,   y  se 
ocurra  al  Señor  Gobernador   para   que  se  despache  otro 
destacamento,  para  que  se  puedan  coronar  los  fuertes  de 
la  costa  del  Paraná  y  rio  Salado,  sin  los  cuales,  ni  se  po- 
drá asegurar  la  vecindad,  ni  habrá  comercio,  porque  pe- 
ligrarán así  los  de  rio,  como  de  tierra,  y  el  gasto  y  trabajo 
en  los  presentes  será  sin  fruto.     Y  en  este  estado  propuso 
dicho  Señor  General  á  todos  los  de  la  junta  que  hallándo- 
se de  presente  la  vecindad  fuera,  en  las  faenas  de  que  vi- 
ven de  arbitraría  fatiga,  se  halla  impedido  de    hacer  rese- 
ña general,  como  de  sacar  partidas  de  los  pocos  que  hayt 
porque  de  ejecutarse  encuentra  con  el  iuconveniente  de 
no  poderse  (lar  regular  disposición,  para  que  con  igualdad 
en  el  trabajo  se  pueda  ocurrir  á   subsitar  los  dos  fuertes 
que  se  han  discurrido  necesarios,,  del  Salado  y   Baramáy 
porque  según  lo  acordado  solo  queda  el  del;QqnmedÍQ,y  que 
pedia  Cc^da  uno  dijese  su  sentir  en  orden  á  las  diligencias 
que  se  pueden  hacer.     A  cuya  consulta  dijeron,  que  eu^ 
cpntrahan  las  mismas  dificultades  propuestas  por  su  mer- 
cqdy  y  que  de  presente,  de  tomar  cualquiera  resolución» 
seria  en  conocido  agravio  asi  de  los  que  existen  como 
de  los  que  están  fuera,  cor^  que  hallan  que  hs^ta  su  toma 


BE  BUBirOS  AIÉE8  443 

▼aelta  se  stispenda  la  reseña  general,  y  que  en  haciéndola 
se  tomaran  las  resoluciones  que  convengan ;  y  lo  firmaron. 
Y  los  señores  de  este  cabildo  acordaron,  que  respecto  de 
ser  tarde,  se  reserve  para  el  dia  de    mañana  por  la  maña- 
na la  determinación,  y  la  entrada  del  dicho  Comandante 
se  suspenda  para  mañana  también,  y  se  le  dé  esta  razón 
por  el   dicho    alguacil    mayor;    con   lo   cual    se    cerró 
este  acuerdo,  y  lo   firmaron — Martin  de  Barua — Joseph 
de  Agnirre — Pedro  de  ürizar — Don  Ignacio  del  Monge — 
Don  Melchor  de  Gaete — Don  Francisco  de  Vera — Don 
Tomás  de  Nosedá — Simón    Tagle   Bracho — Pedro   de 
Zabala — ^Juan  de  Aguilera — Pedro  de  Arismendi — ^Joseph 
de  Rivarola — Francisco  de  Ziburu — Pedro  de  Mendieta 
y  Zarate — ^Juan  de  la  Coizqueta — Juan  de  Avila  de  Sala- 
zar — Francisco  Carballo — Joseph   Troncoso  y  Sotoma- 
yor — Francisco  Antonio  Mansilla,  escribano  público  y  de 
cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  á  nueve 
de  Noviembre  de  mil  setecientos  y  diez  y  siete  años,  los 
señores  del  ilustre  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  ella, 
que  infra  firmaron,  que  son  los  que  de  presente  se  hallan 
en  esta  ciudad,  congregados  en  la  sala  capitular  de  ayun- 
tamiento con  asistencia  del  Señor  General  don  Mar- 
tin de  Barua,  Teniente  de  Gobernador,  justicia  mayor  y 
capitán  á  guerra,  en  cuyo  estado  se  subsitó  el  acuerdo  y 
junta  antecedente;  y  habiéndose  leido  y  conferido  largo 
espacio  de  tiempo  con  la  consideración  de  lo  acordado  por 
los  reformados  que  concurrieron  á  la  junta  citada  dtí  ayer, 
se  acordó  unánimes  y  conformes  que  se  pidan  al  Señor  Go- 
bernador las  ciento  cincuenta  plazas,  como  tan  precisas  y 
necesarias  para  que  quede  en  defensa  las  fronteras  y  se 
pueda  precisar  á  la  reedificación  de  las  poblaciones  que 
son  tan  precisas  y  necesarias,  que  de   ellas  pende  ei  sus- 
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tentó  y  abasto  de  la  república  y  sus  pagos  y  sustento  de 
sus  sagrados  relijiosos,    satisfacción  de  diezmos  y  dere- 
chos reales;  pero  que  en  el  entretanto  el  Señor  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  esta  Provincia  dé  providencia 
de  dichas  plazas  no  se  subsiten,  por  el  evidente  peligro 
en  que  estarán  ;  y  que  asi  mismo  se  escriba  carta  á  Su 
Señoría  hablando    sobre  la    respondida    á  este    cabildo, 
agradeciendo  la  pronta  providencia  de  la  entrega  de  ar- 
mas hecha  al  sefíor  alcalde  de  primer  voto  y  demás  mu- 
niciones, y  pidiendo  las  mas  necesarias  con  mas  cuatro 
cañones  de  artillería  de  los  mas  proporcionados  para  la 
coronación  de  los  tres  fuertes,  asi  para  ofender  al'  enemigo 
como  para  pouer  en  arma  los  pagos  y  fuertes,  para  cuyo 
tiempo  se  reserva  la  elección  de  los  parages  mas  cómodos 
para  los  fuertes,  y  que  por  ahora  el  destacamento  de  solda- 
dos que  ha  venido  pase  inmediatamente  al  conmedio  de  la 
frontera  donde  concurrirán  en  el  parage  que  se  les  asig- 
nare, donde  se  les  pondrá  galpón  y  cuerpo  de  guardia, 
vigia  para  atalayar  la  tierra,  fuerte  ó  recinto  que  queden 
en  regular  defensa,  y  demás  de  la  aguada  se    les  abrirá 
pozo  adentro,  corral  para  la   seguridad  de  los  caballos,  y 
que  este  esté  á  proporcionada   distancia   de   defensa ;  y 
se  diputaron  dos  capitulares,  que  son  los  veinticuatros  don 
Francisco  de  Vera  Mugica  y  don  Tomás  de  Noseilá,  y  en 
defecto  de  uno  de  ellos  el  sargento   mayor  don  Melchor 
deGaete;  á  quien  seles  darán  personas  de  esperienciaf 
para  que  con  consulta  de  ellos  elijan  el  parage  y  ejecuten 
la  fábrica,  de  que  traerán  razón  á  su  merced  del  señor  gene- 
ral, quien  dijo  que  por  su  parte  contribuirá  con  las  herra- 
mientas de  hachas,  palas,  y  azadas ;  y  que  respecto  de  que 
estos  soldados  necesitan  de  caballos,  y  no  tenerlos  la  ciu- 
dad, discurriéndose  providencia  entre   los  individuos  de 
este  cabildo,  se  juntaron  ciento  y  veinte   y   cinco,  y  no 
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discurriéndose  por  saficientes  se  acordó  por  los  señores  al- 
caldes, uno  de  ellos  y  el  procurador  de  esta  ciudad  pida  á 
la  vecindad,  concurra  cada  uno  de  ella  voluntariamente 
en  lo  que  pudieren,  y  los  que  se  recojieren  se  entreguen 
al  Sargento  Mayor  don  Melchor  de  Gaete,  quien  los  man- 
dará herrar  con  la  marca  de  la  ciudad,  y  se  entregarán  á 
la  voluntad  del  sefior  Teniente  General;  y  que  asímis* 
mo  se  dé  providencia  para  el  gasto  de  reses,  las  cuales  se 
entregaran  al  comandante  ó  cabo  que  llevare  el  destaca- 
mento. Y  en  este  estado  propuso  el  Señor  General  que 
que  esta  resolncion  y  venida  de  este  destacamento  liabia 
mirado  solo  el  reparo  y  remedio  de  ios  continuos  asaltos 
del  enemigo,  y  hallándose  el  Señor  Gobernador  y  Capitán 
General  de  esta  provincia  con  ordenes  de  Su  Magestad 
para  el  castigo  de  estos  inñeles,  y  con  su  grande  celo  y 
aplicación  resuelve  se  discurran  medios  para  entrada 
general  á  las  tierras  del  dicho  enemigo,  habiendo  ofrecido 
las  providencias  que  por  su  parte  pudiere  y  debiere  dar, 
porque  será  necesario  que  esta  ciudad  se  esfuerce  á  las 
prevenciones  que  por  su  parte  pudiere  concurrir  para  el 
acierto  de  cosa  tan  importante,  cuya  propuesta  entendida, 
se  acordó,  deseando  todo  el  común  y  general  alivio,  uni- 
formemente resolvieron  el  que  se  baga  chasque  con  tes- 
timonio de  este  acuerdo,  y  con  informe  de  lo  que  sobre 
este  punto  pareciere  conveniente.  En  cuyo  estado  se 
mandó  llamar  al  dicho  Comandante  don  Cristoval  de 
Oña,  á  quien  lo  recibió  el  señor  Alférez  Real;  y  habién- 
dosele dado  asiento  correspondiente,  se  le  leyó  así  la  jun- 
ta de  ayer  como  este  acuerdo,  y  entendido  su  contesto, 
dijo  ;  que  se  conformaba  con  el  dictamen  del  acuerdo  y 
junta  de  guerra  respecto  de  las  circunstancias  preveni- 
das ;  pero  que  encontraba  con  la  dificultad  de  no  tener 
suficiente  número  de  gente  para  la  muda,  y  para  arre* 
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glarse  á  las  ordenes  con  que  se  halla  del  Sefíor  Gober- 
nador ;  pero  que  no  obstante  estará  á  lo  que  en  esto  dis* 
pusiere  el  señor  Teniente  General ;  pero  que  así  mismo 
necesita  de  media  docena  de  hombres  prácticos  de  la 
campanarios  cuales  el  señor  ha  prevenido  entregar ;  y  se 
cerró  este  cabildo  y  lo  firmaron — Martin  de  Barua — 
Joseph  de  Aguirre — Pedro  de  Urizar — Don  Ignacio  del 
Monge — Don  Cristoval  de  Ona — Don  Melchor  de  Gae- 
te — Don  Francisco  de  Vera  Mujica — Don  Tomás  de 
Nosedá*-* Simón  Taglo  Bracho. 

Concuerda  con  los  originales  de  su  contexto  á  que 
en  lo  necesario  me  reñero ;  y  para  remitir  al  Gobierno 
Superior  de  esta  Provincia  lo  signo  y  firmo,  á  once  de 
noviembre  de  mil  setecientos  y  diez  y  siete  años — En 
testimonio  de  verdad — Francisco  Antonio  MansUia,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 


Copla  de  la  carta  que  se  escribió  A  la  ciudad  de  Santa 
Fé  en  97  de  noTlembre  de  ITl?»  en  respuesta  de  otra 
suya  de  17  del  mismo* 

He  recibido  su  carta  de  Y*  S.  de  17  del  presente  con  el 
acuerdo  que  la  acompaña.  Y  enterado  de  su  contenido, 
respondo  á  V.  S.  me  hallo  imposibilitado,  por  ahora,  de 
asirtirle  con  mas  soldados,  así  por  la  gran  mortandad  que 
se  padece  en  esta  ciudad  por  las  enfermedades  continuas 
y  violentas,  como  por  parecerme  no  los  nececita  V, 
S.  pues  son  suficientes  los  que  han  ido  para  defender 
esa  república,  como  sus  vecinos  concurran  de  su  parte  con 
sus  personas,  no  abstrayéndose,  como  lo  han  hecho  hasta 
aqui,  en  faenas  particulares,  abandonando  la  defensa  pro- 
pia, como  es  notorio:  cuyo  desorden  pide  un  pronto  reme- 


dio,  j  esper oi  de  la  eficacia  de  Y.  S.  lo  aplique  en  lo  que 
estuviere  de  su  parte»  que  yo  lo  e^cutaré  en  cuanto  de 
penda  de  la  mia. 

La  construcción  del  fuerte  en  la  mediania  del  Para- 
ná y  el  Salado  la  tengo  por  mui  conveniente,  y  en  la  bre- 
vedad de  ella  se  conocerá  la  actividad  y  celo  de  V.  S. 
pues  en  ca^os  tan  precisos  debe  valerse  de  sus  vecinos, 
obligándoles  con  el  mayor  rigor  á  que  dejando  todo,  asis- 
tan á  lo  que  se  les  mandare  en  las  obras  que  se  hubieren 
de  hacer,  sin  distinción  en  ellos  de  personas,  pues  es  de 
derecho  natural  de  que  cada  uno  defienda  su  vida  y  patria,, 
siendo  el  peligro  á  que  están  espuestos  tan  manifiesto 
como  V.  S.  me  lo  tiene  representado ;  y  sin  esta  cir- 
cunstancia cuanto  se  ejecutare  será  infructuoso,  no  pu- 
diendo  el  Rey  formar  un  nuevo  presidio  en  esa  ciudad 
para  la  seguridad  de  los  que  quieren  vivir  donde  hallan  su 
conveniencia  sin  contribuir  con  su  trabajo  al  remedio. 
Los  diputados  nombrados  por  V.  S.  á  este  fin  espero 
manifestaran  su  celo  en  la  aplicación  que  me  prometo  de 
ello. 

Los  cañones  que  me  manifiesta  V.  S.  necesita  para 
los  fuertes,  siempre  que  estos  estén  en  parage  de  poderlos 
construir,  los  daré  enviando  V.  S.  por  ellos  por  donde 
hallare  mas  conveniente,  ya  sea  por  el  rio  ó  por  tierra. 

La  mayor  y  única  defensa  de  la  ciudad,  depende  en 
el  celo,  unión  y  aplicación  de  sus  individuos,  y  lográndose 
estas  circunstancias  se  debe  prometer  el  remedio  á  todos 
los  males:  quede  mi  parte  contribuiré  á  él,  por  ser  mi 
fin,  como  antecedentemente  tengo  informado  á  V.  S.  solo 
el  de  mantener  en  quietud  las  Provincias  que  Su  M ages- 
tad  se  ha  servido  poner  á  mi  cuidado,  dándome  para  este 
efecto  las  órdenes  que  han  sido  de  su  real  agrado :  las 
que  observaré  como  debo,  sin  que  ninguna   circunstancia 
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me  embarace  su  entero  camplimiento,  siempre  que  halla- 
re conveniente,  como  me  lo  tiene  mandado ;  y  de  cuanto 
se  obrare  dará  exacta  cuenta  á  Su  Magestad. 


^-N 


JUZGIDO  DE  BIEIS  DE  DIFUNTOS 


El  Juzgado  (le Bienes  de  Difuntos  fué  instituido  por  el 
emperadjr  C  irlos  V  para  sus  d Jininios  de  Lidias  00:1  el 
objeto  de  garantir  las  herencias  de  los  sucesores  ultramari- 
nos de  sus  subditos  que  en  ellas  in  )rlan ;  pues  en  la  admi- 
nistración de  los  bienes  que  dejaban  esos  finados  se  proce- 
día con  notable  d**acuido^  omisión  //  f^dta  ile  legalidad^  me- 
diante  las  usurpaciones  de  ¿os  Ministros,  según  las  espre- 
siones de  la  ley. 

La  noticia  mas  remota  que  tenemos,  «obre  el  esta- 
blecimiento de  ese  tribunal  en  Buenos  Aires,  remonta  al 
aüo  de  1605,  que  el  cabildo,  en  acuerdo  de  26  de  setiem- 
bre, hizo  elección  de  juez  y  tenedor  de  Bienes  de  Difun- 
tos, en  los  términos  que  constan  en  la  página  70  del  tomo 
1?  del  Registro  Estadístico  de  1864. 

Se  vé  por  esta  elección,  hecha  por  el  cabildo  en  vista  de 
una  real  provisiot),  que  en  este  puerto  regia  sobre  el  parti- 
cular una  disposición  diferente  á  la  contenida  en  lalejXIX, 
título  32,  libro  II  de  la  Rec.  de  Indias,  que  se  refiere  á  lo  or- 
denado por  Felipe  II  en  1556 ;  pues  según  esta  ley,  en  las 
provincias  donde  no  hubiese  audiencia, como  sucedía  en  las 
del  Rio  de  la  Plata,  los  gobernadores  y  oficiales  reales  de- 
berían nombrar  cada  ano  un  juez  de  Bienes  de  Difuntos. 
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La  elección  se  hacia  anual  rae  ate  en  esta  cindad; 
pero  no  por  el  gobernador  y  oficiales  reales,  sino  por  el 
cabildo,  que  con  arreglo  á  la  provisión  mencionada  en  so 
acuerdo,  nombraba  á  uno  de  los  alcaldes  ordinarios  para 
el  desempeño  del  cargo. 

Este  es  uno  de  los  muchos  casos  en  que  la  legisla- 
ción particular  de  estas  provincias  se  apartaba  de  la  qae 
después  fué  recopilada  y  promulgada  como  general  de  las 
Indias. 

Los  primeros  alcaldes  nombrados  en  Buenos  Ajres 
para  jueces  de  Bienes  de  Difuntos,  fueron  los  siguientes : 

Melchor  Casco  de  Mendoza,  en  160$. 

Don  Francés  de  Beauraonty  Navarra,  en  1606. 

El  mismo,  reelecto,  en  1607. 

Manuel  de  Frías,  en  1608. 

Pedro  Hurtado,  en  1609.  • 

Víctor  Casco  de  Mendoza,  en  1610. 

Para  formar  una  cronología  completa  de  estos  jue- 
ces, comprensiva  de  los  dos  siglos  que  funcionó  el  tribu- 
nal, se  necesitaría  mucho  tiempo  y  gran  trabajo,  sin  que 
el  resultado  llegase  a  pasar  de  una  curiosidad.  De  mas 
interés  sería  el  estudio  de  las  competencias  que  repetidas 
veces  se  suscitaron  entre  esos  jueces  y  otros  tribunales, 
sóbrelas  que  se  conservan  varios  espedientes  en  el  ar- 
chivo que  perteneció  al  juzgado.  Nosotros  solo  hace- 
mos preceder  de  estas  cortas  noticias  el  índice  alfabético 
de  los  espedientes  que  se  conservan  de  ese  archivo,  que 
hemos  formado  para  facilitar  por  su  medio  la  busca  de 
antecedentes  que  pueden  ser  útiles  para  la  secuela  de 
asuntos  judiciales. 

Suprimido  el  Juzgado  de  Bienes  de  Difuntos  por  el 
nuevo  plan  de  administración  de  justicia  que  sif^uió  á  la 
revolución  de  18 JQ,  pasó  si;i  archivo,  en  1821,  al  Archivo 
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General,  donde  se  conservan  los  espedientes  qoe  mencio- 
na el  índice,  distribuidos  y  encuadernados  recientemente 
en  cuarenta  y  un  volúmenes,  cada  uno  de  los  cuales  lleva 
su  carátula  y  su  índice  particular  cronológico. 
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ABCHITO  DEL  JUZGADO  DE  BIENES  DE  DIFÜIVTOS. 


JL. 


Abalo3,  doña  Josefa  de :  testamentaria  de  esta  finada*  Tomo 
V  número  12. 

Acazuso,  don  Domingo :  sobre  recaudación  de  los  bienes  que 
quedaron  por  su  muerte.     Tomo  II  número  3. 

Acosta,  don  Vicente  :  instancia  sobre  lo3  bienes  que  quedaron 
por  su  muerte.     Tomo  XI  número  1. 

Achaval,  don  Antoaio :  espediente  S3bre  cobro  de  cantidad  de 
pesos  contra  don  Domingo  A.  de  AchavaL  Tomo  XXXVU 
número  1. 

Aguiar,  don  Antonio  Pió :  autos  de  inventario  por  muerte  de 
este  presbítero.     Tomo  XXXII  número  12. 

Aguiar,  don  Antonio  Pió  :  contra  su  testamentaria  por  don  Ven- 
tura Miguel  Marcó  del  Pont.     Tomo  XXXVIII  número  7. 

Agttiar,  don  José :  demanda  por  los  herederos  de  don  José  lio* 
rens.     Tomo  XXIII  número  6. 

Ag^ar,  don  Antonio  Victoriano  Pió :  sobre  donadon  de  unas  Uk 
cas  de  lana.     Tomo  XXXIX  número  7. 

Aguilera,  José :  autos  obrados  por  bu  fin  j  muerte.  Tomo  IV 
número  3. 

Aguirre,  doña  Gregoria :  autos  obrados  por  su  fallecimiento  in- 
testado.    Tomo  VIII  número  1. 

Aguirre,  don  Pedro :  autos  sobre  bu  intestada  muerte*  Tomo 
XXXIV  número  8* 
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Albo  7  Oándara,  don  José  Antonio  de :  demanda  interpaesta 
como  apoderado  de  los  herederos  de  don  Andrés  Prieto. 
Tomo  XV  námero  L 

Alcabala :  espediente  sobre  que  la  paguen  las  adjudicaciones  in- 
soltUum.     Tomo  XXXV  número  1. 

Aldaja^  don  Miguel  Antonio  de :  demanda  en  su  nombre  contra 
la  testamentaría  de  don  José  Llorens.  Tomo  XXVI  ndm- 
mero  2. 

Aldezoro,  Ignacio :  diligencias  sobre  su  testamentaría.  -  Tomo 
XXII  número  11. 

Alemán  y  Cobarrubias,  don  Joaquín :  inventaríes  por  su  muer- 
te.    Tomo  XXVI  número  4. 

Almada,  Conrado:  su  testamentaría.     Tomo  XL  número  17. 

Almeyra,  don  Juan :  contra  la  testamentaría  de  doña  Petrona 
Arce.     Tomo  XX  número  4. 

Almejra,  don  Juan  de :  en  los  autos  de  la  testamentaría  de  su 
hermano  don  Francisco  Garcia.     Tomo  XXVII  número  7. 

Alonso,  don  Easebio:  autos  seguidos  por  su  muerte.  Tomo 
XXXVII  número  6. 

Alamar,  don  José  :  autos  de  inventarío  j  tasación  de  sus  bienes. 
Tomo  XXXV  número  6. 

Alza,  don  Francisco ;  sobre  inventaríes  de  los  bienes  de  este  fi- 
nado.    Tomo  XII  número  5. 

Amat,  don  José :  como  acreedor  del  finado  don  Antonio  Esqui* 
vel  pide  se  recojan  los  bienes  de  este.  Tomo  XI  nú- 
mero H. 

Anquisolea,  don  Juan  Domingo :  inventarío  de  sus  bienes.  Tomo 
XXVIII  múmero  4. 

Anquisolea,  don  Juan  Domingo :  demanda  contra  sus  bienes, 
por  don  Mateo  Gómez  Zorrilla.     Tomo  XXIX  número  4. 

Arana,  don  Juan  José :  sobre  los  bienes  de  este  finado.  Tomo 
XXXIII  número  6. 

Arana,  don  Domingo :  su  testamentaría.     Tomo  XL  número  8. 

Arías,  don  Baltazar :  instancia  de  este  presbítero  contra  la  testa- 
mentaria de  don  Benito  Herosa.     Tomo  XVII  número  5. 

Arias,  el  doctor  don  José  Antonio :  como  apoderado  de  don  Ma- 
teo Gómez  Zorrilla  contra  los  bienes  de  don  Juan  Domingo 
de  Anquisolea.     Tomo  XXIX  número  4. 

Arias  7  Saavedra,  doña  Antonia :  su  testamentaria.  Tomo  XLI 
número  3. 

Arrieta,  don  Francisco:  autos  sobre  su  intestada  muerte.  Tomo 
XI  número  4. 

Arrieta,  don  Sebastian  de :  autos  obrados  por  su  fallecimiento. 
Tomo  XVI  número  9. 
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Ametay  don  Sebastian :  oficio  sobre  su  muerte  intecAadA*  Tmi0 
XVIII  número  10. 

Arizaga,  don  Domingo :  sn  testamentaria.  Tomo  XXXIZ  nú- 
mero 1. 

Armero,  don  Andrés :  información  sobre  su  institución  de  alba- 
cea  j  heredero  de  don  José  Gonzalos  Várela.  Tomo  XIXII 
numero  6. 

AroSy  Marcelo:  espediente  sobre  recaudación  de  sos  bienes. 
Tomo  XVII  número  9. 

Arroyo,  don  Miguel :  instancia  contra  él  por  la  testamentam  de 
don  Andrés  del  Puerto.     Tomo  XX  número  II. 

ArtZ;  don  Juan  Benito :  autos  de  competencia  entre  los  Oficiales 
Seales  j  el  juez  de  Bienes  de  Difuntos  con  moti?o  de  loi 
que  quedaron  por  su  fallecimiento.     Tomo  VI  número  5. 

Arze,  doña  Petrona :  autos  de  inventario  por  su  muerte  intextar 
da.     Tomo  XVIII  número  8. 

Arze,  don  Alonso  de :  continuación  de  su  testamentaria  en  que 
también  se  versan  las  de  doña  Petronila  j  doña  CataliiiA  de 
Sorarte.     Tomo  VIII  número  7. 

Arze,  doña  Petrona:  demanda  coi^^ra  su  testamentaria.  Tono 
XX  número  4. 

ArzO;  don  Francisco :  testimonio  de  los  autos  de  su  testamesU- 
ría.     Tomo  XXI  número  7. 

Arze,  don  Francisco:  autos  sobre  réditos  de  una  capellanía  que  fnndi 
á  favor  del  convento  de  Santo  Domingo.  Tomo  XX I  nú- 
mero 8. 

Arze  7  Bustillos,  don  Femando :  cuaderno  cuarto  de  su  testar 
mentaría.     Tomo  XXXIX  número  6. 

Asturiano,  doña  Paula :  su  testamentaria.    Tomo  XII  número  9» 

Ajllon,  don  José :  su  testamentaria.     Tomo  XV  número  3. 

AjusO;  Juan  de:  autos  sobre  el  recojimiento  de  los  bienes  qae 
quedaron  por  su  muerte.     Tomo  I  número  5. 

B. 

Balanzátegui;  don  Tomás  de:  poderes  otorgados  á  su  fanrorpot 
don  Juan  Guerreros.     Tomo  XVIII  número  19. 

Balerga,  don  Antonio:  su  testamentaría.    Tomo  XL  número  16. 

Ballivian,  don  Juan  de  :  testimonio  de  los  autos  obrados  por  sa 
muerte.     Tomo  XLI  número  9. 

Barrera,  Diego :  demanda  contra  sus  bienes  por  don  Leonardo 
de  San  Pedro  y  Pasos.     Tomo  XXV  número  1. 

Barrera^  Diego  :  testamentaría  de  su  muger  Pascuala  Sanio  Do- 
mingo.    Tomo  XXV  número  7. 
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Barrio  Nnevo^  don  Bernardo :  infitancia  contra  su  test  amentaría, 
r^^;  por  don  Isidro  Olivera.     Tomo  XL  número  9. 

JBama,  don  José :  autos  sobre  su  muerte  intestada.    Tomo  XXXI 
Z  número  5. 

Barzola,   doña  María  de  la  Cruz :  instancia  promovida  por  la 
intestada  muerte  de  Juan  Garcia.     Tomo   XIII  número  !• 
\  Basavilvaso,  María  del  Carmen :  espediente  obrado  por  su  in- 

testada muerte.    Tomo  XIV  número  6. 
^  Bauza,  don  Migue] :  instancia  contra  su  testamentaría  por  don 

Juan  Ignacio  Ezcurra.     Tomo  XXY  número  6. 

Bedoya,  don  José :  espediente  sobre  la  testamentaría  de  don 
Juan  de  la  Cruz  Euiz  de  Figueroa.     Tomo  XV  número  6. 

Beltran,  don  José :  testimonio  de  los  autos  obrados  por  su  muer- 
te.    Tomo  XXVII  número  12. 

Berbel,  don  Pedro :  demanda  como  apoderado  de  don  Kamon 
Pascuali  contra  la  testamentaría  de  don  José  Llorens. 
Tomo  XXI  número  ^. 

Bermejillo,  don  José  Antonio  :  autos  de  instancia  obrados  por  su 
muerte.     Tomo  XXXIV  número  4. 

Bemal,  don  José :  autos  obrados  por  su  fin  j  muerte.     Tomo 
XIII  número  3. 
^  Bemalte  de  Linares,  Antonio :  autos   sobre   cantidad  de   pesos 

pertenecientes  á  los  herederos  de  Pedro  Diaz  Carlos  que  sa- 
có de  un  poder  el  Gobernador  don  Gerónimo  Luis  de  Ca- 
brera.    Tomo  I  número  1. 

Beruti,  don  Ventura :  autos  obrados  por  su  fallecimiento  y  com- 
petencia entre  el  tribunal  de  Beal  Hacienda  y  el  Alcalde  de 
29  Voto.     Tomo  II  número  6. 

Beruti,  don  Ventura :  cuerpo  de  autos  en  testimonio  seguidos  por 
su  fallecimiento.     Tomo  III  número  1. 

Bienes  de  Difuntos.  Despacho  sobre  liquidación  de  cuentas  de 
este  juzp^ado.     Tomo  V  número  5. 

3¡^Q69  de  Difuntos.  Nombramiento  de  Juez  en  don  Ensebio 
Felices  de  MoUna.     Tomo  VI  número  !• 

Bienes  de  Difimtos.  Auto  para  que  don  Ensebio  Felices  de  Ho* 
lina  cese  de  Juez  de  bienes  de  Difuntos  y  entregue  interí- 
namente  el  juzgado  á  los  Oficiales  Reales.  Tomo  VI  nú* 
mero  2. 

Bienes  de  Difuntos — Nombramiento  de  juez  en  el  doctor  don 
Benito  González  Rivadavia.     Tomo  VI  número  3. 

Bond,  don  Mateo :  su  testamentaría.     Tomo  XL  número  3. 

Bonich,  don  Mateo:  espediente  sobre  una  garandumba  de  su 
propiedad*     Tomo  XXXIX  número  5. 

Bracamonte,  Fetrona :  su  testamentaria.  Tomo  XXIII  naviero  8, 
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O. 

Cabrera,  don  Gerónimo  Ltds :  autos  con  el  Capitán  Simón  Oner- 
ra  sobre  cantidad  de  pesos  pertenecientes  á  los  herederos  de 
Pedro  Diaz  Carlos.     Tomo  I  número  1. 

Cabrera,  Juan :  sobre  facción  de  inventario  de  sus  bienes.  To- 
mo XXIII  número  11. 

Cabeza  Enriquez,  el  Oidor  don  José :  inventario  de  sus  bienes* 
Tomo  XXVIII  número  5. 

Caenzo,  doáa  Tomasa:  sobre  uní  mamoria  pia  fondada  par  ella. 
Tomo  XXXVIII  número  7. 

Cairuya,  Juan:  inventarios  obrados  por  su  muerte.  Tomo 
XXXVI  número  2. 

Calayeta,  don  Eugenio :  contra  los  bienes  del  finado  don  Benito 
Crosa.     Tomo  XXX  número  2. 

Calcena  y  Echevarria,  don  José  Alberto :  con  la  testamenta- 
ría de  don  Manuel  Francisco  Fernandez.  Tomo  XLI  nú- 
mero 8. 

Canales,  doña  Catalina :  sobre  honorario  por  tasaciones  practica- 
das por  su  finado  marido  de  los  bienes  de  don  Miguel  de 
Merlo.     Tomo  XXX  número  3. 

Cárdenas,  don  Bufino  de :  por  los  herederos  de  don  Antonio  Gon- 
zález Urias,  sobre  complimiento  de  una  contrata.  Tomo 
XVII  número  3. 

Cardóse  de  Acuña,  don  Cayetano :  como  heredero  de  don  Martin 
de  Arze  pide  se  le  dé  misión  en  posesión  de  los  bienes  de  su 
instituyente   doña  Petronila  Sorarte.     Tomo  IX  número  2. 

Cardoso,  Ventura  :  sobre  facción  de  inventarios  por  su  muerte. 
Tomo  XXIII  número  2. 

Carísimo,  don  José :  demanda  contra  la  testamentaria  de  Juan 
Fernandez.     Tomo  XXV  número  5. 

Carrera,  don  Manael :  su  testamentaria.    Tomo XXIII  número  7. 

Casares,  don  Juan  Bautista :  autos  obrados  por  su  muerte  ábin- 
testato.     Tomo  V  número  8. 

Casalduero,  don  Andrés  :  contra  la  testamentaría  de  don  Ignacio 
Usal.     Tomo  XXXIII  número  3. 

Cascallares,  doña  Salvadora  :  demanda  sobre  que  don  Joan  Pé- 
rez legitime  su  persona.     Tomo  IX  número  4. 

Castañer,  Gregorío :  inventaríes  practicados  por  bu  muerte. 
Tomo  XXXI  número  8. 

Castilla,  don  Paulino :  su  testamentaría.  Tomo  XXXT  nú- 
mero 4. 

Castillo,  don  Juan  José :  Autos  sobre  su  muerte  intestada. 
Tomo  XII  número  8. 
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Castro,  don  Felipe  de :  autos  obrados  por  su  muerte.  Tomo 
XIII  numero  4. 

Castro  don  Damián :  poderes  ultramarinos  otorgados  á  su  fa- 
vor por  los  herederos  de  don  Juan  de  Osorio.  Tomo  XX 
número  9. 

Castro,  don  Damián :  solicitud  en  representación  de  los  here- 
deros de  don  Juan  de  Oaorio.     Tomo   XXIV  numero  11. 

Castro  y  Cabarrubia,  Joaquín  de  :  inventarios  formados  por  su 
muerte.     Tomo  XXV  número  11. 

Cayanas,  don  Salvador  :  su  testamentaria.     Tomo  XV  número  7, 

Cavañas,  don  Salvador  :  sobre  formación  de  inventarios  de  sus 
bienes.     Tomo  XV  númnero  10. 

Cabanas  y  Ampuero,  don  Salvador  :  inventario,  tasación  y  de- 
pósito de  sus  bienes.     Tomo  XVII  número  4. 

Cebillos,  don  Pedro  Antonio  :  demanda  contra  él  por  los  here- 
deros de  don  Ventura  Melgarejo. 

Ceballos,  don  Francisco  de  :  autos  obrados  por  su  muerte.  To- 
mo V  número  4 

Cerda,  doña  Maria  Eusebia  de  la  :  sobre  honorario  por  tasacio- 
nes hechas  por  su  tinado  marido  de  los  bienes  de  don  Mi- 
guel de  Merlos.     Tomo  XXX  número  3. 

Coello,  don  Antonio  José :  demanda  contra  la  testamentaria 
de  don  José  Llorens.     Tomo  XXII  número  3. 

Compaño  y  Flaquer,  don  Juan  :  su  testamentaria.  Tomo  XXIX 
número  2. 

Constans,  don  Juan  :  sobre  que  se  presenten  sus  herederos.  To- 
mo XXXVI  número  3. 

Cordero  de  Acuña,  don  Cayetano  :  espediente  sobre  una  casa  in- 
divisa.    Tomo  XXVI  número  14, 

Cordero  Jiménez,  don  Diego  :  autos  de  inventario  de  sus  bienes. 
Tomo  XVIII  número  4. 

Cordero  Jiménez — Sobre  libertad  de  un  esclavo  del  mismo.  To- 
mo XVIII  número  5. 

Cordero  Jiménez — Espediente  sobre  que  se  subasten  sus  bienes. 
Tomo  XVIII  número  11. 

Cordero  Jiménez — Cuentas  presentadas  por  su  albacea  don  Fer- 
mín Tejerina.     Tomo  XX  número  5. 

Cordero  Jiménez,  don  Diego :  poderes  ultramarinos  de  sus  he- 
rederos.    Tomo  XXV  í  número  11. 

Cordero  Martagón,  don  Clemente  :  instancia  contra  su  testa- 
mentaria por  don  José  Javier  Gaytan.  Tomo  XVII  nú- 
mero 1. 

Corredor,  don  Antonio:  su  testamentaria.  Tomo  XXXVIII 
número  1. 
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Cosido,  don  Andrés :  su  testamentaria.  Tomo  XXXTII  nú- 
mero 11. 

Cosío,  don  Lorenzo  :  causa  ejecutiva  seguida  por  la  testamento- 
na  de  este  finado  contra  don  Pedro  López  Urmendia.  To- 
mo XIV  número  5. 

Couto,  don  Agustín :  sobre  su  testamentaria.  Tomo  X  nú- 
mero 2. 

Couto,  don  Agustin:  testamentaria  de  este  bachiller  capellán 
del  Golfo  de  Guinea.     Tomo  V^III  número  2. 

Crespillo,  don  Vicente  :  inventarios  practicados  por  su  muerte. 
Tomo  XXX  número  7. 

Crosa,  don  Benito  :  instancia  contra  sus  bienes  por  la  parte  de 
don  Eugenio  Calayeta.     Tomo  XXX  número  2. 

Cruz,  don  José  León  :  su  testamentaria.  Tomo  XXXVIII  nú- 
mero 4. 

Cuaresma,  don  Juan  :  inventario  de  sus  bienes.  Tomo  XXVI 
número  7. 

Cueli,  don  Pedro  :  su  testamentaria.     Tomo  II  número  i. 

Cuparo,  don  Pedro :  autos  obrados  por  su  muerte  intestada. 
Tomo  VII  número  3. 

Cutunequieta,  don  Pedro  Antonio  de  :  autos  obrados  por  su  intes- 
tada muerte.     Tomo  VIII  número  6. 

CU. 

Chiclana,  don  Boque :  su  testamenteria.  Tomo  XLI  nú- 
mero 2. 

ü. 

Dávila,  don  Francisco  :  espediente  sobre  cantidad  de  pesos  á  su 
favor.     Tomo  XV  número  9. 

Del  Sar,  don  José :  su  tostamentoria.     Tomo  XVI  número  1. 

Dias,  don  Lorenzo  :  espediente  sobre  recaudación  de  sus  bienes. 
Tomo  XVI  número  5. 

Dias,  don  Juan :  instancia  de  don  Miguel  Posi  por  cantidad  de 
pesos.     Tomo  XXVIII  número  8. 

Dias  Barrozo,  don  José  Antonio  :  contra  los  bienes  de  don  José 
Nario.     Tomo  XXXII  número  2. 

Dias  Caballero,  don  Lorenzo  :  instancia  sobre  formación  de  in- 
ventarios de  los  bienes  quedados  por  su  fallecimiento.  Tomo 
XVIII  número  2. 

Dias  Carlos,  Pedro  :  autos  sobre  cantidad  de  pesos  pertenecien- 
tes á  sus  herederos.     Tomo  I  número  1, 
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Dispré,  eTuan  :  inventarios  ohríidos  por  su  muerte.  Tomo 
XXXVI  número  7. 

Doblas,  clon  Gonzalo:  íenioiito  gobeniudor  del  departamento  de 
Concepciüii,  reiniticjido  los  autos  testamentarios  de  don 
FraiK'isco  Guerrero.     Totno  XVI  iiúniero  11. 

Domato,  don  Mateo  :  pri^seuta,  lat:»stamentaria  de  don  Miguel  Fra- 
ga.    Tomo  XXIV  número  ü. 

Dominguez  de  Rosas,  Fernaudo  :  autos  obrados  por  su  fin  j 
muerte.     Touio  IV  número  1. 

Dunda,  don  Domiuo-o:  autos  seo:uidos  por  sus  herederos  con  el 
juzgado  (le  Bienes  de  Difuntos.     Tomo  I  númín-o  3. 

Dütra,  do'ia  Laureana:  sobre  cintidad  depe-;o3  que  cobra  á  la 
testamentaria  de  don  José  Llorens.  Tomo  XX HI  número  5. 

E. 

Echavarria,  don  Martin :  poder  para  cobrar  cantidad  de  pesos 
perteneciente  á  don  Martin  de  Mendilivar.  Tomo  II  nu- 
mero 1. 

Echíivarria — Poder  para  cobrarle  cantidad  de  pesos  pertenecien- 
tes á  los  herederos  de  don  ^lartin  Ibarra  y  Sundigui.  To- 
mo II  número  2. 

Egaña,  don  Manuel :  espediente  de  inventarios  formados  por  su 
muerte.     Tomo  XXX  número  G. 

Elizondo,  don  Sebastian  de :  auto  de  inventario  y  almoneda  de 
los  bienes  que  quedaron  por  su  muerte.  Tomo  IX  número  6. 

Erquicia,  doña  Antonia :  contra  don  Mateo  Saravia  sobre  bienes 
del  ílnado  don  Agustín  de  Erquicia. 

Escalada,  don  José  Antonio  do  :  como  acreedor  del'  finado  don 
Antonio  Esquivel  pide  se  recojan  los  bienes  de  este.  Tomo 
XI  número  (j. 

Escurra,  don  Juan  Ignacio  :  instancia  contra  la  testamentaria  de 
don  Mio'uel  Bauza.     Tomo  XXV  número  6. 

Espedientes  :  que  vuelvan  á  este  juzgado  los  que  se  siguieron  en 
Montevideo  con  motivo  de  la  invasión  inglesa.  Tomo 
XXXVIII  número  5. 

Espino  y  la  Cueba,  don  Juan  :  testamentaria  de  este  presbítero. 
Tomo     XX I  i  número  12. 

Espinosa,  don  Cristoval  :  como  albacea  del  finado  don  Francisco 
de  Alza,  sobre  fonnacion  de  inventarios.  Tomo  XII  nú- 
mero 5. 

Espinosa,  don  Cristoval  :  sobre  honorarios  por  tasaciones  practi- 
cadas en  lus  bienes  de  don  Miguel  de  Merlos,  Tomo 
XXIX  número  1. 
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Esquivel,  don  Antonio  :   sobre  que  se  recojan  los  bienes  de  este 

finado.     Tomo  XI  niimoro  G. 
Esquivel,  doña  Josefa:  sobre  réditos  de  una  capellanía  fundada  por 

su  marido  don  Francisco  Arze.     Tomo  XXI  número  8. 
Estevan,   don   Francisco  de  Paula :  su  testamentaria.     Tomo  IX 

número  7. 
Estevan,  don  Francisco  de  Paula :  sobre  su  testamentaria.     Tomo 

X  número  2. 

F- 

Falces  de  Ibarra,  don  Andrés :  autos  obrados  por  su  fin  y 
muerte.     Tomo  IX  número  13. 

Falcon,  don  Vicente :  su  testamentaria.  Tomo  XXVIII  nú- 
mero 7. 

Fernandez,  Andrés  :  su  testamentaria.     Tomo  XIX  número  2. 

Fernandez,  don  Juan  :  demanda  contra  sus  bienes  por  don 
José  Carísimo.     Tomo  XXV  número  5. 

Fernandez,  don  Juan:  instancia  contra  el  presbitero  don  Lorenzo 
Soler  sobre  el  fallecimiento  de  don  José  Várela.  Tomo 
XXIX  número  5. 

Fernandez,  don  Juan  :  autos  sobre  su  muerte.  Tomo  XXXIT 
número  3. 

Fernandez  Cañedo,  Diego  :  autos  obrados  en  virtud  de  su  falle- 
cimiento.    Tomo  XV  número  4. 

Fernandez  Castro,  dofia  Ana  :  autos  testamentarios  obrados  por 
su  muerte  y  la  de  su  marido  don  Juan  Antonio  Jijano.  To- 
mo IV  número  10. 

Fernandez  Pereira,  don  Francisco;  autos  obrados  por  su  muerte. 
Tomo  XXXVIII  número  3. 

Ferreira,  don  Alejandro  :  sobre  libertad  del  esclavo  Isidro  Fer- 
reyra.     Tomo  XXXVIII  número  11. 

Figueroa,  Manuel  de :  autos  obrados  por  su  muerte.  Tomo 
XXIV  número  15. 

Flor,  Manuel  :  sobre  pago  de  cantidad  de  pesos  á  la  testamen- 
taria de  don  Juan  de  Osorio.     Tomo  XXVI  número  17. 

Flores,  don  Manuel:  sutestamentaria.     Tomo  XXIX  número  3. 

Foré,  don  Francisco :  su  testamentaria.  Tomo  XXXVII  nú- 
mero 9. 

Fonseca,  don  Felicio  de  :  autos  obrados  por  su  fin  y  muerte. 
Tomo  III  número  2. 

Fonseca,  don  Felicio  de  :  idem  en  el  tribunal  de  Eeal  Hacienda  y 
competencia  de  jurisdicción  entre  este  y  el  Alcalde  de  29  voto. 
Tomo  III  número  3. 
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Fonseca,  don  Bruno  Antonio  de  :  inventario  de  los  bienes  que- 
dados por  su  muerte.     Tomo  XVII  número  2. 

Fonseca,  el  doctor  don  Juan  Dámaso  :  instancia  sobre  un  reta- 
blo donado  por  don  José  Llorens  á  la  iglesia  de  Maldo- 
nado.     Tomo  XXIII  numero  4. 

Fontanes,  don  Antonio :  contra  los  bienes  de  Bernardo  de  la  Eo- 
sa  Vieyra.     Tomo  XXI  numero  G. 

Fontanilla,  José  de :  autos  de  competencia  sobre  conocimiento  de 
su  testamentaria  entre  el  juez  de  Bienes  de  Difuntos  y  el  Al- 
calde de  29  voto. 

Fraga,  don  Miguel :  su  testamentaria.     Tomo  XXIV  número  6. 

Franco,  Eafael:  inventario  tasación  y  remate  de  sus  bienes. 
Tomo  XIV  número  1. 

Fretes,  don  Eugenio:  sus  testamentaria.  Tomo  XXVII  nú- 
mero 4. 

Fuentes,  don  Domingo:  su  testamentaria.  Tomo  XXIII  nú- 
mero 9. 

Fuentes,  don  Antonio:  demanda  culera  la  testamentaria  de  don 
Pedro  Isidro  Urquiaga.     T<mio  XXV  número  2. 

Fuster,  don  Eamon  :  instancia  promovida  contra  sus  bienes  por 
don  Antonio  Salguero.     Tomo  VII  número  1. 

Fuster,  don  Eamon :  poderes  ultramarinos  de  sus  herederos.  To- 
mo XIX  número  7. 

Fuster,  don  Eamon:  cuatro  fojas  pertenecientes  á  los  autos  de  su 
testamentaria.     Tomo  XXX  número  1. 

Fuster,  don  Eamon :  fojas  de  los  autos  de  su  testamentaria.  To- 
mo XLI  número  11. 

a. 

Gaete,  don  Francisco :  inventario  y  tasación  de  los  bienes  que 
quedaron  por  su  fallecimiento.     Tomo  I  número  4. 

Galup,  don  José :  contra  la  testamentaria  de  don  José  Llorens. 
Tomo  XXII  número  7. 

Gallegos,  doña  Maria  de  la  Concepción  :  pretendiendo  derecho 
á  los  bienes  de  don  Pedro  Gallegos.  Tomo  XXVIII  nú- 
mero 2. 

Gallegos,  don  Pedro :  diligencias  obradas  por  su  muerte.  Tomo 
XXVIII  número  6. 

Gamas,  don  Francisco :  demanda  contra  los  bienes  del  intestado 
don  José  Llorens.     Tomo  XX  número  6. 

Gamilla,  doña  Juana  Inés :  documentos  sobre  la  testamentaria 
de  su  marido  don  Juan  Pombo  y  Conde.  Tomo  XXII 
número  10. 
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Garate,  don  Pedro :  testimonio  de  su  testamento.  Tomo  XXV 
número  13. 

Garrapil,  don  Pedro :  inventario  y  tasación  de  sus  bienes.  To- 
mo XXXVI  número  5. 

Gardeazabal,  doña  Rosa  :  sobre  los  bienes  <!e  su  hijo  don  Juan 
José  Arana.     Tomo  XX XI II  núinoro  0. 

Garcia,  José:  autos  obrados  por  su  fallecimiento  intestado.  To- 
mo VII  número  6. 

Garcia,  Juan :  instancia  promovida  por  su  intestada  muerte. 
Tomo  XIII  número  1. 

Garcia,  don  Francisco:  instancia  de  don  Juan  de  Almeyra 
en  los  autos  de  su  testamentaria.  Tomo  XXVII  nú- 
mero 7. 

Garcia,  don  Ramón  :  diligencias  obradas  por  su  muerte.  Tomo 
JCXVIII  número  9. 

Garcia,  don  Antonio :  autos  ejecutivos  contra  la  testamentaria  de 
don  Diego  Mantilla.     Tomo  XXIX  número  3. 

Garcia,  don  Juan  Antonio:  instancia  contra  su  testamentaria 
por  don  Benito  Lemos.     Tomo  XXXVII  número  2. 

Garcia,  don  Carlos  :  incidente  contra  su  testamentaria  promovido 
por  don  Juan  Mañer.     Tomo  XXXVIII  número  9. 

Garcia,  don  Francisco :  demanda  contra  su  testamentaría  por  don 
Juan  Ignacio  Macuso.     Tomo  XXVI  número  9. 

Garcia,  don  Marcelo  José  Antonio  :  instancia  contra  él  por  el 
doctor  don  José  de  Seide.     Tomo  XXXV  número  o. 

Garcia  A  ce  vedo,  don  Francisco :  espediente  sobre  sus  bienes. 
Tomo  XLI  número  6. 

Garcia  Calderón,  don  Manuel:  sobre  recaudo  de  cantidad  de 
pesos  que  le  pertenecian.     Tomo  XXVI  número  13. 

Garcia  Calderón,  don  Manuel:  sobre  que  se  presenten  sus 
herederos.     Tomo  XXXVI  número  3.  • 

Garcia  López,  don  Antonio :  demanda  contra  la  testamentaria 
de  don  José  Llorens.     Tomo  XXII  número  7. 

Garcia  Párente,  Juan :  inventario  de  los  bienes  que  quedaron 
por  su  muerte.     Tomo  XVI  númerr  2. 

Garcia  Párente,  Juan  :  autos  obrados  por  su  muerte.  Tomo 
XVI  número  G. 

Garcia  Febles,  don  Bartolomé:  por  si  y  por  los  herederos  ultra- 
marinos de  don  Pedro   Febles.     Tomo  XXXV  número  2. 

Garro,  don  Alonso :  autos  seguidos  contra  sus  herederos  y  el 
juzgado  de  Bienes  de  Difuntos.     Tomo  I  número  á. 

Gaytan,  don  José  Javier :  instancia  contra  la  testamentaria  de 
don  Clemente  Cordero  Martagón  y  don  Ángel  Morales. 
Tomo  XXVII  número  1. 
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Gibert,  don  Pablo :  en  representación  de  los  herederos  de  don 
José  Llorens,  contra  don  «losé  Aguiar.  Tomo  XXIII  nú- 
mero H. 

Gil,  Antonio  Alonso :  testimonio  de  su  testamento.  Tomo 
XXVI  numero  1. 

Gómez,  don  Pedro  :  autos  obrados  por  su  muerte.  Tomo  VI 
número  G. 

Gómez,  Pedro :  autos  ejecutivos  que  siguió  el  defensor  de  sus 
bienes  contra  Pedro  de  la  llosa.     Tomo  IX  número  1. 

Gómez,  don  Cayetano :  su  testamentaria.  Tomo  XXXVI  nú- 
mero 6. 

Gómez,  don  Cayetano :  inventario  y  tasación  obrados  por  su 
muerte.     Tomo  XXXIII  número  2. 

Gómez  Zorrilla,  don  Mateo  :  contra  los  bienes  de  don  Juan 
DoTuingo  de  Anquisolea.     Tomo  XXIX  número  4. 

González,  JÍarcos  :  autos  seguidos  por  su  fallecimiento  intesta- 
do.    Tomo  I  número  2. 

González,  don  Antonio  :  autos  obrados  por  su  intestada  muerte. 
Tomo  XII  número  2. 

González,  don  Juan  :  instancia  seguida  contra  él  sobre  cumpli- 
miento de  una  contrata.     Tomo  XVII  número  3. 

González,  Cayetano :  sobre  recaudación  de  los  bienes  de  este 
finado.     Tomo  XX  nújnero  6. 

González,  Roque  :  inventarios  obrados  por  su  muerte.  Tomo 
XXIII  número  10. 

González,  don  Juan :  espediente  sobre  su  muerte  intestada.  To- 
mo XXXI  número  1. 

González,  don  Juan :  otro  espediente  sobre  lo  mismo.     Tomo 

XXXI  número  6. 

González,  don  José:  espediente  formado  por  su   muerte.     Tomo 

XXXII  núiaero  0. 

González,  don  Juan:  espediente  contra  sus  bienes  por  don  José 
Mi  jcuel  de  Tan-le.    Tono  XXXII  número  7. 

González  de  Macedo,  don  Frimcisco :  autos  obrados  por  su  muer- 
te. Tomo  IV  número  12 — id  sobre  denuncia  de  oculta- 
ción de  bienes.     Tomo  V.  número  1. 

González,  ííivadavia,  Doctor  don  Benito:  nombramiento  hecho 
en  su  persona  para  juez  de  Bienes  de  Difuntos.  Tomo  VI 
número  3. 

González  Urias'  don  Antonio:  sns  herederos  contra  don  Juan  Gon- 
zález sobre  cimiplimiento  d^  una  contrata.  Tomo  XVII 
número  3. 

González  Várela,  don  José :  sobre  institución  de  heredero  de  este 
finado.     Tomo  XXXIV  número  6. 
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Graaano,  José:  auto6  obrados  por  su  muerte.  Tomo  Y  nú- 
mero 6. 

Guerra,  Simón :  autos  contra  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  por 
cantidad  de  pesos  que  siendo  gobernador  sacó  de  poder  de 
Antonio  Bernalte  de  Linares,  pertenecientes  á  los  herederos 
de  Pedro  Diaz  Carlos.     Tomo  I  número  1. 

Guerra,  don  Gaspar :  espediente  sobre  el  registro  de  una  cantidad 
de  pesos  pertenecientes  á  su  testamentaria.  Tomo  XXXIII 
número  1. 

Guerrero,  don  Francisco :  su  testamentaria.  Tomo  XV  nú- 
mero 8. 

Guerrero,  don  Francisco :  oficio  de  remisión  de  los  autos  de  su 
testamentaria.     Tomo  XVI  número  11. 

Guerreros,  don  Juan :  poderes  otorgados  á  favor  de  don  Tomás 
de  Balanzátegui.     Tomo  XVIÍI  número  1. 

Gutiérrez,  don  Pelayo  Antonio  :  contra  la  testamentaria  de  don 
Manuel  Isidro  Gutiérrez.     Tomo  XL  número  2. 

Gutiérrez,  don  Manuel  Isidro :  espediente  sobre  los  funerales  de 
este  finado.     Tomo  XL  número  1. 


Harfod,  don  Francisco :  autos  obrados  por  su  muerte.  Tomo  II 
número  5. 

Hernández  Barruso,  don  Manuel:  su  testamentaria.  Tomo 
XXX  número  4. 

Herencias  trasversales :  sobre  observancia  de  la  cédula  y  regla- 
mento que  estableció  la  contribución  sobre  los  legados  y  he- 
rencias trasversales.     Tomo  XXXVI  número  1. 

Herosa,  don  Benito :  instancia  cobrando  cantidad  de  pesos  de  la 
testamentaria  de  este  finado.     Tomo  XII  número  6. 

Herosa — Instancia  contra  su  testamentaria  por  el  presbítero  don 
Baltazar  Arias,     Tomo  XVIII  número  5. 

Hidalgo,  don  Bernardo :  instancia  de  su  viuda  doña  Tomasa  de 
Silva  sobre  bienes  gananciales.     Tomo  XIX  número  4. 

I. 

Ibañez  de  Cabrera  don  Francisco  :  autos  de  inventarío  obrados 
por  su  intestada  muerte.     Tomo  VI  número  4. 

Ibarra  y  Sundegui,  don  Martin  de  :  poder  de  sus  herederos  para 
cobrar  cantidad  de  pesos  á  don  Martin  Aséncio  de  Echa- 
varria.     Tomo  II  número  2. 

Igarzabal,  don  Pedro  de :  su  testamentaria.     Tomo  X  número  3. 


DE  BÜBN08  ÁIBES  465 

Igárzabaly  don  Francisco :  autos  de  inventario  obrados  por  su 
muerte.     Tomo  XX  número  7. 

Iglesia,  don  Juan  de  la:  autos  obrados  por  su  fallecimiento. 
Tomo  XXXIII  número  4. 

Insua,  don  Tomás :  en  representación  del  heredero  del  finado  don- 
Manuel  José  Pérez.     Tomo  XI  número  3. 

Irigoyen,  Manuel  :  oficio  sobre  su  intestada  muerte.  Tomo 
XVIII  número  10. 

Irigoyen,  don  liafael  de :  su  testamentaria.  Tomo  XXVII  nú- 
mero 5.   . 

Iturrarte,  don  Martin  José:  su  testamentaria.  Tomo  XXIII 
número  13. 

j. 

Jijano,  don  Juan  Antonio :  copia  de  los  autos  testamentarios 
obrados  por  su  muerte  y  la  de  su  muger  doña  Ana  Fer- 
nandez de  Castro.     Tomo  IV  número  10. 

Jil  Caballero,  don  Agustín :  sobre  los  autos  formados  por  su 
muerte.     Tomo  XXXIV  número  7. 

Jiménez  Labaton,  Cristoval :  autos  sobre  la  plata  y  papeles  del 
juzgado  de  Bienes  de  Difuntos  de  cuya  conducción  de  la 
ciudad  de  la  Plata  se  hizo  cargo.     Tomo  I  número  8. 

Jordán^  don  Gaspar:  inventario  de  sus  bienes.  Tomo  XXVI 
número  16, 

Lambarry,  don  Manuel :  su  testamentaria.  Tomo  XXXIX  nú- 
mero 2. 

Lavao,  don  Francisco :  su  testamentaria.     Tomo  XL  número  4. 

Lemos,  don  Benito :  contra  la  testamentaria  de  don  Juan  Anto- 
nio Garcia.     Tomo  XXXVII  número  2. 

Lenes,  don  Juan  Martin :  autos  de  inventario  y  tasación  de  sus 
bienes.     Tomo  XII  número  3. 

León,  don  Mateo :  información  practicada  á  su  solicitud  como 
marido  de  doña  Maria  del  Eosario  Cordero  Jiménez  y  Gon- 
zález.    Tomo  XX  número  1. 

Lerman,  don  Juan  :  sobre  la  testamentaria  de  Leonarda  Sosa. 
Tomo  XXII  número  4. 

Lombardini,  don  Agustin :  en  nombre  del  mayordomo  de  la  Igle- 
sia Matriz  de  Montevideo  sobre  alquileres  que  adeudaba  el 
finado  don  José  Bomero.     Tomo  XXI  número  2. 

López  de  Heredia,  don  Tiburcio :  sobre  uña  memoria  pia.  Tomo 
XXXVIII  número  7, 

£9 
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Lopéz  Ramosy  d<Mi  José :  instanda  ooi^ra  «na  bUnM  por  doa  Asf 

tonio  Rule.     Tomo  XXXVI  número  IL 
López  Ramos,  don  José :  Diligencias  por  el  finamiento  abintesUto 

de  dicho  López  Ramos.     Tomo  XXXVI  número  12. 
López   7   Zeballosy  doña  Maria  Francisca:    stt  testamealirii» 

Tomo  XXIY  número  7. 


Llain  de  Saravia,  don  Manuel:  su  testamentaria.  Tomo  XII 
número  7. 

Llayallol,  don  Jaime :  autos  sobre  que  dé  razón  de  los  bienes 
de  don  Francisco  Marino  j  SaUnas.  Tomo  XXXIY  nú- 
mero 1. 

Llorens,  don  José :  autos  ejecutivos  en  su  contra  por  don  Andrés 
Ibañez.     Tomo  XV  número  5. 

Llorens,  don  José :  Competencia  sobre  facción  de  inventario  de  sos 
bienes.     Tomo  XX,  número  12. 

Llorens,  don  José :  Demanda  contra  sus  bienes  por  don  Francisco 
Gramas.     Tomo  XX  número  1. 

Llorensy  don  José :  Demanda  contra  su  testamentaria  por  la  parte 
de  don  Lorenzo  de  Ulibarri.     Tomo  XXI  número  2. 

Llorens — Demanda  contra  sus  bienes  por  don  Ramón  PascoaU. 
Tomo  XXI  número  3. 

Llorens — Demanda  contra  su  testamentaria  por  don  Ignacio  Fra- 
to  y  Griera.     Tomo  XXI  número  4. 

Llorens — Demanda  contra  su  testamentaria  por  don  Francisco 
Salvio  Marul.     Tomo  XXII  número  1. 

Llorens — Id.  por  don  Antonio  García  López.  Tomo  XXII  nú- 
mero 2. 

Llorens — Id.  por  don  Antonio  José  Coello.  Tomo  XXII  nú- 
mero 3. 

Lloi'ensh--Id.  por  don  José  Galup.     Tomo  XXII  número  7. 

Llorens — Poderes  de  los  herederos  4e  don  José  Llorens.     Tomo 

XXII  número  8. 

Llorens— *<Jotttlntiacion  de  loe  aatoB  formados  por  muerte  del  mis- 

mo.     Tomo  XXII  número  9. 
Llorens — Cuentas  de  cargo  á  sn  favor.     Totao  XXIII  número  8. 
Llorens — Instancia  sobre  un   retablo  que  donó  á  la  iglesia  de 

Maldonado.    Tomo  XXIII  búmero  4. 
Llorens — Id.  por  cantidad  de  pesos  que  le  cobra  dcma  Lanreana 

Dutrá.     Tomo  XXIII  número  5. 
Lhtt^ns^^Id.  de  stes  herederos  contra  don  José  Afgtáar.    Tono 

XXIII  número  6. 
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Ll<»rep£k— Espediente  sobre  intereses  Á  &vor  de  d<m  José  Lio- 

rens.     Tomo  XXIV  número  I. 
Llorens — Relación  de  abonos  pertenecientes  al  mismo.     Tomo 

XXIV  número  2. 

Llorens — Demanda  contra  los  bienes  del  nüsmo  por  don  Juaa 
Francisco  Martinez,     Tomo  XXIV  número  3. 

Xilorens — Id.  de  varíos  vecinos  de  Maldonado  representados  por 
don  Manuel  Rosales.     Tomo  XXIV  número  4. 

Llorona — Id.  por  Rosendo  Verde.     Tomo  XXIV  número  5. 

Llorens — Id.  en  nombre  de  don  Miguel  Antonio  de  Aldoyay  don 
Miguel  Antonio  Zalajeta.     Tomo  XXVI  número  2. 

M. 

Macielj  doctor  don  Juan  Baltazar :  demanda  contra  él  por  los 
herederos  de  doña  Sabina  Sorarte.  Tomo  XXVI  nú- 
mero 8. 

MacusOy  don  Juan  Ignacio :  contra  la  testamentaria  de  don 
Francisco  Garcia.     Tomo  XXVI  número  9. 

Malapa,  Dionisio  :  autos  sobre  inventario  de  sus  bienes.     Tomo 

XXV  número  3. 

Malapa — Testimonio  de  los  autos  de  inventario  de  sus  bienes. 

Tomo  XXV  numero  9. 
Mantilla^  don  Diego;  autos  ejecutivos  contra  su  testamentaria  por 

don  Antonio  Garcia.     Tomo  XXIX  número  3. 
Mantilla^  doña  Juana  Josefa :  contra  la  testamentaría  de  su  pa- 
dre don  Diego  Mantilla. 
Mantilla  de  los  RioS;  don  Diego :  sus  herederos  contra  don  Juan 

Sánchez  Boado.     Tomo  XXXIX  número  4. 
Mañer^  don  Juan ;  instancia  promovida  contra  la  testamentaría 

de  don  Carlos  Garcia.     Tomo  XXXVIII  número  9. 
Marcó  del  Pont;   don  Ventura  Miguel :  contra  la  testamentaría 

del  canónigo  don  Antonio  Fio  de  Aguiar.     Tomo  XXXIII 

número  7. 
Marino  y  Salinas^  don  Francisco :  sobre  los  bienes  quedados  por 

su  muerte.     Tomo  XXXIV  número  1. 
Mama^  Antonio:  diligencias  obradas  por  su  fallecimiento.     Tomo 

XXXyi  número  9. 
Márquez;  María:  autos  sobre  su  muerte  intestada.     Tomo  Xl 

número  5. 
Márquez,  José,  causa  criminal  sobre  su  muerte.   Tomo  XXXVII 

número  4. 
Marquí,  don  Juan  Bautista :  espediente  formado  por  su  muerte. 

Tomo  XXXII  número  5. 
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Martels;  don  Pablo :  inventarío  de  sus  bienes.     Tomo  XXY  nú- 
mero 10. 

M artells^  don  Pablo  :  diligencias  para  el  descubrimiento  de  nnos 
doblones  de  su  propiedad.     Tomo  XXIV  número  13. 

Marti^  don  José :  sobre  ajuste  de  sus  sueldos  como  cirujano  de  la 
3?  división  de  límites.     Tomo  XVIII  número  3. 

Martin,  don  Antonio  Miguel :  su  testamentaria.     Tomo  XXXII 
número  3. 

Martinez,  don  Antonio :  sobre  su  testamentaria.     Tomo  X  nú- 
mero 2. 

Martínez,  Manuel:  autos  obrados  por  su  muerte.     Tomo  X nú- 
mero 4. 

Martinez,  don  Juan   Francisco :  demanda  contra  los  bienes  de 
don  José  Llorens.     Tomo  XXIV  número  3. 

Marul,  don  Francisco  Salvio :  demanda  contra  la  testamentaria 
de  don  José  Llorens.     Tomo  XXII  número  I. 

Masa,  don  Pedro  :  autos  obrados  por  su  muerte.     Tomo  XVIII 
número  7. 

Majandia,  don  Luis :  instancia  contra  sus  bienes  por  don  Juan 
Manuel  Sierra.     Tomo  XXXVI  número  8. 

Melgarejo,  Rodrigo :  inventario  de  los  bienes  que  quedaron  por 
su  muerte.     Tomo  XIV  número  2. 

Melgarejo,  don  Ventura :  inventarios   practicados  por  su  falle- 
cimiento.    Tomo  XXX  número  8. 

Melgarejo,  don  Ventura :  sus  herederos  contra  don  Pedro  Anto- 
nio Cevallos.     Tomo  XXXII  número  9. 

Meló,  don  Sebastian  de  :  inventario  por  su  muerte.     Tomo  XLI 
número  4. 

Menacho,    don   Clemente  :  su   testamentaria.     Tomo    XL  nú- 
mero 12. 

Méndez,  Martin :  autos  sobre  su  muerte  abintestato.     Tomo  VI 
número  7. 

Méndez,  Martin :  tasación   de    costas  relativas  á  dichos  autos. 
Tomo  IV  número  8. 

Mendilivar,  don  Martin  de :  poder  para  cobrar  de  don  Martin  de 
Echavarria  cantidad  de  pesos.     Tomo  II  número  1. 

Mendoza,  don  José  :  espediente    sobre  su   fallecimiento.     Tomo 
XXXIV  número  5. 

Mena, »]  osé:  diligencias  obradas  por  su  muerte.     Tomó  XXXVII 
número  3. 

Merino  Martínez  y  Pinillo,  don  José :  inventario  de   sus  bienes. 
Tomo  XXXVII  número  7. 

Merlos,  don  Miguel :  instancia   sobre  su  testamentaria  por  doña 
Antoria  Pérez  de  Saravia.     Tomo  XXIII  número  1. 
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Merlos,  doña  Bosa  j  doña  María  Manuela :  sobre  nn  legado  de 
la  testamentaría  de  don  Miguel  de  Merlos.  Tomo  XXIV 
número  16. 

Merlos,  don  Miguel :  sobre  honoraríos  de  la  tasación  de  sus  bie- 
nes por  Crístoval  Espinosa.     Tomo  XXIX  número  1. 

Merlos,  don  Miguel :  sobre  honoraríos  por  tasación  de  sns  bie- 
nes.    Tomo  XXX  número  3. 

Micardo,  don  Francisco  :  su  testamentaria.  Tomo  XL  nú- 
mero 18. 

Migoya  y  Pendas,  don  Juan  Francisco :  sobre  la  testamentaria 
de  doña  Catalina  Sorarte.     Tomo  X  número  1 

Míngoya,  don  Juan  Francisco :  espediente  sobre  una  casa  indi- 
visa.    Tomo  XXVI  número  14. 

Miranda,  doña  Claudia :  autos  obrados  por  muerte  de  su  marido 
don  Francisco  Harford.     Tomo  II  numero  5. 

Miranda,  don  José  Antonio  :  su  viudí  ( »'Vra  cantidad  de  pesos  á 
la  testamentaria  de  don  Joséll^rens.  Tomo  XXIII  nú- 
mero 5. 

Molina,  don  Ensebio  Felices  de  :  nombramiento  hecho  en  su  per- 
sona para  Juez  de  Bienes  de  Difuntos.  Tomo  VI  hú- 
mero 1. 

Molina — Auto  para  que  cese  en  el  cargo  entregándolo  interina- 
mente á  los  Oficiales  lleales.     Tomo  VI  número  2. 

Monzón,  Maria  del  Eosario  :  autos  sobre  su  libertad.  Tomo 
VIH  número  5. 

Monzón,  doña  Paula  Josefa :  autos  sobre  la  libertad  de  la  esclava 
María  del  Ilosario.     Tomo  VIII  número  5. 

Monzón,  doña  Paula  Josefa:  instancia  contra  su  testamenta- 
ria por  don  Domingo  liuiz  Tagle.  Tomo  XXVI  nú- 
mero 10 

Mora,  don  Francisco  su  testamentaria.     Tomo  XL  número    14. 

Morales,  don  Ángel :  instancia  contra  su  testamentaria  por  don 
José  Javier  Gaitan.     Tomo  XVII  número  1. 

Morales,  don  Joso :  demanda  contra  sus  bienes  por  don  Nicolás 
Pombo.     Tomo  XLI  número  5. 

Moreno,  Francisco :  autos  obrados  por  su  muerte  intestada. 
Tomo  XI  número  2. 

Moreyra,  Mateo :  inventario  de  los  bienes  que  quedaron  por  su 
muerte.     Tomo  XVI  número  3. 

Mota,  Manuel :  autos  sobre  un  esclavo  que  quedo  por  su  muer- 
te en  poder  de  don  Gabriel  de  Quiroga.  Tomo  IV  nú- 
mero 9. 

Mauzo  y  Moreyra,  don  Francisco :  obligación  á  favor  de  don 
Francisco  Santibañez.     Tomo  XXIII  número  15. 
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Moya^   Antonio :  inventario,  tasadon  y  remate  de  9U8  bia^s. 

Tomo  XIV  número  1, 
Manilla  de   Isasi^    don  Francisco:    su    testamentaria.      Tomo 

XXXII  número  10. 
Muñecas,  don  José  de  las :  inventarios  obrados  por  su  muerte. 

Tomo  XXI  número  5. 

isr. 

Nano,  don  José :  autos  de  inventario  obrados  por  su  muerte. 
Tomo  XXXI  número  11. 

Nario— Espediente  contra  sus  bienes  por  don  José  Antonio  Diaa 
Barroso.     Tomo  XXXII  número  2. 

Navarro,  don  Juan  Antonio :  diligencias  practicadas  por  su  muer- 
te.    Tomo  XXVII  número  3. 

Nestares,  don  Clemente :  contra  doña  Juliana  Bamirez  de  Al- 
miron  por  cantidad  de  pesos     Tomo   XXXII    número   4. 

Nogueyra,  don  Bartolomé :  diligencias  obrados  en  razón  de  su 
muerte  abientestato.     Tomo  V  número  2. 

Nogueyfa,  don  Diego :  su  testamentaria.  Tomo  XIV  nú- 
mero 8. 

Novoa,  don  Marcos  :  su  testamentaria.     Tomo  XXXVIII  nú* 

mero  2. 

o. 

Oficiales  Beales — Auto  para  que  se  hagan  cargo  del  Juzgado  de 
Bienes  de  Difuntos  por  cese  de  don  Ensebio  Felices  de  Mo- 
lina.    Tomo  VI  número  2. 

Oficiales  Beales — Competencia  con  el  Juez  de  Bienes  de  Difuntos 
con  motivo  de  la  muerte  de  don  Juan  Benito  Artz.  Tomo 
VI  número  5. 

Olivares,  Doña  Nicolasa :  sobre  que  dé  razón  de  la  compra  de 
una  casa.     Tomo  XL  número  7. 

Olivera,  Juan  de  :  embargo  de  bienes  por  su  muerte.  Tomo 
V  número  3. 

Olivera,  don  Isidro :  contra  la  testamentaria  de  don  Bernardo 
Barrio  Nuevo.     Tomo  XL  número  9. 

Ormeño,  doña  Juana :  demanda  contra  doña  Martina  Viera  To- 
mo XX  número  3. 

Ortega,  doña  Angela :  contra  los  bienes  del  finado  José  Bomero 
Tomo  XXXI  número  9. 

Ortiz,  don  Fabián :  fojas  pertenecientes  á  los  autos  de  su  testa- 
mentaria.    Tomo  XVI  número  10. 
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OtÜÍSiy  don  Fabián :  i^tttos  de  mrentmo  obrAdos  por  su  muerte. 

Tomo  XVII  número  7. 
Ortiz,  don  Julito :  nna  hoja  suelta  de  los  autos  de  su  testameutí^ 

ría.     Tomo  XXXVIII  número  6. 
Osorio,  don  Juan :  autos  de  inventario  por  su  intestada  muerte. 

Tomo  XIX  número  3. 
Os<itiO)    don  Juan :  poderes  ultramarinos    otorgados  por  sus 

herederos    á   Don  Damián    de  Castro.     Tomo    XX   nú- 

m  ero  9. 
OsoriO;  don  Juan :  solicitud  del  apoderado  don  Damián  de  Castro. 

Tomo  XXIV  número  11. 
Oiorio,  áoñ  Juan :  sobre  pago  á  su  testametitaria  de  tántidad 

de   pesos  por  la  de  Manuel  Flor.     Tomo    KXVI  nú- 
mero 17. 
Osorio,  don  Juan:  sus  herederos  contra  don  Juan  Pereda  Morante 

por  cantidad  de  pesos.     Tomo  XXVIII  número  1. 
Ot^ro.  doña  Antonia   Isabel :  sobre  inventarios  por  muerte  de 

tJuan  Mateo  de  Otero.     Tomo  XXV  número  8. 
Otero,  Juan  Mateo  :  sobre   facción  de  inventarío  de  sus  bienes. 

Tomo  XXV  número  8. 

IP. 

Pabotí,  don  Pedro  Pablo :  cobrando  trabajo  personal  á  la  testa- 
mentaria de  don*  Bajmundo  Muñoz.  Tomo  XVI  nú- 
mero 4. 

•Pakíeios,  don  Prudencio :  autos  obrados  por  su  muerte.  Tomo 
XIII  número  2. 

Pardo  de  Figueroa,  don  Francisco :  cobrando  cantidad  de  la 
testamentaria  de  don  Benito  Herosa.  Tomo  XII  nú- 
mero 6. 

Pascuali,  don  Bamon :  contra  la  testamentaria  de  don  José  Llo- 
rens.     Tomo  XXI  número  3. 

Patrón,  Jaan  Bautista:  autoe  obrados  por  su  ftllecimiento.  To- 
mo I  número  9. 

Paz,  Bamon  de :  autos  obrados  por  su  muerte.  Tomo  IV  nú- 
mero 4. 

Pelaes  Villademoros,  don  Francisco :  incidente  de  su  testamenta- 
ria.    Tomo  XXXVII  número  8. 

Peña,  don  Tomás  de  la :  autos  de  inventario  obrados  por  su 
muerte.     Tomo  XVII  número  6, 

Pereda  Morante,  don  Juan  :  demanda  de  los  herederos  de  don 
Juan  Oserio  por  cantidad  de  pesos.  Tomo  XXVIil  nú- 
mero 1.    . 
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Pereyra,  don  Francisco  Tomás:  diligencias  por  su  muerte 
intestada.     Temo  XL  número  5. 

Pereyra  de  Carballo,  d^n  José:  autos  sobre  su  fallecimiento. 
Tomo  IV  número  2. 

Pérez,  don  Juan :  sobre  que  legitime  la  persona  de  doña  Salva- 
dora Cascallares:     Tomo  IX  número  4: 

Pérez,  don  Manuel  José :  instancia  promovida  por  el  represen^ 
tante  de  su  heredero.     Tomo  XI  número  3. 

Pérez,  doña  Gertrudis:  solicitando  providencia  para  que  se  reco- 
jan los  bienes  de  su  marido  el  finado  don  Antonio  Esquivel, 
Tomo  XI  número  G. 

Pérez,  ¿on  Manuel  José :  su  testamentaria  contra  don  Santiago 
RoseUon  por  cantidad  de  pesos.     Tomo  XVI  número  8. 

Pérez,  don  Lorenzo :    su  testamentaria.     Tomo  XXIV  número  8. 

Pérez  de  Saravia,  doña  Antonia :  instancia  sobre  la  testamen- 
taria   de  don  Miguel  de  Merlos.     Tomo  XXIII  número  1. 

Pérez  de  Saravia,  don  Francisco  :  demanda  contra  el  doctor  don 
Juan  BaltazarMaciel  por  cantidad  de  pesos.  Tomo  XXVI 
número  8. 

Pérez  y  Saravia,  doña  Antonia :  espediente  sobre  su  ñliacion. 
Tomo  VII  número  2. 

Pesoa,  doña  Sabina :  sobre  recaudación  de  bienes  de  su  finado 
marido  don  Lorenzo  Diez.     Tomo  XVI  número  5. 

Pichine,  don  José  :  su  testamentaria.     Tomo  XL  número  15. 

Pimentel,  don  Manuel  Antonio :  demandik  contra  la  testamentaría 
de  Bernardo  de  la  Eosa  Viera.     Tomo  XXII  número  6. 

Pinero,  don  Alberto :  contra  los  albaceas  de  don  Miguel  Pinero. 
Tomo  XXXIV  número  2. 

Pinero,  don  Miguel :  contra  sus  albaceas  para  que  rindan  cuentas. 
Tomo  XXXIV  número  2. 

Pombo,  don  Nicolás :  demanda  contra  los  bienes  de  don  José  Mo- 
rales.    Tomo  XLI  número  5. 

Pombos  y  Conde,  don  Juan :  documentos  relativos  á  su  testa- 
mentaria.    Tomo  XXII  número  10. 

Poze,  don  Francisco :  autos  obrados  por  su  fin  y  muerte.  Tomo 
IV  número  5. 

Posi,  don  Miguel :  contra  don  Juan  Diaz  sobre  cantidad  de  pesca. 
Tomo  XXVIII  número  8. 

Prato  y  Grierra,  don  Ignacio :  demanda  contra  la  testamentaria 
de  don  José  Llorens.     Tomo  XXI  número  4. 

Prieto,  don  Andrés :  demanda  puesta  por  el  apoderado  de  sus 
herederos.     Tomo  XV  número  1. 

Prieto,  don  José  Blas  y  doña  Maria  Teresa :  herederos  de  don 
Andrés.     Tomo  XV  número  1. 
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Puerto,  (Ion  Andrés  dt»l :  su  testani(»utjir¡a  contra  don  Miguel  de 

Arroyo.     Tomo  XX  número  1 1. 
Parra,  <lon  Antonio  demanda  contri',  la  tcstamentariji  de  Bemando 

(lo  la  llosa  Viera.     Tomo  XX 1 1  número  Ü. 

Q. 

Quiroga,  don  Gabriel  de :  autos  sobre  un  esclavo  que  quedó  en 
,    su    ])0(lor  por   nnierte  do   Manuel  Mota.     Tomo   IV  nú- 
mero 9. 
(¿uiron-a,  don  Pedro  Manuel :  autos  de  inventario  ol)rado8  por  su 
muerte.     Tomo  XII  número  4. 

R. 

Paniiioz  de  Alir.iron,  ú  nwx  Juliana :  (l<  manda  contra  ella  por  don 
Clen.ente  X(  starc-:.     Tomo  XXXII  número  4. 

líeal,  don  Santos  Francisco  :  inventario  y  tasación  obrados  por  8u 
muerto.     Tomo  XXXVIII  número  8. 

lleboUo,  Fríincisco  :  dilioencias  obradas  sóbrelos  bienes  quede- 
jo.     Tomo  XIV  número  4. 

Riera,  don  Jo:í6  de :  en  ro])resentacion  de  don  Eugenio  Calayeta, 
contra  los  láonos  del  tinado  don  Benito  Crosa.  Tomo  XXX 
número  2. 

Paos,  Juan  Antonio  de?  los:  autos  obrados  por  su  muerte.  To- 
mo Vil  número  4. 

liios,  don  J  uan  de  los :  autos  obrados  por  su  muerte.  Tomo  XIV 
núnicro  3. 

Piios  Villena,  doctor  don  Juan  de  los:  inventarios  de  los  bienes 
que  c|U(  liaron  por  muerte  de  este  presbítero.  Tomo  IV 
número  11. 

Hivadt^K  vra,  doña  Feliciana :  auíos  contra  la  testamentaria  de 
don  i'e'iro  Gómez.     Tomo  VIH  número  3. 

líivora,  (Ion  iiorenzo:  espodiente  sobre  cantidad  de  pesos  que 
(1(  bia  á  la  testamentaria  de  don  Manuel  Zorrilla.  Tomo 
X  vi  í  L  número  3. 

Iio])le.s  (^'u  (-nstobal:  demanda  contra  su  testamentaria.  Tomo 
XXVI  número  15. 

I{o(lri";no7,  don  SI. .ion  :  autos  obrados  por  su  muerte.  Tomo  V 
numero  7. 

líodno'uo::,  rdaria  liosa:  autos  sobro  su  muerto  intestada.  To- 
mo XI  número  5. 

liodri¿!,uez,  don  Manuel :  su  testamentaria.  Tomo  XXVII  nu- 
mero 1. 

60 
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Kojas,  Juan  de :  autos  sobre  recojimiento  de  parte  de  sn  heren- 
cia por  muerte  de  doña  María  de  Vega.  Tomo  I  nú- 
mero 7. 

Bojas^  Tomás  de  :  recurso  por  exeso  de  comisión  delJuez  comifla- 
ríoalJuzgado  Mayor  de  Bienes  de  Difuntos.  Tomo  I  nú- 
mero 6. 

BojaSy  Martina:  espediente  obrado  por  su  intestada  muerte. 
Tomo  XV  número  2. 

Bomero^  Francisco:  autos  de  competencia  sobre  conocimiento 
de  la  testamentaría  de  este  finado.     Tomo  Y  número  9. 

Bomero^  don  José :  sobre  alquileres  que  adeudaba  á  la  IgleAa 
Matríz  de  Montevideo.     Tomo  XXXI  número  2. 

Bomero,  José :  autos  contra  sus  bienes  seguidos  por  doña  Angela 
Ortega.     Tomo  XXXI  número  9. 

Bosa^  Pedro  de  la:  autos  ejecutivos  que  contra  él  siguió  el  de- 
fensor de  los  bienes  de  Pedro  Gómez.  Tomo  IX  nú- 
mero   1. 

BosaVieyra,  Bernardo  de  la :  demanda  contra  sus  bienes  por  don 
Antonio  Fontanés.     Tomo  XXI  número  6. 

Bosa  Yieyra — Demanda  contra  su  testamentaría  por  don  Anto- 
nio Purrá.     Tomo  XXII  número  5. 

Bosa  Vieyra — ídem  por  don  Manuel  Antonio  Pimentel.  Tomo 
XXII  número  6. 

Bésales,  don  Manuel :  en  representación  de  varíos  vecinos  de 
Maldonado  contra  la  testamentaría  de  don  José  Llorens. 
Tomo  XXIV  número  4. 

Bosellon,  don  Santiago :  espediente  que  contra  él  sigue  la  testa- 
mentaría de  don  Manuel  José  Pérez  por  cantidad  de  pesos. 
Tomo  XVI  número  8. 

Bubin,  don  Alonso :  espediente  sobre  registro  de  una  cantidad  de 
pesos  perteneciente  á  su  testamentaría.  Tomo  XXXIII 
número  1. 

Bufan,  José :  espediente  formado  por  su  muerte.  Tomo  XXX 
número  5. 

Buibas,  don  Francisco:  testamentaria  de   este   finado.    Tomo 

XVIII  número  6. 

Buiz,  don  José  :  poderes  ultramarinos  de  sus  herederos.     Tomo 

XIX  número  1. 

Buiz  de  Figueroa,  don  Juan  de  la  Cruz :  espediente  sobre  sn 

testamentaría.     Tomo  XV  número  6. 
Buiz  Tagle,  don  Domingo :  instancia  contra  los  bienes  de  doña 

Paiila  Josefa  Monzón.     Tomo  XXXVI  número  10. 
Bute,  don  Antonio :  contra  los  bienes  de  don  José  López  Bamos. 

Tomo  XXXVI  número  11. 
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8. 

Saavedra^  don  Custodio  autos  de  inventarío  formados  por  su 
muerte.     Tomo  XII  número  1. 

Salas,  doña  Juana  Victoria :  contra  los  bienes  del  finado  don 
Ignacio  Usal.     Tomo  XXXII  numero  8. 

Salcedo,  don  Gaspar :  Segundo  cuaderno  de  su  testamentaría. 
Tomo  XXV  número  4. 

Salcedo,  don  Gaspar :  sobre  inventarío  de  sus  bienes.  Tomo 
XXVI  número  5. 

Salguero,  don  Antonio :  instancia  promovida  contra  los  bienes 
del  finado  don  Bamon  Fusler.     Tomo  VII  número  1, 

Sánchez,  Antonio :  espediente  de  inventarío  obrado  por  su  intes- 
tada muerte.     Tomo  XXXI  número  3. 

Sánchez  Boado,  don  Juan :  instancia  contra  él  por  los  herederos 
de  don  Diego  MantUla  de  los  Rios.  Tomo  XXXIX  nú- 
mero 4. 

San  Martin  j  Lores :  don  Domingo :  su  testamentaría.  Tomo 
XXXVII  número  5. 

San  Pedro  y  Pasos,  don  Leonardo :  demanda  contra  los  bienes  de 
Diego  Barrera.     Tomo  XXV  número  1. 

Santivañez  don  Francisco :  obligación  á  su  favor  por  don  Francis- 
co Mouzo  y  Moreyra.     Tomo  XXIII  número  15. 

Santo  Domingo,  Convento  de :  fundación  de  una  capeUania  á  su 
favor.     Tomo  XXI  número  7. 

Santo  Domingo,  Convento  de  :  sob^'f»  réditos  de  una  capellanía 
contra  doña  Josefa  Esquivel.     Tomo  XXI  mimero  8. 

Santo  Domingo,  Pascuala :  su  testamentaría.  Tomo  XXV  nú- 
mero 7. 

Santos,  Manuel  de  los  :  autos  obrados  por  su  fallecimiento.  To- 
mo V  número  10. 

Saña,  Francisco :  espediente  obrado  por  su  muerte.  Tomo 
XXIII  número  14. 

Saravia,  don  Mateo :  instancia  contra  él  sobre  bienes  del  finado 
don  Agustín  Erquicia.     Tomo  XXXVI  número  4. 

Seguin,  don  Santiago  :  su  testamentaría.  Tomo  XXIV  nú- 
mero 9. 

Segovia,  don  Martin  José  de :  demanda  contra  la  testamentaría 
de  don  José  Llorena,  como  apoderado  de  don  Miguel  Anto- 
nio de  Aldaya  y  don  Miguel  Antonio  Zalayeta.  Tomo 
XXVI  número  2. 

Segovia,  don  José  Martin :  en  representación  de  los  herederos  de 
don  Ventura  Melgarejo  contra  don  Pedro  Antonio  de  Ceva- 
Uos.     Tomo  XXX II  número  9. 
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Seide,  el  doctor  don  José  de:  contra  ol  presbítero  don  Marcelo 

José  Antonio  Garda.     Tomo  XXX  \'  número  5. 
Serra,  don  Juan  Antonio :  autos  d^^  invontnrio  obrados  por  su 

muerte.     Tomo  VI  número  7. 
Serrano,  José:  demanda  interpuesta  céntralos  bienes  de  Nicolás 

Ventura.     Tomo  VIII  número  4. 
Serrano,  don  José :  cobrando  trabíijo  personal  á  la  testamentaria 

de  don  Rajmundo  Muñoz.     Tomo  XVI  número  4. 
Serrano,  don  José :  autos  de  inventario  obrados  por  su  muerte. 

Tomo  XVII  número  9. 
Sierra,    don   Juan  ]\Ianuel :  instancia  contra   los  bienes  de  don 

Luis  Mavandia.     Tomo  XXXV í  número  8. 
Silva,  Juan  de:  autos  obrados'  por  su  intestada  muerte.     Tomo 

IX  número  3. 

Silva,  doña  Tomasa :  sobre  bienes  s^ananciales  como  viuda  de 
don  Beniardo  Hidalgo.     Tomo  XIX  número  4. 

Soasnava,  Josefa:  autos  obrados  por  su  intestada  muerte.  To- 
mo VII  número  5. 

Solar,  don  José  del :  inventario  de  sus  bienes.  Tomo  XX  nú- 
mero 2. 

Solar,  don  José  del :  poderes  ultramarinos  de  su  \duda  y  herede- 
ros.    Tomo  XXVI  número  10. 

Soler,  don  Lorenzo  Antonio :  instancia  contra  este  presbítero  por 
don  Juan  Fernandez  sobre  la  muerte  de  don  José  Várela. 
Tomo  XXIX  número  5. 

Soler,  don  Lorenzo  Antonio :  es])e(liente  obrado  por  el  mismo 
para  acreditar  que  don  José  Várela  lo  dejó  su  heredero. 
Tomo  XXIX  número  8. 

Sorarte,  doña  Petronila  y  doña  Ciitalina  de :  sus  testamentarias. 
Tomo  VIH  número  7. 

Sorarte,  doña  Petronila  :  instancia  de  don  Cayetano  Cardóse  de 
Acuña  pidiendo  misión  en  posesión  de  los  bienes  de  esta  ti- 
nada.    Tomo  IX  número  2. 

Sorarte,  doña  Catalina :  Instancia  de  don  Juan  Francisco  Mei^oya 
y  Pendáz  sobre  la   testamentaria  de    esta  finada.     Tomo 

X  número  1. 

Sorarte,  doña  Sabina :  demanda  de  sus  lierederos  contra  los  bie- 
nes del  doctor  don  Juan  Baltazar  Maciel.  Tomo  XXVI 
número.  8. 

Sosa,  Leonarda :  su  testamentaria.     Tomo    XXII    número  4. 

Sastoa,  José:  inventario,  tasación  y  remate  de  sus  bienes.  Tom<i 
XIV  número.   1 . 

Soto,  Juan  d<^.  :  autos  obrados  ])()r  su  Wn  y  muerte.  Tomo  IX 
número  5. 
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Soto,  Juan  de  :  e.=?cl;no  del  intf\st?iuo  don  Juan  Soto,  sobre  su 
libertad.     Tomo  IX  núiiioio  S. 

Suarcz,  don  Mat(M) :  papeles  inútiles  pertenecientes  á  su  testa- 
mentaria.    Tomo  XXX 1 1  numero  1. 

Suarez,  don  Mateo :  i)apele8  de  su  pertenencia.  Tomo  XXXIII 
número  5. 

Suarez,  don  Mateo :  nej^undo  cuaderno  de  documentos  de  este 
finado.     Tomo  XL  número  10. 

Suarez,  don  Mateo :  cuaderno  tercero  de  sus  papeles.  Tomo  XL 
número  13. 

Suarez,  Estevan  :  su  teatamentnria.     Tomo  XVIII  número  7. 

Suarez,  Rafael:  inventarios  por  su  muerto  intestadaé  Tomo 
XIV  número  7. 

T. 

Tacóle,  don  José   Miguel  de :  contra   los  bienes  del  finado  don 

Juan  Gonzales.     Tomo  XXXII  número  7. 
Tarujo,  don  Vicente:  su  testamentaria.     Tomo  XX  número  10. 
Ta}  lio,  don  Ignacio :  contra  la  testamentaria  de  don  Cristóbal 

Robles.     Tomo  XXVI  número  15. 
Tejada,  don  Felipe :  poderes  ultramarinos  délos  herederos  del 

fiuado  don  José  Iluiz.     Tomo  XIX  número  1. 
Tejada,  Antonio:  autos  de  iir. (Mitario  obrados  por  su  muerte. 

Tomo  XX  número  8. 
Tej(»riua,  don  FíTmin :  cuentas  presentadas  como  albacea  de  don 

Diedro  Cordero  Jiuumez.     Ton: o  XX  número  5. 
Tito,  Cataliua  :  su  testamentaria.     Tomo  XXVII  número  G. 
Toledo,  doña   Jíaria   Mercedes:    inventarios    practicados  por  su 

muerte,     "tronío  XXX I  í  uúmero  7. 
Torales,  don  Pedro   José :  demanda   contra  la  testamentaria  de 

don  Pedro  Isidro  Urquiaga.     Tomo  XXIV  número  12. 
Torr(»,  don  Francisco  de  la :  autos  sobre  el  fallecimiento  de  este 

tesorero.     Tomo  XLI  número  1. 

u. 

Ugarte,  don  Francisco :  espcdiíuite  sobre  su  muerte  intestada. 
Tomo  XL  número  11. 

Llibarri,  don  Lorenzo:  demam^i  en  su  nouibre  contra  la  testa- 
mentaria de  don  José  Llorens.     Tomo  XXI  número  2. 

Urribarren,    José  :  su  testaineutaria.     Tomo  XVI  número  3. 

Urioste,  don  Manuel  de  :  testimonio  del  inventario  de  sus  bie- 
nes.    Tomo  XXV  número  12. 
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Urmendia,  don  Pedro  López  :  causa  egecutíva  que  se  siguió  con- 
tra él^  como  deudor  de  la  testamentaría  de  don  Lorenzo 
Cosío.     Tomo  XIV  número  5. 

Urquiaga,  don  Pedro  Isidro  :  demanda  interpuesta  con  él  por  don 
Pedro  José  Torales.     Tomo  XXIV  numero  12. 

Urquiaga,  don  Pedro  Isidro :  demanda  interpuesta  contra 
sus  bienes  por  don  Antonio  Fuentes.  Tomo  XXV  nú- 
mero 2. 

Usal,  don  Ignacio :  su  testamentaría.  Tomo  XXXI  nú- 
mero 10. 

Usal,  don  Igun-cio:  espediente  contra  sus  bienes  por  doña  Juana 
Victoria  Salas.     Tomo  XXXII  número  8. 

Usal,  don  Ignacio :  instancia  contra  su  testamentaría  por  don  An- 
drés Casalduero.     Tomo  XXXIII  número  3. 

Usal,  don  Ignacio :  sobre  inventaríos  por  muerte  de  su  depen- 
diente Juan  Cayruya.     Tomo  XXXVI  número  2. 

V. 

Valle  Campo,  Francisco :  su  testamentaría.  Tomo  XXXI  nú- 
mero 4. 

Valle  y  Chavarría,  don  José  de:  su  testamentaría.  Tomo 
XXVI  número  12. 

Várela,  don  José  :  instancia  sobre  su  muerte  por  don  Juan  Fer- 
nandez contra  el  presbítero  don  Lorenzo  Soler.  Tomo 
XXIX  número  5. 

Várela,  don  José :  espediente  para  la  venta  de  los  bienes  quedados 
por  su  muerte.     Tomo  XXIX  número  6. 

Várela,  don  José :  espediente  obrado  por  el  presbítero  don  Lo- 
renzo Antonio  Soler  pretendiendo  ser  heredero  de  dicho  Vá- 
rela.    Tomo  XXIX  número  8. 

Vega,  doña  María  de :  recurso  sobre  exceso  de  comisión  del  Juez 
comisario  del  Juzgado  Mayor  de  Bienes  de  Difuntos.  Tomo 
I  número  6. 

Vega,  Autos  sobre  recojimiento  de  parte  de  la  herencia  que  por 
su  muerte  toca  á  Juan  de  Rojas.     Tomo  I  número  7. 

Vega,  don  Francisco  de  la  :  inventaríes  formados  por  su  muerte. 
Tomo  XXIV  número  14. 

Vega,  don  Antonio  de  la:  su  testamentaría.  Tomo  XXXV  nú- 
mero 7. 

Ventura,  Nicolás :  inventarío  de  los  bienes  que  le  pertenecían. 
Tomo  VIII  número  4. 

Ventura,  Nicolás :  demanda  interpuesta  contra  el  mismo  por 
José  Serrano,     Tomo  VIII  número  4. 
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Verde^  Bosendo :  demanda  contra  la  testamentaría  de  don  José 

Llorens.     Tomo  XXIV  número  5. 
Veruti,  don  Ventura :  sobre   que   se  presenten   sus   herederos. 

Tomo  XXXVI  número  3. 
Vicente,  Mateo :  testimonio  del  exhorto  sobre  sus  bienes  con  la 

contestación.     Tomo  I  número  10. 
Viera,  doña  Martina :  demanda  contra  ella  por  cantidad  de  pe- 
sos.    Tomo  XX  número  3. 
Viera,  don  Manuel  José  de :  inventarío  y  tasación  de  sus  bienes. 

Tomo  XXVI  número  6. 
Viera,  don  Manuel  José  de :  inventarío  de  los  bienes  quedados  por 

su  muerte.     Tomo  XXVI  número  10. 
Vilardebó,  don  Antonio :  poderes   ultramarinos  de  los  herederos 

de  don  Bamon  Fuster.     Tomo  XXIX  número  7. 
Villagran,  doña  María :  su  testamentaria  y  la  de  su  marído  don 

Francisco  Foré.     Tomo  XXXVII  número  9. 

Warnes,  don  Manuel  Antonio :  folios  de  los  autos  de  su  testamen-* 

taría.     Tomo  XLI  número  9. 
Wames,   otras  fojas  de  la  misma  testamentaría  sin  foliatura. 

Tomo  XLI  número  10. 


Yañez,  don  Andrés :  autos  ejecutivos  contra  don  José  Llorens* 
Tomo  XV  número  5. 

Yañez,  don  Martin  Gregorío :  en  representación  de  don  Lo- 
renzo de  Ulivarrí  contra  la  testamentaría  de  don  José  Llo- 
rens.    Tomo  XXI  número  2. 

Tas,  don  Juan  de  :  inventaríes  por  su  muerte  y  remate  de  un  es- 
clavo.    Tomo  XXVII  número  2. 

z. 

Zabala,  don  Domingo  de :  testimonio  de  los  autos  obrados  por 
su  fallecimiento.     Tomo  IV  número  6. 

Zalayeta,  don  Miguel  Antonio :  demanda  en  su  nombre  contra  la 
testamentaría  de  don  José  Llorens.     Tomo  XXVI  número  2. 

Zamudio,  doña  María  Teresa :  sobre  un  legado  que  le  dejó  don 
Miffuel  de  Merlos.     Tomo  XLI  número  7. 

Z  apiola,  don  Manuel  Joaquín :  instancia  para  que  se  forme  in- 
ventario de  sus  bienes.     Tomo  XVII  número  8. 
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Zorrilla,  don  Manuel :  espe^liente  sobre  cantidad  de  pesos  contra 
el  í^ohemador  del  Para^iiaY  d«»n  Liízaro  de  lüvera.  Tomo 
XXVIII  número  3. 

Znñiga,  don  Mariano:  espediente  sobre  su  muerte.  Tomo  XL 
número  C. 


^«-♦-^ 
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cienda—17  de  Agosto  de    1634 249 

Acuerdo  sobre  deudas,  media  anata,  oficiales  reales  de  Santa 
Fó  y  Corrientes,  diezmos  y  pólvora  para  la  espedicion  al 
Rio  Bermejo— 7  de  Setiembre  de  1 634 2bO 

Recibo  de  29S5  pesos  que  el  gobernador  Dávila  sacó  de  la 
Real  Caja,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  oficiales  reales — 
14  de  Di.Viembre  de  1634 253 

Acuerdo  sobre  el  tanteo  de  la  Real  Caja  y  remisión  de  la 
carta  cuenta  ¿  la  Contaduría  Mayor — 8  de  Enero  de  1635.      254 

Acuerdo  sobre  cobranza  de  deudas,  tanteo  y  carta  curata — 
8  de  Febrero  de  1635 255 
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Bando  de  buen  gobierno,  para  que  se  manifieste  la  gente  de 
mar  y  tierra— 29  de  Mayo  de  1635 857 

Recibo  de  7651  pesos  7  reales  que  sacó  de  la  Real  Caja  el 
gobernador  Dávila,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  ministros 
de  hacienda — 2  de  Junio  de  1635 259 

Acuerdo  sobre  el  socorro  que  se  manda  dar  á  la  provincia 

del  Paraguay — 16  de  Junio  de  1635 259'\ 

Acuerdo  sobre  las  armas  y  otros  artículos  para  la  provin- 
cia del  Paraguay— 7  de  Julio  de  1635 261  \ 

Acuerdo  sobre  las  deuüas  á  cobrar,  y  que  se  escriba  á  Santa 
Fé  y  Corrientes  sobre  lo  mismo — 31  de  Octubre  de  1635.      262 

Acuerdo  sobre  tanteo  de  la  Real  Caja,  carta  cuenta,  libro 
para  acuerdos  y  artículos  consumidos  en  la  guerra  con  los 
indios— 8  de  Enero  de  1636 263 

Acuerdo  de  Real  Hacienda,  sobre  qué  se  egecute  los  manda- 
mientos contra  deudores  á  la  Real  Caja — 17  de  Enero 
de  1636 266 

Comisión  conferida  á  Juan  Gutiérrez  Morejon,  para  proce- 
der contra  los  pasageros  y  artículos  prohibidos  que  pasan 
por  el  puerto  de  la  estancia  del  general  Sebastian  de  Or- 
duña — 18  de  Enero  de   1636 266 

Auto  para  que  los  moradores  y  vecinos  y  demás  personas 
manifiesten  los  pasageros,  y  las  penas  en  qne  incurran  los 

que  no  lo  hagan — 23  de  Febrero  de  1636 269 

Acaerdo  para  que  Don  Francisco  Velazquez  Melendez  se 
obligue  á  pagar  lo  que  monta  la  media  anata  del  oficio  de 
Teniente— 27  de  Marzo  de  1636 271 

Bando  de  buen  gobierno,  para  que  se  manifiesten  los  foras- 
teros,— 29  de  Marzo  de  1636 27ís^ 

Recibo  de  10,697  pesos  dos  reales  y  medio  que  el  goberna- 
dor Dávila  sacó  de  la  Real  Caja,  á  pesar  de  la  oposición 

de  los  oficiales  reales — 19  de  Abril  de   1636 275 

Autos  para  que  las  carretas  no  entren  en  las  chácaras, 

cuando  vienen  y  van,  sin  licencia— 21  de  Mayo  de  1636.      276  ^ 
Auto  contra  los  que  venden  cosas  hurtadas  y  contra  los 

compradores — 23  de  Mayo  de  1636 277 

Bando  contra  los  cuatreros — 1^  de  Junio  de  1636 279  > 

Bando  para  que  salgan  los  buques  que  hay  en  el  puerto,  y 
prohibición  de  comprar  y  vender  trigo  y  harina — 1?  de 
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Junio  de  1686 280 

Acuerdo  de  los  oficiales  reales  para  que  se  recoja  el  manda- 
miento contra  los  deudores  de  la  £eal  Hacienda — 18  de 
Junio  de  1636 282 

Auto  de  gobierno  para  que  no  entren  ni  salgan  pasageros 
sin  la  correspondiente  licencia — 21  de  Junio  de  1636 .  •  •  •       284  \ 

Acuerdo  en  que  el  gobernador  Dávila  pide  testimonio  del 
de  18  de  Junio  anterior,  para  proveer  justicia,  y  contesta- 
ciones que  con  tal  motivo  tuvieron  lugar — 10  de  Jtflio 
de  1636 286 

Acuerdo  para  que  vuelva  al  alguacil  el  mandamiento  para 
cobrar  las  deudas  á  la  Eeal  Hacienda — 18  de  Julio 
de  1636 290 

Auto  del  gobernador  Dávila  encomendando  al  alguacil  ma- 
yor la  cobranza  de  las  deudas  á  favor  de  la  Real  Hacien- 
da—23  de  Ju'io  de  1636 291 

Acuerdo  entre  el  gobernador  y  oficiales  reales  sobre  intere- 
ses de  la  Eeal  Hacienda— 23  de  Setiembre  de  1636  ....       293 

Acuerdo  sobre  los  salarios  del  Obispo,  prevendados  y  gober- 
nador del  Paraguay — 25  de  Setiembre  de  1636 295  v 

Bando  para  que  se  junte  la  gente  para  reseña — 10  de  No- 
viembre de  1636 297 

El  gobernador  Dávila  pide  al  pueblo  su  parecer  sobre  pun- 
tos relativos  á  la  defensa  del  país,  y  solicita  su  concur- 
so—12  de  Noviembre  de  1636 298 

Auto  para  que  ningún  vecino  ni  soldado  salga  de  la  ciudad — 

16  de  Noviembre  de  1636... 300  \ 

Auto  sobre  los  peones  para  el  terraplén  de  los  muros  del 
fuerte— 16  de  Noviembre  de  1636 301 

Bando  sobre  que  se  manifieste  la  gente  que  entra  á  la  ciu- 
dad—16  de  Noviembre   de  1636 3ci2f 

Auto  sobre  ia  guerra  contra  los  indios  del  Valle  de  Calcha- 
quí— 17.de  Noviembre  de  1636 303 

Auto  para  que  se  verifique  la  cobranza  de  la  media  anata  en 
Santa  Fé  y  Corrientes— 17  de  Noviembre  de  1636 307 

Recibo  de  5235  pesos  y  cinco  reales  que,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción de  los  oficiales  reales,  sacó  de  la  Real  Caja  el  gober- 
nador Dávila— 6  de  Diciembre  de  1636 309 

Acuerdo  sobre  el  tanteo  de  la  Real  Caja  y  carta  cuenta  del 
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año  de  1636— 8  de  Enero  de  1637 309 

Auto  sobre  limpieza  de  las  calles  de  la  ciudad — 31  de 

Enero  de  1637 311 

Acuerdo  sobre  recepción  del  tesorero  Antonio  de  Larraza- 

bal--21  de  Febrero  de  1637.... 312 

Acuerdo  sobre  inventario  de  las  exl-^tencias  en  la  Real 

Caja— 21  de  Febrero  de  1637 314 

Auto  sobre  que  continúe  el  terraplén  del  fuerte,  por  le  gen- 


te del  servicio  de  los  vecinos— 23  de  Febrero  de  1637..       31 


-^i.^. 


OXf 


Auto  prohibiendo  la  compra  y  venta  de  trigo  y  harina — 23 

deFehrerode  1637  316 

Aujbo  prohibiendo  la  comunicación  con  los  navios  que  entren 

al  puerto— 3  de  Marzo  do   1637 318  \ 

Bando  sobre  la  entrada  y, salida  de  pasageros  por  este  puer- 
to—21  de  Marzo  de  1637 320  \ 

Acíuerclo  sobre  cobranza  de  deudas  y  pago  del  salario  del 

ol)ispo  d-.l  Parajrnay— 2  de  Abril   de  1 037 323 

Bando  para  que  se  apreste  a  salir  la  gente  entrada  á  este 

puerto  sin  licencia — 4  de  Abril  de  1637 325  v 

Acuerdo  sobre  deudas  de  Hacienda,  y  personas  venidas  sin 

licencia— 16  de  Abril  de  1637 : . .       326 

Orden  del  gcbemador  sobre  la  vigilancia  que  deben  tener 

.  los  capitanes  de  la  gente  de  guerra  y  milicia — 1*  de  Julio 
de  1637 328 

Auío  para  que  se  vayan  los  navios  y  lleven  la  gente  que 

trugeron- 17  de  Julio  de  1637 3;i0  \ 

Acuerdo  sobre  la  carta  cuenta  de  163;J.  y  compostura  de 

algunas  piezas  de  artillería — 25  de  Agosto  de  1637 332 

Auto  sobre  que  los  vecinos  del  Rio  Bermejo  puedan  consu- 
mir para  su  alimento  del  ganado  cimarrón  de  Corrientes — 
26  de  Agosto  de  1637 334 

Bando  sebre  las  encomiendas  vacas  de  Santa  Fe.  Corrientes 
y  Rio  Bermejo— 19  de  Setiembre  de  1637 337 

Acuerdo  pobre  remitir  á  Potosí  los  dineros  procedente»  de 
los  ramos  que  se  espresan — 24  de  Setiembre  de  1637. ..       339 

Acuerdo  sobre  la  p}ata  que  se  despacha  á  la  Real  Cuja  de 
Potosí— 28  de  Setiembre  de  1637 341 

Acuerdo  sobre  que  se  active  la  cobranza  de  las  deudas  & 

favor  de  la  Real  Hacienda— 1?  de  Octubre  de  1637 344 

0^ 
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Auto  para  que  no  se  mate  vacas  ni  terneras  en  las  chácaras, 
y  puedan  matar  los  cbacarercs,  sin  incurrir  en  pena,  los 
animales  que  hagan  daño  en  las  sementeras — 10  de  Octu- 
bre de  1637 345 

Provisión  para  que  se  guarde  y  cumpla  el  auto  de  prisión  y 
embargo  de  bienes  contra  Don  Pedro  Estevan  Davila — 

8  de  Julio  de  1638 3 17 

Indios  Matarás  y  Mogosnas 353 

Escritura  de  obligación  á  ñivor  de  la  real  hacienda,  por  el 
derecho  de  media  anata  correspondiente  á  la  merced  de 
una  encomienda  de  indios  Matarás  y  Mogosnas — 16  de 

Marzo  de  1637 35i 

TJn  informe  del  gohcrnador  Lariz 358 

Informe  á  S.  M.  del  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  Don 
Jacinto  de  Lariz,  sobre  las  rclucoiones  da  indios  á  cargo 
de  la  Compañía  de  Jesús,  en  virtud  de  la  visita  que  de 

ellas  hizo  en  1617 359 

AhsnltLcion  de  fXcomun'tones. 363 

Testimonio  de  las  absoluciones  del  gobernador  Don  Jacinto 
de  Lariz  y  del  escribano  Gregorio  Martínez  Carapuzano, 

en  15  y  17  de  Enero  de  1651 365 

Fundación  del  Colegio  de  Salla 370 

Escritura  de  donación  de  24,000  pesos,  á  favor  de  la  funda- 
ción del  Colegio  de  Salta,  á  29  de  Octubre  de  1651 372 

Indios  de  AymogasUi  y  Saiiagasta 38*2 

Provisión  de  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires,  confirmando 
la  merced  de  una  encomienda  de  indios  Aymogasta  y  Sa- 

nagasta— 24  de  Octubre  de  1664 3*53 

Para  los  anales  de  Corrientes 403 

Instrucciones  que  ha  de  guardar  el  capitán  Se])astian  Cres- 
po Flores,  corregidor,  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra 
de  la  ciudad  de  S.  Juan  de  Vera  de  las  Corrientes — 8  de 
Setiembre  de  1 665 404 

Instrucción  que  ha  de  guardar  el  capitán  Juan  de  Cuenca 
Gallegos  á  quien  he  nombrado  por  corregidor  mi  lugarte- 
niente y  capitán  á  guerra  de  la  ciudad  de  San  Juan  de 

Vera  de  las  siete  Corrientes —1?  de  Mayo  de  1667 407 

Decadencia  de  Buenos  Aires 409 

Bospuesta  al  presidente  de  la  Audiencia  de  Bcienos  Airen, 
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sobre  la  pobreza  y  poca  veoindad  de  aquel  puerto,  y  reti- 
rar los  estrangeros  y  portugueses  la  tierra  adentro 411  \ 

Fundación  de  Catamarca 414 

Acta  de  fundación  de  la  ciudad  de  San  Fernando  del  Valle 

de  Catamarca — 5  de  Julio  de  1683 .,  ••       415 

Santn  Fé  de  la  Vera    Cruz 421 

Nota  del  cabildo  de  Santa  Fé  acompañando  el  acuerdo  sobre 
las  medidas  que  con  venia  adoptar  en  vista  del  lamentable 
estado  de  aquella  ciudad — 12  de  Julio  de  1717 423 

Testimonio  del  acuerdo  á  que  se  refiere  la  nota  precedente — 

12  de  Julio  de  1717 424 

Carta  dol  prior  del  convento  de  Predicadores  de  Santa  Fé  al 
gobernador  sol)re  reodificacion  de  aquella  iglesia,  &a — 16 
de  Jul io  de  1717 426 

Nota  del  teniente  gobernador,  sobre  asesinatos  cometidos  por 
los  indios  Abipones  y  corta  cstension  &  que  quedaba  redu- 
cido  el  vecindario  de  Santa  Fé — 1?  de  Agosto  de  1717       427 

Nota  informe  del  cabildo  de  Santa  Fé,  sobre  la  defensa  de 
aquella  jurisdicción  y  género  de  guerra  con  los  barbaros 
enemigos — 2  de  Setiembre  de  1717 429 

Nota  del  cabildo  sobre  el  derecho  de  Sisa  y  pleito  relativo  á 
ganado  entre  Santa  Fé,  Buenos  Aires  y  Misiones — 5  de 
Setiembre  de  17 1 7 432 

Nota  del  teniente  gobernador  sobre  las  provisiones  para  el 
destacamento  de  cien  soldados  ofrecidos  á  Santa  Fé — G  de 
Setiembre  de  1717 434 

Acuerdo  del  cabildo  de  Santa  Fé,  á  que  se  refiere  la  nota 
anterior — 2  de  Setiembre  de  1717 435 

Nota  dfel  cabildo  de  Santa  Fé  sobre  establecer  tres  fuertes 
en  su  frontera  guarnecidos  con  los  cien  soldados  del  des- 
tacamento— 8  de  Octubre  de  17 17 437 

Nota  del  cabildo  acompañando  testimonio  do  sus  acuerdos 
sobre  defensa  de  la  frontera — 17  de  Noviembre  de  1717 .. .       438 

Acuerdos  del  cabildo  de  Santa  Fé  á  que  se  refiere  la  nota  an- 
terior— 8  y  9  de  Noviembre  de  1717 440 

Copia  de  la  carta  que  se  escribió  á  la  ciudad  de  Sant  a  Fé  un  27  de 
Noviembre  de  i  7 17,  en  respuesta  de  otra  suya  de  17  del  mismo      446 
Juzgado  de  Bienes  d£  Difuntos 449 

Indico  alfabético  del  archivo  del  Juzgado  de  Bienes  de  Difuntos      452 
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Güinildes,  D.  !RIanuel  Antonio 

Gutiérrez  Dr,  1).  José  María , 

Gutiérrez,  Dr.  D.  Juan  María. . . . 

Haedo,  D.  Mariano 

Ilalhacli,  D.  Francisco 

Hornos.  D.  Joaquín , 

liurtc'lano,  D.  Bv'uito , 

Hud.S'jn,  D.  Damián 

lluergo,  Dr.  D.  Delfm  Bonifacio . . 

Iluerro,  D.  Palemón. , 

lbar])alz,  Dr.  D.  Eduardo 

IriíZ'íA'en,  Dr.  D.  Bernardo. 

Iriírnven,  Dr.  D.  José  María 

Iturriaga,  D.  Félix  do 

Jacolé,  D.  Cecilio 

Jordán,  D.  Juan  Manuel ....... 

Jorge,  D.  José  Nicolás , 

Keen,  Dr.  D.  Carlos 

La  Fuente,  Dr.  D.  Diego 

La  Fuente,  D.  José  Alanuol 

Lnhite,  Dr.  D.  Alfredo 

Lahite,  Dr.  D.  Eduardo 

Lagos,  D.  Lino , 

Lagos,  D.  Lino,  hijo , 

Lamarque,  D.  Adolfo 

Lamas,  Dr.  D.  Andrés  

Langenheín,  Dr.  D.  Manuel 

Larrosa,  D.  Apolinarío 

Larsen,  D.  Mariano 

Lavalle,  D.  José 

Lecica,  D.  Ambrosio  P. , 

Lecüch,  D.  Juan  G 
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Leloir,  D.  Alejandro 

Leloir,  D.  Foderico 

Letamendí,  D.  Vicente 

Lincb,  D.  Justiniano 

Lozano,  D.  José  Maria 

Luoena,  Dr.  D.  José  P 

Lugo,  D.  Santiago 

Madariaga,  general  D.  Juan 

Malaver,  Dr.  D.  Antonio  E 

Malaver,  Dr.  D.  José  M 

Mansilla,  Dr.  D.  Manuel 

Marcó  del  Pont.  D.  Augusto 

Mario,  D.  Domingo 

Mármol,  D.  José 

Mármol,  D.  Máximo 

Martell,  Doctor  D.  Honorio - . , 

Martínez .  D.  Luis  Antonio 

Martínez,  D.  Marcelino 

Martinez  Comandante  D.  Ventura.. . 

Martinez,  Doctor  D.  Victor 

Matheu,  Doctor  D.  Domingo 

Matheu,  Doctor  D.  IMartin 

Maxwel.  D   Daniel 

Medrano  D.  Manuel 

Mejía,  Doctor  D.  Claudio 

Mejía.  D.  Ignacio , 

Méndez,  D.  Juan  José 

Méndez,  D.  Tulio 

Méndez  Caldeyra,  D.  Adolfo 

Mitre,  General  D.  Bartolomé 

Molina,  D.  Francisco  G 

Montes  de  Oca,  Doctor  D.  Juan  José 
Montos  de  Oca,  Doctor  D.  Leopoldo.. 
Montes  de  Oca,  Doctor  D.  Manuel  A, 

Moreno,  Doctor  D.  José  M 

Moreno,  D.  Francisno 

Moreno,  Coronel  D.  Mariano 

Munita.  D.  Francisco  de  Paula , 

Mufiiz,  D.  José  Maria 
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Egemplarc*. 


Muñiz,  D.  Ramón 

Navarro  Viola,  Doctor  D.  Miguel 

Nazar,  General  D.  Benito 

Nuñez,  T>.  José  Miguel 

Nuñez,  D.  Julio 

Obarrio,  Doctor  D.  Manuel 

Obarrios,  D.  Mariano 

Obligado,  Doctor  D.  Pastor 

Obligado,  Doctor  D.  Pastor  S 

Ocantos,  Doctor  D.  José  Antonio . 

O'Gorman,  D.  Carlos 

O'Gorman,  D.  Félix 

O'Gorman.  Doctor  D.  Eduardo.. 

O'Gorman,  D.  Enrique 

Ojeda,  Doctor  D.  Olegario 

Olaguer.  Doctor  D.  Miguel 

Olivera,  D.  Eduardo 

Oroño,  D.  Nicacio 

Pardo,  D.  Agustín 

Pardo,  Doctor  D.  Amancio 

Pavró,  D.  Antonio 

Peña,  D.  Enrique , 

Peña,  D.  Juan  Gregorio 

Peralta,  Doctor  D.  Adolfo  E. 

Peralta,  Doctor  D.  Manuel 

Pérez,  Doctor  D.  José  Roque 

Perón,  Doctor  D.  Tomas 

Pereyra,  Doctor  D.  Ezequiel . . . 

Pereyra,  D.  Leonardo. 

Pereyra,  D.  Pedro  O 

Pica,  Doctor  D.  Domingo 

Pico,  Doctor  D.  Francisco 

Pico,  D.  Octavio 

Pico,  D.  Pedro 

Pillado,  D.  Antonio 

Pineda,  Doctor  D.  Emilio  S 

Pinedo,  Doctor  D.  Federico 

Pinero,  D.  Martin 

Piran,  General  D.  José  María. . . 
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EÉTomplare*. 


Ponce,  Doctor  D.  Aníbal 1 

Pondcil,  D.  Juan  J 1 

Posso,  D.  José  María 

Prat,  D.   Ravinur.do 

Puiggari,  1).  Mi¿^nel 

Quesada,  Doctor  D.  Vicente  G 

Quintana,  Doctor  D.  Manuel 

Quintana,  D.  Martin 

Hamirez,  D.  Pascual 

llamos  Mcjía,  D.  Matías 

llawson,  D.  Adolfo 

Rawson,  Doctor  D,  Guilleriiio 

Rivcro,  Doctor  D.    Manuel 

Rocha,  Doctor  D.  Dardo 

Rojas  y  Prado,  Doctor  D.  AurcHo 

Romero,  D.  J.  José 

Romero,  D.  Pedro 

Rosendo,  D.  Emilio  

Rossi,  D.  Adriano 

Saavcdra,  D.  Mariano 

Saavedra  Zavaleta,  Doctor  D.  Carlos 

Saenz  Pena.  Doctor  D.  Luis 

Salas,  Doctor  D.  Basilio 

Salas,  Doctor  D.  Carlos 

Salas,  D.  Felipe 

Salas,  D.  Saturnino 

Saldms,  D.  Adolfo 

Salvadores,  D.  Ped  ro - 

Santa  María,   D.   Constan 

Santillan,  D.  José  Cornelio 

Santillan,  Doctor  D.  Pablo 

Saravia,  Doctor  D.  Elias 

Sarmiento,  Doctor  D.  Domingo  Faustino 

Sastre,  D.  Marcos • 

Serna,  D.  Francisco  José  de  la 

Sírer,  D.  Pedro 

Sociedad  Rural 

Solsona,  D.  Mariano 

Soinellera,  Doctor  D.  Andrés 
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Somellera,  Corond  D.  Antonio 

Susvitíla,  D.  Francisco 

Tarragona,  D.  Juan  Francisco 

Taylor,   D.  Eduardo  B 

Terrero,  D.  Antonio 

Terrero,  D.  Federico w  -   - . 

Terrero,  Doctor  D.  Juan  Manuel 

Terry,  Doctor  D 

Tobal,  D.  Manuel 

Torres,  D.  Santiago 

Trellos,  D.  Rafael 

Trellea,  D.  Manuel  Ricardo 

Udaeta,  D.   Ramón 

ligarle,  Doctor  D.  Marcelino 

Universidad  de  Buenos  Ayres 

Uriarte,  Doctor  D.  José  María 

Varelf^  D.  Juan  Cruz 

Várela,  D.  Héctor  F 

Várela,  D.  Luis  V 

Várela,  Doctor  D.  Mariano 

Várela,  D.  Rufino 

Vega.  D.  Tomas 

Valarde,  D.  Manuel - 

Velez  Sarsfield,  Doctor  D.  Dalmacio 

Villegas,  D.   Benjamín 

Villegas,  Doctor  D.  Miguel 

Villegas,  Doctor  D.  Sisto , 

Zavala,  D.  Antonio 

Zinny,  D.  Antonio 

Zuñiga,  D.  José  G.  Garcia  de 


lareni 


NOTA — Por  íleseuido  do  los  eiicar^rados  del  reparto  refiíiltan  dudosoB  alguno» 
BUHcritoreí?,  cuya  iióraiiia,  denpue»  de  verificada,  se  iitóertará  en  el  tomo  2?  de  eí^ta 
Revista. 
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